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CAPITULO III. 

DERECHOS DE LA GUERRA CON RESPECTO Á LOS 

ESTADOS NEUTROS. 

Debo advertir que no hay ninguna palabra griega ó 5. i. 
latina que corresponda con exactitud á las espresiones jelTneu" 
neutro y neutralidad. Las palabras neutralis y neutra- traiidad. 

litas de que se sirven algunos autores modernos, son bar-
barismos que no se encuentran en ningún autor clásico. 
Los juristas y los historiadores de Roma usan las pala-
bras amici, medii, pacati, socii, las cuales son insuficien-
tes para manifestar lo que hoy se entiende por neutros, y 
no tienen ningún sustantivo de donde derivar la palabra 
neutralidad, la causa de esta falta de términos es clara. 
Según las reglas seguidas en la guerra por las naciones 



aun las mas civilizadas de la antigüedad, no se admitia 
en una nación el derecho de gozar de paz cuando las na-
ciones vecinas se liacian la guerra. El pueblo que no es-
taba aliado era un enemigo, y como no se conocia me-
dio entre estos estreñios, se seguia necesariamente el que 
no hubiese palabra propia para espresarlo. Los juristas 
modernos, que escribieron en latin, debieron en conse-
cuencia inventar palabras para espresar estas relaciones 
internacionales desconocidas á las naciones paganas de la 
antigüedad, y las que debian su origen á leyes mas sua-
ves que tendían á derrocar las costumbres inveteradas de 
aquellos tiempos oscuros, que precedieron al renacimien-
to de las letras. Grocio llama á los neutros medii, hom-
bres del medio (1). Bynkershoek tratando de la neu-
tralidad dice: "Non host.es apello qui neutrarum partium 
sunt, nec ex foedere his illisve quicquam debcnt; si quid 
debeant, foederati sunt, non simpliciler amiá (2). 

>)• 2. En el derecho internacional se reconocen dos especies 
( 'e neutralidad: la natural ó perfecta, y la imperfecta, de-

neutraiidad. terminada ó convencional. 
3. 1.® La neutralidad natural ó perfecta es aquella que 

S K ^ t o d o Estado soberano tiene derecho de observar, inde-
pendientemente de un pacto positivo, en lo que respecta 
á las guerras en que otros Estados puedan estar com-
prometidos. 

El derecho que posee todo Estado independiente para 
permanecer en paz mientras que otros Estados hacen la 
guerra, es un atributo incuestionable de la soberanía. 

(1) Grotius, dejare belli ac pacis, lib. III, chap. IX. 

(2) Llamo neutros [non liostes] á los qne no toman parte en favor de 
una ni de otra de las potencias beligerantes, y que no están ligados por nin-
gnn tratado. Si lo están, ya no son neutros sino aliados. [Bynkershoek, 
Quaeslionum juris publici, lib. I, cap. I X . De statu belli inter non hostesj. 
Mas adelante veremos que ésta diferencia no se puede aplicar :'»la especie de 
uemralidad que 110 está modificada por contrato especial. 

Sin embargo, es evidentemente imposible que las na-
ciones neutras sean del todo insensibles á la existen-
cia de la guerra entre aquellos Estados con los cuales 
continúan conservando las relaciones acostumbradas de 
amistad y de comercio. Los derechos de neutralidad 
traen consigo los deberes correspondientes. Entre estos 
deberes se encuentra el de la imparcialidad entre las par-
tes beligerantes. El neutro es el amigo común de las 
dos partes, y no puede por consiguiente favorecer á 
una con detrimento de la otra (1). Bynkershoek dice: 
"que los neutros tienen obligación de 110 intervenir en la 
guerra y de hacer igual y esacta justicia á las dos partes. 
Bello se non inlerponant, es decir, en lo que concierne á 
la guerra, que 110 prefieran una parte á la otra; tal es la 
única y conveniente conducta que deben observar los 
neutros. Un neutro no tiene que mezclarse en la justi-
cia ó injusticia de la guerra, no le toca mantener la ba-
lanza entre sus amigos que se hacen la guerra, ni con-
ceder ó rehusar mas ó menos á una ó á la otra de las par-
tes, según le parezca que la causa es mas ó menos justa 
ó injusta. Si yo soy neutro no debo servir á uno con 
objeto de hacer daño al otro (2)." 

"Tales son, añade Bynkershoek, los deberes aplicables 
á la condicion de aquellas potencias que no están ligadas 
por un tratado, sino que se hallan en estado de perfecta 

(1) Bynkershoek Quaestionum juris publici, lib. I, cap. IX.—Vat tc l . 
Droit des gene, liv. III, chap. VII, § 103-110. 

(2) Horum officium est, omni modo cavere, ne se bello interponant. et 
his quam illis partibus siirt vcl aequiores vel in iquiores . . . . Bello se non inter 
ponant, lioo est, in causa belli alterum alteri ne praeferant, et eo solo recte 
defunguutur, qui neutrarum partium s u n t . . . . Si recte judico, belli justiti* 
vel injustitia nihil quicquam pertinet ad communem amicum; ejns non est, 
inter utranique amicum, sibi invicem hostem, sedere, judicem, et ex causa 
aequioce vel iniquiore huie illive plus nimisve tribuere vel negare. Si medius 
8¡m, alteri non possum prodesse, ut alteri noceam. (Bynkershoek, Quaestio-
num juris publici, lib. I, cap. IX. ) 

T. II .—2. 



neutralidad. A esas potencias las llamo amigas para dis-
tinguirlas de las aliadas y confederadas ( i ) . " 

Ne'utrali- k 1 n e u t r a ' idad imperfecta, determinada ó con-
dad íinper- vencional, es aquella que está modificada por un pacto 
ftcta- especial. 

El derecho público europeo presenta muchos ejemplos 
de esta especie de neutralidad, 

dadlit la' ^ L a intIependencia política de los cantones conle-
confedcra- derados de la Suiza, la cual existia de mucho tiempo airas, 

"Uü iU'za' reconocida por primera vez formalmente por el impe-
rio germánico, de que ellos constituían una porcion inte-
grante cuando la paz de Westfalia en 1G48. Los canto-
nes suizos habian guardado una prudente neutralidad du-
rante la guerra de 30 anos, y desde esta época hasta la 
guerra de la revolución francesa, su neutralidad había si-
do respetada, aunque con algunas pequeñas escepciones 
por los cantones limítrofes. Mas esta neutralidad había 
sido determinada por un pacto especial existente entre la 
confederación ó los cantones separados v- los Estados es-
tranjeros, en virtud del cual existían tratados de alianza ó 
capitulaciones para el registro de tropas suizas para el 
servicio de estos Estados. La utilidad política de respe-
tar la neutralidad de la Suiza, fué mutua para las dos 
grandes monarquías de Francia y de Austria durante la 
larga contienda de supremacía entre las casas de Borbon 
y de Habsbourg. Tal es la posicion geográfica par-
ticular de la Suiza entre la Alemania, la Francia y la 
Italia en medio de esas grandes cordilleras de montañas 
de donde salen los grandes rios Danubio, Rhin, Rbon y 
Pó, y que sí hubiese un camino abierto por el territorio sui-
zo para los ejércitos austriacos, estos podrían tener libres 

(1) Eoposui compendio quod mihi videtur de offieio eorum, qui ex foede-
re nihil quicquam debent, sed perfeete sunt nentrarum partium. Hos sim-
pliciter amicos appellavi, ut á focderatis et sociis distingue! em, [R ynkershoek, 
Quaestionum juris publici, lib. I, cap. IX] . 

comunicaciones desde el valle del Danubio hasta el del 
Pú, y amenazar de esta manera la frontera de la Francia 
desde líale hasta Nisa Para evitar este peligro inminen-
te, la Francia fortificó toda la estencion de esta frontera; 
mientras que por otro lado, si todos los pasos de los Al-
pes por la Suiza quedan cerrados al enemigo, la Francia 
puede reunir todas sus fuerzas hacia el Rhin, pues la his-
toria ha manifestado que todas las tentativas hechas por 
los imperios para penetrar á las provincias meridionales 
de la Francia por el Var, han fracasado siempre á causa 
de lo distante del teatro de operaciones y de las dificulta-
des inherentes á esta posicion. Las ventajas que pueda sa-
car la Francia de la neutralidad de la Suiza son pues evi-
dentes. Esta neutralidad no es menos esencial para la 
seguridad de la Austria. Que la Suiza deje de ser un 
campo de batalla legal para los Estados soberanos, y en-
tonces se veria que los ejércitos franceses dejaban de 
ocuparse en impedir la ocupacioD por los austriacos. Los 
dos grandes ejércitos de la Austria se verian ya ofendien-
do ya defendiéndose el uno en Souabe y el otro en Ita-
lia, divididos que fueran por los bosques de los Alpes no 
tendrían ningún medio de comunicación entre sí; mientras 
que las fuerzas francesas viniendo por una parte del lago 
de Constanza y por la otra de la gran cadena de los Alpes 
podrian atacar ó et fianco del ejército austríaco en el Soua-
be ó la retaguardia de este mismo ejército en Italia (1). 

Durante las guerras de la revolución francesa la neu-
tralidad de la Suiza fué alternativamente violada por cada 
una de las dos grandes potencias comprometidas en la 
lucha, y los valles pacíficos de este pais vinieron á ser el 
teatro sangriento de las hostilidades entre los ejércitos 
franceses, austriacos y rusos. La espulsion de las fuer-
zas aliadas v la ocupacion ulterior hecha por el ejército 

(1) Tliitrs, Hisloire du consulat et de l'empire, 1.1, liv. III, p 182 



francés fueron acompañadas de violentas disensiones in-
testinas que terminaron por la mediación de Bonaparte 
con la calidad de primer cónsul de la república francesa en 
1803. Un tratado de alianza se concluyó simultánea-
mente entre la república y la confederación helvética. Se-
gún lo que se estipuló en ese tratado, la neutralidad de 
la Suiza fué reconocida por la Francia, mientras que la 
confederación estipuló que no se les permitiría á los ejér-
citos de la Francia el tránsito por aquel territorio, y que 
en caso de que lo intentara se le resistiría con las armas. 
La confederación se comprometió también á permitir el 
registro de ocho mil soldados suizos para el servicio de la 
Francia, á mas de los seis mil hombres que debia entre-
gar despues de la capitulación firmada el mismo dia que 
el tratado. Al mismo tiempo hizo declaración espresa, que 
esta alianza era puramente defensiva, que no podría en 
ninguna vez ser nociva á la neutralidad de la Suiza (1). 

Cuando las fuerzas aliadas invadieron á la Francia en 
1813, el cuerpo austríaco, al mando del príncipe de 
Schwarzenrbeg, pasó por el territorio de la Suiza y atra-
vesó el Bhin por tres puntos diferentes, el Bale, el Lauf-
fenberg y el Schaffhausen, sin encontrar oposicion por 
parte de las tropas federales. La neutralidad perpetua 
de la Suiza fué reconocida también por la acta linal del 
congreso de Viena el 20 de Marzo de 4815 (2); pero al 
regreso de Xapoleon de la isla de Elva las potencias alia-
das invitaron á la confederación para que se uniese á la 
coalicion general contra la Francia. En la nota oficial 
mandada por los aliados á la Dieta de Zurich el 6 de Mavo 
de 1815,,se decia, que si bien los aliados creian que la 
Suiza no se resistiría á unirse con ellos para llenar el ob-
jeto común de la alianza, que era impedir el restableci-

(1) Schoell, Histoire des traites de paix, t . II, chap. X X X I I I , p. 339. 

(2) Wheaton, Histoire du droit des gens, t. II, p. 178. 

miento en Francia de la autoridad revolucionaria; sin em-
bargo, estaban muy distantes de proponerle el que con-
tribuyese con una fuerza armada que alteraría sus recur-
sos y los hábitos de su pueblo: que respetarían el sistema 
militar de una nación que no estando dominada por el 
espíritu de ambición no tomaba las armas mas que para 
defender su independencia y tranquilidad: que estaban 
persuadidos de la importancia que traia consigo el que ia 

• Suiza mantuviese su principio de neutralidad; y que no 
habia intención por parte de ellos de violar este principio, 
sino mas bien de hacer que llegase un dia en que se apli-
cara de una manera ventajosa y permanente; por lo tanto 
proponían á la Confederación el que tomase su partido y 
adoptara las medidas enérgicas que exigían las circuns-
tancias del momento, sin que eso sirviera de regla- de 
conducta para el porvenir (1). 

En respuesta á esta nota la Dieta declaró en 12 de 
Mayo de 1815, qué las relaciones que la Suiza tenia con 
las potencias aliadas, y solamente con ellas, no podían de-
jar duda en cuanto á sus miras y sus intenciones: Que 
ella persistiría en esas relaciones con esa constancia y esa 
fidelidad que caracterizan á los habitantes de la Suiza: Que 
veintidós pequeñas repúblicas unidas para mantener su 
seguridad é independencia debían hacer estribar su fuer-
za nacional en el principio de su confederación: Que esta 
era el resultado inevitable de la naturaleza de las cosas, 
de la posicion geográfica, de la constitución y del carác-
ter del pueblo suizo: Que una consecuencia de este prin-
cipio era la neutralidad de la Suiza, reconocida como base 
ile sus relaciones con los otros Estados; de donde resul-
laba que el participio mas eficaz que tendría en la gran 
lucha que se iba á comprometer, debería ser necesaria-
mente el de la defensa de sus propias fronteras: Que si-

• (1) Martens, Noureau Recueil, t. II, p. 166. 



guiendo esta conducta no se separaba de la causa común 
de las potencias aliadas, que vendría á ser así la de su na-
cionalidad: Que la defensa de una frontera de cincuenta 
leguas de largo y que servia de punto de apoyo á los mo-
vimientos de dos ejércitos, era una.cooperacion no sola-
mente efectiva, sino también de la mayor importancia; y 
que mas de treinta mil hombres habian sido alistados ya 
con este objeto: Que determinada como estaba la Suiza 
á continuar el desarrollo de estas fuerzas, tenia derecho 
ú exigir de la disposición amistosa que sobre este punto 
tenían los aliados, que mientras no tuviese necesidad de 
ocurrir á sus auxilios, hiciesen que sus ejércitos respeta-
sen la integridad de su territorio: Que las potencias alia-
das debían con respecto á esto dar las seguridades que 
fuesen, absolutamente necesarias para tranquilizar al pue-
blo suizo, y comprometerlo de esta manera á recibir con 
resignación un ejército tan considerable (1). 

El 20 de Mayo'de 1815 se hizo una convención en Zu-
rich para arreglar la unión de la Suiza á la grande alianza 
existente ya entre la Austria, la Gran-Bretaña, la Prusia y 
la Ilusia; y por este convenio se estipuló que en caso de 
necesidad, y si el Ínteres común exigia el tránsito tempo-
ral por alguna parte del territorio suizo, se ocurriría á la 
autoridad de la Dieta para obtenerlo. Y de esta ma-
nera la ala izquierda de los aliados pasó el Rhin entre Bale 
y Rheinfelden y llegó á Francia despues de haber atrave-
sado el territorio de la Suiza (2). 

Al restablecinuento de la paz general se hizo una de-
claración en París, el 20 de Noviembre de 1815, por las 
cuatro potencias aliadas y por la Francia, y en ella las cin-
co potencias reconocieron formalmente la neutralidad per-
petua de la Suiza, y garantizaron la integridad é inviolabi-
lidad de su territorio dentro de sus nuevos límites, tales 

( ! ) Martens, t. IT, p. 170. 
(2) Martens, t. II, p. 170. 

como se habian establecido en la acta final del congreso 
de Yiena, y el tratado de París de dicha fecha. Estas po-
tencias declararon también que la neutralidad é inviolabi-
lidad de la Suiza, lo mismo que su sustracción á toda in-
fluencia estranjera era conforme con los verdaderos intere-
ses de toda la Europa, y que ninguna influencia desfavora-
ble debia ejercerse sobre los derechos de la Suiza en cuanto 
á su neutralidad por haber permitido que pasase una par-
te de las fuerzas aliadas por su territorio. Este paso li-
bremente acordado por los cantones en la convención de 
20 de Mayo, era el preciso resultado de la completa ad-
hesión de la Suiza á los principios profesados por las po-
tencias aliadas en el tratado de alianza de 25 de Marzo (1). 

11. La posicion geográfica de la Bélgica forma una -N"™trai¡-
barrera natural entre la Francia y la Holanda, de donde Béi¿? 
resulta que la independencia y la neutralidad del primero 
de estos países son esenciales para la conservación de los 
dos últimos, como lo es la neutralidad de la Suiza para 
conservar la paz entre la Francia y la Austria. La Bél-
gica cubre el punto mas débil de la frontera septentrional 
de la Francia contra una invasión de parte de la Prusia, 
al paso que protege la entrada de la Alemania contra las 
armas francesas sobre una frontera mas bien fortificada 
que la del Rhin desde Bale á Mayence. Mientras que los 
Paises-Bajos pertenecieron á la casa de Austria de parte 
de la rama española ó alemana, estas provincias habian 
sido por muchos siglos el campo de batalla en el que las 
grandes potencias de Europa se habian disputado la su-
premacía. La seguridad de la independencia de la Ho-
landa contra las usurpaciones de la Francia se garantizó 
por los tratados de límites concluidos en Utrecht en 1713, 
y en Auvers en 1715, entre la Austria, la Gran-Bretaña 
y la Holanda. Por estos tratados las ciudades fortificadas 

(1) Martens, t. IV. p. 1S6. 

\ 



sobre la frontera meridional de los Países-Bajos austríacos, 
debian ser provistas de guarniciones permanentes de tro-
pas holandesas. E l reino de los Países-Bajos fué creado 
por el congreso de Viena en 1815, para formar una barre-
ra á la Alemania contra la Francia; y á la disolución de las 
partes originarias que compusieron este reino, la neutra-
lidad perpetua de la Bélgica fué garantizada por las cinco 
grandes potencias europeas, y convertida en condicion 
esencial para el reconocimiento de su independencia en 
los tratados para la separación de la Bélgica de la Holan-
da (1) 

Neutral!- M . Hemos visto ya que por la acta final del congreso 
Cracovia, de Viena de 1815 art. 6, la ciudad libre de Cracovia con 

su territorio, se declaró en Estado perpetuamente libre, 
independiente y neutro bajo la protección de la Prusia, de 
la Austria y de la Rusia (2). La neutralidad creada de esta 
manera por tratado especial y garantizada por las tres po-
tencias protectoras, depende de la obligación recíproca de 
la ciudad de Cracovia para no conceder ningún asilo ni 
protección á los fugitivos de la justicia ó á los desertores 
militares pertenecientes á los territorios de estas potencias. 
La cuestión relativa hasta qué punto la neutralidad del Es-
tado libre é independiente, creada de esa manera, haya si-
do verdaderamente respetada por las potencias protectoras; 
ó hasta qué punto las sucesivas ocupaciones temporales de 
su territorio por los ejércitos, y sus frecuentes intervencio-
nes por la fuerza en sus negocios interiores puedan haber 
sido justificadas por la falta de cumplimiento de la obliga-
ción contraída por parte de Cracovia, ó por otras circuns-
tancias que autoricen una intervención semejante, según 
los principios del derecho internacional: han sido objeto 
entre las grandes potencias europeas que han tomado 

(1) Wheaton, Histoire du droit des geni, t. II, p. 219-239. 

(2) Vidc sopra p. I, cap. II, § 1 4 . 

parte en los tratados de Viena, de discusiones diplomáti-
cas, que son enteramente estraíías al objeto que ahora 
nos ocupa (1). 

La neutralidad permanente de la Suiza, de la Bélgica y 
de la Cracovia, ha sido reconocida solemnemente como 
parte del derecho público de la Europa. Mas la neutrali-
dad convencional, creada de esa manera, difiere esen-
cialmente de esta neutralidad natural ó perfecta que cada 
Estado tiene derecho de observar, independientemente del 
tratado especial' en lo relativo á las guerras en que pue-
dan estar comprometidos otros Estados. Las consecuen-
cias de la última especie de neutralidad no nacen mas que 
en caso de hostilidades. Ella no existe mas que en tiempo 
de paz, durante la cual el Estado es libre para contraer to-
dos los compromisos eventuales que juzgue convenientes 
á sus relaciones políticas con los otros Estados. Por otra 
parte, un Estado perpetuamente neutro, aceptando esta 
condicion para su existencia política, está obligado á evitar 
en tiempo de paz todo compromiso que le impida observar 
sus deberes de neutralidad en tiempo de guerra. Como 
Estado independiente puede legalmente ejercer en sus 
relaciones con los otros Estados todos los atributos de so-
beranía esterior. Puede hacer tratados de amistad \ aun 
de alianza con otros Estados, con tal que no contraiga obli-
gaciones que, aunque perfectamente leales en tiempo de 
paz, le impidan cumplir sus deberes en tiempo de guerra. 
En virtud de esta distinción, los tratados de alianza ofensi- • 

va aplicables á un caso especial de guerra entre dos ó mas 
potencias ó garantizándoles sus posiciones, le están natu-
ralmente prohibidos siempre al Estado neutro. Mas esta • 
prohibición no se estiende mas que á las alianzas defensi-
vas formadas con otros Estados neutros para conservar la 
neutralidad de las partes contratantes contra todo poder 

(1) Wheaton, líistoire du droit des gen», t II, p. 128-132. 
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que pudiera amenazar con la violación de esta neutrali-
dad (1). 

Resta, pues, saber si esta restricción del poder sobera-
no del Estado perpetuamente neutro se limita á las alian-
zas políticas y á las garantías, ó se estiende á los tratados 
de comercio y de navegación con los otros Estados. Seria 
necesario distinguir aquí entre los dos casos de neutrali-
dad natural y perfecta, ó cualificada v convencional. En 
el caso de neutralidad ordinaria, el Estado neutro es libre 
para arreglar sus relaciones comerciales con otros Esta-
dos, según la mira de sus intereses nacionales, con tal que 
esta libertad no se ejerza de manera que afecte la impar-
cialidad que el neutro está obligado á observar con las po-
tencias beligerantes respectivas. Vattel dice: que la im-
parcialidad que una nación neutra está obligada á obser-
var, se refiere solamente á la guerra. " E n todo lo que no 
tenga relación con la guerra, una nación neutra é impar-
cial no rehusará á una de las partes lo que concede á la 
otra. De esta manera tiene la libertad de dirigir al mavor 
bien del Estado sus negociaciones, sus ligas de amistad y 
su comercio. Cuando esta razón le obliga á hacer pre-
ferencias en algunas cosas de que cada uno puede dispo-
ner libremente, ella no hace mas que usar de su derecho, 
y por lo tanto no puede haber queja de parcialidad. Mas 
si rehusa alguna de estas cosas á una de las partes única-
mente porque hace la guerra á la otra y por favorecer á 
aquella, entonces no guardará una neutralidad exacta" (2). 

Estos principios generales deben modificarse en su 
aplicación á un Estado perpetuamente neutro. La liber-
tad de arreglar sus relaciones comerciales con otros Es-
tados estranjeros según la mira de sus intereses naciona-
les, -libertad que es un atributo esencial de la independen-

(1) Arendt, Essai sur la neutralilé de la Belgique, p. 8T-95. 

(2) Vattel, Droit des gens, liv. III. cliap. Vil, § 104. 

/ 

cia nacional, no autoriza 'ül Estado perpetuamente neutro 
para contraer obligaciones en tiempo de paz incompati-
bles con sus deberes particulares en tiempo de guerra. 

La neutralidad puede también modificarse por los com- k 5-
promisos anteriores, en virtud de los cuales el neutro está dad'.'Sífi-
ligado con una de las partes en guerra. Así es que el neu- cada Jwr 

tro puede estar obligado, por un tratado anterior á la "i'imi't.X" 
guerra, á prestar á una de las partes beligerantes un so- " " 
corro limitado de dinero, de tropas, de buques ó de mu- iHfenm-
niciones de guerra, ó de abrir sus puertos á los buques 
de guerra de su aliado para las presas. E l cumplimiento 
de una obligación semejante no destruye la neutralidad, 
ni lo vuelve enemigo de la otra nación beligerante, pues-
to que no se constituye en asociado general de su ene-
migo (1). 

La cuestión sobre hasta qué punto una neutralidad así 
limitada pueda tolerarse por la parta beligerante adversa 
depende mas bien de consideraciones políticas que de de-
recho estricto. Así fué que cuando la Dinamarca, á con-
secuencia de un tratado anterior de alianza defensiva, pro-
porcionó recursos limitados de buques y de tropas á la 
emperatriz Catarina II de Rusia, en la guerra de 1788 
contra la Suecia, el derecho abstracto de la corte danesa 
para permanecer neutra, escepto en lo relativo á los re-
cursos estipulados, fué apenas controvertido por la Sue-
cia y las potencias aliadas mediadoras. Pero de la 
historia de estas transacciones resulta evidentemente, 
que si la guerra hubiera continuado, la neutralidad de 
Dinamarca no habría sido consentida por estas potencias, 
á no ser que hubiese rehusado á su aliada los recursos 

(1) Byukershoek, Quaestionum juris publici, lib. I, cap. II.—Vattel, 

Droit des gens, liv. III, chap. VI, § 101-105. Por lo que hace á los princi-

pios generales aplicables á estos tratados, y cuando nace el casus foederis, 

Vide supra. p. III, cap. II, § 14 y 15. 



estipulados por el tratado de 1773, ó que la Rusia la hu-
biera dispensado del cumplimiento de dicho tratado (4). 

§ fi. Otro caso de neutralidad modificada resulta de las es-
da/mmUfi- t'pu'aciones de un tratado anterior al principio de las hos-
rípfio- Edades, tratado en virtud del cual el neutro puede estar 
»es de un obligado á admitir en sus puertos los buques de guerra y 
'uT^quc ' a s P r e s a s de una de las potencias beligerantes, al paso 
admite los que los buques de la otra pueden ser enteramente esclui-
guerravtas ( '0 S ' ^ admitidos bajo ciertos límites y restricciones. Así 
uirT ia- ^ ( ' u e P o r e ' t r a , a i ' ° de amistad y de comercio de 4778 
partesbeli- entre los Estados-Unidos y la Francia, se reservó ésta dos 
foTplStos privilegios especiales en los puertos americanos: 1.° la 

neutros, admisión de sus corsarios y sus presas, con esclusion de 
que'tsciuye ' o s de los enemigos: 2.° la admisión de sus buques de 
otra íarté* £ u e r r a públicos en caso de urgente necesidad, para pro-
olra ' ' '1 ' veerse de agua, de víveres, reparaciones, &c., ¿ce.; pero 

sin escluir á los de |;is otras potencias en guerra con ella. 
Según estas estipulaciones, los Estados-Unidos no esta-
ban espresamente obligados á escluir los buques públicos 
de los enemigos de la Francia, y negar el asilo á los bu-
ques ingleses y á los de las otras potencias en guerra con 
ella. La Gran-Bretaña y la Holanda se quejaron, sin em-
bargo, por los privilegios esclusivos concedidos á ¡a Fran-
cia respecto de sus corsarios y sus presas, al paso que la 
Francia misma no estaba satisfecha de la interpretación 
del tratado por el que los buques de guerra de sus ene-
migos eran admitidos en los puertos americanos. A los 
primeros respondió el gobierno americano: que ellos go-
zaban de una igualdad perfecta, modificada solo por la ad-
misión esclusiva de los corsarios y de las presas de la 
Francia, lo cual era el resultado de un tratado hecho mu-
cho tiempo antes por consideraciones de importancia, no por 

(1 ) Annunl RegUter, vol. X X X , p. 181 y 182.—State Papers, p. 292. 

Eggers, Leben ton Bernstorf, 2. Abtheil., p. 118-195. • 

circunstancias que hubiesen sobrevenido con la guerra de 
la revolución francesa, ni contra una nación, particular, 
sino contra todas las naciones en general; y que por otra 
parle podía obsequiarse sin dar ningún motivo justo de 
ofensa (4). 

Por otro lado el ministro de Francia pretendia tener 
derecho de armar y equipar sus buques para la guerra, y 
de enganchar hombres en el territorio neutro de los Es- , 
tados-Unidos. Examinando esta cuestión con arreglo al 
derecho de gentes.y el uso general de la humanidad en-
tera, el gobierno americano probó con escritores muy es-
clarecidos y muy considerados sobre este punto: que una 
nación neutra debe en lo relativo á la guerra, observar 
una exacta imparcialidad con las partes beligerantes; que 
favorecer á una con perjuicio de la otra seria introducir 
una neutralidad fraudulenta, con la qúe ninguna nación 
querría ser engañada; que ningunos recursos debian dar-
se á una ó á otra, á menos que no estuviesen estipulados 
por tratados, ya consistiesen en hombres, en armas ó en 
otras cosas directamente empleadas en la guerra; que el 
derecho de levantar tropas era uno de los derechos de la 
soberanía, y por lo tanto perteneciente á la nación mis-
ma, y que ninguna potencia estranjera podría hacerlo en 
su territorio sin su consentimiento; en fin, que el tratado 
de 1778 se volvería desleal para los enemigos de la Fran-
cia, si esta pudiese armarse en los Estados-Unidos, lo cual 
no podría interpretarse afirmativamente por un permiso 
concedido á los franceses para armarse en estos puertos, 
pues el tratado está espreso en cuanto á la prohibición, 
mas no en cuanto al permiso (2). 

(1) Let t rede M. Jefferson á MM. l lammond i t Van Rerkel, 9 Sept. 1793. 

Waite's, State Papers, vol. I, p. 169, 172. 

(2) Lettre de M. Jeñerson á M. G. Morris, 1G aüot 1793. Waite 's State 

Papers, vol. í, p. 140. 



no!¿> t 'erec '10S ( ' e ' a guerra 110 pueden ejercerse mas 
des en el 1 l i e en el territorio délas potencias beligerantes, ó en 

dír¿tado P l e n a map» ó c n " n t e r i> i to r ' ° a116 110 pestenezca á nadie, 
neutro. De aquí se sigue que las hostilidades no pueden legal-

mente ejercerse en la jurisdicción territorial del Estado 
neutro, que es amigo común de ambas partes (1). 

Pa=o >orc! e x e n c i o n s e estiende al paso de un ejercito ó de 
terriiorifl una flota por los límites de la jurisdicción territorial que 

neutro. n o pUe ( je fácilmente considerarse como un paso inocente, 
tal como el que una nación tiene derecho á exigir de la 
otra. Y aun cuando semejante paso fuese inocente, se-
ria uno de esos derechos imperfectos, cuyo ejercicio de-
pende del consentimiento del propietario, y al cual 110 
puede obligársele contra su voluntad. El puede ser con-
cedido ó denegado, según lo estime conveniente el Esta-
do neutro. Mas si hubiese sido acordado, no hay lugar 
á reclamo por parte de la otra potencia beligerante para 
que á ella se le conceda el mismo privilegio, á no ser que 
no haya razones suficientes para negárselo (2). 

La estension de la jurisdicción territorial marítima de 
todo Estado cercano á la mar está ya indicada (3). 

Capturas . N o s o l a m e n t e l a s capturas hechas por los cruceros be-
en la juris- hgerantes en los límites de esta jurisdicción son de todo 
ritorial ma- Punto ilegales y nulas, sino también las capturas hechas por 
c h Í T í " l 0 S b , l2ues d e £ u e r r a ^ando se hallan en estación en las 
Lauques bahías> e n , a s ri!)eras ó en la embocadura de los rios y en 

dT¿Tó 1 3 5 , radaS d e n n E s t a d ° n e u t r °- P o r e s t 0 c u a n d o " i corsario 
por los que ingles se estableció en la ribera del Mississipí, en el tcr-
van bogan- r i t o r i o n e u t r o d e lQg Estados-Unidos, para ejercer allí los 

(1) Bynkershoek, Quaestionum juris publici, Ub. I, cap. VIII Martens-
des Prises et Reprises, chap. II . § IS. 

(2) Vide ante, p. I I , cap. IV, § 1 2 - V a t t e l , Droit des gens, liv. I l l chap 

J 'i 119-ri
131—Grotius' de Jure belli ™ P°cis, Ub. II, cap. II, § i 3 ' _ S | r 

\>. Scott, Robinson's Admiralty Reports, vol. III . p. 353. 
(3) Vide ante. p. II, cap. IV, § 6 - S . 

derechos de la guerra con los que iban ó venían, recibien-
do para ello informes de la Balize y visitando los buques 
que descendían á la ribera, cuando este corsario decimos, 
hizo la captura en cuestión á tres millas inglesas de las 
islas formadas á la embocadura del Mississipí, Sir W . 
Scott mandó que se restituyese el buque capturado. Lo 
mismo sucede cuando un buque beligerante que se en-
cuentra en el territorio neutro y hace con sus chalupas 
una captura fuera de este territorio, dicha captura se de-
clara nula. Porque si bien la fuerza enemiga se empleó 
contra el buque capturado fuera del territorio; sin embar-
go, no puede permitirse para hacer la guerra un uso se-
mejante del territorio neutro. Esta prohibición no debe 
estenderse á los actos fuera de la guerra, come el procu-
rarse provisiones, agua, &c , que el derecho de gentes to-
lera umversalmente; mas ningún acto para el uso inme-
diato de la guerra hay en manera alguna permiso para co-
menzarlo en el territorio neutro (1). 

Aunque esté generalmente- admitida la exención del $ 10. 
territorio neutro para que no se ejerza allí ningún acto de fadosM î 
hostilidad; sin embargo, se esceptúa el caso de un buque- tcrritor>o 

, . , . neutro 

enemigo que se vuelve a encontrar en plena mar y se le y captura-

persigue. Se dice que el que lo persigue puede cazarlo dos aUl" 
en los límites del territorio neutro. El único juriscon-
sulto respetable que ha sostenido este principio anómalo, 
es Bynkershoek (2). El admite que no lo ha visto'jamas 
mencionado en los escritos de los publicistas ni entre las 
naciones europeas, sino en la Holanda: de donde re-
sulta que aunque él juzgue racional una práctica seme-

(1) The Anua Nov. 1$05. Robiuson's; Admiralty Reports, vol. V, p. 
373. T h e Twe Gebroeders, Ju ly 1800. Vol. 111, p. 162 

(2) Bynkershoek, Quacstionum juris publ'ci, Ub. I. cap. VIH. Esta 
opinión de Bynkershoek, <i la que parece ^referirse Casaregis, está reprobada 
por otros muchos escritores. (A/uni Diritto marittimo, p t I, cap. IV, art. I. 
—Valin, Traite des prises, ehap. IV, § 3, mim. 4, art. I .—D'IIabreu, sobre 
las prisas, pt. I, ehap. IV, § 16). 



V 
jante, no encontrará jamas una autoridad sobre que apo-
yarla, puesto que no está sancionada por el uso general. 
La medida estrema que con esta licencia se concedería á 
los beligerantes, difícilmente se conciba también con el 
ejercicio práctico de esta misma licencia; porque como un 
enemigo puede perseguir de una manera hostil, en la ju-
risdicción de una potencia amiga, sin peligro eminente de 
dañar á los subditos y á los propietarios de esta última? 
Uum fervet opus, en el calor y ardor contra el enemigo en 
fuga, sobra razón para presumir que se atenderá poco á las 
consecuencias que puedan sobrevenir á la parte neutra. 
No hay, pues, escepcion ninguna en la regla sobre que 
toda entrada voluntaria en un territorio neutro con inten-
ciones hostiles es de todo punto ilegal. "Cuando el 
hecho se halla establecido, dice Sir W . Scott, rehusa toda 
consideración. La captura queda anulada, la propiedad 
debe restituirse, aun cuando verdaderamente pueda ser 
del enemigo" (4). 

1 L Cualquiera que sea el deber del que hace una captura 
Las quejas . . . . • . . . . 1 

fundadas para restituir la propiedad capturada en jurisdicción ter-
h.e¡onVde " t o r i a l ^c Estado neutro, la regla técnica de los tribuna-

un territo- les de presas es, la de no restituir la propiedad al recla-
deben̂ san- manto, sino en virtud de demanda interpuesta por el go-
Í T E S - bierno neutro cuyo territorio ha sido violado. Esta re-
tado neu- gla está fundada en el principio de que el Estado neutro 

tro' es el único injuriado por la captura, y en que el enemigo 
reclamante 110 tiene derecho para demandar la invalidez 
de la captura (2). 

Restitución Cuando se captura la propiedad del enemigo en terri-
por el Es- torio neutro, ó esto se hace por medio de armamentos 

tado neutro •• , . . 
de la pro- uegalmente organizados en el mismo territorio, es de de-

(1) Robinson's, Admiralty Reports, vol. V, p 15. T h e Vrow Anna 
Catharina. ' 

(2) Robinson's Admiralty Reports, vol. IIÍ, note. Cas de l 'E t rusco— 
Wheaton ' s Reports. vol. III, p. 447. The Anne . 

recho y aun de deber del Estado neutro devolver á los piolad cap-

dueños primitivos la propiedad tomada de esa manera lu™^-"' 
Esta restitución se hace generalmente por medio de las diccia". « 
cortes de almirantazgo y de jurisdicción marítima. De quieni 'Jtra 

mucho tiempo airas se encuentran las huellas del ejercí-"'3su" 
ció de esta jurisdicción culos escritos de Sir Leoline neutralidad. 

Jenkins juez de la alta corte de almirantazgo inglesa, ba-
jo el reinado de Carlos 11 y Jacobo 11. En una carta al 
rey y su consejo fechada el 11 de Octubre de 1675 re-
lativa á un corsario francés aprehendido en Hanvich con 
su presa (buque hamburgués enviado á Londres), Sir 
Leoline propone muchas cuestiones que resultan de este" 
caso, entre ellas se encuentra la siguiente: "Este buque 
hamburgués aprehendido en los dominios de Y. M. v 
destinado á uno de vuestros puertos ¿no deberá, ser pues-
to en libertad por orden de V. M., sin embargo de que 
si hubiese sido aprehendido en alta mar fuera de sus do-
minios hubiera sido una presa legal? Mi humilde opiniou 
es, que debe ponerse en libertad, por estar clara y eviden-
temente probado que se hallaba en los dominios del rev 
al momento de aprehenderse, pues declara en su primera 
solicitud haberse verificado la captura á oclio leguas fren-
te á Harwieh. El rey Jacobo (¡de feliz memoria!), en 2 de 
Marzo de 1604, ordenó que todos los oficiales de lierra v. 
mar debían prestar auxilio y ayuda á cualesquiera mercade-
res ú otras personas que encontraran en peligro do naufra-
gio en las costas, allí donde es tan fácil impedir el co-
mercio de esporlacion é importación, y que todos los bu-
ques estranjeros que llegasen á entrar en los dominios 
del rey, y que se -encontrasen en los parajes indicados 
en sus ordenanzas, se hallarían por ese hecho en seguri-
dad y al abrigo de lodo peligro, y que en caso de captu-
ra estos mismos buques serian restituidos. De otra ma-
nara no gozarían ellos la digna protección de V. M. v la 
antigua reputación de sus dominios. Ademas, este pun-
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íó lia sido recientemente determinado en un caso de que 
yo tuve conocimiento (bajo ia misma denominación y pre-
cisamente en una cuestión en los dominios de V. M.), y 
es muy importante señalar por esta declaración y revin-
dicacion de V. M. este derecho de la corona por medio 
de un deoreto de Estado espedido de acuerdo con el con-
sejo. Las costas del reino de V. M. están llenas de bu-
ques de guerra estranjeros que harían frecuente uso de 
una decisión semejante (4)." 

Cualquiera duda que pudiera haber en cuanto á 
la estension de la jurisdicción territorial así revindicada, , 

"como formando {»arte de la inmunidad del Estado neu-
tro, no la podría haber en cuanto al sentido en que la 
concibió este eminente jurisconsulto por lo que hace al 
derecho ó deber del soberano neutro para hacer la resti-
tución cuando su territorio ha sido violado. 

Estension Cuando comenzó en Europa la guerra marítima en 
de la juris- . 1 . , . . 

dicción 1793, el gobierno americano, que había resuello perma-
í^0radcá¿ necer neutro, juzgó necesario determinar la estension de 
costas, ba- |a i¡nea ,|e protección territorial reclamada por los Estados-
1,,teiisnbc~ Unidos sobre sus costas, con objeto de poner en ejecución 

sus derechos y sus deberes de neutro. El espuso en esta 
ocasion que los gobiernos y los publicistas habian adop-
tado diversas opiniones en cuanto á la distancia de las 
costas de la mar en la que una nación neutra podia ra-
cionalmente reclamar el derecho de impedir el ejercicio 
de las hostilidades. La naturaleza de las riberas de los 
Estados-Unidos, bastante remarcables en algunas partes y 
que 110 permitirían á los grandes buques pasar cerca de 
la costa, pensaba él que darían derecho á esos mismos 
Estados para formar una cinta de navegación protegi-
da también á lo largo para toda otra nación que fuese 
allí. El gobierno, sin embargo, no se proponia en 

(1) Vie et onvrages de Sir L. Jenkins, t . II, p. 727. 

esta época, y sin acuerdo amistoso con las potencias 
estranjeras interesadas en esta navegación, fijar la dis-
tancia dentro de la cual podría ulteriormente reclamar su 
derecho de protección. El presidente Washington dio 
instrucciones á los oficiales encargados de su ejecución, de 
restringirla por lo pronto á la distancia de una legua ma-
rina, ó tres millas geográficas, de las costas. Supuso que 
esta distancia no encontaria ninguna oposicion, estando 
admitida por los tratados entre los Estados-Unidos y al-
gunas de las potencias con quienes estaban en rela-
ción de comercio, y no siendo mayor que la que cual-
quiera de dichas naciones querría para sus propias cos-
tas. En cuanto á las bahias y riberas, ellas habian sido 
consideradas siempre como partes del territorio, por las 
leyes del antiguo gobierno colonial y por las actuales de 
la Union, y su exención de las operaciones de la guerra 
estaba sancionada por el derecho general y el uso de las 
naciones. En el artículo 25 del tratado de 4794 entre 
la Gran-Bretaña y los Estados-Unidos se estipuló: "que 
no le sería permitido á ninguna de las partes amparar los 
buques ó bienes pertenecientes á los ciudadanos ó á los 
subditos del otro, á mayor distancia que la de un tiro de 
cañón de la costa, ni en ninguno de los puertos, bahias 
ó riberas de sus territorios, por medio de buques de guer-
ra ú otros buques comisionados por algún príncipe, re-
pública ó Estado, cualquiera que fuese. Pero en caso de 
haber arribado, la parte cuyos derechos territoriales hu-
biesen sido-violados de esa manera, baria sus esfuerzos 
para obtener una plena y entera satisfacción por el buque 
ó buques así aprehendidos ya fuese por buques de guerra 
ó mercantes." Antes de este tratado ccn la Gran-Bre-
taña, los Estados-Unidos estaban obligados por tratados 
con tres de las naciones beligerantes (la Francia, la Pru-
sia y la Holanda,) á defender, y protejer por lodos los me-
dios que estuviesen en su poder "los buques y efectos de 

t 



estas naciones, en sus puertos, ó en sus aguas, ó en la 
mar cerca de sus costas y de recobrar, y restituir estos 
buques á su verdadero propietario," Pero no estaban 
obligados á la compensación, cuando habiendo empleado 
todos los medios que estaban en su poder no hubiesen 
obtenido ningún resultado. Aunque al principio de la 
guerra no había, un tratado semejante con la Gran-Brela-
na, la opinion del presidente fué, que debia aplicarse á 
esta nación la misma regla, que conforme á este artículo, 
se aplicaba á las demás naciones allí relacionadas, y aun 
estenderse á las capturas hechas en plena mar y condu-
cidas á los puertos americanos, si dichas capturas hubie-
sen sido hechas por buques que estuviesen armados en 
sus puertos. En el arreglo constitucional de los diferen-
tes poderes de la Union federal americana, se suscitó la 
duda de si al poder ejecutivo ó al judicial le incumbiria 
el derecho de conocer en las capturas hechas en el terri-
torio neutro, por buques de guerra originariamente equi-
pados, ó cuya fuerza se.había aumentado en este mismo 
territorio, y hacer la restitución á la parte ofendida. Mas 
después de mucho tiempo se estableció que pertenecía á 
los tribunales de la federación, con el carácter de corles 
de almirantazgo y de jurisdicción marítima (1) 

Limitado l i a r e s u e l l ° judicialmente que esta jurisdicción par-
la jurisdiu-^ticular, para decidir sobre la validez de las capturas he-
para"haeor c ' l ; , s 0011 violacion de la inmunidad del gobierno neutro, 

viiriva uní i m e d e e Í e r c e r s e n i a s ' lue Pai 'a restituir la propiedad 
captura ¡Ir- especificada, cuando ella lia sido conducida voluntariamen-

te al territorio, y no puede eslenderse hasta imponer la 
pendida de los intereses, como en los casos ordinarios de 

t i ) Ltfttre de M. Jefferson á M. Genet. S nov. 1793. Waite 's State Pa-
pers, vol. \ I. p. 193.—Opinion de rat torney-géuéral sur la capture du na-
vire anuíais Grange, 14 mai 1793.-- Ibid, vol. I, p. 75.—Lettre de XI. Jeffer-
son á M. I lammond, 5 sep. 1793.—Waite's, State Papcrs, vol. I, p. 165. -
AVlieaton's. Reporte, vol. IV, p. (¡5. note a. 

perjuicios marítimos. Igualmente parece dudoso que esta 
jurisdicción pueda ejercerse cuando la propiedad ha sido 
una vez conducida infm proesidia del pais de aquel que 
hizo la captura y la cual ha sido regularmente condena-
da en un tribunal de presas competente. De cualquiera 
manera que esto pueda suceder, en el caso de que la pro-
piedad haya caido en manos de uno que la ha adquirido 
de buena fé bona fule, sin que í;l haya conocido la ilega-
lidad de la captura, está decidido que el tribunal neutro 
de almirantazgo restituirá la propiedad al propietario pri-
mitivo, cuando aquella se encuentre en manos del que la 
ha capturado, mediante el reclamo del propietario, des-
pues de dada la sentencia de condenación. I'ero el apres-
to ilegal no afectará la validez de una captura hecha des-
pués que el corsario, al cual haya sido aplicado, esté en-
teramente concluido (1). 

Algunos jurisconsultos manifiestan la opinion de que $ 14-
los cruceros beligerantes, 110 solo tienen derecho para dcasiio cn 
buscar el asilo v la hospitalidad en los puertos neutros, losiluertos 

• íi/ r neutrosde-

smo también de conducir y vender allí sus presas. Pero pendiente 
parece que no hay nada establecido en los principios del ^ ¿ ¡ J " 
derecho público que pueda impedir al Estado neutro opo- dcl Ks,ii,1<> . • • • , . • M I • neutra 

nerse al ejercicio de este privilegio, de una manera mi-
parcial ¿ para todas las potencias beligerantes, ó para con-
cederlo á una y negarlo á las otras, cuando este privile-
gio se ha estipulado por un tratado existente antes de la 
guerra. El uso de las naciones, como lo prueban sus 
ordenanzas marítimas, demuestra que este es un ejerci-
cio legítimo de la autoridad soberana que posee cada Es-
tado para reglamentar la policía de sus puertos y mante-
ner la paz pública en su territorio. Mas la falta de prohi-

(1) Wheaton s Reporte, vol. V, p. 385. Tlie Amistad de Ruis , vol. VIII, 

p. IOS: vol. IN, p. f.5S; vol. VII, p. 519. The Saiaíssima Trinidad. 



bicion implica el permiso de entrar á los puertos neutros 
para los efectos dichos (1). 

15- Vattel dice que la imparcialidad que debe observar una 
consist"̂  nación neutra entre las partes beligerantes consiste en 
dad iieTitrü ( 'ns C 0 S a S : ' a En no dar ayuda alguna, cuando para ello 

no hay estipulación anterior, ni proporcionar voluntaria-
mente tropas, armas, municiones, ni cualquiera otra cosa, 
de un uso directo para la'guerra. "Yo digo, no dar ab-
solutamente socorros y no el darlos igualmente, porque 
seria un absurdo que un Estado socorriese al mismo tiem-
po á dos enemigos; y ademas seria imposible que lo hi-
ciera con igualdad, pues las mismas cosas, el mismo nú-
mero de tropas y la misma cantidad de armas, de muni-
ciones etc., dadas en circunstancias diferentes, no son so-
corros iguales. 2.a En todo lo que no concierne á la guer-
ra, una nación neutra é imparcial no podrá rehusar á una 
de las partes, por razón de su querella, lo que ha concedi-
do á otra (2)." 

§. 16. Estos principios se invocaron por el gobierno aineri-
Kma- cano"cuando se intentó violar su neutralidad en el prin-

^ mentó de cipio de la guerra europea de 1793, armando y equipan-
m equi]w do buques y alistando hombres las potencias beligeran-
J J - j j tes respectivas para levantar cruceros la una contra la 
aiistainicn- otra. Se dijo entonces que si la potencia neutra, en 

r a z o n t !e s u neutralidad, no podía dar hombres ni á una 
territorio ni á otra de las partes para ayudarlos en la guerra, tam-
SkquíeS P o c o é s t a s podían hacer alistamientos en el territorio neu-
t i íbS- <r0- S e aP e l 6 á l a autoridad de Wolf.o y de Vattel para 
gerentes, mostrar que el alistamiento de tropas era una preroirati-

va feselusiya d$ la soberanía, que ninguna potencia estran-
jera podía ejercer legalmente en el territorio de otro Es-

(1) Bynkerslioek, Quaes/ionitm jurix publici, lib. I. cap. XV.—Vattel . 
liv. III, ¿hap. VII, § 132.—Valiu, Commenl. sur Vordon. de la mer t II 
p.Ü72. ! ' ' 

í? Vattel, Droit des gfins. liv. III, chap. Vlf . 104, 

tado sin su permiso espreso. El testimonio de estos pu-
blicistas y de otros escritores, sobre el derecho y costum-
bres de las naciones, bastaba para demostrar que los Esta-
dos-Luidos al impedir á todas las naciones beligerantes 
el equipar, armar y montar buques de guerra en sus puer-
tos, habían ejercido un derecho y un deber de justicia y de 
moderación. Por sus tratados con muchas délas poten-
cias beligerantes, los cuales Uacian parte de la ley del 
país, habían establecido un estado de paz con ellas. Pero 
sin recurrir á estos tratados, ellos estaban en paz con to-
das por el derecho natural, porque por el derecho natu-
ral el hombre está en paz con su semejante hasta el mo-
mento en que es agredido, y entonces por el mismo de-
recho queda autorizado para destruirlo como su enemigo. 
Para los ciudadanos americanos el cometer asesinatos ó " 
depredaciones con los miembros de otros Estados, ó pro-
yectar el hacerlo, parecia al gobierno de los Estados-Uni-
dos una cosa tan contraria á las leyes del país como el 
matar ó robar, ó proyectar hacerlo contra sus conciuda-
danos, y que merecía el mismo castigo si estos actos se 
cometían en los límites de su jurisdicción territorial ó en 
alta mar en los de su jurisdicción personal; es decir, 
aquella que solo se estiende á sus propios ciudadanos. 
Este último derecho es propio de cada nación en un ele-
mento en que cada una de ellas tiene su jurisdicción co-
mún (lj. 

Estos mismos principios fueron despues adoptados en $ 17-_ 
una iey del congreso, dada en 1791, y revisada y resta- c¡on .iVe's-
blecida en 1818. En ella se declaró, que cometía delito 1,1 ckse ,lu 

. . . . , , i i r • i arraamco-

todo el que en jurisdicción de los Estados-Unidos aumen- tos por las 
tase la fuerza de un buque de guerra de potencia estran- j J S J J 
jera que estuviese en guerra con otra potencia, con la neutro, 
cual los Estados-Unidos estuviesen en paz, ó que prepa-

(1) Lettre de M. Jcfferson ú M. Geuet, 17 juin 1793. — American Sta-
te l'apers, vol. I, p. 135. 
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rase una espedieion militar contra los territorios do nación 
estranjera con la cual estuviesen en paz, ú que alquilase, 
ó alistase tropas ó marineros, para el servicio estranjero 
de tierra ó de mar, ó que tomase parte en el armanento 
de un buque para cruzar ú cometer hostilidades en servi-
cio estranjero contra una nación en paz con ellos, y que 
el buque en este último caso quedaba sujeto á confisca-
ción. E l presidente estaba también autorizado para em-
plear la fuerza para obligar á un buque estranjero á par-
tir en el caso en que conforme al derecho de gentes ó á 
los tratados no debiese permanecer en los límites de los 
Estados-Unidos, y á emplear en general la fuerza pública 
para sostener los deberes de neutralidad prescritos por la 
ley (1). 

Msti í ie í - E l e Í e m P l 0 de l a América fué bien pronto seguido por 
to r snau- la Gran-Bretaña, en la acta del parlamento 59, Geo. 111, 

J"0 ' chap. 69 intitulado: "Acta para impedir el alistamiento ó 
compromiso do los subditos de su majestad para servir 
en el estranjero, y para armarlos y equiparlos en sus do-
minios, con motivo de guerra, sin permiso de su majes-
tad." Los antiguos estatutos, 9 y 20, Geo. II, estableci-
dos para impedir la formación de ejércitos jacobitas en 
Francia-^ en España, imponían la pena de muerte, como 
en el caso de felonía, al crimen de entrar al servicio del 
Estado estranjero. Los estatutos 59, Geo. III, chap. G9 
comunmente llamados "acta de alistamiento estranjero," 
establecieron una pena menos severa, v suplieron de este 
modo el defecto de la antigua lev, introduciendo des-
d e s de las palabras "rey, príncipe, Estado ó potentado", 
las de "colonia ó provincia revestida de los poderes del 

. gobierno", á fin de comprender el caso de aquellos que 
entran al servicio de los Estados no reconocidos, como 
también á ios de los Estados reconocidos. La acta tam-
mcn proporcionó el medio de prevenir y castigar el deli-

1) Ke.i t 's , Commenlaires on American la,o, vol. 1. p. 123. 5th. ed. 

to de equipar buque6 de guerra, ó de surtirse de muni-
ciones, puntos sobre los cuales la antigua ley había ente-
ramente guardado silencio. 

En los debates que se suscitaron en el parlamento en 
1819, sobre el establecimiento de la última acta mencio-
nada y sobre la mocion de su establecimiento en 1823, 
sir J . Mackintosh y otros miembros opuestos al bill, no 
negaron que el soberano poder de cada Estado no pudie-
se impedir á sus subditos el comprometerse en las guer-
ras de otros Estados, por las cuales podría esponerse su 
paz ó afectarse sus intereses políticos ó comerciales. Sin 
embargo, insistieron en que los principios de neutralidad 
exigían solamente de la legislación inglesa el que mantu-
viese las leyes en su Estado; pero nunca demandar un 
cambio y mucho menos alterar las leyes existentes, por 
la ventaja evidente de una de las partes beligeran-
tes. Aquellos que ayudaran á los Estados revueltos, por 
meritoria que fuese la causa que ellos defendieran, se en-
contrarían en una situación peor que los que ayudasen á 
los Estados reconocidos, puesto que ellos no podian le-
galmente ser reclamados como prisioneros de guerra, y 
que correrían el riesgo de ser tratados como rebeldes, 
puesto que se hallaban comprometidos en un acto que se. 
llama rebelión. La nueva ley propuesta conduciría has-
ta á cambiar los riesgos relativos y á favorecer á una 
de las partes beligerantes. A este argumento, M. Canning 
replicó, que cuando se celebró la paz entre'la Gran-Bre-
taña y la España en 1814, se introdujo en el tratado un 
artículo, por el cual la primera de estas potencias se com-
prometía á no proporcionar ningún socorro á lo que en-
tonces se llamaba colonias sublevadas de España. Des-
pues, como estas colonias llegaron á ser mas poderosas, 
se suscitó una cuestión bastante difícil de resolver por la 
relación de jure con la España por una parte, y su inde-
pendencia (k fado por la otra. El derecho de gentes no 

T. II.—5 



ofrece ninguna regia precisa en cuanto á la conducta que 
deba seguirse por las potencias estranjeras, despues .de 
circunstancias tan singulares como las de la transición de 
estas colonias de la obediencia de la madre patria á una 
completa independencia. 

Es difícil saber basta qué punto la ley establecida, ó el 
derecho común, pueda aplicarse á las colonias en una si-

. tuacion semejante. De aquí vino la necesidad de que en 
la acta de ¡810 se tratara á las colonias como realmente 
independientes de la España, y se negaran á ambas los so-
corros que hasta entonces solo se le habían negado á una. 
Esta medida era para dar un entero é imparcial efecto á 
las disposiciones del tratado con España, que prohibían la 
exportación de armas y de municiones para las colonias; 
pero no para la misma España; y por la acta del parlamen-
to esta prohibición se hizo mutua. Sin embargo, cuando 
por los sucesos que resultaron á consecuencia de las me-
didas del congreso de Verana liabia probabilidad de que 
la guerra estallase entre Francia y España, habría sido 
preciso revisar estas relaciones. Porque era evidente 
que si la guerra .hubiese estallado, la Inglaterra habria 
tenido que estender á la Francia la prohibición exis-
tente ya para la España", ó anular para ésta dicha pro- " 
hibicion, con tal que la intención hubiera sido la de po-
ner á los dos países bajo 1111 mismo pié. Mientras estu-
vo pendiente la cuestión de exportación de armas y mu-
niciones, la corona podia cometer toda ilegalidad "entre 
los beligerantes por una simple orden dictada en consejo. 
Esta ordenanza fué repetida y se levantó la prohibición 
de esporlar armas y municiones para España. Con esta 
medida el gobierno ingles dió una garantía de su neutra-
lidad bona Iide. Podría haberse salvado la apariencia de 
neutralidad habiendo hecho ostensiva la prohibion á la 
Francia; pero tal prohibición no hubiera sido mas que de 
palabras y nunca de hecho; porque la proximidad de los 

puertos belgas á la Francia, haria completamente ilusoria 
la prohibición de esportacion directa á Francia. La licen-' 
cía contenida en la acta de 1819 no daría el mismo re-
sultado, sino el correspondiente á aquel que habría produ-
cido una ordenanza que prohibiese la esportacion.de ar-
mas y de municiones para Francia; porque dieha licencia 
existiría solo de palabra para la Francia, y de hecho para 
la España, lo que produciría en favor de ésta una des-
igualdad de operaciones incompatible con una neutralidad 
imparcial. Se invoca el ejemplo de la América, soste-
niendo que era de justicia y de política impedir á los sub-
ditos de un Estado neutro alistarse para el servicio de 
una potencia beligerante, y prohibir el equipo en sus puer-
tos á las fuerzas que viniesen en ayuda de esta potencia. 
Tal fué la conducta del gobierno bajo la presidencia de 
Washington y de la secretaría de Jefferson. Tal fué recien-
temente la conducta de la legislatura americana al revi-
sar los estatutos de neutralidad de 1818, cuando el con-
greso hizo ostensivas las disposiciones de la acta de 4 794-
al caso de esos Estados no reconocidos de las colonias es-
pañolas de la América del Sur, el cual no estaba previs-
to en la ley primitiva (í). 

La ilegalidad de las capturas hechas en la jurisdicción § is. 
territorial de un Estado neutro, está incuestionablemente 
establecida sobre el principio, el uso y la autoridad. Esta «tiende la 
inmunidad del territorio neutro en el ejercicio de los ac- doi territo-

tos de hostilidad dentro de sus límites, ¿se estiende á los I^.^'c" 
buques de la nación en alta mar y que no se hallan en neutros e« 

jurisdicción de otro Estado? " alla mar' 
Hemos visto ya que los buques públicos y particulares 

de toda nación independiente, en plena mar y fuera de la 
jurisdicción de otro Estado, están sometidos á la jurisdic-
ción civil del Estado á que pertenecen (2). Esta jurisdic-

(1) Annual Register, vol. LXI , p. 71.—Canning's Speeches, vol. V, p. 34. 
• (2) Vide ante, p . II. cap. II," § 10. 



cion no es esekisiva sino en lo concerniente á los delitos 
cometidos contra las leyes civiles del Estado á que perte-
nezca el buque. Ella escluye el ejercicio de la jurisdic-
ción de todo Estado en lo relativo á las leyes civiles; pero 
no sucede así con los crímenes contra el derecho inter-
nacional, como la piratería y otros delitos que todas las 
naciones tienen igual derecho para juzgar y castigar, ¿Es-
cluye, pues, el ejercicio del derecho que tiene el belige-
rante para capturar la propiedad del enemigo? 

Este derecho de captura es, por confesion general, de 
tal naturaleza, que puede ejercerse en el territorio del ene-
migo, 0 en un lugar que no pertenezca á nadie; en fin, 
en todas partes, escepto en el territorio de un Estado neu-
tro. El buque de una nación neutra en plena mar, ¿puede 
considerarse como un territorio neutro? 

Aquí debe hacerse una distinción entre los buques pú-
blicos y los particulares de una nación. En cuanto á los 
primeros está universal mente admitido que el derecho de 
visita, de averiguación y de captura, ni cualquiera otro de-
recho de la guerra, puede ejercerse á bordo de un b.uque 
semejante en plena mar. El buque público que perte-
nece al. soberano independiente, está exento de toda es-
pecie de visita y de averiguación, aun en la jurisdicción 
territorial de un Estado neutro. ¿Con mayor razón debe 
estar exento del ejercicio de los derechos de la-guerra so-
bre el Océano, que no pertenece oclusivamente á nin-
guna nación? (1). 

Respecto de los segundos, esto es, de los buques par-
ticulares, se ha dicho que el caso es diferente. Ellos no 
forman parte del territorio neutro, y cuando se hallan en 
el territorio de otro Estado, no están exentos de la juris-
dicción local. Esta porcion del Océano, temporalmente ocu-
pada por ellos, no forma una parle del territorio neutro; 
y el mismo buque, que es un objeto mueble de propiedad 

(1) Vide ante, p. IT, cap. II, § 10. 

particular, no forma parte de la potencia de los súbditos 
á-que pertenece. La jurisdicción que esta potencia pue-
da legalmente ejercer sobre el buque en plena mar, es 
una jurisdicción sobre las personas y las propiedades de 
los ciudadanos, no es una jurisdicción territorial. Estar en 
el Océano equivale á no estar en la jurisdicción particu-
lar de ninguna nación, y por lo mismo todas las naciones 
pueden ejercer allí sus derechos internacionales (1). 

Cualquiera que sea el verdadero principio originario abs-
tracto del derecho natural sobre este punto, no se. puede naciones 
negar que el uso v práctica constante de las naciones be- i,ara, suic* 
i- 7 i i - • tar alacap-
hgerantes, de mucho tiempo atras, ha sometido a captu- tura las 
ra y á ser condenadas como presas de guerra las mercan-
cías del enemigo que se encuentran en los buques neu- g» que se 
tros. Este uso constante y universal solo se ha inter- en ioá ir-
rumpido en el caso de que, en algún tratado formado en-
tre las partes, se haya puesto algún artículo convencio-
nal que derogue temporalmente esas estipulaciones (2). 

Los reglamentos y las prácticas de ciertas naciones t2(?-

marítimas en diferentes épocas, no solamente han consi- neutroscar-

derado como espuestas á captura las mercancías del ene- pados '!c 
. - i i i • • i • mercancías 

migo cargadas en los buques amigos, sino que también enemigas 
han condenado a ser confiscado ol buque neutro, á cuyo Confisca-

bordo se habían cargado estas mercancías Se ha pre- cion por las 
tendido justificar esta práctica con una supuesta analogía de algunos 

con- el derecho romano, que incluía el medio de trasporte Esía,lc3-
(1) Rutlierfortli's, ¡astil, vol. I I , b. II, chap. IX, § 19.—Aznni, Dirilto 

marittimo, pt. IT, chap. TTI, art. 2.—Lettre des envoyés amerieains á Paris á 
M. de Talleyrand, 17 Janv. 1 7 9 8 . - W a i t é s Ameritan State Papers, vol. IV, 
p. 34. 

(2) Comolato del mare,cap. CCLXXIIT—Wlieaton, llistoire du droit 
des gens, 1.1, p. 72, 153, 157.—Alberioas Gentilis, Hisp. advoc., l¡b. I, cap. 
XXVII -Grotins, de Jure belli ac paci*. lib. 111, cap. VI, 5 6 ,26: cap. I , § 1, 
note 6.—Rynkershoek, Quaestionum juris publici, lib. I, cap. XIV.—Vat-
tel, Droit des gens, liv. III, chap. VH, § 115.—Ileinecins, de Nav. oh. vect., 

. cap. II, § 0.—Loccenius, de Jure mar., lib. II. cap. IV, § 12.—Azuni, Dirit-
to marittimo, pt. II. chap. III, art . 1, 2. 



de objetos prohibidos en ia confiscación pronunciada con-
tra éstos (1). 

Así es que por la ordenanza de marina de Luis XIV, 
del año de 1681, todos los buques cargados con bienes 
del enemigo se declararon legítimas presas de guerra. 
La regla contraria se habia adoptado en las anteriores or-
denanzas de presas de la Francia. Ella se volvió á po-
ner en vigor por el reglamento de 1741, que declaró: 
que "en el caso de que se encontraran á bordo de los bu-
ques neutros de cualquiera nación, bienes ó efectos per-
tenecientes á los enemigos de S . M., estos bienes y efec-
tos serian buena presa, y los buques se devolverían." Va-
lin, en su comentario sobre la ordenanza, admite que la 
mas rígida regla que habia prevalecido en los tribunales 
de presas franceses desde 1681 á 1744, era particular á 
1a jurisprudencia francesa y. española; pero que el uso de 
las otras naciones consistía solo en confiscar los bienes 
del enemigo (2). 

Ricncs'de A u n f l u e s«gun el uso general de las naciones, inde-
una «ación pendientemente de las estipulaciones de los tratados, los 
b o r S L b i e n e s d e l enemigo que se encuentran á bordo de buques 
buques dd amigos, son susceptibles de captura v condenación; sin 

enen:u;o i , , , 1 J » 

expuestos á embargo, la regla reciproca que somete á confiscación los 
bienes de una nación amiga que se hallan á bordo de los 

digo»de buques enemigos, es manifiestamente contraria á la jus-
C s n t - t i c i a y á la razón. Es verdad que esto puede nacer,'eo-

Oiones. 1110 dice Grocio, de la presunción que resulta de que los 
bienes sean de la propiedad del enemigo. Pero esta es 
una presunción á la cual puede oponerse una prueba con- ' 
traria, y que no es de aquella clase de presunciones que 
los jurisconsultos llaman presum pilones juris el de jure, y 
que son concluyentes contra la parte. 

(1) Barbeyrac, Note á Grotius, lib. III, cap. VI, § 6, note ) . 
(2) Valin, Comment. sur Vordon. de la mar., liv. HT, tit. IX: Des p i-

ses, a r t . 7 .—Whea ton , Histoire du droit des gens, p. I I I -114. 

Mas por irracional é injusta que sea esta máxima, ella 
está incorporada en el código de presas de algunas nacio-
nes, y aplicada por ellas en diferentes épocas. Así es que 
por las ordenanzas francesas de 1538, 1543 v 1584, 
los bienes de una nación amiga cargados á bordo de los 
buques del enemigo se declaraban buena y legal presa. 
Lo contrario se ha establecido por declaración ulterior 
de 1650; pero por la ordenanza sobre la marina de Luis 
XIV de 1681, la primera regla fué vuelta á poner en vi-
gor. Valin y Pothier no pueden encontrar mejor argu-
mento para apoyo de esta re£la, que decir: que aquellos 
que han cargado sus bienes á bordo de los buques del 
enemigo, favorecen con esto su comercio, y por este acto 
son considerados en derecho como sujetos á seguir la 
suerte del buque, v Valin pregunta, "¿cómo puede ha-
cerse que los bienes de los amigos y de los aliados que 
se encuentran en los buques del enemigo 110 estén es-
puestos á confiscación, cuando ellos mismos lo están?" 
A lo cual da Pothier la misma respuesta; que respecto de 
los bienes pertenecientes á los subditos del rey, cargán-
dolos á bordo de los buques del enemigo, estos individuos 
contravienen á las leyes que les prohiben toda relación 
comercial con el enemigo, y por- esta violacion de las le-
yes son acreedores á perder sus bienes (1|. 

La falsedad del argumento por medio del cual se ha 
querido sostener esta regla, consiste en pretender, lo cual 
falta probar, que por el acto de cargar estos bienes á bor-
do del buque del enemigo, el neutro se somete á seguir 
la suerte del buque. .No puede decirse, en efecto, que los 
bienes estén sujetos á captura y á confiscación ex re, pues-
to que su carácter de propiedad neutra los esceptúa de 
este peligro. Ni puede demostrarse que por este hecho 

(1) Valin. Comment. sur Vordon. de la mar., liv. III, tit. IX: Des prises. 

art . 7.—Pothier, Traite de la propriélé, num. 9G. 



han sido espuestos ex delicio, á no ser que por otra parte 
se haya prohado que el acto de cargarlos á bordo es un 
delito contra el derecho de gentes. Con razón Bynker-
shoek concluye diciendo: que esta regla cuando ha sido 
solo establecida por las ordenanzas sobre presas de una 
potencia beligerante, no puede apoyarse en principios sa-
nos. Cuando descansa sobre una convención especial, 
equivalente á la máxima recíproca, que los buques libres 
hacen las mercancías libres, esta templanza de la guerra 
puede muy bien acordarse con la concesion correspon-
diente por el neutro, que los buques enemigos hacen las 
mercancías enemigas. Estas dos máximas se han reunido 
ordinariamente en los diversos tratados sobre esta mate-
ria, con objeto de simplificar las averiguaciones judiciales 
acerca de la propiedad del buque y de su cargamento, re-
duciéndolas á la simple cuestión de nacionalidad del 
buque. 

inutiMau Las dos máximas no son, sin embargo, inseparables, 
de'lá co- La ley primitiva, independientemente de la convención 
"hídos8 ' n t e r n a c ' o n a ' ' descansa sobre el simple principio de que 
máximas: la guerra da derecho para capturar los bienes del enemi-

ÍS l iTE" P e r o n o l o d a P a r a capturar los del amigo. E l de-
7m 'rcln r 6C ' i 0 c a P t u r a r I a propiedad del enemigo no tiene otro 
rSTyfc» límite que el lugar donde los bienes han sido encontrá-
i s ' ! / * ' " d o s ' CUV° s i neutro, los protegerá de la captu-
hace»i ene- ra. Hemos visto ya que un buque neutro en plena mar 

M'9"*- no es un lugar neutro. La exención de la propiedad neu-
tra para no ser capturada, no es como otras escepciones 
que resultan de un comercio de contrabando, de una vio-
lación de bloqueo y otros casos análogos en que la con-
ducta del neutro da al beligerante el derecho de tratar su 
propiedad como si fuera del enemigo. El pabellón neu-
tro no cubre la propiedad del enemigo, y el pabellón be-
ligerante no comunica carácter hostil á ía propiedad neu-
tra. Los Estados han aplicado este principio simple y 

natural del derecho de gentes por un convenio mutuo, en 
todo ó en parte, según lo han juzgado necesario para su 
Ínteres. Pero la máxima de que los buques libres hacen 
las mercancías libres, no implica necesariamente la pro-
posicion recíproca de que los buques enemigos hacen las 
mercancaís enemigas. La estipulación de que los buques 
neutros harán los bienes neutros, es una concesion hecha 
por el beligerante al neutro, y da al pebellon neutro una 
capacidad que no tiene por el derecho de gentes primiti-
vo. Por otra parte, la estipulación que sujeta á I» pro-
piedad neutra, que se encuentra en el buque del enemigo, 
á ser confiscada como presa de guerra, es una concesion 
hecha por el neutro al beligerante, y que lo despoja de 
un privilegio que él poseía según el derecho de gentes 
existente; pero ni la razón ni el uso hacen á estas dos 
concesiones de tal.manera indisolubles, que no pueda exis-
tir la una sin la otra. 

Fundada en esto la corte suprema de los Estados-Uni-
dos, decidió que el tratado de 1795 entre ellos y la Es-
paña, en el que se estipuló que los buques libres harían 
los bienes libres, no implicaba necesariamente la propo-
sición recíproca de que los buques enemigos harían los 
bienes enemigos, guardando silencio el tratado sobre este 
último caso; y que por consiguiente, los bienes de un sub-
dito español encontrados á bordo de un buque de un ene-
migo de los Estados-Unidos, no eran susceptibles de con-
fiscación como presa de guerra. Y aunque se alegó que 
la ley de presas de España condenaba la propiedad de los 
ciudadanos americanos encontrada á bordo de los buques 
de su enemigo, la corte se rehusó á condenar, por el 
principio de reciprocidad, la propiedad española encon-
trada á bordo de un buque enemigo; porque el gobierno 
americano no había manisfestado su voluntad de entablar 
la reciprocidad contra la España: y hasta que esta volun-
tad no se manifieste por algún acto legislativo, la corle se 
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encuentra ligada por el derecho de gentes general, que 
forma parte del derecho del pais (i). 

23. E l derecho convencional, respecto á la regla de que 
venciouai n o s ocupamos, lia variado en diferentes épocas según los 

relativaála cambios de la política y de los intereses de los diferentes 
-iblque 'u- Estados marítimos de la Europa, lia sido mas ilexible 

( Iü e derecho consuetudinario; pero ha ejercido una 
mercancías, grande preponderancia en los tratados modernos á favor 

de la máxima, buques Ubres, mercancías libres, unida al-
gunasi veces, aunque no siempre, á la máxima, buques 
enemigos, bienes enemigos. De suerte que puede decirse, 
que despues de dos siglos ha habido una tendencia cons-
tante á establecer por tratado el principio de que la neu-
tralidad del buque -deja al cargamento, aun cuando sea 
de la propiedad del enemigo, exento de la captura y de 

• la confiscación como presa de guerra.. La capitulación 
acordada por la Puerta Otomana á Enrique IV de Francia 
en 1004, se ha considerado comunmente como el pri-
mer ejemplo de la infracción de la regla primitiva del de-
recho de gentes marítimo, tal cohio lo reconocía el Con-
solato del mure, por el cual los bienes de un enemigo en-
contrados á bordo de los buques amigos estaban espues-
tos á la captura y á la confiscación como presa de guerra. 
Pero un exámen mas profundo de esta acta hará conocer 
que no era una convención recíproca entre la Francia y 
la Turquía, según la que debía establecerse la máxima 
mas liberal de buques Ubres, bienes libres, sino que era 
una concesión gratuita de parte del sultán, un privilegio 
especial por el que los bienes de los subditos franceses 
cargados á bordo de los buques de sus enemigos, y los 
bienes de éstos cargados á bordo de los buques france-
ses, quedaban unos y otros exentos de la captura! por los 
cruceros turcos. La capitulación declara espresamente, 

('.) Craueh's Reports, vol. IX, p. 3SS. Tlie Xercide. 

art. 10: "Porque á los subditos de la Francia que nave-
gan sobre buques pertenecientes- á nuestros enemigos, y 
que cargan con sus mercancías, cuando se les encuentra, 
frecuentemente son declarados esclavos los primeros y 
hechas presas las segimda.s; por esta causa mandamos 
y queremos ¡que para lo sucesivo no puedan ser apre-
hendidos bajo este pretesto, ni sus bienes confiscados, 
á no ser que se encuentren sobre buques armados en 
corso, etc." Art. 12: "Que las mercancías que fuesen 
cargadas en buques franceses y perteneciesen á enemi-
gos de nuestra Puerta, no pudiesen ser tomadas bajo el 
protesto de que ellas son de dichos nuestros enemigos, 
pues esta es nuestra voluntad" (1). 

En buena hora- que para la Holanda, gran pais de co-
mercio y de navegación, cuya política era esencialmente 
pacífica, fuese un objeto de Ínteres el obtener una relaja-
ción de las leyes severas observadas anteriormente en el 
estado de guerra marítimo. Los Estados Generales de las 
Provincias-Unidas, quejándose de las medidas de la orde-
nanza francesa de Enrique II de 1538, obtuvieron por un 

(3) Flanean, Histoire de la diplomatie française, t . II, p. 226. M. Flas-

san advierte: "Que no hay razón para que se haya dado á estas capitulacio-

nes cl nombre de tratado, el cual supone dos partes contratantes que estipu-

lan sobre sus intereses; pero que aquí no se encuentran mas que concesiones, 

privilegios y exenciones hechas de pura liberalidad por la Puerta á la Fran-

cia." En la primera edición inglesa de esta obra, y en otra publicada mas re-

cientemente bajo el título de Historia del derecho de gentes, el autor, siguien-

do la autoridad de Aznni y otros compiladores, llegó á sentar la conclusion- er-

rónea de que la capitulación citada debía cambiar el derecho primitivo obser-

vado por las naciones marítimas del Mediterráneo mucho tiempo lia estable-

cido, y substituir una regla mas liberal á la del Consola/o del mare, que los 

turcos habían debido necesariamente ignorar, y 'que el rey de Francia no ha-

bía estipulado ceder á su favor cuando los bienes de sus enemigos fuesen en-

contrados á bordo de los buques turcos. 



tratado de comercio concluido entre la Francia y la repúbli-
ca en 1646, que quedase suspenso el efecto de la ordenan-
za en todo lo relativo á la captura y confiscación de buques 
neutros que llevaban la propiedad de un enemigo. Pero 
fué imposible obtener ninguna relajación de la regla por la 
que la-propiedad del enemigo en los buques neutros que-
daba sujeta á captura. El negociador holandés en Paris, en 
la correspondencia con el'gran pensionario de Wilitt, di-
jo que habia logrado revivir de la pretendida ley francesa 
sobre que la ropa del enemigo se confisca lo mismo que la 
del amigo; de suerte que si al venir se encuentra un bu-
que holandés cuyos efectos pertenezcan á los enemigos 
de la Francia, solamente los efectos serán susceptibles de 
confiscación y el buque y los demás bienes serán restitui-
dos, porque, añade, es imposible obtener el 24° artículo de 
mis instrucciones, en que se dice que la libertad del navio 
debe estenderse á su cargamento, aun cuando pertenezca 
al enemigo. ' "Esta última.coneesion la obtuvieron de la 
España las Provincias-Un idas por el tratado, de 1650; de 
la Francia por el tratado de alianza de 1662, y por el 
tratado de comercio firmado al mismo tiempo que la paz 
de Nimégue en 1678, confirmada por el tratado de Rys-
wick en 1697. La misma estipulación se insertó en el 
tratado de los Pirineos entre la Francia y la España en 
1659. La regla de, buques libres, bienes libtes, se unió 
en estos tratados á la máxima correlativa, buques enemi-
gos, bienes enemigos. La misma concesion obtuvo la Ho-
landa de la Inglaterra en 1668 y 1674 como precio de 
una alianza entre los dos paises contra los ambiciosos 
proyectos de Luis XIV. Estos tratados dieron lugar, en 
la guerra que comenzó en 1796 entre la Francia y la 
Gran-Bretaña, á una disputa bastante notable entre' los 
gobiernos ingles y holandés. Se sostenía por una parte, 
que la Gran-Bretaña habia violado los derechos del co-
mercio neutro; y por la otra, que los Estados Generales 

. no habían cumplido la garantia que compensara la conce-
sion hecha al pabellón neutro, derogando el derecho de 
gentes preexistente (1). 

Un tratado de comercio y navegación se celebró entre 
la república de Inglaterra y el rey de Portugal en 1654. 
Por este tratado el principio de buques libres, bienes• li-
bres, junto con la máxima correlativa, buques enemigos, 
bienes enemigos, fué adoptado entre las partes contratan-
tes. Esta estipulación continuó formando el derecho con-
vencional entre las dos naciones, unidas también estre-

.chámente por una alianza política, hasta la revisión de es-
te tratado en 1810, donde se omitieron estas estipulacio-
nes que jamas han sido renovadas. 

E l principio de que el carácter del buque determinaría 
el de su cargamento, fué adoptado por los tratados de 
Utrecht de 1713, ulteriormente confirmado por los de 
1721 y 1793, entre la Gran-Bretaña y la España, por 
el tratado de Aix-la-Ghapelle en 1748, y de Paris en 
1763 entre la Gran-Bretaña, la Francia v la España (2). 

Tal era el derecho consuetudinario y convencional pre- ^éatrai¡-
dominante en las principales potencias marismas de la V S T 
Europa, cuando la declaración de independencia de las 178°" 
colonias .inglesas de la América septentrional, que hoy for-
man los Estados-Unidos, dió lugar á una guerra maríti-
ma entre la Francia y la-Gran-Bretaña. Para ^rangear 
á las potencias que permanecían neutras en esta guerra, 

(1) Dumont, Corp» diplomatique, t. VI, pt. I , p. 342.—Flassan, His-
toirc de la diplomalie frantafse, t . ' l l l , p. 451. Con motivo de esta eoutro-
vrrsia entre los gobiernos ingles y holandés, se publicó un folleto por Lord 
Liverpool (mayor,) entonces M. Jenkinson, intitulado: ' 'Discurso sobre l¡t 
conducta de la Gran-Bre taña respecto á las «aciones neutras durante la pre-
sente guerra ." Este folleto contiene una discusión completa y muy instruc-
tiva sobre la navegacioi# neutra, como descansando en el derecho de gentes 
primitivo y sobre los tratados. Londres, in 8. ~ , 1757, 2e édit., 1794, 3e 
édit., 1S01. 

(2) Wbeatón, Hisloire du droit des gens, 1. I, p. 157-168. 



el gabinete de Versailles dió el 26 de Julio de 1778, una 
ordenanza ó instrucción á los cruceros franceses prohi-
biendo la captura de los buques neutros, aun cuando vi-
nieran de puertos enemigos, y para que los volviesen á 
menos que no fueran cargados en todo ó en parte de ar-
tículos de contrabando destinados al uso del enemigo; re-
servándose el derecho de revocar esta disposición siem-
pre que el enemigo no adoptara una medida recíproca 
dentro de seis meses. El gobierno ingles, lejos de adop-
tar ninguna medida semejante, dió en Marzo de 1780 
una ordenanza suspendiendo las estipulaciones especiales 
.relativas al comercio y á la navegación neutra contenidas 
en el tratado de'alianza de 1674 entre la Gran-Bretaña 
y las Provincias-Unidas, bajo el pretesto de que los Es-
tados Generales habían rehusado cumplir las condiciones 
recíprocas del tratado. Inmediatamente despues de esta 
ordenanza, la emperatriz Catarina II de Rusia comunicó á 
las diferentes potencias beligerantes y neutras, la famosa 
declaración de neutralidad, con cuyos principios se con-
formaron la Francia, la España y los Estados-Unidos de 
América como potencias beligerantes, y la Dinamarca, la 
Succia, la Prusia, la Holanda, el emperador de Alemania, 
el Portugal y Ñapóles como potencias neutras.. Por es-
ta declaración, que vino á ser despues la base de la neu-
tralidad armada de las potencias del Báltico, fué adopta-
da la regla de que los buques libres, hacen los bienes libres, 
sin que se hubiese reunido prèviamente la máxima de 
que los buques enemigos, hacen los bienes enemigos. La 
corte de Londres cnntestó á esta declaración, dicien-
do: que los "principios generalmente reconocidos como 
derecho de gentes, eran la única ley entre las potencias 
con la que no existia ningún tratado, ¿sí como también 
el contenido de diferentes compromisos con las otras po-
tencias en el caso de. que hubiesen cambiado la ley primi-
tiva por estipulaciones mutuas, según la voluntad y el in-

teres de las partes contratantes." Las -circunstancias 
obligaron al gobierno ingles á disimular su resentimiento 
contra la Rusia y las otras potencias del Norte, y la guer-
ra se concluyó sin que se arreglasen formalmente las di-
ferencias entrfi la Gran-Bretaña y los otros miembros de 
la neutralidad armada (1). 

Por el tratado de paz concluido en Versailles en 1783 
entre la Gran-Bretaña, la Francia y la España, los trata-
dos de Utrecht fueron todavía renovados y confirmados. 
Esta confirmación se reiteró en el tratado de comercio dé 
1786 entre la Francia .y la Gran-Bretaña, por la cual 
las dos máximas análogas fueron admitidas. En las ne-
gociaciones del Lille en 1797 se propuso por el plenipo-
tenciario ingles Lord Malmesbury. renovar los antiguos 
tratados entre los dos países confirmando los de Utrecht. 
A esto se opusieron los ministros franceses, por razones 
que no vienen ahora al caso; Lord Malmesbury respondió 
á estas objeciones diciendo, que estos tratados habían ve-
nido á ser el derecho de las naciones y que resultaría una 
confusíon infinita si no se les renovaba. Sin embargo es 
probable que el plenipotenciario ingles quisiese ocuparse 
de.los arreglos territoriales, mas bien que de las estipu-
laciones comerciales contenidas en estos tratados. Como 
quiera que sea, el hecho es que no se renovaron ni por 
el tratado de Amiens en 1802, ni por el de París en 
1814. 

Durante las dilatadas guerras de la revolución france-
sa, las potencias beligerantes comenzaron á desechar en 
la práctica no solo los principios de la neutralidad arma-
da, sino también las máximas generalmente recibidas del 
derecho internacional, por las que los derechos .de comer-
cio neutro en tiempo de guerra habian sido anteriormen-

(1) Flassan, Diplomatic francaise, t . VII, p. 183-273 .—Annual Re-
irister, vol. X X I , p. 205.—State Papers, p. 345-356; vol. XXIV, p. 300. 
¿¡late Paperi.—Wheaton. Histaire du droit des gens, p. 294-305.-



te arreglados. "La Rusia, dice Martens, hizo causa co-
mún con la Gran-Bretaña y la Prusia para obligar á la 
Dinamarca y á la Suecia á que renunciasen toda clase de 
relaciones con la Francia, y principalmente para impedir-
les el que llevasen mercancias á este pais. * La incompa-
tibilidad de esta pretensión con los principios establecidos 
por la Rusia en 1780, se queria cohonestar con el pro-
testo de que en una guerra como la que se babia entabla-
do contra la Francia revolucionaria no se debia cuestionar 
sobre los derechos de neutralidad." La Francia por su 
parte puso en vigor la severidad de su antiguo código de 
presas, decretando no solo la captura y condenación de 
los bienes de sus enemigos encontrados á bordo de los 
buques neutros, sino aun la condenación de los buques 
mismos cargados de bienes de origen, de producción, ó 
de manufactura inglesa. 

Narm£e M a s e n c l transcurs<> de la guerra, los principios que 
ÍSOÜ. habian formado la base de la neutralidad armada en las 

potencias del Norte en 1780, fueron restablecidos por 
una nueva confederación marítima entre la Rusia, la Di-
namarca y la Suecia formada en 1800, y á la cual accedió 
la Prusia. Esta liga fué bien pronto disuelta por el po-
der naval de la Gran-Bretaña y la muerte del emperador 

•• Pablo, y el principio en cuestión fué espresamente aban-
donado por la Rusia, en la convención firmada en San 
Petersburgo en 1801 entre esta potencia y el gobierno 
británico, convención á la cual accedieron en seguida la 
Dinamarca y lá Suecia. En 1807, á consecuencia délas 
estipulaciones contenidas en el tratado de Tilsit entre la 
Rusia y la Francia, se hizo una declaración por la corte de 
Rusia, en la que los principios de la neutralidad armada 
se proclamaban de nuevo, y la convención de 1801 fué 
anulada por el emperador Alejandro. En 1812 un tra-
tado de alianza contra la Francia fué firmado por la Gran-
Bretaña y por la Rusia; pero ningún convenio relativo á 

la liberhd del comercio neutro y de la navegación neutra, 
ha sido concluido despues entre las dos potencias (\ ). 

El derecho marítimo de las naciones que arregla las 
relaciones de los Estados europeos, ha sido adoptado por nacional de 
las sociedades modernas creadas en el hemisferio occiden- !a K"ro!,;' 

• i , . . . . adoptado 

tal, y se consideró como obligatorio para los Estados- por la A-
Unidos durante la guerra de su revolución. En esta guer- „'"^'¡j^ 
ra los tribunales de presas americanos obraron según los F r u» 
principios del derecho público europeo generalmente re-
cibido, por el que la propiedad del enemigo en los buques 
neutros estaba sujeta á captura y confiscación, mientras 
que la propiedad neutra en los buques del enemigo no 
estaba exenta, .hasta que el congreso dió una ordenanza 
reconociendo las máximas de la neutralidad armada de 
1780, bajo la condicion de que ellas habian de ser recí-
procamente reconocidas por las otras potencias beligeran-
tes. En las instrucciones-dadas por el congreso en 178-4, 
á los ministros de los Estados-Unidos encargados de tra-
tar con las diferentes cortes de Europa, se propusieron 
los mismos principios como base de negociación, median-
te los cuales la independencia de los Estados-Unidos de-
bia ser reconocida. Durante las guerras de la revolución 
francesa, los Estados-Unidos que permanecían neutros, se 
sorprendieron de que la inmunidad de su pabellón no fue-
se bastante para poner á cubierto la propiedad del ene-
migo, como que era un principio fundado sobre el dere-
cho consuetudinario y el uso establecido por las naciones, 
por mas (pie se buscasen todos los medios para sustituir 
allí la máxima opuesta de buques libres, mercancías li-
bres, por arreglos convencionales con las naciones dis-
puestas á adoptar esta reforma de la ley. En el curso 
de la correspondencia que tuvo lugar entre el ministro 
de la república francesa y el gobierno de los Estados-
Unidos, este último afirmó que no cabia duda en que eran 

(1) Whenton. Hhtoire du droit de» geni, t II. p . 4 7 - 8 6 . 



libres según el derecho de gentes general, las mercancias 
de un amigo encontradas en un buque enemigo y que 
eran buena presa las del enemigo encontradas en el ¿ur-
que amigo. Es cierto que muchas naciones desean evi-
tar el inconveniente de que sus buques sean aprehendidos 
en la mar, visitados, conducidos al puerto y detenidos allí 
bajo el protesto de que llevan mercancias del enemigo, 
habiéndose introducido en muchas circunstancias, por tra-
tados especiales, el principio de que los buques enemigos 
hacen las mercancias enemigas, y los buques amigos las 
hacen amigas: principio mucho menos embarazoso para 
el comercio, é igual para todas las partes ya sea en pro ó 
en contra; pero esto solo se consigue por tratados parti-
culares en que se admite, en ciertos casos, el principio ge-
neral del derecho de gentes, y en otros, tratando solamen-
te con las naciones que hayan consentido en admitirlo. 
La Inglaterra lia estado generalmente decidida á seguir es 
principio rigoroso, no habiendo consentido en ningunal 
circunstancia, en la modificación que consiste en dejar 
que la propiedad, de los bienes siga la del buque, escep-
tuando uno solo de los tratados con la Francia. Los Es-
tados-Unidos habian adoptado esta modificación en sus 
tratados con la Francia, con las Provincias Unidas de los 
Paises-Bajos y con la Prusia. Así es que para estas po-
tencias los buques americanos ponían á cubierto las mer-
cancias de sus enemigos, y los Estados-Unidos perdían 
sus bienes cuando se encontraban en los buques de los 
enemigos de estas potencias. Con la Gran-Bretaña, la 
España, el Portugal y la Austria, los Estados-Unidos no 
tenían, pues, ningún tratado, y por consiguiente nada 
que se opusiera á lo que ellos hiciesen conforme al dere-
cho general de las naciones, que Jas mercancias enemi-
gas fuesen presa legal aun cuando se encontraran en los 
buques de una nación amiga. Se vé, pues, que la Fran-
cia no sufriría nada, porque aunque ella perdiese sus mer-

cancias cuando se encontraran en los buques americanos, 
por la Inglaterra, la España, el Portugal ó la Austria, ella 
adquiriría también las que encontrase en los buques de 
Inglaterra, de España, del Portugal, de la Austria, de las 
Provincias de los Paises-Bajos ó de la Prusia. Y como 
los americanos tuviesen mayor número de mercancias en 
circulación sobre los buques de estas seis naciones, que 
las que la Francia tenia en los buques de la América, re-
sultaba que ésta ganaba y los Estados-Unidos perdían por 
el principio del tratado celebrado entre los dos paises. 
En realidad los Estados-Unidos salían perdiendo en todos 
los sentidos de este principio, porque cuando estaba á su 
favor, era para salvar los bienes de sus amigos, y cuando 
estaba en su contra, era para perder sus propias mercan-
cias; y continuarían perdiendo, siempre que este principio 
estuviese establecido de una manera tan parcial. Cuan-
do lo hayan establecido con todas las naciones, entonces 
se encontrarán en igual condicion, sin utilidad ni pérdida; 
pero sin estar espuestos á pesquisas vejatorias. Los 
Estados-Unidos se esforzaban por obtener este resultado; 
mas como esto dependía de la voluntad de las otras na-
ciones, no podrian conseguirlo hasta que éstas voluntaria-
mente se prestasen á ello (4). 

Por el tratado de 1794 entre los Estados-Unidos y la 
Gran-Bretaña, art. 17, se estipuló que los buques captu-
rados cuando se sospechase que llevaran á bordo mer-
cancias del enemigo, ó de contrabando de guerra, se-
rian conducidos al puerto mas próximo para ser juzgados 
allí, y la parte del cargamento que íuese del enemigo ó 
de contrabando para uso de* éste, se condenaria como 
buena presa y que el buque quedaria libre para continuar 

(1) I ^ t t r e de M. Jefferson á M. Genct, 24 jnillet 1793. Wait 's S f l e 
Papers, vol. I . p. 134.—Voyez aussi Lettre du président Jefferson i» M. R. 
R. Livingston, ministre oméricain ú París, 9 sep. 180J . Jefferson's Memoirs, 
vol. IT, p. 489. 



su viaje con el resto del cargamento. En el tratado de 
1778 entre la Francia y los Estados-Unidos, la regla ba-
ques libres, meroancias libres, liabia sido estipulada; y he-
mos visto ya que la Francia se quejaba de que sus bienes 
hubiesen sido arrancados de los buques americanos, sin 
resistencia por parte de los Estados-Unidos, acusados de 
haber abandonado, por su tratado con la Gran-Bretaña, 
sus compromisos anteriores con la Francia, reconociendo 
los principios de la neutralidad armada. 

A estas quejas se contestó por el gobierno americano, 
(pie cuando se concluyó el tratado de 1778 no se había 
l'ormado la neutralidad armada, y por consiguiente, el es-
tado de cosas sobre el cual rolaba dicho tratado estaba 
reglamentado por el derecho de gentes preexistente, in-
dependientemente de los principios de la neutralidad ar-
mada. Por este derecho, los buques libres no hacían li-
bres á las mercancías, ni los buques enemigos los bienes 
enemigos. La estipulación, pues, en el tratado de 1778, 
forma una escepcion de la regla general, que permanece-
rá obligatoria en todos los casos en que no haya sido 
cambiada por el tratado. Si el de 1794 entre los Es-
tados-Unidos y la Gran-Bretaña no estaba concluido, ó si 
enteramente habia omitido toda estipulación sobre este 
punto, el derecho del beligerante existiria aun. El trata-
do no concede un derecho nuevo sino que facilita solo el 
ejercicio práctico de un derecho reconocido va como exis-
tente. El deseo de establecer umversalmente el princi-
pio de que los buques neutros hacen los bienes neutros, 
ninguna nación lo ha tenido mas vivo que los Estados-
Unidos. Este era el punto de vista que se habian pro-
puesto y que para conseguirlo ponían todos los medios 
que les dictaba su juicio. Pero el deseo de establecer un 
principio difiere esencialmente del supuesto que él esteva 
establecido. Aunque el deseo de la América fuese em-
plear todos los medios convenientes para obtener la con-

cesión de este principio de una ó de todas las potencias 
marítimas de la Europa, ella no habia jamas concebido la 
idea de obtener dicho consentimiento por la fuerza. Los 
Estados-Unidos no se armarían mas que para defender sus 
propios derechos; ni su política, ni sus intereses le per-
miten. lomar las armas para obligar á otros á que aban-
donen sus derechos (1). 

El principio de buques libres, bienes libresj habia sido 
estipulado por el tratado de 1785, art. 12, entre los Es- bieruoa-

tados-Uuidos y la Prusia, sin la máxima correlativa de ""obTeniL 
buques enemigos, mercancías enemigas. Por el art. 12 de prusiano, 
este tratado se estableció: "que si una de las partes con-
tratantes se comprometía en guerra con otra potencia, las 
relaciones libres- y el comercio de los subditos ó ciudada-
nos de la parte que quedaba neutra con las potencias be-
ligerantes no serian interrumpidos. Al contrario, tanto 
en este caso como en plena paz, los buques de la parte 
neutra [ludiendo navegar de un puerto á otro, y sobre las 
costas de las partes beligerantes,, los buques libres harían 
las mercancías libres; ademas, todas las cosas que se en-
contrasen á bordo de un buque perteneciendo á la parte 
neutra, serian libres aunque fuesen ellas para un enemiga 
de la otra parte. La misma libertad se estiende á las per-
sonas á bordo de un buque libre, aunque ellas fuesen ene-
migas de la otra parte, á menos que no fuesen soldados 
para cl servicio real de este enemigo." 

El tratado citado antes habia llegado á su término en 
1796: para renovarlo se comenzó una negociación entre 
los gobiernos americano y prusiano. En las instruccio-
nes dadas por el primero de estos gobiernos á su pleni-
potenciario M. J . Q. Adams, se dijo: que el principio de 
buques libres, mercancías libres, reconocido en el art. 12,. 

(1) Lettre des envoyés americains á París, M. M Marshall, Pinkncy ct 
Geary, á M. de Talleyrand, 17 janv. 179!?. Waite'a State Papera vol. IV, 
p. 3S-47. 



era el principio que los Estados-Unidos habían adoptado 
en todos sus tratados (escepto en el concluido con la 
Gran-Bretaña), y que ellos desearian con sinceridad verlo 
umversalmente refcibido; pero que por propia esperiencia 
habían reconocido que los tratados concluidos para este 
objeto eran de poca utilidad, porque el principio no era 
umversalmente admitido en las naciones marítimas. El 110 
habia sido observado respecto á los Estados-Unidos cuan-
do debería haber obrado á su favor, y no era requerido • 
mas que cuando perjudicaba á sus intereses. El pleni-
potenciario americano estaba, pues, encargado de propo-
ner-al gabinete prusiano el abandono de este artículo, en 
el nuevo tratado que estaba autorizado para negociar (i). 

Se estableció despues en la instrucción aclaratoria da-
da por el gobierno americano á su plenipotenciario, que 
aunque los Estados-Unidos hubiesen manifestado en su 
primera nota los mas vivos deseos porque se llegase á es-
tablecer el principio universal, buques libres, mercancías 
libres, este principio les interesaba particularmente por 
cuanto á que sus relaciones marítimas eran mas bien mer-
cantiles que guerreras; que ellos habían advertido que el 
abandono de este principio resultaba de las medidas adop-
tadas por las potencias beligerantes, pues durante la guer-
ra de aquella época, los Estados-Unidos notaron que ni 
las obligaciones del pretendido derecho de gentes moder-
no, ni las estipulaciones de los tratados, eran bastantes 
para asegurar su observancia, antes por el contrario, di-
cho principio habia sido el juguete de los acontecimien-
tos. En tales circunstancias parecía mejor al presidente 
evitar el que se renovase una obligación, que probable-
mente se pondría en vigor cuando los intereses de los 
Estados-Unidos exigiesen el que no se observara, y se des-

(1) M. le s jc ré t i l re Piekering á M. John Quincy Adams. ministre des 

Etats-Unis á Berlín, 15 juillet 1797. 

preciaria cuando les pudiese resultar alguna ventaja de su 
observancia. Podría ser que en las negociaciones actual-
mente pendientes para la paz, el principio de buques li-
bres, mercancías libres, fuese adoptado por todas las po-
tencias marítimas, en cuyo caso los Estados-Unidos serian 
los primeros, entre las otras potencias, para acceder á ello 
y reconocerlo como regla universal. E l resultado de es-
tas negociaciones lo sabria indudablemente el plenipoten-
ciario americano antes de que se renovase el tratado de 
Prusia, y se le habia encargado que arreglase sus estipu-
laciones, bajo este punto, conforme el resultado de esas 
negociaciones. Mas si se rompían las negociaciones para 
la paz, y la guerra continuaba, y muy particularmente si 
los Estados-Unidos tenian que tomar parte, seria enton-
ces sumamente impolítico señalar á sus buques de guerra 
límites mas estrechos que los que prescribe el derecho de 
gentes. Si, por ejemplo, la Francia, por sus ataques mor-
tales al comercio americano, comenzase á establecer la 
guerra, las tristes consecuencias de todo otro límite ven-
drian á ser evidentes. Todo su comercio estaría abriga-
do por el pabellón neutro, mientras que el americano es-
taría espuesto á los riesgos de sus numerosos cruce-
ros (1). • 

Al acusar recibo de estas instrucciones, el plenipoten-
ciario americano discutió la necesidad del cambio pro-
puesto en la estipulación convenida en el art. 12 del tra-
tado de 1785. Espuso, que el principio que permitía á 
los buques libres proteger la propiedad enemiga, habia 
sido siempre favorable á las potencias marítimas que no 
habían* tenido una gran marina, aunque en todas las guer-
ras las estipulaciones sobre este punto hubiesen sido mas 
ó menos violadas. En la guerra actual ellas habían sido 

(1) M . le secretaire Pickering á M. John Q.iincy Adams, ministre de? 

Eiatsr lVis á Berlin, 17 juillet 1797. 



menos respetadas que de ordinario, porque la Gran-Bre-
taña había visto en la mar una potencia mas independien-
te, y por lo tanto había estado menos dispuesta que nun-
ca á acordar este principio; y porque la Francia había des-
conocido la mayor parte de las ideas recibidas y estable-
cidas bajo el derecho de gentes, y se había considerado 
«orno libre de todas las obligaciones para con los otros 
Estados que ponian obstáculo á su objeto y á sus intereses 
del momento. Sin embargo, durante esta última guer-
ra, muchos decretos de la convención francesa dados ai 
momento en que se hacia sentir la fuerza de los solem-
nes'compromisos nacionales, habían reconocido la pro-
mesa contenida en el tratado de 1778, entre los Esta-
dos-Unidos y la Francia, y alguna vez esta promesa había 
sñdo fielmente observada. * La Francia estaba adherida á 
los principios de la neutralidad armada, y mucho mas á 
obligar á la Gran-Bretaña á reconocerlos. A la verdad 
cada Estado marítimo se encontraba interesado en soste-
ner las máximas liberales en ios negocios marítimos con-
tra la política dominante de la Inglaterra. Toda cir-
cunstancia, pues, en que las potencias neutras, aban-
donasen estos principios, que favorecían los derechos 
de neutralidad, seria de lamentarse; porque proporcio-
naría un argumento, ó un ejemplo en apoyo de las doc-
trinas inglesas,-pues ciertamente seria un grave incon-
veniente entre dos naciones marítimas que estuviesen en 
guerra, el que la una estuviera ligada por un principio á 
una tercera potencia neutra, y la otra lo estuviese tam-
bién con esta por un principio contrario. En este caso 
no se debe esperar el que se observe escrupulosamente 
-un compromiso favorable á las dos neutralidades por uno 
ú otro de los dos Estados que se hallan en guerra. Pa-
reció, pues, al ministro americano que la estipulación de-
bió ser eventual, y que las partes contratantes deberían 
-consentir orinque el pabellón neutro pusiese á cubierto la 

propiedad del enemigo, cuando una de ellas estuviese en 
guerra y la otra quedase neutra, con tal de que el enemi-
go de la potencia en guerra admitiese el mismo princi-
pio y lo pusiera en práctica en sus cortes do almirantaz-
go; pero que en el caso contrario se observara estricta-
mente la regla del derecho de gentes ordinario (1). 

En una comunicación posterior del plenipotenciario 
americano á su gobierno, espuso: que se guiaría por sus 
instrucciones sobre esta materia, sin embargo de creer 
que el cambio propuesto al tratado precedente seria in-
oportuno. La Suecia y la Prusia estaban fuertemente 
adheridas al principio de que el buque protegiese al car-
gamento. Ellas habian sostenido mas de una vez que 
esta era la regla, aun según el derecho de gentes. Un 
escritor danés de alguna reputación, en un tratado sobre 
el comercio de las naciones neutras en tiempo de guerra, 
emitió como regla y sostuvo formalmente, que por el de-
recho natural los buques libres hacen libres las mercan-
cías (2). Lampredi, autor florentino moderno, habia dis-
cutido á fondo la cuestión, y sostenia que en este caso, 
según el derecho de gentes, habia un choque de dos de-
rechos igualmente válidos, el del beligerante para dete-
ner, y otro derecho igual del neutro, para oponerse á ser 
detenido. Este autor reducia el punto á una simple cues-
tión de. fuerza, en la que el beligerante, por estar ar-
mado, tenia naturalmente la ventaja (3). Confesaba que 
el razonamiento de Lampredi era de gran peso, y que 
este escritor parecia que fijaba la cuestión en su verda-
dero punto de vista. En tales circunstancias pretendía 
proponer un artículo condicional que pusiese á osle prin-
cipio bajo el p?é de reciprocidad, y convino en que con 

(1) M. .J. Q. Adama ;i M. le seciytfyre Pickering. 31 ott . 1797, 19 
mai 1798. 

(2) Iliibner, de la Saisic des bütiinenlt neulres. 
(3) Lampredi, del Comercio dei popoli veulrali irt t/mpo di guerra. 
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respecto al buque y cargamento, el principio dependería 
de aquel que tomasen por guia los tribunales de almi-
rantazgo del enemigo. 

Esto manifestaba á la vez la indignación de los ame-
ricanos y su apego á la regla liberal, sin hacerlos víc-
timas de su adhesion á esta regla, caso que fuese violada 
por sus adversarios. Obrando conforme á las instruccio-
nes de su gobierno no consentiría en la renovación del 
artículo bajo la forma que tenia en el primer tratado (i). 

El negociador americano, ateniéndose á la letra de sus 
instrucciones, propuso á los plenipotenciarios prusianos 
el substituir á este artículo la regla ordinaria del derecho 
de gentes, que somete á la aprehensión la propiedad ene-
miga que se encuentre á bordo de los buques neutros. Esta 
proposicion se fundaba en que el principio que comunica 
al cargamento el carácter del buque, conforme á los intere-
ses de los Estados-Unidos, de la Prusia y de todas las poten-
cias que guardan neutralidad en las guerras marítimas, si 
pudiese ser umversalmente reconocido y respetado por las 
potencias beligerantes, este principio, decimos, seria des-
conocido con mucha frecuencia por las potencias com-
prometidas en las guerras marítimas, ó en caso de que 
se reconociese, no por eso seria mas respetado. Los Es-
tados-Unidos en la presente guerra tenían esperiencia de 
que aun el tratado mas formal no les aseguraría.la ven-
taja de este principio, y por el contrario, no liarían mas 
que acumular pérdidas á sus ciudadanos y alentarlos á 
cargar sus buques de mercancías declaradas libres, y que 
no obstante habían visto aprehender y confiscar, como si 
ningún compromiso les hubiese prometido seguridad com-
pleta. En aquellos momentos ninguna potencia en guerra 
admitió la libertad de la propiedad enemiga á bordo de 
los buques neutros. Si en el curso de los aconteci-

(1) M. J . Q. Adaras á M . le secretaire Pickering. 25 mailTOS. 

mientes una ú otra de las partes contratantes se encon-
trase envuelta en la guerra con cualquiera de esas po-
tencias, se encontrarla por ello en la necesidad de ver á 
su enemigo poseer las ventajas de un transporte libre de 
sus mercancías, sin tenerlas él mismo, ó bien de violar 
sus compromisos tratando á la parte neutra de la misma 
manera que ella' fuese tratada por el enemigo (1). 

Los plenipotenciarios prusianos en su respuesta á estos 
argumentos, dijeron: que no se podia negar que el anti-
guo principio de libertad de navegación no se había res-
petado en las dos últimas guerras, y especialmente en la 
que todavía duraba; pero que no era menos cierto que 
hasta entonces había servido de base al comercio de to-
das las naciones neutras, y que en consecuencia se habia 
mantenido y se mantenía aún. Si él debiera súbita-
mente abandonarse y ser cambiado en medio de la pre-
sente guerra, de ahí resultarían las consecuencias si-
guientes: 

1 .a Una inevitable confusion en todas las especula-
ciones comerciales de las naciones neutras, y el que de-
sistiesen de todas las reclamaciones seguidas por ellas, 
ante los tribunales de almirantazgo de Francia é Ingla-
terra, por capturas ilegales. 

2.a Una coalicion con las potencias del Norte, que en 
el momento mismo sostendrían el antiguo principio por 
medio de fuerzas en convoy. 

3.a Nada se ganaría con establecer, en el momento 
presente, el principio de que la propiedad neutra á bordo 
de los buques enemigos seria libre de captura. Las po-
tencias beligerantes no estarían mas dispuestas á admitir 
este principio que el otro, y esto seria una razón mas 

(1) M. J . Q. Adams á MM. Einkenstein, Alvensleven et HaugwiU, 11 

jaillet 1798. 



para autorizar á los tribunales á que condenasen las pre-
sas hechas en contravención de la antigua regla. 

4.a Aun suponiendo que las grandes potencias ma-
rítimas de la Europa consintiesen en reconocer el prin-
cipio propuesto como substitución á favor de los Esta-
dos-Unidos, esto no baria mas que aumentar los emba-
razos existentes ya con respecto á los procesos judiciales 
en lo relativo á capturas de mar, porque lejos de deter-
minar el carácter nacional del cargamento por el del bu-
que, seria necesario rendir pruebas separadas para cada 
cosa. 

Todas estas dificultades combinadas obligaban al mi-
nistro prusiano á insistir sobre la inserción del art. 12 
del tratado de 1785 en el nuevo tratado, modificado por 
la siguiente estipulación adicional. 

"Habiendo probado, desgraciadamente, la esperiencia, 
en el curso de la presente guerra, que los antiguos prin-
cipios de la navegación neutra no habían sido suficiente-
mente respetados por las potencias beligerantes, las dos 
partes contratantes proponían, despues del restablecimien-
to de la paz general, consentir, bien fuese separadamente 
entre ellas, bien juntamente con las otras potencias intere-
sadas, en negociar con las grandes potencias marítimas de 
la Europa un arreglo que sirviese para establecer por re-
glas fijas y permanentes» la libertad y la seguridad de la 
navegación neutra en las guerras subsecuentes (1).. 

El ministro americano en su respuesta á esta comu-
nicación, dijo: que el cambio del antiguo tratado, pro-
puesto por su gobierno, se fundaba en el supuesto de que 
por el derecho de gentes ordinario, la propiedad del ene-
migo á bordo de los buques neutros, estaba sujeta á cap-
tura, mientras que la propiedad neutra á bordo de los 

( I ) MM Fink-nstein, Alvenslcben et Ilangwitz á M. J . Q. Adamé, 25 
eept. 1798. 

buques del enemigo era libre. Que esta regla no podia 
cambiarse mas que por el consentimiento de todas las 
potencias marítimas, ó por tratados especiales, cuyas es-
tipulaciones no pudiesen estenderse mas que á las partes 
contratantes. Que el principio opuesto, cuyo estableci-
miento era uno de los principales objetos de la neutrali-
dad armada durante la guerra de la independencia ame-
ricana, no habia sido umversalmente reconocido en esta 
época, ni se habia observado entonces, durante la guerra, 
por ninguna de las potencias que accedieron á este sis-
tema. Que la Prusia misma, todas las veces que habia 
tomado parte en la guerra contra la Francia, 110 habia ad-
mitido este principio, y que en ese momento subsis-
tía en toda su fuerza, entre todas las potencias, el antiguo 
principio del derecho de gentes, escepto en el caso en 
que por un tratado positivo se hubiese estipulado la re-
gla contraria. 

Proponiéndose, pues, reconocer la libertad de la pro-
piedad neutra á bordo de los buques enemigos, y reco-
nocer como sujeta á captura la propiedad del enemigo» á 
bordo de los buques neutros, 110 podria haber otra inten-
ción (jue la de confirmar por el tratado estos principios, 
que existían ya independientemente de él. Esto equi-
valdría solamente á evitar 1111 cambio en el actual orden 
de cosas. 

Lejos de querer dictar, con respecto á este punto, una 
ley á las potencias beligerantes, 110 se puede suponer que 
un acuerdo entre la Prusia y los Estados-Unidos, pueda 
en manera alguna servir de regla á las otras potencias, 
que 110 han tomado parle en el tratado relativo á las cap-
turas marítimas; y como el efecto de un convenio seme-
jante aun entre las partes contratantes, no puede ser re-
troactivo, sino (jue sirve únicamente para el porvenir, 110 
puede, pues, suponerse que las justas, reclamaciones de 
las potencias neutras, sobre capturas ilegales en Inglaterra 



ó en Francia, pudiesen ser alteradas en manera alguna. 
\ no se podía temer que un convenio semejante pro-

dujese ninguna coalicion con las potencias del Norte, pues-
to que ellas no podian estar ligadas por un tratado, en 
el cual no tenían parte. Esta supuesta contradicción to-
davia interesaría menos á la Rusia, porque lejos de tener 
que conservar el principio de que el pabellón neutro po-
ne á cubierto la propiedad del enemigo, está comprome-
tida por su convenio con la Gran-Bretaña, de 25 de Mar-
zo de 1793, á emplear contra él todos sus esfuerzos du-
rante aquella guerra. 

La Suecia y la Dinamarca, por su convención de 27 
de Marzo de 1794, se comprometieron recíprocamente 
la una respecto de la otra, y también respecto de toda la 
Europa, á no reclamar, escepto en los casos previstos por 
el tratado, ninguna ventaja que no estuviese fundada sobre 
el derecho de gentes, "reconocido y respetado al pre-
sente por todas las potencias y por todos los soberanos 
de Europa." No se puede creer que fuese posible com-
prender en esta renuncia el principio de que el carga-
mento debe seguir la suerte del buque, bajo cuyo pabe-
llón es trasportado; y se debería añadir que la esperien-
cia había demostrado constantemente la incapacidad de 
las fuerzas en convoy para proteger este principio, pues 
se les veia regularmente que sin resistencia á los bu-
ques mercantes confiados á su custodia, caminaban á los 
puertos de la potencia beligerante, para ser juzgados allí 
según los principios establecidos por sus tribunales; prin-
cipios enteramente contrarios á aquel por el cual el buque 
neutraliza el cargamento. 

Según el uso adoptado por los tribunales de todos los 
Estados marítimos, las pruebas relativas al carácter na-
cional del cargamento deben ser distintas á las del bu-
que. Aun en lo§ tratados que adoptan el principio de 
que el pabellón pone á cubierto la propiedad, es costum-

bre estipular los documentos que acrediten que el carga-
mento no es de contrabando. La escritura del flete y la 
acta del cargamento habian sido invocadas por los minis-
tros prusianos como necesarias para los tribunales de 
Prusia, y se proponian señalarlos como documentos esen-
ciales en el nuevo tratado. Parecía, pues, que la adop-
ción del principio en disputa no exigiría mas que un pa-
pel adicional, y por consiguiente no alimentaria la difi-
cultad do seguir las reclamaciones contra aquellos que 
han hecho la captura. Todo esto podría solo considerarse 
como un simple inconveniente en comparación de las 
pérdidas ocasionadas por el reconocimiento de un princi-
pio abandonado ya por casi todas las potencias marítimas, 
y que 110 se había sostenido con eficacia por ninguna de 
ellas; de un principio que obraría de una manera perju-
dicial para una ú otra de las partes contratantes que se 
comprometiera en la guerra; mientras que su enemigo no 
lo respetaba, el que permaneciese neutro no daría á sus 
subditos mas que la promesa de un comercio libre para 
verlo despues interceptado y destruido. 

Mas como las miras del gobierno prusiano parecia que 
discrepaban respecto de algunos puntos de las del gobier-
no americano, con relación á los verdaderos principios del 
derecho de gentes, y que los ministros prusianos creían 
encontrar muchos inconvenientes en la restitución del 
principio contrario al que se contenia en el primer trata-
do, el ministro americano propuso, como medida que de-
bería tomarse, el omitir enteramente las estipulaciones del 
art. 12° en el nuevo tratado. El efecto de esta omision 
seria el de dejar la cuestión en su actual estado, sin com-
prometer ni á una ni á otra de las partes contrantantes á 
una estipulación especial sobre este punto. Como el es-
tablecimiento de un sistema permanente, y la esperanza 
de verlo sostenido y respetado en las guerras futuras, era 
un objeto importante al comercio en general, y con espe-



cialidad al de las partes contratantes, querría de buena ga-
na consentir en una estipulación eventual semejante á̂  la 
que se propuso por los ministros prusianos; pero que sin 
implicar por una ni por otra parte la admisión de un prin-
cipio disputado, aplazaría esta, hasta despues de la paz ge-
neral, ya por medio de un acuerdo ulterior entre las par-
tes contratantes, ó ya de conformidad con las otras po-
tencias interesadas en la cuestión. Los Estados-Unidos 
estarían siempre dispuestos á adoptar los principios mas 
liberales que pudieran desearse en favor de la libertad del 
comercio neutro, siempre que ellos tuviesen una esperan-
za racional de verlos adoptados y reconocidos de una ma-
nera tal que se pudiese asegurar la ejecución práctica (.1). 

Los ministros prusianos replicaron á esta proposicion 
admitiendo que la regla por la cual la propiedad neutra 
encontrada á bordo de los buques enemigos, era libre 
de captura, se había seguido de mucho tiempo atras por Ja 
mayor parte de las potencias europeas, y se hallaba con-
signada en muchos tratados de los siglos XIV y XV; pero 
sostenían, que dicha regla había sido abandonada por las 
naciones marítimas y comerciales, desde el momento en 
que reconocieron la evidencia de los inconvenientes que 
de ella resultaban. En los dos tratados concluidos en 1646 
por las Provincias Unidas con la Francia y la Inglaterra, 
se habian estipulado las reglas de: buques libres, bienes li-
bres; buques enemigos, bienes enemigos; y estos principios 
emitidos una vez, fueron renovados en casi todos los tra-
tados concluidos despues entre las diferentes naciones co-
merciales de la Europa. La convención de 1 793, entie 
la Rusia y la Inglaterra, que habia invocado el ministro 
americano, se dirigía esclüsivamente contra la Francia, v 
era una simple escepcion de la regla. Si no obstante la 

(1) M. J . Q. Adams á M.M. Finkensu-in. Alvenskbe» tít HaugwTfc,'99 
oet 1798. 

apertura de la guerra revolucionaría, las potencias aliadas 
creyeron necesario desviarse del principio reconocido; es-
te desvio momentáneo no podia atribuirse sino á circuns-
tancias particulares, y no por eso era menos cierto que 
la Prusia jamas habia seguido otro sistema, que el mismo 
que ya habia, relativo al comercio y á la navegación neu-
tra. Este sistema estaba fundado en la máxima enun-
ciada en el artículo 12 de su primer tratado con los Es-
tados-Unidos, que se conformaba mas con la convenien-
.cia general de las naciones comerciales simplificando las 
pruebas de la nacionalidad, y esceptuando á la navegación 
^neutra de inquiriinientos vejatorios y de interrupción. 

Los ministros prusianos declararon también su convic-
ción sobre que durante la guerra de esa fecha, cuando el 
comercio y la navegación de las naciones neutras se ha-
bia sometido á tantas medidas arbitrarias, el principio pro-
puesto por el ministro americano no seria mas respetado 
que lo que lo habia sido la primera regla; habiendo de-
mostrado muchos ejemplos recientes que aun los buques 
neutros, cargados esclüsivamente de propiedades neutras, 
se habian sometido á la captura y á la confiscación, so 
pretestos los mas frivolos. Seria inútil prolongar la dis-
cusión puesto que las dos partes negociadoras consentían 
en que en lugar de aventurar una nueva estipulación de 
efecto eventual é incierto, preferían suspenderla hasta la 
época de una paz general, y buscar entonces los medios 
para asegurar la-libertad del comercio neutro, sobre una 
base sólida para las guerras futuras. Los ministros pru-
sianos, pues, proponían suprimir provisionalmente el art. 
12 del primer tratado, y sustituirle la estipulación si-
guiente: 

"Habiendo demostrado la esperiencia que el principio 
adoptado en el artículo 12 del tratado de 1785, según 
el cual los buques libres hacen libres los bienes, no ha 
sido suficientemente respetado en las últimas guerras, y 
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especialmente en la que hoy existe; y no permitiendo las-, 
disposiciones contradictorias de las dos potencias belige-
rantes, que la cuestión que se ventila pueda decidirse pop 
ahora de una manera satisfactoria, las dos altas partes 
contratantes, proponen, [»ara cuando llegue á haber una 
paz general, el consentir, sea separadamente entre ellas, 
ó copulativamente con las otras potencias igualmente inte-
resadas, el fijar con las grandes potencias marítimas de la 
Europa principios y arreglos permanentes de una natura-
leza tal, que puedan servir para consolidar la libertad del 
comercio y de la navegación neutra en las guerras fu-
turas (i):"" 

En su respuesta á esta nota, el ministro americano, 
dijo: que no vacilaría en suscribir la estipulación [impues-
ta por los ministros prusianos, si se pudieran omitir las 
siguientes palabras: "y .no permitiéndolas disposiciones 
contradictorias de las principales potencias beligerantes 
que la cuestión que se controvierte se decida por ahora 
de una .manera satisfactoria." Seria muy posible que las 
potencias beligerantes encontrasen en estas espresiones 
una especie de sanción á sus disposiciones, lo cual no se 
conformaría con la intención de las partes contratantes; y 
el ministro americano desearía ademas omitir'enteramen-
te alusión alguna sobre un punto en que los dos gobier-
nos deseaban que se difiriese mas bien que presentarlo 
como controvertido. 

Con el fin de justificar la opinion de^u gobierno sobre 
el principio en cuestión, creia de su deber hacer notar que 
esta opinion no estaba fundada en los tratados de los si-
glos XIV y XV. Consideraba el principio del derecho 
de gentes absolutamente distinto de los compromisos es-
tipulados en los tratados particulares.. Estos tratados no 

( I ) MM. Fihkenatein, Alvensleben et Hnugwitz a M. J . Q. Adame. 29 

«ct. 1798. 

jodian establecer un principio fijo sobre este punto, por-
que semejantes estipulaciones solo obligan á las partes 
que las han hecho y á las personas sobre que ellas obran; 
y también porque en los siglos XVII y XV1H como eg el 
XIV y XV, los diversos tratados habian adoptado diferen-
tes reglas paYa cada caso particlilar, según la utilidad y 
el consentimiento de las partes contratantes. 

Desechando, pues, todo compromiso positivo estipula-
do en los tratados, podia dudarse que so pudiese encon-
trar un solo ejemplo, anterior á la guerra americana, de 
una potencia beligerante, que hubiese adoptado el princi-
pio de que la propiedad del enemigo está protegida por 
el pabellón neutro. Porque, sin hablar de la Inglaterra, 
cuyo sistema sobre este punto es conocido, la Francia, 
por la ordenanza de 1774, renovando las disposiciones 
de la de 1681, declaró sujeta á presa y confiscación la 
propiedad del enemigo á bordo de los buques neutros. 
Ella esceptuaba de esta regla á los buques de Dinamarca 
y de las Provincias Unidas, de conformidad con los trata-
tados existentes entonces entre estas potencias y la Fran-
cia. Esta ordenanza continuó surtiendo sus efectos en 
los tribunales franceses hasta la época de la de 26 
de Julio de 1778. Por el art. l . ° de esta última or-
denanza, la libertad de la propiedad del enemigo, á bordo 
de los buques neutros, se concede á los neutros como un 
favor, pero no como un principio del derecho de gentes, 
puesto que se reservan la facultad de suprimirla pasando 
seis meses, siempre que no se conceda por él enemigo 
una estipulación recíproca. La España,.por la ordenanza 
de 1.° de Julio de 1779, y de 13 de Marzo de 1780, 
ordena de la misma manera el embargo y confiscación 
de la propiedad del enemigo, que se halla á bordo de los 
buques neutros. 

Solamente debe añadirse lo que un.célebre publicista 
prusiano escribió en una obra muy apreciada sobre el de-



pecho de gentes, que publicó á principios del siglo XVIII,. 
y Vattel dice esprésamente (liv. 3, sect. 115) que: "cuan-
do los efectos pertenecientes á un enemigo se encuentran 
á bordo de un buque neutro, se les puede embargar, se-
gún los derechos de la guerra." No cita ejemplo en que-
el principio opuesto haya sido invocado y puesto en prác-
tica. 

Sin embargo, cuando se anunció el sistema de la neu-
tralidad armada, los Estados-Unidos, aunque potencia be-
ligerante, se apresuraron á adoptar los principios, y en el> 

• periodo que sucedió á esta época, durante la cual estu4 
vieron en guerra, ellos se conformaron en adoptarla es-
crupulosamente. Mas la primera vez en que, como po-

• tencia neutra, debieron haber gozado de las ventajas de 
este sistema, se vieron privados de ellas, no solo por las 
potencias que jamas habian accedido á estos principios, 
sino también por las fundadoras de él. • Las intenciones 
de las potencias combinadas eran,, es cierto, esclusiva-
inente dirigidas contra la Francia, pero el efecto de sus 
medidas no por eso dejaba de estenderse á todos los neu-
tros, y especialmente á los Estados-Unidos. Cualesquiera 
que fuesen las circunstancias particulares de 'la guerra 
ellas no podian alterar los derechos de neutralidad. • Los 
Estados-Unidos habian estrañado el abandono de los prin-
cipios favorables á los derechos de neutralidad; mas ellos 
estaban persuadidos de la. imposiblidad en que se encon-
traban para evitarlo. Estaban convencidos que la equi-
dad no podia exigir que se hiciesen víctimas á un mismo 
tiempo de la regla y de la escepcion, y que estuviesen 
ligados como beligerantes, por leyes, de cuyas venta-
jas, como neutros, estaban totalmente privados. 

Por lo tanto el gobierno de los Estados-Unidos desea-
ba probar que no quería separarse de los principios adop-
tados por el tratado de 1785, si no era en los casos en 
que una adhesión á estos principios fuese un acto* de in-

justicia para la nación, cuyos intereses le estaban confia-
dos. El ministro americano consentía, pues, en adoptar 
la nueva estipulación propuesta, escepto las palabras ya 
eitadas, y añadiendo la cláusula siguiente: 

" Y si durante este intervalo una de las altas partes 
contratantes se compromete en una guerra, en la cual la 
otra sea neutra, la potencia beligerante respetará to-
das las propiedades del enemigo cargadas á bordo de los 
buques de la parte neutra, con tal que la otra potencia* 
beligerante reconozca el mismo principio respecto de todo' 
buque neutro, y que las decisiones de sus tribunales ma-
rítimos estén conformes cpn dicho principio." 

Si esta proposicion no podia ser aceptada por el go-
bierno prusiano, el negociador americano propondría en-
tonces el que se adoptase, poco mas ó menos, la fórmula 
del tratado de 1766,. Cntre la Prusia y la Gran-Bretaña, 
y estipular que "en cuanto al derecho de registro sobre 
los buques mercantes en tiempo de guerra, los buqués 
de güera del Estado y los particulares de las potencias be-
ligerantes, se conducirían tan favorablemente como lo per-
mitiese el objeto de la guerra que existiese entonces, y 
observarían, hasta donde fuese posible, los principios y 
las reglas del derecho de gentes, tales como están general-
mente reconocidos" (1). 

El tratado se concluyó finalmente el 11 de Julio de 
1799, con el artículo propuesto sobre este punto por los 
plenipotenciarios prusianos, y modificado, á solicitud del 
ministro americano, en estos términos: 

"Art. 12. Habiendo demostrado la esperiencia que el 
principio adoptado en el 12.° artículo del tratado de 
1785, en virtud del cual los buques libres hacian los bie-
nes libres, no habia sido respetado durante las dos últi-

(1) M. J. Q. Adama á MM. Finkenslein." Alvensjeben t-t Hangwitz. 24 
*déc. 1739. . 



mas guerras, y principalmente en la que todavía existia, las 
dos partes contratantes proponían; despues del restableci-
miento de una paz general, el consentir, bien fuese separa-
damente entre sí, bien juntamente con las otras potencias 
igualmente interesadas, el que se estipulasen con las gran-
des potencias marítimas de la Europa, arreglos y princi-
pios permanentes,.de tal naturaleza, que consolidasen la li-
bertad y seguridad del comercio y de la navegación neu-
tra en las guerras subsecuentes. Y si en el intervalo, una 
de las partes contratantes estaba comprometida en una 
guerra en la que la otra permanecía neutra, los buques de 
guerra y los corsarios de la potencia beligerante, se con-
ducirían, respecto á los buques mercantes de la potencia 
neutra, tan favorablemente como lo permitiese el curso de 
la guerra existente, observando los principios y las reglas 
del derecho de gentes generalmente reconocido" {!). 

Al espirar el tratado de 1799, el 12.° artículo del tra-
tado primitivo de 1785 fué vuelto á poner en vigor en 
el tratado de 1828, que subsiste hoy entre los Estados-
Unidos y la Prusia, con la siguiente adición: 

"Las partes, deseando aún, conforme á su intención 
declarada en el 12.° artículo del tratado de 1799, esta-
blecer entre sí, ó de acuerdo con las otras potencias ma-
rítimas, las medidas necesarias para asegurar una justa 
protección á la libertad del comercio y de la navegación 
neutras, de modo que pudiesen al mismo tiempo hacer 
progresar la causa de la civilización y de la humanidad, 
se comprometen á insistir sobre este punto en un tiempo 
mas favorable." 

Durante la guerra que comenzó entre los Estados-Uni-
dos y la Gran-Bretaña en 1812, los trbunales de presas 
de los primeros sostuvieron con uniformidad la regla ge-
neralmente reconocida del derecho internacional, que los 

. American SlaleJ>aprrs„ fol. edit.. vol. H, p. 251-269. 

§ 

bienes del enemigo en los buques neutros están espuestos 
á captura y confiscación, escepto para las potencias con las 
cuales el gobierno americano haya estipulado, por tratado 
existente, la regla contraría, que los buques libres hacen 
los bienes libres. Desde sus primeras negociaciones con 
las nuevas repúblicas de la América del Sur, los Estados-
Unidos propusieron el establecimiento del principio de: 
buques libres, bienes libres, para que se hiciese común 
entre -todas las potencias del Norte y del Sur de la Amé-
rica. Se estableció, que la regla del derecho público, que 
hacia susceptible de ser capturada la propiedad del ene-
migo encontrada en los buques amigos, no estaba funda-
da en el derecho natural, y que aunque ella estuviese ad-
mitida en el uso de las naciones, descansaba enteramente 
en et abuso de la fuerza. Ninguna nación neutra, decian,-
está obligada á someterse al uso; y aunque los neutros 
pudiesen estar sometidos en un tiempo á la práctica, de 
aquí no se sigue que el derecho de sostener por la fuer-
za la seguridad de un pabellón neutro en otro tiempo, 
fuese por esta razón sacrificado para siempre. Pero han 
convenido en que la reclamación del neutro para poner á. 
cubierto la propiedad del enemigo, estuvo sujeta á esta 
modificación: que un beligerante puede con justicia rehu-
sar á un neutro el beneficio de este principio, á menos 
que no esté también admitido por su enemigo á la pro-
tección del mismo pabellón neutro. En consecuencia 
se ha estipulado entre los Estados-Unidos y la república 
Colombiana, que la regla de buques libres, bienes libres, 
debe entenderse "como aplicable solamente á las poten-
cias que reconocen este principio; pero si una ú otra de 
las partes contratantes está en guerra con una tercera 
potencia, y la otra permanece neutra, el pabellón de 
la parte neutra, pone á cubierto la propiedad de los ene-
migos, cuyo gobierno reconoce el mismo principio, y no 
así la de las otras naciones." La misma restricción de 



la regla ha sido anteriormente incorporada al tratado de 
1819 entre los Estados-Unidos y la España, y ha sido 
insertado despues en sus diferentes tratados con las otras 
repúblicas de la América del Sur (1J. 

Se ha decidido en los tribunales de presas de los Es-
tados-Unidos y de la Inglaterra, que el privilegio del pa-
bellón neutro para protejer la propiedad del enemigo, es-
tipulado por tratado ú ordenanzas civiles, por mas esplí-
citos que sean los términos con que pueda manifestarse, 
nunca se interpretará de manera que pueda hacerse esten-
sivo al empleo fraudulento de este pabellón, para cubrir 
la propiedad del enemigo del mismo modo que la carga 
(2). -Así es, que durante la guerra de la revolución, los 
Estados-Unidos, reconociendo los principios de la neutra-
lidad armada de 1780, esceptuaron de la captura á todos 
los buques neutros, en virtud de úna ordenanza del con-
greso, escepto los empleados en trasportar al enemigo con-
trabando ó soldados. La corte continental de apelaciones 
en las causas de presas, sostiene que esta escepcion no se 
estieñde al buque que haya perdido su privilegio por una 
.conducta contraria.á la neutralidad, ya tomando parte de-
cidida por el enemigo, ya uniéndose á sus subditos para 
arrancar del poder de los Estados-Unidos y de la Francia, 
su aliada, las ventajas que estas potencias habían adqui-
rido sobre la Gran-Bretaña, por los derechos de la guer-
ra en la conquista de la Dominica. Por la capitulación 
de esta isla todes las relaciones comerciales con la Gran-
Bretaña habian sido prohibidas. En el caso en cuestión, 

(1) Carta del secretario M . Adams á M. Anderson, ministro americano 
cerca de la república de Colombia, 27 de Mayo de 1823. Por lo que hace» 
la práctica de los tribunales de presas en cuanto á la concesion ó denegación 
de flete de los bienes enémigos tomados á bordo de los buques neutros, y de 
los bienes neutros que se encuentran á bordo de los buques enemigos, véase 
á Whcaton's Reporls, vol. II, appendix, note. l , p. 54, 56. 

(2) Robinson's Admiralty Reports, vol. VI, p. 358. La Cifcide de Lisboa 

«1 buque habia sido comprado en Londres por los neutros, 
que lo habian provisto de documentos falsos y cubierto 
con ellos la propiedad del cargamento para hacer un via-
je de Londres á la Domiinca. Si este buque se hubiese 
empleado en un comercio leal compatible con los dere--
chos de neutralidad, su cargamento, aunque propiamente 
enemigo, no podia embargarse como presa de guferra, 
atendiendo á que el congreso habia dicho por su ordenan-
za que los derechos de neutralidad estenderian su protec-
ción hasta sobre los efectos y los bienes del enemigo. 
Mas si la neutralidad era violada, el congreso no habia di-
cho que aun en este caso se concedería semejante pro-
tección. No lo podria haber dicho sin confundir todas las 
distinciones de lo justo y de lo injusto. El congreso no 
habia querido en su ordenanza determinar en qué casos se 
perderían los derechos de neutralidad, con esclusion de 
cualesquiera otros; porque los ejemplos no mencionados 
eran tan «laros como los especificados (1). 

Por el tratado de 1654, entre la Inglaterra y el Por-
tugal, se. estipuló (art. 23) que: "Todos los bienes y mer-
cancías de dicha república ó del rey, de su pueblo ó sus 
súbditos, encontrados á bordo de los buques de los ene-
migos de una ú otra de las dos potencias, serán buena 
presa, así como los buques. Mas todos los bienes y 
mercancías de los enemigos del uno, encontrados á 
bordo de los buques del otro, ó de su pueblo ó súb-
ditos, quedarán libres é intactos." Despues de esta 
estipulación que unió así las dos máximas opuestas de 
buques libres, bienes libres, y de buques enemigos, bienes 
enemigos, se decidió por los tribunales de presas ingleses, 
que la primera disposición de este artículo, que somete 
á condenación los bienes de una de las naciones, encon-
trados á bordo de los buques del enemigo de la otra par-

(1) Dallas Rcporti, vol. II, p 34. The Ers tem. 
T II.—10 



le contratante, no podia exactamente aplicarse al caso' 
de propiedad cargada antes de que hubiese cuestión de 
guerra. Sir W . Scott advierte, al dar su juicio sobre es-
te caso, que nada resultaría de que los bienes españoles, 
cargados sobre un buque portugués, fuesen protegidos en 
el evento de una interrupción de la guerra; que la pro-
piedad portuguesa á bordo de un buque español, debe 
quedar inmediatamente sujeta á confiscación al comenzar 
las hostilidades con España: que en un caso la conducta de 
las partes no puede ser diferente si supieran que habían 
comenzado las hostilidades. El cargamento tenia derecho 
á la protección del buque en general, por esta estipula-
ción del mismo tratado, si él habia sido cargado en plena 
guerra, y á fortiori si lo habia sido en circunstancias io-
davia mas favorables á la neutralidad de la transacción. 
En el otro caso habría lugar á suponer que el tratado se 
referia solamente á los bienes cargados á bordo de un 
buque enemigo con un carácter abiertamente hostil, y que 
el comerciante neutro habría obrado de diferente manera 
si hubiese tenido conocimiento del carácter del-buque á 
tiempo de cargar en él sus bienes (4). 

El mismo principio se ha unido frecuentemente á los 
tratados entre las. diversas naciones, por cuyo medio el 
de buques libres, mercancías libres, se ha unido al de bu-
ques enemigos, mercancías enemigas. Los tratados de 
Utrecht lo reconocían espresamente, y se ha agregado 
también á los diferentes tratados que lian celebrado los 
Estados-Unidos y las repúblicas de la América del Sur, 
con.esta modificación: "que esto se comprenderá siempre 
que la propiedad neutra encontrada á bordo de los buques 
enemigos, sea tenida y considerada como propiedad ene-
miga, y como tal espuesta á detención y confiscación, es-
cepto la propiedad cargada en un buque enemigo, antes 
de la declaración de guerra, ó aun despues, si se hizo la 

(1) Robinson's Admiralty Reports, p. 28. The Marianna. 

carga ignorando la existencia de la guerra; pero las par-
tes contratantes consienten en que despues de transcurri-
dos dos meses de haberse hecho la declaración de guer-
ra sus ciudadanos no pueden argüir ignorancia del he-
cho (4)." • 

La libertad general del comercio neutro respecto de las 4-24-
potencias beligerantes, está sujeta á algunas escepciones dó°de™a 
Una de ellas es el comercio con el enemigo en ciertos ar- n-
tículos llamados contrabando de guerra. La autoridad 
casi unánime de todos los jurisconsultos, las ordenanzas 
de presas y los tratados, están de acuerdo en numerar en 
tre estos artículos todos los instrumentos de guerra, ó las 
materias de tal naturaleza que puedan emplearse para es-
te fin. Sin embargo, es muy difícil conciliar las autori-
dades contradictorias sacadas de las opiniones de los pu-
blicistas, de los diversos usos de las naciones, y de los 
testimonios de diferentes convenciones, que han tenido 
por objeto dar á este uso la forma fii*.del derecho posi-
tivo. • Grocio, examinando este punto, establece una dis-
tinción entre las cosas que no son útiles mas que para la 
guerra, y aquellas que pueden serlo indistintamente para 
la guerra ó la paz. Respecto á las primeras, está de 
acuerdo con todos los jurisconsultos, en sostener á fa-
vor de los neutros, el que puedan trasportarlas al enemi-
go, y para que se les permita el trasportar la$ segundas; 
para las de tercera clase como dinero, provisiones, bu-
ques, materiales para la marina, algunas veces se los pro-
hibe y otras se los permite según las circunstancias de la 
guerra (2).* Yattel hace una especie de distinción seme-

(1) Tratado de 1828, entre los Estados-Unidos y Colombia, art. 13. 
Tratado de 1831, entre los Estados-Unidos y México. Tratado de 1834, con 
Chile, art. 13, en el que para este efecto se fijó el término de cuatro meses. 
Y por el de 1812 con el Ecuador, art . 16, el de seis meses. 

(2) Sed et quaestio incidere solet quid lieeat in eos qui hostes non sunt' 
aut dici nolunt, sed hostibus res aliquas subministrant. Nani et olim et nu-



le contratante, no podia exactamente aplicarse al caso 
de propiedad cargada antes de que hubiese cuestión de 
guerra. Sir W . Scott advierte, al dar su juicio sobre es-
te caso, que nada resultaría de que los bienes españoles, 
cargados sobre un buque portugués, fuesen protegidos en 
el evento de una interrupción de la guerra; que la pro-
piedad portuguesa á bordo de un buque español, debe 
quedar inmediatamente sujeta á confiscación al comenzar 
las hostilidades con España: que en un caso la conducta de 
las partes no puede ser diferente si supieran que habian 
comenzado las hostilidades. El cargamento tenia derecho 
á la protección del buque en general, por esta estipula-
ción del mismo tratado, si él habia sido cargado en plena 
guerra, y á fortiori si lo habia sido en circunstancias io-
davia mas favorables á la neutralidad de la transacción. 
En el otro caso habría lugar á suponer que el tratado se 
refería solamente á los bienes cargados á bordo de un 
buque enemigo con un carácter abiertamente hostil, y que 
el comerciante neutro habría obrado de diferente manera 
si hubiese tenido conocimiento del carácter del-buque á 
tiempo de cargar en él sus bienes (4). 

El mismo principio se ha unido frecuentemente á los 
tratados entre las. diversas naciones, por cuyo medio el 
de buques libres, mercancías Ubres, se ha unido al de bu-
ques enemigos, mercancías enemigas. Los tratados de 
Utrecht lo reconocían espresamente, y se ha agregado 
también á los diferentes tratados que lian celebrado los 
Estados-Unidos y las repúblicas de la América del Sur, 
con.esta modificación: "que esto se comprenderá siempre 
que la propiedad neutra encontrada á bordo de los buques 
enemigos, sea tenida y considerada como propiedad ene-
miga, y como tal espuesta á detención y confiscación, es-
cepto la propiedad cargada en un buque enemigo, antes 
de la declaración de guerra, ó aun despues, si se hizo la 

(1) Robinson's Admiralty Reporte, p. 28. The Marianna. 

carga ignorando la existencia de la guerra; pero las par-
tes contratantes consienten en que despues de transcurri-
dos dos meses de haberse hecho la declaración de guer-
ra sus ciudadanos no pueden argüir ignorancia del he-
cho (1)." • 

La libertad general del comercio neutro respecto de las 4-24-
potencias beligerantes, está sujeta á algunas escepciones dó°de™a 
Una de ellas es el comercio con el enemigo en ciertos ar- n-
tículos llamados contrabando de guerra. La autoridad 
casi unánime de todos los jurisconsultos, las ordenanzas 
de presas y los tratados, están de acuerdo en numerar en 
tre estos artículos todos los instrumentos de guerra, ó las 
materias de tal naturaleza que puedan emplearse para es-
te fin. Sin embargo, es muy difícil conciliar las autori-
dades contradictorias sacadas de las opiniones de los pu-
blicistas, de los diversos usos de las naciones, y de los 
testimonios de diferentes convenciones, que han tenido 
por objeto dar á este uso la forma fii*.del derecho posi-
tivo. • Grocio, examinando este punto, establece una dis-
tinción entre las cosas que no son útiles mas que para la 
guerra, y aquellas que pueden serlo indistintamente para 
la guerra ó la paz. Respecto á las primeras, está de 
acuerdo con todos los jurisconsultos, en sostener á fa-
vor de los neutros, el que puedan trasportarlas al enemi-
go, y para que se les permita el trasportar la$ segundas; 
para las de tercera clase como dinero, provisiones, bu-
ques, materiales para la marina, algunas veces se los pro-
hibe y otras se los permite según las circunstancias de la 
guerra (2).* Yattel hace una especie de distinción seme-

(1) Tratado de 1828, entre los Estados-Unidos y Colombia, art. 13. 
Tratado de 1831, entre los Estados-Unidos y México. Tratado de 1834, con 
Chile, art. 13, en el que para este efecto se fijó el término de cuatro meses. 
Y por el de 1812 con el Ecuador, art . 16, el de seis meses. 

(2) Sed et quaestio incidere solet quid lieeat in eos qui hostes non sunt' 
aut dici nolunt, sed hostibus res aliquas subministrant. Nani et olim et nu-



jante, aunque él estima la madera y el material nava? 
entre los artículos particularmente empleados para la guer-
ra, y espuestos siempre á la captura como contrabando; y 
no considera como tales los víveres, mas que en ciertas, 
circunstancias, "cuando se espera rendir al enemigo por 
hambre (!}." Bynkershoek combate vivamente la admi-
sión de las cosas que son de uso común á la paz y á la 
guerra, entre los artículos de contrabando. Considera el 
límite asignado por Grocio al derecho de interceptar como 
limitado á un caso de necesidad, y bajo la obligación de 
restituir ó de indemnizar, como si no luese bastante para 
justificar el acto el ejercicio del derecho mismo. Con-
cluye con que los materiales de que se pueden hacer artí-
culos de contrabando no son por sí mismos de contraban-
do; porque si se hubiese de prohibir todos los materiales 
de los que se puede estraer y fabricar alguna cosa propia 

per de ea re acrite? certatum seimus, cum alii belli rigorem, alii commercio-
rum libertatem d e f e n d a n t . 

Primum d i s t i n g u e n d o inter res ipsas. Sunt enim quae in bello, tantum 
usum habent, ut arma: sunt quae in bello mullum liabent usum, ut quae vo-
luptatì inserviunt: sunt- quae et in bello et extra bellum usum habent, ut pe-
cuniae, eommeatus, naves, e t quae navibus adsunt. In primo genere verum 
est dietum. Amalasuintkae ad Justinianum, in liostium esse partibus qui ad 
bellum necessaria hosti administrat. Secundum genus querelarli non habet . . 
In tertio ilio genere usus aneipitis distinguendus erit belli status. Nam si 
tueri me non possum nisi quae mittuntur intercipiam, neeessitas, ut abbi ex-
posuimus, jus dabit, sed sub onere restitutionis, nisi causa alia accedat. Quod 
si juris mei e.fsecutionem rerum subveetio impedierit, idque scire potuerit qui 
advexit, nt si oppidurn obsessum tenebam, si portus clauses, et jam deditioaut 
pax expectabatur, tenebitur ille mihi de damno culpa dato, ut qui debitorem 
carceri exemit, aut fugam ejus in roeam fraudem instruxit: et ad damni dati 
inodum res quoque ejus capi, et dominium earum debiti consequendi causa 
quaeri poterit. Si damnum nondum ded'erit, sed dare voluèrit, j as erit-re-
rum retentionc eum cogcre u t de futuro caveat obsidibus, pignoribus, aut alio 
modo. Quod si praeterea evidentissima sit hostis mei in me injustitia, et ille 
« um in bello iniquissimo confirmet, jam non tantum civiliter tenebitur de 
damno, set et criminaliter, u t is qui judiei imminenti reum manifestum exi-
mit: atque eo nomine licebit in eum statuere quod delieto convenit, secundum 
ea quae de poenis diximus, quare intra eum modum etiam spoliari poterit. 
(Grotius de jure belli ac pads, lib. I l l , cap. I, § 5, 1, 2, 3.) 

(1) Vattel, Droit des gens, liv. IH, chap. Vi l i . § 112. 

para la guerra, el catálogo de los objetos de contrabando 
seria quizá interminable, atendiendo á que casi no hay 
una especie de materiales de donde no pueda fabricarse 
alguna cosa propia para la guerra. La interdicción de 
tantos artículos se reduciria á la interdicción total del co-
mercio y podria ser espresado de esta manera, lo mismo 
que de cualquiera otra. Modifica este principio general 
declarando, que puede suceder algunas veces que ios ma-
teriales para la construcción de los buques estén prohibi-
dos, "si el enemigo tiene una gran necesidad y no puede 
sin ellos continuar la guerra." Sobre esta base justifica 
el edicto de los Estados Generajes de 1697, contra los 
Portugueses, y el de 1652 contra los ingleses, como es-
cepciones de la regla general, que los materiales para la 
construcción de los buques no son de contrabando. De-
clara también que los víveres están muchas veces escep-
tuados de "la libertad general del comercio neutro," 
cuando los enemigos son sitiados por nuestros amigos ó 
de cualquiera otra manera estrechados por hambre (1). 

Valin y Polhier están conformes en que las municio-

(1) Grotius in eo argumento occupatus, distinguit inter res, quae in btrflo 
usum habent, el quae nullum habent, et quae promiscui usus sunt, t am 
in bello, quam extra bellum. Primum genus non hostes hostibus nostri» 
advehere prohibet, secundum permittit, tertium nunc ptjhibet , nunc per-
mittit. S i sequamur, quae capite praecedenti, disputata sunt, de primo 
et secundo genere non est, quod magnopere laboremus. In tertio genere dis-
tinguit Grotius. ct permittit res promiscui usua intcrcipere, sed in casa ucees-
«itatis, si alitar me meaque tueri non possim, et quidem sub onere restitutio-
nis. Verum, ut alia praiteream, quis arbiter erit ejus necessitata, nani faci-
1 limimi est eam praetexere? an ipse ego, qui intereepi? Sic, puto, ci sedet, 
»ed ÌD causa mea me sedere judicem omnes leges omuiaque jura prohibent, 
nisi quod usus, tirannorum omnium princeps, admittat, ubi foedera inter prin-
cipes explicanda sunt. Noe etiam potui animadvertere, inores gentium liane 
Grotii distinctionem probasse-, magis probarunt, quod deinde ait, neque ob-
sessis licere res promiscui usus advehere, sic enim alteri prodessem in nesem 
alterius, ut latius intelliges ex capite seq. Qnod autem ipse ille Grotius tan-
dem addit, distinguendomi esse inter belK justitiam et injustitiam, ad foedera-
tos, certo casu, pertinere posse, sed ad eos qui neutrarum partium sunt nuD-
quam pertinere, capile praesed, mihi visus sum probasse. 



nés de boca 110 son de contrabando, según la ley de pre-
sas de Francia, ó según el derecho común de las nacio-
nes, escepto solamente el caso en que ellas estén desti-
nadas á una plaza sitiada ó bloqueada (4). 

. . . .Ex his fere intelligo, contrabatida dici, quae uti sunt, bello apta esse 
pœsunt, nec quicquam interesse, an et extra bellum usum praebeant. Paucis-
sima sunt belli instrumenta, quae non et extra bellum praebeant usum sui. 
Ensesgestamus ornamenti causa, gladiis animadvertimus in facinerosos, et ip-
so pulvere bellico utimur pro oblectamento, et ad testandam publice laetitiam, 
neo tamen dubitamus, quin ea veniant nomine contrabands Warem. D e his, 
qui promiseui usus sunt, mullus disputandi esset finis, et nullas quoque, si de 
necessitate sequimur Grotii sententiam, et varias, quas adjieit, distinctiones. 
Excute pacta Gentium, quae-diximus, exeute et alia quae alibi exstant, et re-
peries, omnia illa appellari contrabanda, quae, uti hostibus suggeruntur. bellis 
gerendis inserviunt, sive instrumenta bellica sint, sive materia per se bello ap-
ta: nain quod Ordines Generales 6 maj. 1667, contra Suecos decreverunt 
etiam materiam, bello non aptam, sed quae facile bello aptari possit, pro con-
trabanda esse habendam, singularem rationem habebat, ex jurenempe retor-
sionÍ8, ut ipsi ordines in eo decreto significant. 

Atque ante judieabis, an ipsa materia rerum prohibitarum quoque sit pro-
hibita? E t in earn sententiam, si quid tamen definiat, proelivior esse videtur 
Zocohius, de Jure feciali, part. II, sect. VII, Quest. 8. Ego non essem, quia 
ratio et exempla me inoveant in contrarium. Si omnem materiam prohibeas. 
ex qua qnid bello aptari possit, ingens esset catalogus reram prohibitarum, 
quia nulla fere materia est, ex qua non saltern aliquid, bello aptum, facile fa-
bricemus. Ilac interdicta, tantum non omni eommereio interdicimus, quod 
valde esset inutile. E t § 4, Pacti. I, dec. 1674, inter Carolum II, Angliae rc-
gem, et Ordines generales; et § 4, Pacti. 26, nov. 1675, inter regem Sueco-
rum et Ordines Generales; et § 16, Paeti. 12, oet. 1679, inter eoxdtm', ami-
cos hostibus quibus arina non licet, permittunt advehere ferrum, aes, meta-
Uum, materiam navium, omnia denique quae ad usum belli parata non sunt. 
Quandoque tamen aceidit, ut et navium materia prohibeatur, si hostis ea quam 
maxime indigeat, et absque ea commode bellum gerere hant possit. Quum 
Ordines Generales, in $ 2, edicti contra Lysitanos, 31 dec. 1657, lis, quae 
communi populorum usu contrabando censentur, Lysitanos juvari vetuissent, 
specialiter addunt in § 3, ejesdem edicti, quia nihil nisi mari á Lysitanis me-
tuebant, ne qnis etiam navium materiam iis advehere vellet, palam sic na-
vium materia á contrabandig distineta, sed ob specialem rationem addita. Ob 
eamdem causam navium materia conjungitur cum instrumentis belli in § 2, 
edicti. contra Anglos 5 dee- 1652, et in edicto Ordinum Generalium contra 
Francos, 9 mart. 1689. Sed sunt hae exceptiones, quae regulam confirmant 
(Bynkershoek, Quastionum juris publici, lib. I, cap. X.) 

(1) Valin, Comment, sur Vordon. de la mar., liv. I l l , tit. IX; Des prises, 
art. IL—Pothier, Traité de propriété, num. 104. 

Valin, en su comentario á la ordenanza sobre la man- '.'¡'^ 
na de Luis XIV, por la cual todas las municiones de material 
guerra estaban declaradas de contrabando, dice: "En la ^ o X ^ 
guerra de 4 700 la brea estaba comprendida, porque los band° 
enemigos la declararon de contrabando, escepto la que se 
encontraba en los buques suecos, por ser una producción 
de su suelo (Lettre de M. de Pontchartrain du 25 juillet 
1703). En el tratado de comercio concluido con el rey 
de Dinamarca el 23 de Agosto de 1742, la brea fué tam-
bién declarada de contrabando, con la goma amarilla, las 
velas, el cáñamo y las cuerdas, los mástiles y palos de 
construcción para los navios. Así es que, sobre este punto, 
nadie se podía quejalvde la conducta de los ingleses, sin 
contravenir á los tratados particulares, porque por dere-
cho todas estas cosas son hoy de contrabando desde til 
principio de este siglo; lo cual no sucedía antiguamente, 
como se puede ver en los antiguos tratados, y con parti-
cularidad en el art. 4.°, del de San German-en-Laye, de 
23 de Febrero de 1677, concluido con la Inglaterra, el 
cual dice espresamente que todas estas cosas quedarían 
libres y permitidas, lo mismo que todas las que puedan 
servir para el sustento de la vida, salvo, en todo caso, las 
plazas sitiadas ó bloqueadas" (1). 

En el lamoso caso del convoy sueco, decidido por el tri-
bunal de almirantazgo ingles en 1799, SirAV. Scott (lord 
Stowell), declara que: "la brea, la goma y el cáñamo, en-
viados para el uso del enemigo, están espuestos á ser em-
bargados como contrabando, por su propia naturaleza. No 
se puede dudar de esto, dice él, atendiendo al derecho 
de gentes moderno. Sin embargo, antiguamente cuando 
las hostilidades de la Europa eran menos marítimas de lo 
que hoy son, estos objetos eran de naturaleza controverti-

(1) Valin, Comment. sur Vordon. de la mar., lib. III, tit. IX . Des pri-
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ble, y quizá lo eran también en la época de este tratado 
(el tratado de 4661 entre la Gran-Bretaña y la Suecia, 
que se hallaba aún en todo vigor, cuando Sir W . Scott 
opinaba de este modo), ó á lo menos en la época en que 
se concluyó el tratado que forma su base, quiero decir, 
el tratado en el que intervino Whitlock en 1656; porque 
yo creo que Valin dijo la verdad al decir: llde derecho es-
tas cosas (hablando del material naval) son hoy de contra-
bando, desde el principio de este siglo, las que sin em-
bargo no lo eran antes;" V-attel, el mejor de los escrito-
res modernos sobre esta materia, admite esplíci ta mente, 
entre los objetos de contrabando positivo, "las maderas y 
todo lo que sirve para la construcción y armamento de 
los buques de guerra." En este principio SQ fundaba el 
nuevo artículo aclaratorio del tratado danés, concluido en 
1780 por parte de la Gran-Bretaña por un noble lord, 
(Mansfield), en esa época secretario de Estado, cuya aten-
ción se dirigió particularmente á los objetos de esta na-
turaleza. Yo soy, pues, de parecer, que aunque se pue-
da demostrar que la naturaleza de estos objetos haya es-
tado sujeta á controversia en la época de Whitlock, cuan-
do se concluyó el tratado fundamental, en cuya compo-
sicion se observó un silencio discreto con respecto á ellos, 
lo mismo que en el último tratado que de él se deriva, 
sin embargo, la interpretación que habia dado sobre este 
punto, la práctica y juicio de la Europa, podria en cierto 
modo creerse que los tratados se habian conformado con 
dejar este terreno indefinido y disputable, como lo hicie-
ron las naciones que dominaban entonces en la Euro-
pa" ( l ) . 

Es muy difícil el que los tratados de 1656 y 1661 
entre la Gran-Bretaña y la Suecia admitiesen completa-
mente la interpretación que se ha hecho del juicio ya ci-

(1) Robinson's Admiralty Reports, vol. I, p. 372. Tlie .Maria. 

tado. Estos tratados, lo mismo que los concluidos pos-
teriormente entre las mismas potencias en 1664 y en 
1665, numeran como de contrabando toda clase de di-
nero, las municiones de boca y de guerra. El silencio 
discreto de que habla lord Stowell, está suficientemente 
reemplazado por los tratados de 1664 y 1665, que de-
claran espresamente, que "cuando una' de las partes se 
encontrara en guerra, el comercio y navegación serian li-
bres para los subditos de la potencia que no hubiese to-
mado ninguna parte con los enemigos de la otra, y que 
en consecuencia ellos serian libres para llevar directa-
mente todos los artículos que no estuviesen especialmente 
esceptuados por el art. 11 del tratado concluido en Lon-
dres en 1661, ni espresamente declarados por este mis-
mo artículo, prohibidos ó de contrabando, ó que no fue-
sen de la propiedad del enemigo." E l artículo siguiente 
todavía es mas esplícito. " Y á fin de que todos los que 
lean las presentes sepan cuáles son los bienes especial-
mente esceptuados y prohibidos, ó considerados como de 
contrabando, ha parecido 'conveniente numerarlos aquí, 
según el referido art 11 del tratado de Londres. Estos 
bienes especialmente designados, son los siguientes, &c." 
Aquí sigue la numeración según el tenor del art. 11, 
que no hace mención alguna del material marítimo (1). 

Esta manera de ver parece estar confirmada por la 
opinion dada en 1764, por Sir Leoline Jenkins al rey 
Garlos II, sobre el caso de un cargamento de material 
marítimo sacado de la Suecia, perteneciente á un súbdito 
ingles, tomado á bordo de un buque sueco y conducido 
á Ostende por un corsario español. "No se debe tener 
la pretensión de convertir en objetos de contrabando la 

• > 

(1) Schlegel, Examen de la sentencia pronunciada por el tribunal de al-

m i r a n t e o ingles, el 11 de Junio de 1799, en el negocio del convoy sueco, 

p. 125 
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pez y la brea pertenecientes á los subditos de V. M. Es-
tos objetos no están numerados en el art. 24 del tratado 
hecho entre V. M. y la corona de España en 1667; en 
consecuencia no están declarados como de contrabando 
en el artículo siguiente." La única objecion que parece 
presentarse en este caso contra el demandador, es la de 
que esta brea y esta pez no se encontraron en un huque 
ingles, sino en un buque sueco, como resulta de las prue-
bas y actas del buque y por lo 'tanto no puede in-
vocarse aquí el beneficio de los artículos del tratado es-
pañol, puesto que ellos son para favorecer nuestro comer-
cio por los objetos cargados en nuestros propios buques, 
pero no sobre buques estranjeros. Pero no es probable 
que la Suecia haya consentido ó permitido en ninguno 
de sus tratados con la España, que sus propios produc-
tos, la pez y la brea, fuesen reputados como de contra-
bando. Si estos bienes, pues, no se consideran embar-
gares como si estuviesen en un buque no libre, ellos no 
pueden ser juzgados por otra ley que por el derecho de 
gentes general; y entonces, eñ mi humilde sentir, nada 
hay en este caso que deba juzgarse como contrabando por 
esta ley, si no es en el caso de plazas sitiadas ó de una 
notificaeion hecha por la España á#todas las potencias, de 
qjie ella condenaría toda la pez y toda la brea que encon-
trase. En suma, la intercesión y protección graciosa de 
V. M. hacia el demandador, estarán fundadas no sobre la 
equidad y el verdadero sentido del tratado de Y. M. con 
la España, sino sobre el derecho general y la práctica de 
todas las naciones (1). 

Por el tratado de navegación y de comercio de Utrecht 
entre la Gran-Bretaña y la Francia, renovado y confirma-
do por el tratado de Aix-la-Chapelle en 1.748* por el tra-
tado de París en 1763, por el de Versailles en 1783 y 

(1,1 Vida y correspondencia de Sr . L . Jenkins , vol. II, p. 751. 

por el tratado de comercio entre la Francia y la Gran-
Bretaña de 1786, la lista de los objetos de contrabando 
está estrictamente limitada á las municiones de guerra; 
y el material marítimo, las provisiones de boca y todos 
los demás bienes, 110 trabajados en forma de instrumento 
ó de equipo para el uso de la guerra de tierra ó de mar, 
están espresamente eseluidos de esta lista. E l punto so-
bre caracterizar de contrabando el material marítimo, fué 
una cuestión bastante, ardua entre la Gran-Bretaña y las 
potencias del Báltico, durante el siglo XVIII. Diversas re-
lajaciones á las pretensiones estremas de la guerra sobre 
este punto se habían concedido á favor del comercio de 
algunos artículos procedentes de estos Estados, ó produci-
dos allí, ya permitiéndoles la libre entrada á los puertos 
enemigos, ya templando la pena primitiva de la confisca-
ción cuando ellos fuesen embargados, aplicándoles el de-
recho menos severo, para impedir de esta manera que los 
bienes fuesen llevados al enemigo y empleados en beneficio 
del beligerante, dando una compensación pecuniaria al pro-
pietario neutro Esta controversia, en fin, terminó por la 
convención entre la Gran-Bretaña y la Rusia, concluida en 
1801, á la cual accedieron ulteriormente la Dinamarca 
y la Suecia Por el art. 3.° de este tratado se declaró: 
"Que para evitar ôda ambigüedad sobre lo.que debería 
considerarse como contrabando de guerra, S. M. imperial 
de todas las Rusias y S. M. Británica, declaran, conforme 
al art. 11 del tratado de comercio concluido entre las dos 
coronas el 10/21 de Febrero de 1797, que ellas no re-
conocen como tales mas que los artículos siguientes, á 
saber: los cañones, los morteros, las armas de fuego, las 
pistolas, las bombas, las granadas, las balas de fusil, las 
de cañón, los fusiles, las piedras de chispa, las mechas, la 
pólvora, el salitre, el azufre, los eascos, las picas, las es-
padas, los cinturones, las sillas de montar y las bridas, 
esceptuando, sin embargo, la cantidad de estos artículos 



que pueda ser necesaria para la defensa del buque y de 
los que componen la tripulación. Los demás artículos, 
cualesquiera que sean, no numerados aquí, no se consi-
derarán como municiones de guerra de tierra ó de mar, 
ni estarán sujetos á confiscación, y naturalmente pasarán 
libres sin la menor dificultad, á menos que no estén con-
siderados como propiedad del enemigo en el sentido va 
establecido. Se convino también en que todo lo estipu-
lado en el presente artículo, seria sin perjuicio de las es-
tipulaciones de una y otra corona con las otras potencias, 
en virtud de las cuales los objetos de la misma especie 
serian reservados, ó prohibidos, ó permitidos." 

En el preámbulo de esta convención se declaró, que 
ella tenia por objeto la solucioñ de las diferencias entre 
las partes contratantes, que habían resultado de la neutra-
lidad armada, por "la invariable determinación de sus prin-
cipios sobre los derechos de neutralidad en su aplicación 
á sus monarquías respectivas; cuyo objeto estaba cumpli-
do por las potencias del Norte, admitiendo la regla de bu-
ques libres, bienes libres, mientras que la Gran-Bretaña 
acordaba los puntos reclamados por estas potencias, rela-
tivos al contrabando, á los bloqueos y al comercio dé las 
costas y de las colonias." 

El art. 8.° del tratado declaró también, que: "Los prin-
cipios y las medidas adoptados por la presente acta, serán 
igualmente aplicables á todas las guerras marítimas, en 
las que una de las dos potencias pueda estar compometi-
da, mientras que la otra permanezca neutra. Estas es-
tipulaciones serán consideradas por lo mismo como per-
manentes, y servirán de regla constante á las potencias 
contratantes en materia de comercio y de navegación. 

La lista do los objetos de contrabando contenida en la 
' convención entre la Gran-Bretaña y la Busia, á la cual 

accedió la Suecia, difiere en algunos"puntos de la conte-
nida en el art. 11.° del tratado de 1661 entre la Gran-

Bretaña y la Suecia. A. fin de evitar las disputas que 
pudieran suscitarse con relación á este artículo, se con-
cluyó una convención en Londres, entre estas dos poten-
cias,- el 25 de Julio de 1803. Por esta acta la lista de 
los objetos de contrabando, contenida en la convención 
entre la Gran-Bretaña y la Busia, se aumentó con la adi-
ción de los artículos de toda clase de dinero, caballos y ' w 

equipo de caballería, y para los buques de guerra todos 
los artículos de fábrica que sirviesen inmediatamente para 
su equipo, cuyos objetos todos quedarían sujetos á con-
fiscación. En otro artículo se estipuló que todo mate-
rial marítimo producido en alguno de los dos paises estaría 
sujeto á un derecho de compra por la parte beligerante, 
con la condicion de pagar una indenfhizacion de un 10 
por 100 sobre el precio de factura ó válor corriente, y los 
gastos. ' Si los buques estaban destinados á un puerto 
ueutro y eran detenidos por sospechas de que fuesen des-
tinados á un puerto enemigo, ellos deberian recibir una 
indemnización, á menos que el gobierno beligerante pre-
firiese ejercer su derecho de compra, en cuyo caso los 
propietarios recibirian el precio á que ascenderían las mer* 
cancías puestas en venta en'el lugar de su destino, con el 
derecho de permanencia y demás gastos (1). 

La doctrina de los tribunales de presas ingleses que '¡¡ 
consideran como contrabando las provisiones de boca y el material 

material marítimo, independientemente de las estipulacio- ConSidera-
nes especiales de algún tratado, está espuesta completa-^ 
mente por Sir W . Scott en el caso de Jonge Margarelha. do. 
El dice en este caso que el catálogo de los objetos de con-
trabando ha variado mucho, y es algo difícil dar la razón 
de estas variaciones, atendiendo á las circunstancias par-
ticulares, cuya historia no se acompaíp á las decisiones. 
" En 1673, cuando se propusieron por la autoridad pú-

(2) Martens, Recueil, t. VU, p. 150—281. 



DERECHOS DE LA GUERRA 

blica muchas reglas inciertas en lo relativo al contraban-
do, se sostuvo por una persona de gran saber y de espe-
riencia en el almirantazgo ingles, que por la práctica el 
trigo, el vino y el aceite podian juzgarse como de con-
trabando. Con bastante posterioridad, muchas clases de 
provisiones, como la manteca, el pescado salado y el arroz 
han sido condenados como de contrabando. La regla mo-
derna era, que estas provisiones no son generalmente de 
contrabando; pero ellas pueden serlo por circunstancias 
que resulten de la situación particular de la guerra, ó de 
la condicion de las partes que en ella están comprometi-
das. Entre las causas que tienden á impedir el que las 
provisiones sean consideradas como contrabando, una de 
ellas es el que sean producciones del pais que las espor-
ta. Otra de las circunstancias por la que la práctica de 
las.naciones muestra alguna indulgencia, es cuando los 
artículos están en su estado natural y no fabricados. Así 
por ejemplo, el fierro es tratado con indulgencia, aun-
que las áncoras y otros instrumentos que se fabrican con 
él sean directamente de contrabando. El cáñamo es 
tonsiderado mas favorablemente que los cables; y la ha-
rina no se considera como un-objeto también ocasional de 
todas las preparaciones para que la ha destinado el uso del 
hombre. Mas la distinción muy importante es la de re-
conocer si los artículos están destinados al uso ordinario 
de la vida, ó al uso de la guerra. La naturaleza y la ca-
lidad del puerto adonde se destinan estos artículos ates-
tiguan la especie de distinción que deba aplicárseles. Si 
el puerto es un puerto general de comercie, deberá com-
prenderse que los artículos han sido destinados para un uso 
civil, aunque algunas veces una fragata, ú otros buques 
de guerra puedan haber sido construidos en un puerto se-
mejante. Por el contrario, si el carácter predominante del 
puerto es el de un puerto de armamento naval, habrá lu-
gar á creer que los artículos han sido destinados á un uso 

militar, aunque los buques mercantes frecuenten el mis-
mo lugar, y aunque sea posible que los artículos ha-
yan sido destinados al consumo civil. A causa délo 
imposible que es determinar el destino final de un ar-
tículo ancipitis usus, no será injusta la regla que deduce 
el empleo definitivo del destino inmediato; v la presun-
ción de un uso hostil del artículo, fundado sobre su des-
tino á un puerto de guerra, es singularmente agravan-
te, si al momento de enviarse los artículos se prepara no-
toriamente un ejército considerable, al que una provision 
de estos artículos le seria eminentemente útil (1)." 

La distinción en virtud de la' que los artículos de un Articulo« 

uso general, son considerados como de contrabando, se- „crique 
gun que ellos estén destinados á un puerto de armamen-
to marítimo, parece haber sido abandonada por Sir \V. trabando 

Scott. E l dice: "que el carácter del puerto nada impli-
ca; pues si la materia naval se considera como eontraban- p̂ rto de 
do, dicha naturaleza es <le tal condicion que nada impor- toUma"ít¡* 
ta el que el puerto á que se destine sea mercante ó de ,no-
guerra. La consecuencia será poco mas ó menos la mis-
ma en los dos casos. Si este material se envía á un puer-
to mercante, se le puede emplear para el uso inmediato . 
del armamento de los corsarios, ó se puede llevar de un 
puerto mercante á un puerto de guerra, y hacerlo servir 
allí en todo lo que se le emplease, llevándolo directamen-
te á un puerto de armamento marítimo (2). 

La doctrina de los tribunales ingleses de almirantazgo, ProTÍ,i°-
° " ne&que vie-

en cuanto a las provisiones que wenen a ser de contra- ncu á ser 
bando en ciertas circunstancias de la guerra, fué adopta-
da por el gobierno británico en las instrucciones dadas á ciertas cir-

sus crueeros en 8 de Junio de 179'3. En estas instruc- cu"3ta"clM 

•ciones se les mandaba detener todos los buques cargados 

(1) Robinson's Admkalty Reportt, vol. I. p. 192. 

.(2) Rabinson's Admiralty Reportt, vol. V, p. 305. 



enteramente, ó en parte, de granos, ó de harina destina-
dos á un puerto de Francia, y remitirlos á un puerto in-
gles para ser vendidos allí por el gobierno, ó relajados 
bajo la condicion de que el maestre diera garantía de dis-
poner del cargamento en los puertos de algunos paises 
amigos de S. M. 13. Se justifica esta orden fundán-
dose, en que según el derecho de gentes moderno, todas 
las provisiones deben considerarse como contrabando, y 
como tal espuestas á confiscación, todas las veces que 
privar al enemigo de estos recursos sea uno de los medios 
que se han de emplear para hacerlo rendir. La situación 
actual de la Francia era notoriamente tal, dice él, que era 
necesario para seducirla, el que empleasen este medio en 
sus operaciones colectivas las diferentes potencias com-
prometidas en la guerra; y el razonamiento que todos los 
.jurisconsultos aplican á los casos de esta especie, lo era 
todavía mas al presente, en el que el conflicto resultaba 
del modo poco usado de hacer la guerra, que había adop-
tado el mismo enemigo armando casi á todos los labrado-
res de Francia para entablar y sostener -las hostilidades 
contra casi todos los gobiernos de Europa. Este razona-
miento era ademas aplicable á un comercio que estaba, 
en gran parte, dirigido por el gobierno actual de la Fran-
cia, y que no debía considerarse, por mucho tiempo, co-
mo una especulación mercantil de particulares, sino como 
la operacion inmediata de personas que habían declarado 
la guerra y la dirigían entonces contra la Gran-Dreta-
« ( 1 ) . . . 

Este razonamiento encontró la oposicion de las poten-
cias neutras de la Suecia y de la Dinamarca y sobre todo 
de los Estados-Unidos. El gobierno americano insistió en 
que cuando dos potencias están en guerra, las otras na-

9 

(1) Lettre de M. Haramond á 11. Jeflerson, 12 sept. 174J3. Wait 's Sta-
te Papert. vol. I, p. 398. 

«iones que resuelven permanecer en paz, conservan su 
derecho para continuar su agricultura, sus trabajos ma-
nufactureros y todas las otras industrias ordinarias; lo 
conservan también para conducir el producto de su in-
dustria y cambiarlo como de costumbre, en todos los pai-
ses beligerantes ó neutros; lo conservan de la misma 
manera para ir y venir libremente sin injurias ni vejacio-
nes: en fin, sostuvo que la guerra entre las otras nacio-
nes debería considerarse por las neutras como si no exis-
tiese'. La única restricción á esta libertad general del 
comercio, á la cual estaban sometidas las naciones en paz, 
era la de no llevar á ninguna de las partes, provisiones 
de guerra, ni introducirlas en una plaza sitiada por el ene-
migo. Estas provisiones de guerra habian sido frecuen-
temente numeradas en los tratados bajo el nombre de 
contrabando, por lo que habia poco que decir entonces. 
Bastaba decir que las semillas, el trigo y la harina no 
eran de los objetos de contrabando, y en consecuencia per-
manecieron como artículos de comercio libre. La guerra 
existente entonces entre la Gran-Bretaña y la Francia, no 
obligaba, por derecho legítimo, á una ú otra de estas po-
tencias beligerantes á interrumpir la agricultura de los 
Estados-Unidos, ni el cambio pacífico de sus productos 
eon todas las naciones. Si cualquiera nación tiene de-
recho para prohibir la esportacion de sus productos á to-
dos los puertos de la tierra, escepto los suyos y los de 
sus amigos, ella debe cerrar también estos últimos para 
prevenir al mismo tiempo la esportacion de sus produc-
tos (1). 

En el tratado concluido despucs con la Gran Bretaña 
el 19 de Noviembre^de 1794, se estipuló (art. 18) que 
bajo la denominación de contrabando se comprendían to-

(1) Lettre de M. Jeflerson á M. T. Pinkney.,.7 sept. 1793 — Waiu'n 

State Papert. vol. I, p. 393. 
• T. II.—12 



das las armas y provisiones que sirviesen para la guerra. 
" Y también las maderas de construcción para los buques, 
la brea ó la resina, el cobre en hoja, las velas, el cáña-
mo y los cables, y en general todo aquello que pueda 
servir directamente para armar los buques, escepto solo 
el fierro en bruto y los trozos de madera." El artículo 
continúa despues diciendo, que: 11 Atendida la dificultad 
que hay para ponerse de acuerdo sobre los casos precisos 
en los que las provisiones de boca y otros artículos que 
generalmente no son de contrabando, puedan llegar á ser-
lo, se hace necesario prever los inconvenientes y las in-
teligencias equívocas que podrían suscitarse: es necesario 
por otra parte consentir en que todas las veces que se-
mejantes artículos viniesen á ser de contrabando, según 
el derecho de gentes existente, serian embargados por es-
ta razón, pero no confiscados, y á sus propietarios se les 
indemnizaría pronta y completamente; y aquelíbs que hu-
biesen hecho la captura, o en defecto de ellos el gobierno 
bajo cuya autoridad obrasen, pagarían á los maestres de 
estos buques el valor íntegro de todos sus artículos, con 
una razonable utilidad mercantil sobre ejlos, cuando el 
flete y el d&recho de estación se hayan aumentado por 
esta detención." 

AbrHde Las instrucciones de Junio de 1793 habian sido revo-
!j,giamcu- cadas antes que se firmase el tratado; pero antes de su 
1','s "obre ratificación, el gobierno ingles dió, en Abril de 1795, 
provisiones una ordenanza del consejo, mandando á sus cruceros ar-

restar y detener lodos los buques cargados enteramente, 
ó en parte, de granos, de harina, de trigo y otros artí-
culos de provisiones de boca, destinados á un puerto de 
Francia, y dirigirlos á uno de los pierios del gobierno 
donde mas cómodamente pudiese comprarlos. 

Esta última ordenanza fué en seguida revocada, y la 
cuestión de su legalidad vino á ser el objeto de una dis-
cusión ante la comision mista, constituida, según el trata-

do, para decidir sobre las reclamaciones de los ciudada-
nos americanos, por razón de capturas irregulares ó ile-
gales, y de condenación de sus buques y otra propiedad, 
por orden del gobierno ingles. La ordenanza estaba apo-
vada sobre estos dos fundamentos. « 

1 Q u e había sido hecha cuando se tenia la mira de 
rendir al enemigo por hambre, y que en tal estado de co-
sas las provisiones dirigidas al puerto del enemigo de-
bían ser de contrabando; lo que autorizaba á la Gran-Breta-
ña para embargarlas, bajo la condicion de pagar el precio 
de la factura, con una razonable utilidad sobre dicho pre-
cio, así como el flete y el derecho de estraccion. 

2.° Que dicha ordenanza se justificaba por la necesi-
dad, en virtud de la carestía que de esos artículos que 
se habian mandado embargar, amenazaba en esa época á 
la nación inglesa. 

El primero de estos principios descansaba no solamente 
sobre el derecho de gentes general, sino sobre el artícu-
lo del tratado entre la Gran-Bretaña y la América, rita-
do antes. 

La evidencia que se alegaba de este pretendido derecho 
de gentes, 6e encuentra confirmada en el siguiente pasa-
ge de Vattel: "Las cosas que son de un uso particular 
para la guerra, y cuyo transporte para el enemigo se pro-
hibe, se llaman mercancías de contrabando. Tales son las 
armas, las municiones de guerra, las maderas '̂ todo aque-
llo que sirve para la construcción y armamento de los 
buques de guerra, los caballos, y aun los víveres en cier-
tos casos, cuando se espera reducir al enemigo por ham-
bre" (1). 

Contra esta autoridad se objeta, que ella es muy equí-
voca é indefinida, puesto que no designa cuales son las 
circunstancias e» que pueda sostenerse, "que hay espe-
ranza de reducir al enemigo por hambre," y que por lo 

(1) Vartel Droit des gens, lib. III, ehap. VU, § 112. 



tanto podía afirmarse que esta esperanza debe descansar 
sobre una evidente y palpable fortuna de efectuar la re-
ducción del enemigo por este ínodo odioso de la guerra, 
y que el derecho de gentes no admite la existencia de se-
mejante fortuna mas que en ciertos casos determinados, 
tales como un verdadero sitio, un bloqueo, ó una invasión 
de plazas particulares. Esta respuesta será todavía mas 
satisfactoria si se compara el pasaje citado con las opi-
niones mas claras de otros escritores respetables sobre el 
derecho internacional, por cuyo medio se podrá*descubrir 
que Yattel parece no espliear la combinación de circuns-
tancias en que este principio pueda ser aplicado,, ó en las 
que no se pueda aplicar. 

Pero no era preciso descansar enteramente sobre esta 
respuesta, puesto que Vattel mismo hizo un. comentario 
mas exacto sobre el testo vago que él habia sentado. El 
único ejemplo que citó este escritor para demostrar su 
principio general, es el que de acuerdo con Grocio toma-
rorf ambos de Plutarco. El rey Demetrio, como dice Gro-
cio, habia sometido la Atica, habia tomado la ciudad de 
Bhamnus, y estaba al punto de lomar á Atenas, cuando 
llegó un buque eslranjero que le llevó víveres. Vattel ha-
bla como de un caso en que las provisiones eran de con-
trabando (sección 17), y aunque él no se sirve de este 
ejemplo, sino con el objeto declarado de especificar mas 
el pasaje citado, sin embargo, como no menciona 
otro á que pudiera referirse, es claro que no quiso esten-
der la doctrina de contrabando especial mas allá de lo que 
este ejemplo permite. 

Debe observarse también que en la sección 113 decla-
ra espresamente que todos los bienes de contrabando de-
ben ser confiscados, comprendiendo naturalmente aquellos 
que vienen á serlo en razón de las circunstancias de que-
ha hablado al fin de la sección 112. Pero nadie preten-
derá que la Gran-Bretaña pueda legalmente confiscar les 

cargamentos capturados según la ordenanza de 1795. Y 
si aun los embargos efectuados en virtud de esta orde-
nanza, descansan en la opinion manifestada por Yattel, la 
confiscación de estos cargamentos embargados podria jus-
tificarse. Se habia establecido despues de mucho tiempo 
que todos los bienes de contrabando estaban espuestos á 
confiscación, según el derecho de gentes, que unos eran 
de contrabando por su naturaleza, y otros venian á serlo 
por la fuerza de las circunstancias. Aun en los tiempos 
antiguos, cuando esta regla no estaba bien establecida, 
encontramos que las naciones que querían esceptuarse de 
la confiscación, no reclamaban jamas esta escepcion to-
mándola por base de las descripciones particulares, sino 
que se apoyaban sobre razones generales que abrazaban 
todos los casos de contrabando, cualesquiera que fuesen. 
Como estaba admitido que los cargamentos en cuestión 
no estuviesen sujetos á ser confiscados como de contra-
bando, es evidente que la circunstancia que habia dado 
origen á la ordenanza, no podria ser de la naturaleza de 
aquellos de que habla Yattel, ó en otros términos que los 
cargamentos no habian llegado á ser de contrabando en 
el verdadero sentido de su principio, ó en el de ningún 
principio conocido del derecho de gentes general. 

La autoridad de Grocio se invocó también mas adelan-
te en apoyo del mismo principio. 

Grocio divide los objetos en tres clases: los de la pri-
mera los declara completamente de contrabando; los de 
la segunda lo mismo; y en cuanto á los de la tercera, di-
ce: " I n lertío illo genere usus ancipitis, dislinguendus 
crit belli status. Natn sí tueri me non powm nisi quac 
mUluntur inlercipiam, necessitas, ut alibi esposuimus, jus 
dabit, sed sub onere restilucionis, nisi causa alia acce-
dat. Esta otra causa la-esplica despues por un ejemplo: 
"MÍ si oppidum obsessum tenebam, si portas-clamos, el 
jam deditio aut pax expectabatur." 



Esta opinion de Groc-io no parece que adopta del todo 
la idea de contrabando, sino simplemente como una pura 
necesidad de parte del beligerante que captura. No con-
sidera el derecho de embargo como un medio de efectuar 
la reducción del enemigo, sino como un medio indispen- • 
sable de defensa, indispensable por nuestra parte. No es-
tablece que el embargo, supuesta la conducta ilegal del 
neutro, que trata de introducir artículos de la 3.a cla-
se (entre los cuales están comprendidas las provisiones de 
boca), no destinadas á un puerto sitiado ó bloqueado, que 
este embargo, decimos, sea legal cuando se ha hecho no 
por inquietar ó reducir al enemigo, sino para asegurar 
nuestra conservación y defensa, estrechados por esa nece-
sidad imperiosa é inequívoca que quita todas las distin-
ciones de propiedad, y que bajo ciertas condiciones hace 
revivir el derecho originario de usar de las cosas como s! 
fuesen Comunes. 

Esta necesidad la esplica detenidamente en el segundo 
volumen (cap. II, sec, 6), y en el pasaje que acabamos 
de citar: él se remite espresamente á esta esplicacion. En 
las secciones 7 , 8 y 9, espone las condiciones anexas á 
este derecho de necesidad, de esta suerte: 1.° No se ejer-
cerá antes de haber empleado todos los medios posibles. 
2.° No se ejercerá si el verdadero propietario se encuen-
tra en la misma necesidad. 3.° Se hará la restitución 
hasta donde sea posible. 

En su libro 3.° (cap. 17, sec. 1,) recapitulando lo<jue 
ha dicho antes sobre este punto, Grocio da mayores es-
piraciones sobre esta doctrina de la necesidad; y confir-
ma de la manera mas esplícita la interpretación dada so-
bre los testos ya citados. Y Rutherforth en su comen-
tario á Grocio (lib. III, cap. I, secc. 5.) esplica también 
lo que ha dicho sobre el derecho de embargar las provi-
siones, fundándose en la necesidad, y supone que el sen-
tido es, que solo podría justificarse el embargo, "cuando 

la necesidad de estos objetos sea tal que nos sea posible 
soportarla (1)." 

Bynkershoek limita también el derecho de embargar 
los bienes, que generalmente no son contrabando de guer-
ra (entre otros las provisiones de boca) á los casos que 
hemos referido antes (2). 

Parece, pues, en tanto que la autoridad de los juris-
consultos pueda influir en la cuestión, que la ordenanza 
de 1795 no podía descansar en ninguna ¡dea justa de 
contrabando, y no podía, bajo este punto de vista, justifi-
carse por razón de la cosa ó del uso reconocido de las 
naciones. 

Si la simple esperanza, por bien fundada que ella fuese 
en apariencia, de inquietar ó reducir á un enemigo inter-
ceptándole el comercio neutro de provisiones de boca (que 
muchas veces no son de contrabando,»sino que mas bien 
lo son las mercancías ordinarias), destinadas á los puer-
tos no sitiados ni bloqueados, autorizaba esta interrupción, 
se seguiría que un beligerante podría en todo tiempo im-
pedir, sin bloqueo, ni sitió toda especie de comercio con el 
enemigo, puesto que en todo tiempo tenia lugar para 
creer que una nación que tuviese pocos buques podría 
ser sumergida en grandes apurdl, si el enemigo le impi-
diera el comercio con las otras naciones, porque seme-
jante impedimento seria un medio poderoso para redu-
cirlo. El principio es de tal manera estenso, que es im-
posible ponerle límites. No hay una distinción sólida 
del principio, bajo este punto de vista, entre las provi-
siones y otros mil artículos. Es necesario que el hom-
bre se vista, así como el que se nutra, y aun la privación 
de. las comodidades de la vida se sienten vivamente por 
aquellos á quienes el hábito se las ha hecho necesarias. 

(1) Rutherforh's instit., vol. II, b. II, Jhap. IX, § 19. 

(2) Bynkerihci 'k, Quaestionum juris publici, lib. I, cap. IX. 



Una -nación debe ser débil y pobre á proporcion que se 
le prive de sus relaciones acostumbradas de comercio 
con los otros Estados; y si le es permitido á un belige-
rante violar la libertad del comercio neutro con respecto 
á un artículo que no sea de contrabando in se, con la es-
peranza de hostilizar al enemigo, ó hacerle rendir por el 
embargo de este artículo y la falta de él en sus puertos, 
¿por qué, bajo la misma esperanza de hostilizar al ene-
migo, no ha de cortar también, hasta donde le sea posi-
ble, por medio de las capturas, toda comunicación con él, 
y atacar de esta manera al mismo tiempo su poder y 
sus recursos? 

En cuanto al art. 18.° del tratado de 1794 entre los 
Estados-Unidos y la Gran-Bretaña, debia evidentemente 
dejar la cuestión en el punto en que la habia tomado. 
Las dos partes contratantes no podian estar de acuerdo 
sobre la definición de los casos en que las provisiones de 
boca y los otros artículos que generalmente no son de 
contrabando, deberian ser considerados como tales, adhi-
riéndolos juntamente con lo que sigue. (El gobierno ame-
ricano insistía en que la calidad del contrabando fuese 
anexa á los artículos destinados á una plaza realmente si-
tiada, bloqueada, ó inválida, mientras que el gobierno 
ingles sostenía que debia estenderse á todos los casos en 
que hubiese esperanza de reducir al enemigo por ham-
bre). "Todas las veces que los artículos que llegando á 
ser de contrabando, según el derecho de gentes existente, 
sean por esta razón embargados, no serán confiscados," 
sino que los propietarios deberán ser completamente in-
demnizados de la manera establecida en el artículo. Cuan-
do el derecho de gentes existente, al tiempo que so pre-
sente el caso, declare los artículos de contrabando, po-
drán por esta razón embargárseles; cuando declare lo con-
trario, los artículos no déberán ser embargados. Cada 
parte será también libré para decidir, si en un caso dado 

«1 derecho de gentes declara ó no esos artículos de con-
trabanda, y ninguno está obligado á regirse por la opinion 
del otro. Si una de las parles, bajo el falso pretesto de 
estar autorizada por el derecho de gentes, hiciese un em-
bargo, la otra quedaría perfectamente libre para disputar-
lo y para apelar á ese mismo derecho de gentes; y si lo 
juzgaba conveniente, ocurrir á las represalias y á la guerra. 

En cuanto al segundo fundamento en que se apoyaba 
la ordenanza, la necesidad, (la Gran-Bretaña alegaba ha-
llarse amenazada, á su promulgación, de la carestía de los 
artículos que habia mandado embargar), se contesto que 
no se podia negar que la estrema necesidad justificaba 
una medida semejante. Solamente importa asegurar la 
existencia de la necesidad, y de qué manera pueda po-
nerse en ejecución el derecho que ella produce. 

Grocio y los demás jurisconsultos están de acuerdo so-
bre este punto, en que la necesidad sea real y presente, 
y que aun entonces ella no confiere el derecho de apro-
piarse la propiedad, hasta que no se hayan tentado todos 
los medies practicables de seguridad, y ellos hayan sido 
inútiles. No se podia dudar que no habia otros medios 
practicables para evitar la calamidad temida por la Gran-
Bretaña. La oferta de un mercado ventajoso en los di-
ferentes puertos del reino, era un medio evidente para lle-
var allí los productos de otras naciones. Para un comer-
cio útil no habia necesidad fie que los comerciantes fue-
sen forzados; ellos llevarían sus cargamentos adonde su 
ínteres les invitara; y si este estímulo se hiciera á tiempo, 
produciría siempre el efecto que se propusiese. Pero en-
tre tanto que la Gran-Bretaña ofrecía menos por las co-
sas necesarias para la vida, que lo que podia obtenerse 
por ellas en el país de su enemigo, aquella no debia su-
jetarse á vfer <jue los buques neutros buscaban los [tuer-
tos del enemigo pasando por los suyos sin entrar en ellos. 
¿Podria decirse que según el simple temor (no la reali-
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dad) de la carestía, ella estaba autorizada para recurrir á 
medidas violentas para embargar las provisiones perte-
necientes á los neutros, sin ensayar los medios para ha-
cerse de ellos, que fuesen compatibles con los derechos 
de los otros, y con la necesidad? Despues que fué dada 
y puesta en ejecución esta ordenanza, el gobierno ingles 
hizo lo que debió haber hecho antes: él ofreció una pri-
ma (premio) sobre la importación de los efectos que ne-
cesitaba. La consecuencia fué que los neutros viniesen 
con estos artículos hasta el punto de embarazar la plaza. 
E l mismo arreglo, si se hubiese celebrado un poco antes, 
habría hecho completamente inútil la ordenanza de 1795. 

Bajo estos fundamentos se acordó por los comisarios, 
en el art. 7.° del tratado de 1794, una plena indemni-
zación á los propietarios de los buques y cargamentos 
embargados en virtud de las ordenanzas, tanto por la pér-
dida de un mercado, como por las otras consecuencias 
de su detención (1). 

T,•!'.!!'.„ E l trasporte de los militares ó de las personas despa-
iids»por\e L, i i • • i i • 

demilitares cnadas al servicio del enemigo, es de la misma naturale-
zas0 despa - z a q116 e l trasporte de bienes de contrabando.- Un buque 
ehadus ai neutro que se emplea en el trasporte de fuerzas enemigas 

servicio dil . , • . , „ . . . 1 . ® > 
enemigo. 

esta sujeto a conhscacion si luese capturado por el beli-
gerante contrarío. E l hecho de haber sido forzado á entrar 
en el servicio del enemigo, no lo esceptuaria. E l maestre 
no puede afirmar que él ha estado obrando involuntaria-
mente. Un acto de violencia ejercido por una potencia 
beligerante sobre un buque, ó una persona neutra, debe 
considerarse como justificación de un acto contrario al 
deber reconocido del carácter neutro, y se deberá tener 
como un término de la prohibición, según el derecho de 
gentes, para conducir el contrabando ó comprometerse en 

• 

(1) Art . 7. ° del tratado de 1794. M. S. Opinión de M. VV. Pinkney, 

caso del Neptuiio. 

cualquier'Otro acto hostil. Si alguna pérdida ha sufrido 
en el •servicio, el neutro que accedió á semejantes deman-
das de parte del enemigo, debe buscar la reparación cer-
ca del gobierno que ¡e impuso esta violencia (1). En 
cuanto al número de militares que sea necesario para su-
jetar al buque á confiscación, es difícil determinarlo, pues-
to que un número muy pequeño de personas de alta ca-
lidad y de un carácter eminente, puede ser de mas im-
portancia que otro mucho mayor de personas de inferior 
condición. Conducir un general esperimerítado, en cier-
tas circunstancias, podrá ser un acto mas perjudicial que 
el trasporte de todo un regimiento. 'Las consecuencias 
•<le un socorro semejante son muy grandes, y entonces el 
beligerante tiene un derecho legítimo para prevenirlo v 
castigarlo. Y nada es mas evidente en el juicio de los 
tribunales de presas, que el que el maestre esté ignorante 
del servicio en que está comprometido. Se juzga como 
conveniente el que resulte un daño para el beligerante, 
•del empleo que se haya hecho del buque, y en el cual 
este sea encontrado. Si se ha empleado la fuerza, ella 
obra como la violencia-, y si hay que buscar reparación 
contra alguno, esto debe ser contra aquellos que, por me-
dio de la fuerza y del fraude, han espuesto la propiedad 
al peligro. De otra suerte se usaría constantemente de 
semejantes medios de trasporte, y seria casi imposible," 
en. gran número de casos, probar el conocimiento de cau-
sa del ofensor inmediato (1). 

E l trasporte fraudulento de la correspondencia del ene-
migo espondrá también-á la captura y confiscación al 
buque neutro. Las consecuencias de un servicio seme-
jante no tienen límites; ellas se estienden mas allá del 
efecto que pudiera causar cualquier otro contrabando que 

<1) Robinson's, Admiralty Reporls, vol. IV, p. 256. The Carolina. 

(2) Robinson's, Admiralty Reports, vol. VI, p. 430. Tlie Orozembo. 



se introdujese. " E l trasporte de dos ó tres cargamentos 
de útiles de guerra," dice Sir W. Scott, "es necesaria-
mente un socorro de naturaleza limitada; mas en la tras-
misión de documentos puede mandarse el plan entero de 
una campaña que destruya todas las combinaciones del 
otro beligerante, en esta parte del mundo." Es verdad, 
como se ba dicho, que una sola bala ha podido arrebatar 
á Carlos X I I , y producir los efectos mas desastrosos en 
una campaña. Pero esta es una consecuencia tan re-
mota y tan accidental, que considerándola por el orden 
común de los acontecimientos humanos, es una cosa tan 
imperceptible, que-no se toma en consideración; y la prác-
tica, en consecuencia, ha admitido que solo en objetos 
considerables se ha establecido el delito de contrabando. 
El caso de correspondencia es muy diferente: es imposi-
ble limitar una ñola á proporciones tan pequeñas, que 
ella no sea capaz de producir las consecuencias mas im-
portantes. Es por lo tanto un servicio que, sea cual fue-
re su importancia, no puede considerarse mas que con 
el único carácter de ser un acto de naturaleza muy hos-
til. Siendo, pues, mayor el delito de trasporte fraudu-
lento de documentos al enemigo, que el de contrabando 
en cualesquiera otras circunstancias, es sumamente nece-
sario, al paso que justo, recurrir á otro castigo que el 
que se impone en el caso de contrabando. La confisca-
ción del artículo nocivo, que constituye la pena del con-
trabando cuando el buque y el cargamento no pertenecen ' 
á una misma persona, seria ridículo aplicarla al caso de 
trasporte de documentos. Allí no habrá ningún Hete de-
pendiente de su trasporte, y entonces esta pena no podria 
ser aplicada, por Ja naturaleza misma de las cosas. Es ne-
cesario, por lo mismo, confiscar el buque en este caso (1). 

Mas el llevar la correspondencia de un embajador ú 

(1) Robinson's, Admiralty Reports, vol. VI, p . 440. The Atalanta. 

otro ministro público del enemigo, residente en un pais 
neutro, es una escepcion del motivo en que se funda la 
regla citada. Estas son las correspondencias de personas 
que son el objeto, de una manera particular, de la pro-
tección del derecho de gentes, y que residen en el pais 
neutro con objeto de conservar las relaciones de amistad 
entre este Estado y su gobierno. Sobre este punto hay 
una distinción muy importante respecto del derecho de 
impedir el trasporte. El pais neutro tiene derecho de 
conservar sus relaciones con el enenñgoT y vosotros no 
podéis deducir que toda comunicación entre ellos partici-
pa de alguna manera de una naturaleza hostil contra vo-
sotros. Los límites señalados por los publicistas á las 
operaciones de la guerra contra los embajadores, son, que 
el beligerante pueda ejercer su derecho de guerra contra 
ellos, en todas las partes donde existan las hostilidades. 
El puede detener al embajador de su enemigo á su trán-
sito. Pero cuando ha llegado una vez al j¿ais neutro, ha 
comenzado á desempeñar las funciones de su encargo y 
ha sido admitido con su carácter representativo; el mi-
nistro viene á ser una especie de hombre intermedio, te-
niendo derecho á los privilegios particulares, como que 
está encargado de conservar las relaciones de amistad y 
de paz, en lo cual todas las naciones están en alguna ma-
nera interesadas. Si se arguyese que conserva sin mez-
cla su carácter nar.ional, y que aun su residencia se con-
sidera como si la hiciese en su propio pais, se responde-
ría que esta es una ficción de la ley, inventada para su 
mayor protección, y como tal no debe eslenderse mas allá 
del principio de donde dimana. Se ha establecido como 
un privilegio, y no puede servir para perjudicar al minis-
tro que la goza. ¿Podrá decirse que, según este princi-
pio, este último está sujeto á todos los derechos de la 
guerra en el pais neutro? Seguramente que no. El está 
para mantener las relaciones de paz y de amistad que des-
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de luego le convengan á su pais, al mismo tiempo que 
para el aumento y garantía de los intereses que tenga 
también el pais neutro, para que continúen estas relacio-
nes. Es preciso considerar también en esta cuestión lo 
que se debe á la conveniencia del Estado neutro; porque 
sus intereses pueden exigir que las relaciones de cor-
respondencia con el pais del enemigo no sean del todo 
interrumpidas. Se podrá creer que basta para declarar 
que el embajador del enemigo no deberá permanecer en 
el territorio neutro, únicamente el que se ie prive de los 
medios de comunicación con su pais. Porque ¿con qué 
objeto residiría en este territorio sin la oportunidad de se-
mejante comunicación? Esto importa todavia mas que 
decir, que todos los negocios de dos Estados serian con-
ducidos por el ministro del Estado neutro, residente en 
el país del enemigo. La práctica de las naciones ha con-
cedido á los Estados neutros el privilegio de recibir mi-
nistros de las,potencias beligerantes, y el de una nego-
ciación inmediata con ellas (1). 

Pena ¿los E n £eneral> cuando el buque y el cargamento no per-
trasportes tenecen á una misma persona, se confiscan solo los artí-
\ Z T c u l o s d e contrabando, y se le niega el flete al que ha he-

cho el trasporte, aunque tenga derecho por artículos no 
culpables que son condenados como propiedad del ene-
migo. Mas cuando el buque y los artículos no culpables 
del cargamento pertenecen á la misma persona, el tras-
porte del contrabando con circunstancias fraudulentas, ó 
documentos falsos, ó un destino torcido, traen consigo la 
confiscación del buque y de su cargamento. Se ha sos-
tenido igualmente que el mismo resultado da el trasporte 
de artículos de contrabando en un buque cuyo propietario 
haya sido forzado, por la obligación espresa que resulta 

(1) Sir W . Scoti . Rofainson's, Admiralty Reports, vol. VI, p. 461. La 

Caroline. 

de los tratados existentes entre su pais y el de aquel que 
hizo la captura, para abstenerse de conducir semejan-
tes artículos al enemigo. En igual caso se ha dicho que 
el buque se despoja de su neutralidad, y se espone á la 
vez á ser tratado como un buque enemigo, y como un 
transgresor de los tratados solemnes del pais á que per-
tenece (1). 

La regla general relativa á los artículos de contraban-
do, es, como ha dicho Sir W . Scott, el que los artículos 
deban ser lomados in delicio, durante la ejecución real 
de un viaje á un puerto del enemigo. "Según el sen-
tido actual del derecho de gentes, no se puede, en gene-
ral, tomar los productos al retorno del viaje. Al mo-
mento en que el buque ha dejado el puerto para un des-
tino hostil, el delito está consumado, y no es necesario 
esperar á que se esfuercen en introducir los bienes al 
puerto del enemigo; pero, por otra parte, si los bienes no 
son tomados in delicto, y durante el cumplimiento real 
del viaje no han sido aprehendidos, generalmente no se 
les pone pena el dia de hoy" (2). Pero este sabio ma-
gistrado aplicó una regla diferente á los otros casos de 
contrabando trasportado de Europa á las Indias Orienta-
les, con documentos falsos, y un destino torcido, con la 
mira de ocultar el verdadero objeto de la espedicion. El 
cargamento de retorno, producto del cargamento de es-
portacion, tomado á la vuelta del viaje, fué declarado sus-

(1) Robinson's, Admiralty Reports, vol. I, p. 91. The Ringende Jacob. 

Page 414 The Sarah Christina. Page 288. The Mercurius. Vol. III, p. 

217. The Franklin. Vol. IV, p. 69. The Edward. Vol. VI, p. 125. The 

Kanger. Vol. III, p. 295. The Neutrali tet 

Para sabor hasta qué punto el propietario del buque es responsable de los 

actos del maestre en caso de contrabando, véase á Wheaton's. Reports, vol. 

II, nppendix, note 1, p. 37 et 38. 

(21 Robhmm's. Admiralty ¡Uparte, rol III. p. 1«8. Tlie lonina. 



ceptible de condenación (1). Aunque la política general 
del gobierno americano, en sus relaciones diplomáticas, 
haya procurado limitar el catálogo de los objetos de con-
trabando, reduciéndolos estrictamente á las municiones de 
guerra, y escluyendo todos los artículos de uso general, 
se presentó, no obstante, durante la guerra entre la Gran-
Bretaña y los Estados-Unidos un caso notable, en el que 
la corte suprema de esta última potencia parecía haber 
estado dispuesta á adoptar todos los principios de Sir W. 
Scott, relativos á las provisiones de boca, que vienen á ser 
de contrabando en ciertas circunstancias. Mas como éste 
no era el caso de un cargamento de propiedad neutra, 
que se supusiese susceptible de captura y confiscación 
como contrabando de guerra, sino el de un cargamento 
de propiedad enemiga que iba á abastecer dé nuevo las 
fuerzas navales y militares del enemigo, y por lo tanto 
claramente susceptible de condenación; la cuestión era 
sobre si el maestre neutro tenia derecho á su flete, como 
en los otros casos de trasporte de artículos inocentes de 
la propiedad del enemigo; y aquello no era esencial para 
decidir este caso, y determinar en qué circunstancias los 
artículos ancipilis usas, pueden llegar á ser de contra-
liando. Sobre esta cuestión, en la corte, parece que no 
ha habido diferencia de opinion en los jueces americanos, 
en el caso de una guerra ordinaria; todos están confor-
mes en el principio de que un neutro, conduciendo pro-
visiones á las fuerzas navales ó militares del enemigo, se 

i • 
espone, según la interpretación mas indulgente del dere-
cho internacional, á la pérdida del flete. Mas el caso era 

(1) IbiJ., vol. II, p . 343. La Rosalie et Betty. Vol. III, p. 122. The 
Nancy. E s dudosa la justicia de estas últimas decisiones, porque para sos-
tener la pena es preciso que haya delito al momento de! embargo. Someter 
la propiedad á confiscación mientras no exista la ofensa, seria estenderla in-
definidamente no solo á un viaje de retorno, sino á todos los cargamentos fu-
turos del buque que de esta suerte no seria jamas purificado del contagio co-
municado por los artículos de contrabando. 

el de un buque sueco capturado por un crucero america-
no, durante el trasporte de un cargamento ingles consis-
tente en cebada y avena, para proveer á los ejércitos alia-
dos en la península española: los Estados-Unidos estaban 
en guerra con la Gran-Bretaña, pero en paz con la Sue-
cia y todas las otras potencias aliadas contra la Francia. 
En estas circunstancias, la mayoría de los jueces fué de 
opinion que el viaje era ilegal, y que el subdito neutro, 
que había hecho el trasporte, no tenia derecho al flete 
sobre el cargamento condenado como propiedad enemiga. 

Se espuso en la sentencia de la corte, que los tribu-
nales de presas ingleses habían solemnemente sentencia-
do, que el hallarse comprometido en el servicio de tras-
porte del enemigo, conducir militares para su servicio, ó 
trasmitir sus correspondencias, son actos hostiles que su-
jetan la* propiedad á confiscación. En el caso citado na-
die pensará que solo el hecho del viaje para un puerto 
neutro cambiase el carácter de la transacción. Se soste-
nía que el principio de estas decisiones era, que debía 
considerarse al culpado como si estuviese al servicio del 
Estado enemigo, como si le ayudase menospreciando los 
horrores de la guerra, y favoreciendo sus proyectos ofen-
sivos. No se podía, pues, distinguir, conforme al prin-
cipio, este caso de aquel que fué sometido á la corte. 
Allá era un cargamento de provisiones esportadas del pais 
del enemigo con objeto reconocido de proveer al ejército 
onemigo. Sin este destino no habría dejádose esportar 
el cargamento. Era inútil que se sostuviese que el efec-
to directo del viaje 110 habia sido sostener las hostilida-
des inglesas contra los Estados-Unidos. Esto era dar in-
directamente al enemigo el poder de obrar contra ellos 
con mayor vigor y prontitud, y aumentar su fuerza dispo-
nible. Mas esto no era el efecto de la transacción parti-
cular de que se ocupaba la ley; era la tendencia ge-
neral de semejantes transacciones á ayudar las operaciones 
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militares del enemigo, é intentar el desvio de la estricta 
neutralidad. El destino á un puerto neutro no podia cam-
biar la aplicación de esta regla. El hacia solamente de 
una manera indirecta aquello que estaba directamente 
prohibido. ¿Podría sostenerse que un neutro pudiese le-
galmente trasportar provisiones á la flota inglesa, mientras 
esta estaba reunida en Burdeos y preparando una espedi-
cion contra los Estados-Unidos? ¿Podría sostenerse que 
pudiese legalmente proveer á una flota inglesa en estación 
sobre las costas de América? Se habia procurado distin-
guir este caso de los ordinarios en que se emplea un bu-
que como de trasporte del enemigo, so pretesto de que 
la guerra de la Gran-Bretaña contra la Francia, era dis-
tinta de la que se sostenía contra los Estados-Unidos, y 
que los subditos suecos tenían un derecho perfecto para 
asistir á los ingleses contra la Francia, aunque no'lo tu-, 
viesen contra los Estados-Unidos. Mas la corte sostuvo 
que cualquiera que fuese el derecho del rey de Suecia 
para obrar por su propia autoridad, los buques suecos 
que se comprometiesen en el servicio real de la Gran-
Bretaña, ó trasportasen un material esclusivamente para 
el uso de los ejércitos ingleses, deberían, bajo todos as-
pectos, ser considerados como buques ingleses de tras-
porte. Importaba poco en esa época en qué empresa par-
ticular pudiesen estar comprometidos estos ejércitos, por-
que los enemigos de ios Estados-Unidos habian aprove-
chádose también de este beneficio importante, obteniendo 
de esa manera un número mayor de fuerza disponible 
contra ellos. En la Frendship (6 Rob. 4-20), sir W. Scott 
hablando sobre este punto dijo, que: "no hay Ínteres alguno 
en que los hombres así trasportados, deban ó no emplear-
se en una espedícion inmediata. El simple cambio de 
lugares de los destacamentos, y el trasporte, del material 
de una plaza á otra, son los objetos en que se emplea or-
dinariamente un buque de trasporte, y es muy importan-

te distinguir si tal ó cual caso está unido á un servicio 
activo inmediato del enemigo. Puede no haber habido 
ánimo deliberado de mudar las fuerzas de los estableci-
mientos retirados; mas la importancia general de haber 
trasportado las tropas á los lugares donde conviene que 
estén reunidas para el uso presente ó futuro, es lo que 
constituye el objeto y el empleo de los buques de tras-
porte." Era evidente, que el sabio magistrado no habia 
juzgado importante el lugar donde pudiese ser destinado 
el material, é igualmente debería importar poco el que 
debiese s.er empleado inmediatamente en las fuerzas ene-
migas. Estas fuerzas eran siempre hostiles á la América 
en cualquier lugar que se encontrasen. Hoy podrían obrar 
contra la Francia, mañana contra los Estados-Unidos. Y 
la vida y la actividad estaban tanto mas comunicadas á to-
dos sus movimientos, cuanto que estaban abundantemen-
te provistas. No era, pues, importante el que hubiese allí 
ó no, otra guerra distinta en la cual estuviesen compro-
metidos los enemigos de los Estados-Unidos Bastaba 
que sus ejércitos fuesen en todas partes enemigos de la 
América, y todos los socorros que se les prestasen de-
berían obrar directa ó indirectamente en perjuicio de esta 
última potencia. 

La corte era, pues, de opinion que el viaje en que se 
habia comprometido el buque era ilícito, é incompatible 
con los deberes de neutralidad, y que era una indulgen-
cia muy grande de parte de la justicia el limitar la pena 
á una simple denegación del flete (!'). 

Se habia pretendido, en el argumento del caso citado, -i-
que estando generalmente prohibida la esportacion de gra-
no de la Irlanda, un neutro no podia legalmente compro- <iei750. 
meterse en este comércio durante la guerra, según el 
principio de aquello que se llama: "regla de la guerra de 

(1) Wheaton's Reports, vol. I . p. 382. The Commerce«. 



1756," •en su aplicación al comercio de las colonias v de 
las costas de un enemigo; comercio generalmente prohi-
bido en tiempo de paz. La corte juzgó inútil tomar en 
consideración los principios sobre los que hacen descan-
sar esta regla los tribunales de presas ingleses, no consi-
derándolos aplicables al caso en cuestión. Pero la lega-
lidad de la regla misma ha sido siempre disputada por el 
gobierno americano, que parece haber estado fundada en 
su origen sobre principios muy diferentes de aquellos que 
recientemente se han tomado para su defensa. Durante 
la guerra de 1756, el gobierno francés encontrando el 
comercio de sus colonias casi ocupado por la superioridad 
marítima de la Gran-Bretaña, abandonó el monopolio de 
ese comercio, y permitió á los holandeses entonces neutros 
el que lo hiciesen entre esas colonias y la madre patria, en 
virtud de permisos especiales ó pasaportes concedidos pa-
ra este objeto particular, escluyendo al mismo tiempo á 
los otros neutros del mismo comercio. Los numerosos 
buques holandeses que se emplearon en esto, fueron cap-
turados por los cruceros ingleses, y ellos y sus carga-
mentos fueron condenados por los tribunales de presas, 
fundándose en el principio de que para ese empleo se 
consideraban por el mismo hecho incorporados á la nave-
gación francesa, habiendo adoptado el comercio v el ca-
rácter del enemigo, y habiendo identificado con esto sus 
intereses en cuanto á estos negocios. Debia, según el jui-
cio de este tribunal, considerárseles como buques de tras-
porte al servicio del enemigo, y por lo tanto susceptibles 
de captura y condenador, según el principio que conde-
na la propiedad por el trasporte de militares y de corres-
pondencia. En este caso la propiedad se considera, 
pro hac vice, como del enemigo,' harto identificada con 
sus intereses para adquirir un carácter hostil. Así es que 
cuando un neutro se compromete en un comercio es-
clusivamente limitado á los súbditos de un pais, en paz y 

en guerra, prohibido á todos los otros, y que en todo 
tiempo no puede ser abiertamente conducido bajo el nom-
bre de un estranjero, un comercio semejante se conside-
ra como enteramente nacional, el cual debe seguir la si-
tuación hostil del pais (1). Entre este principio y la doc-
trina mas moderna, que prohibe á los neutros durante la 
guerra todo comercio que no les está permitido en tiem-
po de paz, hay la diferencia que existe entre la concesion 
hecha por el enemigo, de licencias especiales á los súb-
ditos del beligerante opuesto, garantizándoles sus propie-
dades de la captura en un comercio particular, que la po-
lítica del enemigo se ha comprometido á tolerar, y la es-
cepcion general de captura á favor de un comercio seme-
jante. El primero de estos principios es una causa ma-
nifiesta de confiscación, mientras que jamas se ha pensa-
do que el segundo tuviese semejante efecto. La regla 
de la guerra de 1756 estaba originariamente fundada so-
bre el primer principio. Se la dejó dormir durante la 
guerra de la revolución americana, y cuando se volvió á 
poner en vigor al comenzar la guerra contra la Francia en 
1793, se aplicó con diversas modificaciones á la prohibi-
ción de todo tráfico neutro con las colonias y sobre las 
costas del enemigo. El principio de la regla fúé soste-
nido con fiecuencia por sir W. Scott en sus juicios su-
premos en la alta corte de almirantazgo, y en los escritos 
de otros sabios publicistas ingleses. Mas el carácter con-
cluyente de sus argumentos fué diestramente contestado 
por los diferentes hombres de Estado americanos, y faltó 
procurar la aquiescencia de las po'encias neutras para la 
prohibición de su comercio con las colonias del enemigo. 
La cuestión llegó á ser una fuente abundante de disputas 

(1) Robinsun's Adni'ralty Reportvol. II, p. 52. The Princessa. Vol. 
IV, p. 118. The Anna Catharina. P. 121. The Rendsborg. Vol. V, p. 
150. The Vroiv Alina Calliarina.—Vhcaton's Reports, vol. II, appendix, 
p. 29. 



entre la Gran-Bretaña y estas potencias, hasta que ellas 
vinieron á ser sus aliadas ó sus enemigas al fin de la 
guerra; pero su importancia práctica se disminuirá proba-
blemente para lo sucesivo por la revolución que ha habi-
do despues en el sistema colonial de la Europa (1). 

Otra escepcion de la libertad general del comercio neu-
Infraeciou . ,• • . , 

dei bloqueo «"o en tiempo de guerra, se encuentra en el comercio con 
las plazas, ó con los puertos sitiados ó bloqueados por 
una de las potencias beligerantes. 

Los jurisconsultos mas antiguos dicen, que siempre 
que el sitio ó el bloqueo exista verdaderamente, y se 

• baga por una fuerza suficiente, y no por simple declara-
ción, puede hacerse ilegal para los neutros toda relación 
comercial con el puerto ó con la plaza. Así es que Gro-
cio sostiene que no debe conducirse nada á las plazas si-
tiadas ó bloqueadas, "si con eso se impide la ejecución de 
proyectos leales del beligerante; y si el que ha hecho el 
trasporte ha podido tener conocimiento del sitio ó del blo-
queo, como en el caso de una ciudad completamente ó 
de un puerto perfectamente bloqueado, y cuando se espe-
ra ya su rendición 0 la paz (2)." Y Bynkershoek, comen-
tando este pasaje, sostiene que es "desleal introducir 
cualquiera cosa, sea ó no de contrabando, en una plaza 
que se encuentra en una posicion semejante, puesto que 
aquellos que están reducidos pueden ser precisados á ren-
dirse no solo por la aplicación directa de la fuerza, sino 
por l;i falta de provisiones y otras necesidades. Si fuese 
leal llevarles las cosas que necesitasen, el beligerante po-

f l t Vheaton's Reports, vol. I, appendix, note 3. Véase á Madison. Exa-
men .le la doctrina inglesa que somete á captura un comercio neutro que no 
está en actividad en tiempo de paz. 

<~) Si jur is mei executionem reruin subvectio impediret, idque scire po-
tuerit qui advexit, u t si oppidum obsessum tenebam, si portus clamos, et jara 
deditio aut pax expectabatur, etc. Grotius de Jure belliac pacis, lib. III, cap. 
I , sect. V, note 3. 

dria ser obligado á levantar el sitio ó el bloque, lo cual 
cederia en su perjuicio, y esto por consiguiente seria in-
justo. Y atendiendo á que no se puede saber cuáles son 
los artículos de que carezcan los sitiados, las leyes prohi-
ben en términos generales el llevar cualesquiera que sean; 
de otra manera se presentarían disputas y quejas intermi-
nables (1)." 

Bynkershoek parece haberse desviado del verdadero 
sentido del pasaje citado por Grocio, suponiendo que es-
te último haya exigido como eondic.ion necesaria de un 
estricto bloqueo el que haya» lugar á esperar la paz ó la 
rendición, cuando de hecho simplemente menciona este 
caso como el mas fuerte y determinante de todos. Pero 
él está de acuerdo con Grocio en exigir un estricto y ver-
dadero sitio ó bloqueo, como cuando una ciudad está 
completamente atacada por tropas, ó un puerto está per-
fectamente bloqueado por los buques de guerra (oppidum 
obsessum, portus clamos), lo que se conoce evidentemen-
te por las declaraciones subsecuentes en el mismo capí-
tulo, sobre los decretos de los Estados Generales contra 
aquellos que hubiesen tomado alguna cosa en el campo 
español, el cual no estaba verdaderamente sitiado. Sos-
tiene que el decreto es perfectamente justificable, en cuan-

(1) Sola obsidio i n c a u t a est. narn nihil obsessis subvehere lieeat. sive 
contrabandum sit, sive non sit, uam obsessi non tanlnm vi co^untur ad dedi-
tionem. sed et lame, et alia aliarum rerum penuria. Si quid eorum, quibus 
indigeat, tibi adfi-rre liceret, ego forte cogerer obsidioneni solvere, et sic fae-
to tuo mihi noseres, quod iniquum est. Quia mit in scire nequit, quibus re-
bus obsessi indigeant, quibus abundeot, oniuis subvectio vetita est, alioquiu 
altercationum nullus oninino esset modus vel fiuis. ILu tenus Grotii scuten-
tiae accedo, sed vellem ne ibidem addidisset, tune demiun id verum esse, si 
jam deditio aut pax expectabatur.... nam nec rationi eonveninnt, nec pac-
tis gentium. quae mihi sueeurrerunt. (¿uae ratio me arbitrum constiluit, de 
futura deditioue aut pace? et, si neutra expectetur, j am licebit obsessis quae-
libet advehere? imo nunquam licet, durante obsidione, et amicitnon est cau-
sam amici perdere, vel quoque m<«lo deterioren! fao-re (Rynkershoek, Quaes-
tionum juris publici, lib. I, cap. IX) . 



to que prohibe el trasporte del contrabando de guerra al 
campo enemigo, "mas en cuanto á las otras cosas depen-
de enteramente de la circunstancia de que la plaza esté ó 
no sitiada, para que ellas sean legalmente prohibidas." 
De la misma manera comentando del decreto de los Es-
tados Generales de 26 de Junio de 1630, que declaró los 
puertos de Flandes en estado de bloqueo, espone que es-
te decreto estuvo durante algún tiempo sin ponerse en 
ejecución, por la presencia real de una fuerza naval sufi-
ciente, en cuyo tiempo ciertos buques neutros fueron cap-
turados por ¡os cruceros holandeses, porque estaban ha-
ciendo el comercio con estos puertos, y que solamente 
fué condenada la parte de su cargamento que consistía en 
artículos de contrabando, mientras que el resto se puso 
en libertad juntamente con los buques. "Se pregunta 
ria, dice él, por qué ley los bienes de contrabando fueron 
condenados en estas circunstancias, y nadie habrá que 
niegue la legalidad de su condenación. Es evidente al-
gunas veces, que mientras las costas están guardadas de 
una manera floja ó poco activa, la ley de bloqueo por la 
que los bienes neutros, que entrando ó saliendo á un puer-
to bloqueado, pueden ser legalmente capturados, puede 
también haberse relajado su rigor; pero no sucede lo 
mismo con la ley general de la guerra, que condena á 
confiscación los bienes de contrabando conducidos á un 
puerto del enemigo, aun cuando no esté bloqueado (1). 

De lo que se "Para que hava violacion de bloqueo, dice sir W . Scotl, 
necesita pa- . 1 • * . , , 

ra que ha- se necesitan tres cosas: 1 .a La existencia de un bloqueo 
2 'bb j j ; completo; 2.a Conocimiento del bloqueo departe déla 

persona que se supone culpable; y 3.a algún acto de vio-
lacion, entrando ó saliendo con un cargamento despues 
de haber comenzado el bloqueo (2)." 

(1) Wheaton, Histoire da droit dts gens, t. I, p. 182-186. 

(2) Robinson's Admiralty Reports, vol. I. p. 92. The Betsey. 

1 L a definición de un bloqueo marítimo legal exi- P»««»» 
*„ . . , real de laí 

ge la presencia real de tuerzas suficientes, estacionadas a fuerzas eu-

la entrada del puerto y listas para impedir la comunica-
cion; así es como lo han entendido los jurisconsultos, y 
de esa manera se ha confirmado por numerosos tratados 
modernos, y especialmente por la convención de 1801 
entre la Gran-Bretaña y la Busia, celebrada con objeto de 
arreglar definitivamente los puntos cuestionados de la ley 
marítima, que ha dado origen á la neutralidad armada de 
1780 y de 1801 (1). 

La única escepcion de la regla general que reclama la 
presencia efectiva de una fuerza suficiente para constituir 
un bloqueo legal, nace de la circunstancia de haberse au-
sentado fortuita y temporalmente la escuadra del bloqueo, 
proviniendo esto de algún accidente, como en el caso de 
una tempestad, la que no suspende la operacion legal del 
bloqueo. La tentativa para aprovecharse de semejante 
separación accidental, la considera la ley como fraudulen-
ta para romper el bloqueo (2). 

2.° Como una proclamación ó una notificación pú- Cül,oc¡-• » • .• miento de 

blica y general no es bastante por si misma para consti- ia parte, 

luir un bloqueo legal, de la misma manera no puede im-
putarse á una parte el conocimiento de dicho bloqueo sim-
plemente por la referida notificación ó proclamación. No 
solo es necesario que exista realmente un bloqueo, sino 
que se haya hecho saber en el pais de la parle, contra 
quien se intenta probar que lo ha violado (3). Como una 

(1) El articulo 3. ° , sección 4. a de esta eonvencion, declara: "que ¡i fin 

de determinar loque caracteriza un puerto bloqueado, esta denominación no se 

da mas que cuando él está á disposición de la potencia que lo ataca, con buque» 

estacionarios suficientes á causar un peligro evidente al que intentase entrar ." 

(2) Robinson's Admiralty Reports, rol. I , p. 154. The Colombia. 

(3) Ibid., vol. I. p. 93. The Betsey. 
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declaración de bloqueo que no se sostiene de hecho no 
puede legalmente reputarse como existente, de la misma 
manera el hecho debidamente notificado á la parte, es una 
causa bastante para que se considere que tiene conoci-
miento de él; porque las notificaciones públicas entre go-
biernos no pueden ser hechas mas que para la información 
de los individuos; pero si el individuo está personalmente 
informado, el objeto será entonces menos atendible que si 
se hubiese hecho por una declaración pública (1). Cuando 
un buque se hace á la vela de un pais cercano al puerto blo-
queado por estar constantemente informándose del estado 
del bloqueo, y si este continúa ó cesa, no hay necesidad 
de darle aviso especial, porque la declaración pública en 
este caso implica una advertencia á la parte, despues que 
lia pasado un tiempo suficiente para que se reciba la de-
claración en el puerto de donde el buque se ha hecho á la 
vela (2). Mas cuando el pais se encuentra á una distan-
cia tal que los habitantes no puedan estar constantemente 
informados, pueden legalmente mandar sus buques, á to-
do riesgo, con la esperanza de encontrar el bloqueo levan-
tado despues que ha existido mucho tiempo. En este ca-
so la parte tiene derecho de indagar si el bloqueo estaba 
ó no concluido, y por consiguiente ella no puede ser 
envuelta en la pena anexa á esta violacion, á menos 
que no reciba la noticia de la existencia del bloqueo (3). 

"Hay dos especies de bloqueos, dice sir W. Scott, el 
uno por el simple hecho solamente, y el otro por una no-
tificación acompañada del hecho. En el primer caso, 
cuando el hecho cesa por otra causa que no sea por acci-
dente ó cambio del viento, inmediatamente concluye el 

(1) Robinson's, Admiralty Reporta, vol, I , p. 83. The Mercurius. 

(2) Robinson's Admiralty Reportt, vol. II, p. 131. The Jonge Petrone-
¡la. P . 298. The Calipso. 

Robinson's Admiralty Report». v >1.1, p. 332 The Retsey. 

bloqueo; mas cuando el hecho está acompañado de una 
notificación pública del gobierno de un pais beligerante al 
gobierno neutro, yo creo, prima facie, que el bloqueo no 
cesa de existir hasta que haya sido públicamente retirado. 
Indudablemente que es un deber del pais beligerante, que 
ha hecho la notificación del bloqueo, avisar también in-
mediatamente que haya cesado. Dejar de existir el he-
cho y dirigir de nuevo la notificación en un tiempo dila-
tado, seria un fraude con detrimento de las naciones neu-
tras, y una conducta de la cual 110 suponemos capaz á niu-
gun pais. Yo 110 digo que un bloqueo de esta especie 
no pudiese en ningún caso espirar de fado; pero sí digo 
que no se debe precipitadamente presumir una conducta 
semejante en una nación; y por lo tauto, hasta que un 
caso semejante no llegase á ser evidente, yo sostendría 
que un bloqueo debe, prima facie, presumirse que conti-
núa hasta que no se revoque la notificación (11." Y en 
otro caso, dice: " E l efecto de una notificación á un go-
bierno estranjero, evidentemente deberá comprender á lo-
dos los individuos de esta nación; ella seria inútil si fuese 
permitido á los individuos quejarse de que estaban igno-
rantes de ella. Es un deber de los gobiernos estranjeros 
el comunicar la información á sus súbditos, cuyos intere-
ses están obligados á proteger. Yo sostendría, pues, que 
á un patrón de un buque neutro no se puede admitir ja-
mas á declarar contra una notificación de bloqueo, dicien-
do que estaba ignorante de ella. Si realmente estuviese 
ignorante, podrá ser un motivo de representación á su go-
bierno y dar lugar á un reclamo de indemnización por su 
parte; mas esto no puede ser un medio de defensa ante 
el tribunal de un beligerante. En el caso de un bloqueo 
de fado, solamente puede ser de otra manera; mas este 
es un caso de bloqueo por notificación Otra distinción 

(1) Robinson's Admiralty Reportt, vol. I , p. 171. The íieptuuu«. 



entre un bloqueo notificado y un bloqueo existente solo 
de facto, es que en el primero, el acto solo de hacerse á 
la vela para una plaza bloqueada basta para constituir el 
delito. Se debe presumir que la notificación ha de ser 
formalmente revocada, y que el aviso sea debidamente 
dado: hasta este momento el puerto se considera como 
cerrado; y al momento de dejar el puerto para hacerse á 
la vela para un destino semejante, el delito de violacion 
del bloqueo está consumado, y la propiedad comprometi-
da en este viaje sujeta á confiscación. Otra cosa muy di-
ferente puede suceder en un bloqueo que existe solamen-
te de facto: ninguna presunción se suscita por la conti-
nuación, y la ignorancia de la parte puede admitirse co-
mo escusa de un viaje v de un destino dudoso y provi-
sional (1)." 

Una regla determinada para la notificación de un blo-
queo existente, ha sido frecuentemente establecida por es-
tipulaciones convencionales entre las diferentes potencias 
marítimas. Así es que por el art. 18.° del tratado de 
1794 entre la Gran-Bretaña y los Estados-Unidos, se de-
claró lo siguiente: "Atendiendo á que frecuentemente los 
buques se hacen á la vela para un puerto ó plaza perte-
neciente á un enemigo sin saber que ella está sitiada, blo-

• queada ó agredida, es conveniente que todo buque en una 
posicion semejante, pueda ser vuelto á mandar de este 
puerto ó de esta plaza; pero no será detenido ni su car-
gamento confiscado,. si no es de contrabando, á menos 
que despues de estar instruido del bloqueo no desista de 
entrar allí; y le será permitido volverse á todo puerto ó 
plaza que juzgue conveniente." Esta estipulación, que 
equivale á la contenida en los tratados anteriores conclui-
dos entre la Gran-Bretaña y las potencias del Báltico, ha-

(1) Robiuson's Admiralty Rrporte. vol. II, p. 112. The Neptauog 
Hempei. 

biendo sido menospreciada por las autoridades marítimas, 
y los tribunales de presas en las Indias Occidentales, se 
llamó la atención del gobierno británico sobre este punto 
por una comunicación oficial de parte del gobierno ame-
ricano. A consecuencia de esta comunicación, se man-
daron, en 1804, instrucciones por el consejo de almiran-
tazgo, á los comandantes marítimos y á los jueces de los 
tribunales de vice-almirantazgo, para que no considerasen 
como existente el bloqueo de las islas francesas de las In-
dias Occidentales, sino con respecto á ciertos puertos que 
estaban realmente atacados; y ademas, para que no cap-
turasen los buques destinados á estos puertos, á menos 
que no fuesen precisamente advertidos de no poder en-
trar allí. La estipulación que se queria sostener en el 
tratado por estas instrucciones, parece ser la interpretación 
correcta del derecho de gentes; ella está admitida como 
tal por las partes contratantes, ó como formando una re-
gla entre ellas conforme al derecho de gentes. Ni el de-
recho de gentes, ni el tratado admiten la condenación del 
buque neutro por la simple intención de entrar al puerto 
bloqueado, cuando esta no se une al hecho. En los ca-
sos citados, el hecho del viaje estaba unido á la intención, 
y la condenación estaba fundada sobre el supuesto de una 
infracción real del bloqueo. El viaje para un puerto blo-
queado con conocimiento del bloqueo, se interpretaba co-
mo una tentativa de entrar á ese puerto, y por este mo-
tivo se juzgaba como una infracción del bloqueo, desde el 
momento de partir el buque. Mas el hecho de aparecer 
en un puerto bloqueado es en sí mismo inocente, si no va 
acompañado del conocimiento del bloqueo. El derecho de 
tratar al buque como enemigo está declarado por Vallel 
(lib. 111, secc. 177), fundado sobre la tentativa de entrar, 
y ciertamente esta tentativa debe intentarse por una per-
sona que tenga conocimiento del hecho. El sentido del 
tratado y de las instrucciones dadas para su cumplimien-



to, es que un buque no puede ser convencido de tener 
conocimiento del bloqueo hasta que no se le haya preve-
nido. Se le concede informarse del bloqueo con la es-
cuadra, si anteriormente no ha recibido advertencia de al-
guno que tuviera poder de dársela, y si por consiguiente él 
está dispensado de informarse en otra parte. Un buque 
neutro podrá también hacerse á la vela para un puerto blo-
queado, con conocimiento del bloqueo, y su viaje á dicho 
puerto no constituirá una tentativa de infracción del blo-
queo, á no ser que le estuviese espresamente prohibido (1). , 

Cuando un puerto enemigo está declarado en estado 
de bloqueo por notificación, y que al mismo tiempo que 
esta notificación es hecha, llega la noticia de que la es-
cuadra bloqueadora ha sido rechazada por una fuerza su-
perior del enemigo, el bloqueo se considera por los tri-
bunales de presas como nulo é imperfecto desde su orí-
gen, en la simple circunstancia, esencialmente necesaria 
para darle un efecto legal. Seria injusto, á los ojos de 
los tribunales de presas, obligar á los buques neutros á la 
observancia de una notificación, acompañada de una cir-
cunstancia que ha destruido su efecto. Este caso seria, 
pues, considerado como independiente de la presunción 
que en otros nacería de la notificación. La notificación 
destruida hace inútil demostrar que el verdadero bloqueo 
se había vuelto á empezar, y el buque podrá pretender esta 
advertencia, si un bloqueo de esta especie había existido 
á su arribo al puerto. El simple acto de hacerse á la vela 
para un puerto sitiado, en esta época, en un estado du-
doso de verdadero bloqueo, no se juzga como suficiente 
para hacer incurrir á un buque en la pena impuesta por 
la infracción del bloqueo (2). 

(1) Cranch's Reports, vol. IV, p. 185. Fitzsimmons v. The Newport 
iusuranee eompany.—Lettre de M. Merry á M. le secretan-e Madison, 12 
avril 1804.—Wheaton's Reports, vol. III, appendix, p. ] 1. 

(2) Robmson's, Admiralty Reports, vol. IV, p. 65. The Triheten. 

En el caso citado resulta la cuestión de si la notifica-
ción que se habia hecho conservaba su efecto; pero la 
corte fué de opinion que ella no podía considerarse como 
tal, y que una potencia neutra no estaba obligada en ta-
les circunstancias á presumir la continuación del bloqueo, 
ni á obrar bajo el supuesto de que fuese restablecido por 
otra fuerza capaz de mantenerlo. Mas en un caso sub-
secuente en que la escuadra del bloqueo habia verdade-
ramente vuéltose á establecer en su primera estación de-
lante del puerto para comenzar de nuevo el bloqueo, se 
preguntaba si allí habia esta notoriedad del hecho, dima-
nada de la operacion del tiempo, ó de otras circunstan-
cias, que debían haber dado conocimiento á las partes de, 
la existencia del bloqueo. Entre otros modos de resolver 
la cuestión, figuraba, como una consideración predomi-
nante, el espacio de tiempo proporcionado á la distancia 
del pais de donde habia partido el buque. Mas como 
nada probaba que la escuadra hubiese llegado cierto dia 
delante del puerto, se sostiene que ella no podia restable-
cer el bloqueo que se habia levantado de hecho, y que 
convenia mas que este bloqueo se renovase por una nueva 
notificación, antes de que las naciones estranjeras pudie-
sen estar obligadas á observarlo. La escuadra podría venir 
delante del puerto con intenciones diferentes. Ella podia 
arribar allí simplemente como flota de observación, ó solo 
con el objeto de un bloqueo modificado. Por otra parte, 
el gefe podria tratar de unir los dos bloqueos; pero esto 
era precisamente lo que no podria hacer, y para poner en 
vigor el primer bloqueo, faltaba observar de novo la mis-
ma comunicación que habia sido necesaria para entablarlo 
al principio (1). 

3.° E l conocimiento que tenga la parte, de la partida A1snn act0 
. . 1 , , , i - i deviolaCion en cuestión, es esencial para que naya algún acto de viola-

(1) Robinson's, Admiralty Reports, vol. VI, p. 112. The Hoffnung. 



cion que pueda constituir una infracción de bloqueo, tal 
como la de entrar en el puerto, ó de sacar un cargamen-
to, cargado á bordo antes del bloqueo (1). 

Así es que, por el edicto de los Estados Generales de 
Holanda de 1630, relativo al bloqueo de los puertos de 
Flandes, se mandó que los buques y los bienes de los 
neutros que se encontrasen entrando á dichos puertos, ó 
saliendo, ó cerca de ellos, para demostrar hasta la eviden-
cia que ellos se esforzaban á entrar allí, ó que,- según los 

. documentos que llevaban, pareciesen destinados á dbhos 
puertos, aunque se les encontrase lejos de ellos, serian 
confiscados, á menos que antes de estar á la vista de los 

.buques de guerra holandeses, ó cazados por ellos, no cam-
biasen de intención, mientras que nada habian hecho, y 
no dirigiesen su curso para otra parte. Bynkershoek, 
comentando esta parte del decreto, defiende lo que tiene 
de razonable la disposición que afecta á los buques encon-
trados cerca de los puertos bloqueados, para mostrar hasta 
la evidencia que ellos se esforzaban por entrar allí, fun-
dándose sobre una presunción legal, esceptuando única-
mente la necesidad estrema y bien probada. Mas racio-
nal es aún la aplicación de la pena cuando resulta, espe-
samente la intención, de los documentos encontrados á 
bordo. El art. 3.° del mismo edicto sujetó también á con-
fiscación los buques y sus cargamentos que saliesen de los 
puertos referidos, sin haber estado obligados á entrar allí 
por la violencia del tiempo, aunque fuesen capturados le-
jos de aquel lugar, á menos que despues de haber dejado 
el puerto del enemigo, ellos no hayan concluido su viaje 
á un puerto de su pais, ó á cualquiera otro puerto neutro 
ó libre, en cuyo caso estarían también exentos de conde-
nación. Mas si saliendo de dichos puertos de Flandes, 
ellos hubieran sido perseguidos por los buques de guerra 

( l ) Ibid., rol. I . p. 93. Tlie Betsey. 

holandeses, y cazados en otro puerto, tal como uno de su 
pais ó de los de su destino, y que se les volviese á en-
contrar en plena mar, saliendo de un puerto semejante, 
serian en este caso capturados y condenados. Bynkers-
hoek considera esta disposición, distinguiendo el caso de 
un buque que, habiendo violado el bloqueo y terminado 
su viaje, se vuelva voluntariamente al puerto de su des-
tino, de otro que hubiese sido cazado y precisado á bus-
car un refugio. El derecho moderno y la práctica están 
conformes con estos principios (1). 

Respecto de la violacion del bloqueo por haber entra-
do al puerto con un cargamento, es muy importante sa-
ber cuándo se ha cargado éste. Porque aungue seria ri-
goroso rehusar á un neutro la libertad de retirarse con un 
cargamento ya cargado, y por este hecho haber llegado ya 
á ser una propiedad neutra, sin embargo, despues que ha 
comenzado el bloqueo, no se puede permitir á un neutro 
intervenir en todo aquello que tenga por objeto la es-
portaeion de la propiedad del enemigo (2). Un buque neu-
tro, que parte, no puede llevar mas que un cargamento 
comprado bona /Ide, y entregado antes del principio del 
bloqueo. Mas cuando un buque mercante neutro tras-
porta el cargamento á otro buque neutro en un puerto 
bloqueado, y sale del puerto donde está, se ha decidido 
que no hay violacion del bloqueo (3). De la misma mane-
ra, cuando las mercancías que hayan sido enviadas á un 
puerto bloqueado, antes de comenzar el bloqueo, son reem-
barcadas por orden del propietario neutro, como si no hu-
biesen sido vendidas durante el bloqueo, se admite la res-
titución de ellas. Porque la misma regla que permite á 
los neutros retirar sus buques de un puerto bloqueado, 

(1) Bynkershoek, Quaestionum juris publiei, lib. J. cap XI.—Robin-
ann's, Adniiralty Rrpotts. vol. II, p. T28. The Welvaart van Pillaw. Vol. 
III, p. 147. The Juffrow María Sehi'oder. 

(2) Robinson's, Admirally Reporta, vol. I, p. 93. The Betsey. 
(3) Ibid., vol. I , p. 150. The Vrouw Jad i lh . 
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se estiende también, con igual justicia, á las mercancías 
enviadas á este puerto antes del bloqueo, y retiradas bona 
fule por el propietario neutro (4). 

Despues de haber comenzado un bloqueo, el neutro no 
tiene ya libertad de hacer ninguna compra en el puerto 
bloqueado. Así es, que cuando un buque que ha sido 
comprado al enemigo por un neutro, en un puerto blo-
queado, y dirigídose para el pais neutro, y despues ha 
sido arrojado por la violencia del tiempo, al puerto de 
un beligerante, donde ha sido embargado, este buque está 
espuesto á condenación, según la regla general. En ma-
teria de bloqueo se ha considerado como una circuns-
tancia poco importante, que el buque haya sido compra-
do con el producto del cargamento de otro buque. Si 
el buque ha sido comprado en un puerto bloqueado, esto 
solo es un acto ilegal, é importa poco con qué fondos se 
haya efectuado la compra. Otra distinción tomada de este 
argumento, era que el buque había terminado su viaje, y 
que entonces no habia incurrido en pena. Mas esta escep-
cion fué también rechazada, puesto que el puerto en el 
cual se había introducido, no era uno de los de su destino 
primitivo, y por otra parte, era imposible considerar esie 
accidente como una conclusión del viaje, ó como un me-
dio para evadirse de la pena en que habia incurrido (2). 

No se viola un bloqueo marítimo enviando las-mercan-
cías al puerto bloqueado, ó introduciéndolas por un ca-
nal interior de navegación, ó por cualquiera otro medio 
de trasporte por tierra. Un bloqueo puede ser de dife-
rentes especies. Un bloqueo marítimo efectuado por 
tuerzas que no obran mas que por mar, no puede tener 
efecto sobre la comunicación interior del puerto. El blo-

(1) Robinson's, Admiralty Reports, vol. IV, p S9. The Potsdam.— 

Wheaton's , Reports, vol . HI ,p . 183. Olivera v. Union Insurance Companv. 

(2) Ibi«L, vol. IV, uote. The Jufirow María Sehroder. 

queo legal no puede estenderse mas allá de lo que pueda 
constituir un verdadero bloqueo. Si la plaza no está in-
vadida por tierra, sus comunicaciones interiores con los 
otros puertos no pueden estar cortadas. Si por este me-
dio el bloqueo no está completo, es necesario atribuirlo á 
su imperfección física, por la cual la estension de sus 
pretensiones legales es inevitablemente limitada {!). Pero 
son susceptibles de confiscación las mercancías que, em-
barcadas en un rio, hayan sido prèviamente enviadas en 
barcas fuera del puerto á lo largo de la costa, así' que el 
buque, despues de estar provisto de documentos para el 
viaje, haga lastre para tomarlos á bordo. Este caso es 
muy diferente del anterior, puesto que entonces la comu-
nicación habia tenido lugar por una navegación interior, 
que no estaba en manera alguna, ni en ninguna de sus 
partes sujeta á bloqueo (2). 

La ofensa causada por una violacion del bloqueo, dura 
generalmente todo el tiempo del viaje; pero jamas ella sigue 
al buque mas allá del término de su viaje de vuelta, aun-
que si se le aprehende en cualquier tiempo de este viaje, 
será aprehendido in delicio. Esto parece justo porque 
no se presenta ninguna otra ocasion á los cruceros del 
beligerante para castigar la infracción de la ley. Pero 
cuando ha sido levantado' entre el tiempo del viaje y el 
de la captura, no incurre en pena; porque habiendo ter-
minado el bloqueo, la necesidad de aplicar el castigo para 
prevenir una trasgresion futura, no existe ya. Cuando el 
bloqueo se ha levantado se arroja un velo sobre todo lo 
que se ha hecho, y el buque no es tomado in delieto. 
El delito puede haberse cometido en una época; pero los 
acontecimientos subsecuentes lo han borrado (3). 

(1) Edwnrd's, Admiralty Reports. p. 32. The Comet. 
(2) Robinson's, Admiralty Reports. voi. I l i , p. 297;. voi. IV, p. 65. The 

Stert . 
(3) Robiijsoij's, Admiralty Reports, voi. II, p. 128. The "Wc-lvaart van 
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• §.29. El derecho de visita y de averiguación en los buques 
Íi'sítahy de neutros en la mar, es un derecho del beligerante, esen-
averî ua- c|a| a] ejercicio del que tiene para capturar la propiedad 

del enemigo, como contrabando de guerra, y á los buques 
que cometen una infracción del bloqueo. Aun cuando el 
derecho de capturar la propiedad del enemigo esté siem-
pre estrictamente limitada, y adoptada la regla de buques 
libres, bienes libres, el derecho de visita y de averigua-
ción es esencial para decidir si los mismos buques son 
neutros y están acreditados como tales con los títulos ne-
cesarios, según derecho de gentes y los tratados. Por-
que, como dice Bynkershoek: " E s permitido detener un 
buque neutro para asegurarse no solamente sobre el pun-
to de si el pabellón que lleva lo ha tomado fraudulenta-
mente, sino para ver, por ios mismos documentos que 
lleva á bordo, si realmente es neutro." Parece, en ver-
dad, que la práctica de las capturas marítimas no podria 
existir sin esto. También los jurisconsultos están gene-
ralmente de acuerdo en reconocer la existencia de este 
derecho (1). - fl$ 

El derecho internacional sobre este punto ha sido há-
bilmente reasumido por sir.W. Scott en el caso de la Mo-
ría, en donde se encuentra el ejercicio del derecho de 
resistencia por la intervención de un convoy de buques 
de guerra suecos. AI dar su sentencia la alta corte de 
almirantazgo sobre este caso memorable, el sabio juris-
consulto emitió los tres siguientes principios de derecho: 

' 1 Q u e el derecho de visita y de averiguación á bor-

Pillaw. Yol. VI, p. 387. The Lisctte.—Para saber hamaqué punto el maes-
tre obliga al propietario de! buque, en el caso de infracción del bloqueo, véanse 
los casos mareados en Wheaton's Reports, vol. II, appendix, p. 36-40. 

(1) Bynkershoek, Quaestionum juris publici, lib. I, cap. XIV.—Vatte!. 
lhoit des gens, liv. III , chap. VH, § 114.—Martens, Precis, etc., liv. VIII, 
ehap. VII , § 317, 321.—Galiani, dei Doveri dei principi neutrali, etc., p. 
458. — Lampredi , del Commcrcio deipopoli neutrali, e te . ,p . 185.—Klüber. 
Droit des gens moderne de VEurope, $ 293. 

do de los buques mercantes en plena mar, cualesquiera 
que se; n los buques, sus cargamentos y sus destinos, es 
un derecho incuestionable de los cruceros legalmente co-
misionados de una nación beligerante. "Digo cualesquie-
ra que sean los buques, sus cargamentos y sus destinos, 
porque hasta que no hayan sido visitados y hecha la ave-
riguación, no se sabe cuáles son los buques y sus desti-
nos; y para asegurar estos puntos se necesita la existen-
cia del derecho de visita y de averiguación." Este de-
recho es simple en su origen, y no se negará por cual-
quiera que admita el derecho de captura, porque si no 
hay libertad para asegurarse, por medio de una pesquisa 
suficiente, para ver si existe una propiedad que pueda ser 
legalmente capturada, la captura es imposible. Aun aque-
llos que sostienen la regla inadmisible de que los buques 
Ubres hacen las mercancías libres, deben admitir el ejer-
cicio de este derecho, cuando menos para cerciorarse si 
los buques son libres ó no. El derecho es igualmente claro 
en práctica, porque esta es uniforme, y universal sobre es-
te punto. Los numerosos tratados europeos que se re-
fieren á este derecho, lo consideran como preexistente 
y simplemente para arreglar su ejercicio. Todos los es-
critores sobre el derecho de gentes lo reconocen unáni-
memente, sin escepluar al mismo Hübner, gran campeón 
de ios privilegios neutros. 

2.° Que la autoridad de un soberano neutro, inter-
poniéndose por la fuerza, no puede cambiar los derechos 
de un crucero beligerante, legalmente comisionado. "Dos 
soberanos pueden indudablemente convenir, si lo juzgan 
conveniente, como de hecho han convenido en circunstan-
cias recientes por convenio especial, que la presencia de uno 
de sus buques de guerra con sus buques mercantes, será 
mutuamente una prueba suficiente de que nada tiene de 
incompatible este convoy de buques mercantes con la 
amistad v la neutralidad; v si ellos consienten en contraer 



ese compromiso, ningún tercero tiene derecho para cen-
surarlo, como no lo tendría para hacerlo con cualquiera 
otro que ellos pudiesen convenir en aceptar mutuamente. 
Mas ningún soberano puede obligar á la aceptación de 
una seguridad semejante, simplemente por la violen-
cia. La única seguridad conocida del derecho de gen-
tes sobre este punto, independientemente de todo conve-
nio especial, es el derecho de visita personal y el de ave-
riguación, ejercida por aquellos que tengan Ínteres." 

. 3.° Que la pena por la oposicion violenta á este de-
recho, es la confiscación de la propiedad, sustraída de esa 
manera de la visita y de la averiguación. Para probarlo 
no tengo necesidad mas que de ocurrir á Vattel, uno de 
los mas correctos y no menos indulgente de los profesores 
modernos del derecho público En el lib. 111, cap. VII, 
secc. 1 1 s e esplica así: "No se puede impedir el tras-
porte de# los efectos de contrabando, si no se visita á los 
buques neutros. Hay, pues, un derecho para visitarlos. 
Algunas naciones poderosas han nhusado en diferentes 
tiempos someterse á esta visita. En el dia, un buque 
nf utro que rehusara sufrir esta visita, por solo este hecho 
se le condenaría como buena presa " Vattel debe tam-
bién ser considerado, no como jurisconsulto que da sim-
plemente su opinion, sino como un testigo que afirma un 
hecho, el cual constituye la práctica actual de la Europa 
moderna. Conforme con este principio encontramos la 
célebre ordenanza francesa de 1681, actualmente en vi-
gor, art. 12: "todo buque será de buena presa en caso 
de resistencia y de combate;" y Yalin, en su pequeño co-
mentario, p. 81, dice espresamente, que aunque la es-
presion esté en un sentido conjuntivo, la resistencia sola 
es suficiente. Se refiere á la ordenanza española de 
1718, evidentemente copiada de la anterior, en donde 
la misma cosa se espresa en el sentido disyuntivo, "en 
caso de resistencia ó de combate." Nosotros tenemos 

ejemplos recientes en que la España parece continuar 
obrando según este principio. La primera vez que se 
me presentó este principio, en las indagaciones que hice 
de las instituciones de nuestro pais sobre estas materias, 
escepto el que se encuentra en el libro Negro del almiran-
tazgo, se halla en la ordenanza de 1664, art. 12, que 
establece: "que cuando un navio fuese encontrado por 
un buque de la marina real ú otro buque comisionado, 
combatiendo ó haciendo resistencia, dicho buque v sus 
mercancías serán condenadas como buena presa." Un 
artículo semejante se encuentra en la proclamación de 
1672. Yo creo, pues, poder asegurar que esta era la 
regla del almirantazgo ingles, la cual no estaba disputa-
da. Yo no quiero decir que esta regla no pudiese haber 
sido limitada en ciertas circunstancias por consideracio-
nes de curtesía ó de política, puesto que convino mode-
rar la administración de esta clase de leves en los tribu-
nales que tienen derecho de revisarlas y aplicarlas; por-
que nadie podrá negar que un Estado no puede desistir 
de estos derechos estreñios, y que sus tribunales supre-
mos no están autorizados para decidir, en algunos casos, 
si será conveniente obrar así; porque el individuo que ha 
hecho la captura no tiene en ningún caso ningún otro de-
recho, ni ningún otro título que el que tendría el mismo 
Estado en los negocios de capturas idénticas. Descan-
sando, pues, sobre todos los principios de la razón, sobre 
la autoridad particular de Vattel, sobre las instituciones 
de otras grandes potencias marítimas, así como sobre las 
de nuestro pais, cuando digo que, según el derecho de 
gentes como se comprende ahora, una resistencia, delibe-
rada y continua, al ejercicio del derecho de averiguación, 
por parte de un buque neutro contra un crucero legal, 
va acompañada de una confiscación legal (1). 

i l ) Robinson's, Admiralty Reports, voi. I, p. 310. The Maria. 



El juicio de condenación pronunciado sobre este caso, 
fué acompañado del tratado de la neutralidad armada ad-
mitido por las potencias del Báltico en 1800, cuya liga 
fué disuelta por la muerte del emperador Pablo; y los pun-
tos controvertidos entre estas potencias y la Gran-Breta-
ña, fueron definitivamente arreglados por la convención 
de 5 de Junio de 1801. Por el articulo 4.° de esta 
conVencion, el derecho de averiguación para los buques 
mercantes, navegando bajo un convoy neutro, fué modi-
ficado, limitándolo á los buques de guerra públicos de la 
parte beligerante, con esclusion de los buques particula-
res armados. El objeto de esta modificación, así como 
la pretensión de resistir por medio de convoyes el ejerci-
cio del derecho de averiguación del beligerante, fué aban-
donado por la Rusia y las otras potencias del Norte, y se 
establecieron diversos reglamentos para impedir el abuso 
de este derecho y el perjuicio del comercio neutro. Como 
se ha observado ya, el objeto de este tratado está espresa-
mente declarado por las partes contratantes en el preámbu-
lo, que es únicamente el arreglo de las diferencias que se 
habian suscitado de la neutralidad armada, "por una inva-
riable determinación de sus principios sobre los derechos 
de neutralidad, en su aplicación á sus monarquías res-
pectivas." El art. 8.° estableció también que "los prin-
cipios y las medidas adoptadas por la presente acta, se-
rian igualmente aplicables á todas las guerras marítimas, 
en las cuales una de las dos potencias pudiese estar com-
prometida, mientras la otra permanecía neutra. Estas 
estipulaciones serán por consiguiente consideradas como 
permanentes, y servirán de regla constante á las partes 
contratantes, en materia de comercio y navegación" (1). 

í 1) La cuestión que resultó del caso del convoy sueco, ha dado lugar á 
muchos ensayos instructivos de la polémica. I-a sentencia de sir W . Scott fué 
atacada por el profesor J . F . W . Schlegel de Copenhague, en un " Tratado 
tabre la titila de buque* neutroi en convoy]' traducido en Lóudres, lSí)I , 

En el caso de la María, la resistencia del buque es-
imitador fué considerada como de toda la flota de buques " S í * 
mercantes, y sujeta toda ella á condenación. Este era hecha Por 

un caso de propiedad neutra condenada por tentativa de Zemff™ 
resistencia, por un buque de guerra neutro, al ejercicio 
del derecho de visita y de averiguación, ejercido por un 
crucero beligerante legalmente comisionado. Mas la re-

. sistencia violenta por un maestre enemigo, no afectará en 
general la propiedad neutra cargada á bordo de un buque 
mercante enemigo. Porque la tentativa de su parte para 
arrancar su buque de manos del que lo ha capturado, no 
es otra cosa que el acto de hostilidad de una persona 
hostil que tiene perfectamente el derecho de hacer una 
tentativa semejante. " S i un maestre neutro, dice sir \Y 
Scott., intenta sustraerse á la averiguación, viola el de-
ber que le está impuesto por el derecho de gentes, de so-
meterse al derecho de averiguación, y al que tiene el be-
ligerante para inquirir la propiedad del buque ó la de su 
cargamento; y si él viola esta obligación recurriendo á la 
fuerza, la consecuencia que resulta será la de hacer em-
bargar la propiedad de su comitente, lo cual yo creo se 
estenderá también á toda la propiedad confiada á sus cui-
dados, que él ha intentado de esa manera sustraer frau-
dulentamente á la operacion de los derechos de la guer-
ra. Con un maestre enemigo el caso es muy diferente. 
Ningún deber ha sido violado por un acto semejante de 
su parte, htpum auribus teneo, y si él puede escaparse, 
tiene derecho para hacerlo íl). 

y sostenido por el I)r. Croke en sus " Observaciones sobre la obra de M. 
Schlegel." 1S01. Véase también: "Caitas de Sulpicio sobre la Confede-
ración del Norte." Londres 1801; Sustancia del discurso de lord Grenville 
" ki cámara de los Lores. 13 de Noviembre de 1801, l and res 1802: Wbea-
tón, Histoire du droit desgens, t. II, p. 70-86. 

(1) Robiuson's, Adniralty Reports, vol V, p. 232. The Catharin» 
EBnbeth. 

T. I I .—17 



$.3L La cuestión sobre hasta qué punto un comerciante 
Derecho de t t ¡ e n e cJerecho de cargar sus bienes á bordo de un mi neutro ° , . . 

paracondu-buque de guerra enemigo, y hasta que punto también su 
ÍSciaSTn propiedad esté envuelta en las consecuencias de la resis-
un buque tencia hecha por el comandante enemigo, ha sido bas-
ínemfgo* tante agitada en los tribunales de presas ingleses y ame-

ricanos, en la última guerra entre la Gran-Bretaña y los 
Estados-Unidos. En un caso sentenciado por la corte su-
prema de los Estados-Unidos en 1815, se decidió que un 
neutro tenia derecho de fletar y cargar sus bienes á bor-
do de un buque mercante armado y que l'uese beligeran-
te, sin perder por esto su carácter de neutralidad, porque 
él no concurre realmente en manera alguna á la resisten-
cia del maestre enemigo contra la captura (l)'. Cuando 
se daba esta decisión en la corte americana, sir \V. Scott 
soslenia directamente la doctrina contraria, y decretaba 
el derecho de salvamento por el recobro de una propie-
dad neutra portuguesa, tomada antes por un crucero ame-
ricano de un buque armado ingles, fundándose en que los 
tribunales de presas americanos habian podido, con equi-
dad, condenar la propiedad (2). Revisando su primera 
decisión en un caso ulterior sentenciado en 1818, la cor-
te americana la confirmó, y haciendo alusión á la alta 
corte de almirantazgo inglesa, declaró que si un caso se-
mejante se presentaba de nuevo ante este tribunal, y las 
decisiones de la corte americana llegaban al mismo tiem-
po á este sabio magistrado, se le invitaria á reconocer que 
el peligro de condenación en los tribunales de los Esta-
dos-Unidos no era tan grande como se lo habia imagina-
do. Al decidir el caso de que hemos hablado últimamen-
te, la corte americana lo distinguió de aquellos en que los 
buques neutros fueron condenados por la acta de extra-

(1) Cranch's Rr.port», vol. IX. p. 388. The Xereide. 

(2) Dodson'e Admiralty Reporta, vol. I. p. 4-13. The Fanny. 

neutralidad de la parte del buque guardador, y de aque-
llos en que los buques neutros habian sido condenados 
por hallarse con el convoy del enemigo. Respecto á la 
primera clase, de estos casos, se sabe bien que ellos na-
cieron de la captura del convoy sueco, al tiempo en que la 
Gran-Bretaña habia resuelto arrojar el guante á todo el 
mundo, sobre los principios cuestionados de la confedera-
ción de las potencias marítimas del Norte. Pero indepen-
dientemente de eso habia allí muchas consideraciones que 
presentaban una distinción evidente entre las dos clases 
de casos y el caso en cuestión. Siendo un convoy una aso-
ciación con objeto hostil, cambiando de naturaleza, el 
Estado da á los buques mercantes una exención del 
derecho de visita, que no pertenece mas que al bu-
que nacional. Y uniéndose á un convoy, cada bu-
que particular abdica su carácter pacífico y toma á su 
cargo el cumplimiento de deberes que no pertenecen mas 
que á la marina militar. Si pues la asociación es volun-
taria, el neutro sujetándose á la suerte del convoy ente-
ro no tiene que lamentar la falta que ha cometido de 
unir su fortuna con la del convoy; ó si está implicado en 
la resistencia del buque guardador, él partirá la suerte á 
que, en caso de captura, esté espuesto el protector que 
'ha escogido (1). 

El gobierno danés dio en 1810 una ordenanza relati- 3~-
va á las capturas, y declaró ser de buena y leal presa, neutrosque 
"los buques que, á pesar de que sus pabellones fuesen 
considerados como neutros, tanto por la Gran-Bretaña CO- enemigo, 

mo por las potencias en guerra con esta nación, se hubie-
sen servido del convoy ingles en el- Atlántico ó en el Bál- captoró» 
tico." Según esta ordenanza, muchos buques neutros 
americanos fueron capturados y condenados con sus car-
gamentos en los tribunales de presas de Dinamarca, por 

(1) Wheaton'e ReporU, vol. III, p. 409. The Atalanta. 



$.31. La cuestión sobre hasta qué punto un comerciante 
Derecho de t t ¡ e n e cJerecho de cargar sus bienes á bordo de un uii neutro ° , . . 

paracondu-buque de guerra enemigo, y hasta que punto también su 
ÍSciaSTn propiedad esté envuelta en las consecuencias de la resis-
un buque tencia hecha por el comandante enemigo, ha sido bas-
ínemfgo* tante agitada en los tribunales de presas ingleses y ame-

ricanos, en la última guerra entre la Gran-Bretaña y los 
Estados-Unidos. En un caso sentenciado por la corte su-
prema de los Estados-Unidos en 1815, se decidió que un 
neutro tenia derecho de fletar y cargar sus bienes á bor-
do de un buque mercante armado y que l'uese beligeran-
te, sin perder por esto su carácter de neutralidad, porque 
él no concurre realmente en manera alguna á la resisten-
cia del maestre enemigo contra la captura (l)'. Cuando 
se daba esta decisión en la corte americana, sir \V. Scott 
sostenía directamente la doctrina contraria, y decretaba 
el derecho de salvamento por el recobro de una propie-
dad neutra portuguesa, tomada antes por un crucero ame-
ricano de un buque armado ingles, fundándose en que los 
tribunales de presas americanos habian podido, con equi-
dad, condenar la propiedad (2). Bevisando su primera 
decisión en un caso ulterior sentenciado en 1818, la cor-
te americana la confirmó, y haciendo alusión á la alta 
corte de almirantazgo inglesa, declaró que si un caso se-
mejante se presentaba de nuevo ante este tribunal, y las 
decisiones de la corte americana llegaban al mismo tiem-
po á este sabio magistrado, se le invitaria á reconocer que 
el peligro de condenación en los tribunales de los Esta-
dos-Unidos no era tan grande como se lo habia imagina-
do. Al decidir el caso de que hemos hablado últimamen-
te, la corte americana lo distinguió de aquellos en que los 
buques neutros fueron condenados por la acta de extra-

(1) Cranch's Rr.port», vol. IX, p. 388. The Nereide. 

(2) Dodson'e Admiralty Reporta, vol. I. p. 4-13. The Fanny. 

neutralidad de la parte del buque guardador, y de aque-
llos en que los buques neutros habian sido condenados 
por hallarse con el convoy del enemigo. Bespecto á la 
primera clase, de estos casos, se sabe bien que ellos na-
cieron de la captura del convoy sueco, al tiempo en que la 
Gran-Bretaña habia resuelto arrojar el guante á todo el 
mundo, sobre los principios cuestionados de la confedera-
ción de las potencias marítimas del Norte. Pero indepen-
dientemente de eso habia allí muchas consideraciones que 
presentaban una distinción evidente entre las dos clases 
de casos y el caso en cuestión. Siendo un convoy una aso-
ciación con objeto hostil, cambiando de naturaleza, el 
Estado da á los buques mercantes una exención del 
derecho de visita, que no pertenece mas que al bu-
que nacional. Y uniéndose á un convoy, cada bu-
que particular abdica su carácter pacífico y toma á su 
cargo el cumplimiento de deberes que no pertenecen mas 
que á la marina militar. Si pues la asociación es volun-
taria, el neutro sujetándose á la suerte del convoy ente-
ro no tiene que lamentar la falta que ha cometido de 
unir su fortuna con la del convoy, ó si está implicado en 
la resistencia del buque guardador, él partirá la suerte á 
que, en caso de captura, esté espuesto el protector que 
'ha escogido (1). 

El gobierno danés dió en 1810 una ordenanza relati- 3~-
va á las capturas, y declaró ser de buena y leal presa, neutrosque 
"los buques que, á pesar de que sus pabellones fuesen 
considerados como neutros, tanto por la Gran-Bretaña CO- enemigo, 

mo por las potencias en guerra con esta nación, se hubie-
sen servido del convoy ingles en el- Atlántico ó en el Bál- capturó» 
tico." Según esta ordenanza, muchos buques neutros 
americanos fueron capturados y condenados con sus car-
gamentos en los tribunales de presas de Dinamarca, por 

(1) Wheaton'e ReporU, vol. III, p. 409. The Atalanta. 



contravención á estos reglamentos. En el curso de las 
discusiones que tuvieron lugar en seguida, entre los go-
biernos americano y danés, con relación á la legalidad de 
estas condenaciones, los principios sobre los que está fun-
dada la ordenanza fueron disputados por los Estados-Uni-
dos, como incompatibles con las reglas establecidas poy 
el derecho internacional. Se sostuvo que las orde-
nanzas de presas de Dinamarca ó de cualquiera otro 
Estado particular, no podian hacer cambiar el derecho de 
gentes, ni introducir una nueva regla obligatoria para las 
potencias neutras. El derecho del monarca danés 'para 
dar leyes á sus subditos y sus tribunales era incuestiona-
ble; pero antes que sus edictos pudiesen obrar sobre los 
estranjeros ocupados en el comercio sobre los mares, pro-
piedad común de todas las naciones, faltaba probar que 
ellas estuviesen conformes con la ley por la cual todos es-
tán ligados. Era, sin embargo, inútil suponer que dan-
do estas instrucciones á sus cruceros, el gobierno danés 
haya tenido la intención de hacer otra cosa mas que sim-
plemente establecer las reglas de decisiones para sus tri-
bunales, conformes con lo que este gobierno comprendía 
ser justos principios del derecho público. Mas la obser-
vación era importante cuando se considera que el dere-
cho de gentes no tiene ningún código común á todos, ni 
una autoridad á la cual se preste deferencia, y que la pre-
sente cuestión consideraba como dudosa la aplicación de 
un principio de autoridad á la confiscación de la propie-
dad neutra, por una ofensa que se suponía cometida, no 
por el propietario, sino por su agente el maestre del bu-
que, sin conocimiento ú órdenes del propietario, en vir-
tud del edicto de un beligerante; edicto retroactivo en sus 
efectos, porque no tenían conocimiento de él aquellas 4 
quienes debia afectar. 

El principio emitido en la ordenanza, tal como lo in-
terpretaban los tribunales daneses, era que el hecho de 

haber navegado bajo la protección de un convoy enemi-
go, es per se una causa suficiente, no solo de captura, si-
no de condenación, en los tribunales del otro beligerante; 
y esto sin inquirir las pruebas del Ínteres del propietario, 
ó las circunstancias ó motivos por los que el buque cap-
turado se habia unido al convoy, ó de la legalidad del via-
je, ó de la inocencia de la conducta del buque, ó de otros 
motivos. Una pretensión beligerante tan rigorosa, tan 
nueva en apariencia y tan importante en sus consecuen-
cias, antes de poderse admitir por los Estados neutros, de-
be ser rigorosamente demostrada por la autoridad de los 
publicistas, ó probarse que ha sido sostenida por el uso 
de las naciones. Ninguno de los numerosos comentado-
res del derecho de gentes ha hecho mención de ella; nin-
guna nación beligerante se ha regido jamas por la regla 
contenida en la ordenanza danesa, y menos aún podría 
sostenerse que alguna nación neutra haya jamas prestado 
su aquiescencia. La ('.ran-Bretaña habia sostenido, es ver-
dad, que un Estado neutro no tenia derecho de resistir el 
ejercicio del derecho de visita y de averiguación del beli-
gerante, por medio de convoyes que consistiesen en sus pro-
pios buques de (juerra. Pero se registrarian'en vano los 
anales de los tribunales de almirantazgo ingleses para en-
contrar un precedente capaz de apoyar el principio soste-
nido por la Dinamarca, sobre que eí simple hecho de ha-
ber navegado bajo un convoy beligerante, es en todos los 
casos y en todas las circunstancias una causa concluyen-
te de condenación. 

Los buques americanos en cuestión, estaban compro-
metidos en su comercio legal acostumbrado entre la Ru-
sia y los Estados-Unidos: estaban sin armas y no opusie-
ron resistencia á los cruceros daneses. Fueron captura-
dos en su viaje de retorno, despues de haber pasado el 
Italtico y haberse sometido al examen de los cruceros y 
de las autoridades de Dinamarca, y fueron condenados en 



virtud de un edicto que era desconocido, y que por consi-
guiente para ellos no existia á su partida de Cronstad, y 
que á menos que no pudiese ser estrictamente probado 
que fuese compatible con el derecho de gentes preexis-
tente, debia considerársele como una medida no autoriza-
da, de legislación retrospectiva. Hacer sufrir á los comer-
ciantes y á los navegantes neutros las consecuencias pe-
nales de un acto que tenian razón para creerlo inocente ' 
en aquel momento, acto que no está prohibido por un 
solo tratado ó un solo publicista, ni por el uso general de 
las naciones, ni por la práctica de ninguna nación belige-
rante, ni por el consentimiento de algún Estado neutro, 
cualquiera que fuese, tal procedimiento exige alguna co-
sa mas que un simple recurso de analogía sacado de otros 
principios reconocidos del derecho de gentes internacio-
nal, y de los cuales en vano se intentaría deducir como 
corojario el principio en cuestión. 

El ser encontrado en compañía de un convoy del ene-
migo forma una presunción de que el buque capturado 
y su cargamento pertenecen al enemigo, de la misma ma-
nera que los bienes tomados en un buque enemigo se 
presumen ser propiedad enemiga, hasta que no se pruebe 
lo contrarío. Mas esta presunción no es de aquellas que 
se llaman praesumptiones jtiris et de jure, que se consi-
deran como concluyentes y que la parte no puede con-
tradecir Esta no es mas que una presunción ligera que 
cederá bien pronto á las pruebas que se rindan en con-
trario. Una de las pruebas, que en opinion del negocia-
dor americano, habia de ser admitida por los tribunales 
de presas para contrabalancear esta presunción, seria la 
evidencia de que el buque habia sido precisado á unirse 
con el convoy, y que si estaba unido á él no era para li-
bertarse del exámen de los cruceros daneses, sino mas 
bien para ampararse contra otros cruceros, cuya conduc-
ta notoria y principios bien averiguados, daban lugar á 

creer que las capturas hechas por ellos serian inevitable-
mente acompañadas de la condenación. Resulta, por lo 
tanto, que el simple hecho de haber navegado bajo un 
convoy ingles podia considerarse como un motivo de sos-
pecha, suficiente solo para justificar á aquellos que ha-
bían hecho la captura, el que hubiesen mandado hacer en 
el buque capturado una pesquisa mas minuciosa; pero en 

• sí mismo no constituia un motivo concluyente de con-
fiscación. 

En verdad, no se concibe cómo podia considerarse co-
mo motivo de confiscación la simple resistencia al ejercicio 
de la pretensión de visita y de averiguación de parte de 
un Estado beligerante, que cuando era neutro se atribuía 
el derecho de proteger su comercio privado contra la vi-
sita y averiguación de los beligerantes, por medio de con-
voyes armados de sus propios buques públicos. 

^ no se podría sostener que con respecto á este pun-
to, el gobierno danés tuviese derecho de entablar una dis-
tinción entre la doctrina defendida por Dinamarca, cuando . 
era neutra, contra la Gran-Bretaña, y la doctrina que como 
beligerante quería hacer valer contra la América. ¿Por 
qué el acto de navegar bajo el convoy de un buque neu-
tro de guerra era considerado como un acto concluyente 
de condenación1' Porque este acto tendia á embarazar y 
destruir el derecho beligerante de averiguación, á hacer 
de la tentativa del ejercicio de este derecho legal, una lu-
cha de violencia, á turbar la paz del mundo, y á substraer 
del tribunal competente la decisión de semejantes contro-
versias, impidiendo violentamente el ejercicio de la juris-
dicción de este tribunal. 

La simple circunstancia de navegar en compañía de un 
convoy beligerante no daba este resultado; siendo enemi-
go, el beligerante tenia el derecho de resistir. Los maestres 
de los buques colocados bajo la protección de un convoy, 
no podian ser envueltos en las consecuencias de esta re-



sistencia, puesto que ellos eran neutros, v verdaderamen-
te no liabian tomado parte en la resistencia. No podian 
ser envueltos en las consecuencias de la resistencia de un 
beligerante, que estaba en su derecho legal al hacerla, por 
cuanto que no se considera que el neutro tiene sus bienes 
cargados á bordo de un buque beligerante, en razón de la 
resistencia de este buque; del mismo modo (pie el propie-
tario de bienes neutros encontrados en una fortaleza del 
beligerante, no es envuelto en las consecuencias de la re-
sistencia de esta fortaleza. 

El derecho de captura en guerra se estiende solo á las 
cosas pertenecientes realmente al enemigo, ó que se con-
sideran como tales por interpretación, porque son apre-
hendidas en un comercio prohibido por las leyes de la 
guerra, como el contrabando, la propiedad tomada violan-
do el bloqueo y otros casos análogos. Pero la propiedad 
de que nos ocupamos, no era ni realmente ni por inter-
pretación, propiedad de un enemigo de Dinamarca, 110 se 

. puede pretender que lo fuese en realidad, ni se puede, 
probar que lo fuera por interpretación. A la verdad, si 
estos buques americanos hubiesen estado armados; si ellos 
hubiesen contribuido á aumentar la fuerza del convoy be-
ligerante, ó si hubiesen realmente tomado parte en el 
combate con los cruceros daneses, habrian justamente su-
cumbido en los azares de la guerra, y jamas la voz del 
gobierno americano se habria elevado á su favor. Pero 
ellos eran de hecho buques mercantes desarmados, y le-
jos de aumentar la fuerza de la escuadra inglesa de es-
colta, su unión tendia á debilitarla estendiendo la esfera 
de su protección; y en lugar de participar de la resisten-
cia del enemigo, no hubo de hecho ni combate, ni resis-
tencia, y los buques mercantes vinieron á ser presa de 
sus agresores, sin haberles hecho resistencia. 

Se buscaba en una fuente mas lejana la ilegalidad del 
acto, por parte de los maestres neutros, en virtud del 

cual habian sido confiscados, y era necesario recurrir á la 
circunstancia de su unión con el convoy. ¿Mas por qué 
esta circunstancia seria considerada como de mayor gra-
vedad que el hecho de un buque neutro que buscase un 
refugio en el puerto del beligerante, ó bajo el cañón de 
una fortaleza suya, atacada y tomada después? El neu-
tro no puede^es verdad, procurar evadirse de la visita v 
de la averiguación por los medios ilegales de la fuerza v 
del poder; pero si empleando medios legales é inocentes 
puede escaparse, ¿qué es lo que pueda impedirle acudir á 
este recurso, para evitar un procedimiento tan vejatorio? 
Los cruceros beligerantes y los tribunales de presas no 
han sido jamas tan moderados ni tan justos, que puedan 
haber deseado los neutros el buscar voluntariamente |r, 
ocasion de ser examinados y juzgados por ellos. Cierta-
mente, en el supuesto de que la justicia fuese adminis-
trada de una manera pronta, imparcial y pura por los tri-
bunales de presas de Dinamarca, los patrones de los bu-
ques americanos no podian tener ningún motivo para evi- • 
tar el exámen de los cruceros daneses, puesto que las 
pruebas de que eran propiedades americanas eran claras, 
sus viajes legales, y que no estarían espuestos al menor 
riesgo de condenación, ante estos tribunales. Algunos de 
estos buques habian sido examinados á su viaje por el 
Báltico, y dados por libres por los tribunales daneses. 
¿Por qué, pues, se les imputarla un motivo culpable, 
cuando su conducta podia naturalmente esplicarse por un 
motivo inocente? Seguramente con la multitud de da-
nos á que el comercio neutro ha estado siempre espucsto 
en todos los mares, por los decretos rapaces de confisca-
ción, fulminados por las grandes potencias beligerantes, 
la conducta de las partes podia suficientemente esplicarse, 
sin recurrir al supuesto de que ellas habian querido resis-
tir, al mismo tiempo que ocuparse del ejercicio de los 
derechos beligerantes de Dinamarca. 

T . ir.—18 



Así es, que aun admitiendo que el buque neutro ameri-
cano no tuviese el dereebo de ponerse bajo la protección 
de un convoy para evitar el ejercicio del derecho de vi-
sita y de averiguación por un amigo, como la Dinamarca 
aseguraba serlo, tenia perfectamente el derecho de de-
fenderse contra su enemigo, como la Francia se mostraba 
serlo por su conducta y los principios, se^un los cuales 
ella habia declarado guerra abierta á todo comercio neu-
tro. La Dinamarca tenia el derecho de capturar el co-
mercio de su enemigo, y por esta razón, de buscar y exa-
minar los buques de pabellón neutro; mientras que la 
América tenia un derecho igual de proteger su comercio 
contra la captura francesa, por todos los medios permiti-
dos por las leyes ordinarias de la guerra entre enemigos. 
El ejercicio completo de este derecho no podía legalmente 
alterarse por la circunstancia de la guerra existente entre 
la Dinamarca y la InglaterraT ó por la alianza entre la Di-
namarca y la Francia. La América y la Inglaterra estaban 
en paz. La alianza entre la Dinamarca y la Francia era 
contra la Inglaterra, no contra la América; y el gobierno 
danés, que habia rehusado adoptar los decretos de Berlin 
v de Milán, como regla de su conducta con los neutros, 
no podia seguramente considerar como culpable de parte 
de los maestres de buques americanos, el que se defen-
diesen contra el efecto de estos decretos, por todos los 
medios que estuviesen en su poder. Si el empleo dn 
estos medios estaba de alguna manera en contradicción 
con los derechos beligerantes de Dinamarca, esto era una 
consecuencia accidental, y no podia evitarse por las par-
tes, sin sacrificar el derecho incuestionable de defensa 
personal. 

Mas podría decirse que como la resistencia al derecho 
de averiguación, es, por el derecho y uso de las nacio-
nes, un motivo independiente de condenación en el caso 
<leí maestre de un solo buque, debe, con mucha mayor 

razón, ser así cuando muchos buques están asociados para 
repulsar el ejercicio de este mismo derecho. 

A fin de volver los dos casos espuestos perfectamente 
análogos, faltó que hubiera habido resistencia real de 
parte de los buques en cuestión, ó al menos de parte de 
la flota enemiga que los habia tomado en esa época bajo 
su protección, de manera que los uniese inseparablemen-
te á los actos del enemigo. En nuestro caso no hubo 
resistencia real de parte de unos ni de otros, sino solo 
una resistencia, por interpretación, de parte de los buques 
neutros allí implicados, por el hecho de estar juntos al 
convoy del enemigo. Esto, de todas maneras, no fué 
mas que una simple intención de resistencia, que no tuvo 
jamas efecto, y no se consideró nunca en el caso de un 
solo buque, como llevando la pena de confiscación. Pero 
la resistencia del maestre de un solo buque, supuesta 
como análoga á un caso de convoy, debe referirse á un 
maestre neutro, cuya resistencia, según el derecho de 
gentes establecido, traería consigo la pena de confisca-
ción para el buque y el cargamento. El mismo princi-
pio, sin embargo, no se aplicaría á un caso de un maes-
tre enemigo, el cual tiene un derecho incuestionable para 
resistir á su enemigo, y cuya resistencia no afectaría al 
propietario neutro del cargamento, á menos que él no 
fuese á bordo y no tomase una parte real en la resisten-
cia. Tal fué en un caso semejante la sentencia de sir 
W . Scott. También el derecho de un neutro para tras-
portar sus bienes á bordo de un buque beligerante agna-
do, fué solemnemente reconocido por la decisión del tri-
bunal mas elevado de los Estados-Unidos, durante la úl-
tima guerra con la Gran-Bretaña, despues de una discu-
sión muy ilustrada, en la que se examinaron y conside-
raron á fondo todos los principios y todas las analogías 
del derecho público que se habían presentado en la cues-
tión. 



El negociador americano descansaba, pues, con con-
fianza, en el principio que habia sostenido; que el silencio 
completo de todos los publicistas de autoridad sobre una 
escepcion semejante de la libertad general de la navega-
ción neutra, espuesta por ellos en términos tan estensos 
y esplícitos, así como el silencio de todos los tratados 
concluidos con el objeto especial de definir y arreglar los 
derechos del comercio y de la navegación neutros, que 
este silencio, decimos, constituía por sí mismo una pode-
rosa autoridad negativa para probar que no existe escep-
cion alguna semejante, tanto mas, cuanto que esta liber-
tad se estendia espresamente á todos los casos que tienen 
la mas ligera semejanza con el caso en cuestión. No se 
podría negar que los bienes de un amigo encontrados en 
una fortaleza enemiga, están exentos de confiscación como 
presa de guerra; que un neutro puede legalmente condu-
cir sus bienes en un buque armado beligerante; que el 
propietario neutro de bienes, á bordo de un buque enemigo 
(armado ó nc), no es responsable de las consecuencias de 
la resistencia de parte del maestre enemigo. ¿Cómo, pues, 
el propietario neutro del buque y del cargamento, podría 
ser responsable de los actos del custodio beligerante, bajo 
cuya protección su propiedad ha sido puesta, no por un 
hecho suyo inmediato, sino del patrón del buque que obra 
sin conocimiento ni instrucciones de su comitente? 

Tal seria ciertamente el punto de vista de la cuestión, 
aun aplicándole la medida mas ámplia de los derechos 
beligerantes que haya jamas pretendido un Estado; pero 
examinándola según las interpretaciones mas indulgentes 
del derecho público, que el gobierno danés, de acuerdo 
con las otras potencias del norte de la Europa, haya pre-
tendido hasta entonces, se encontrará todavia fuera de 
duda. Si, como lo habia sostenido siempre la Dinamar-
ca, un neutro podia armarse contra todos los beligeran-
tes; si se colocaba bajo el convoy armado de su propio 

pais, de manera que pudiese rehusar el ejercicio de la 
fuerza beligerante que pretendiera someterlo á la visita y 
á la averiguación en plena mar, la conducta de los ame-
ricanos neutros que habian sido precisados á buscar un 
refugio bajo las fortalezas flotantes de los enemigos de 
Dinamarca, no para resistir al ejercicio de los derechos 
beligerantes de esta potencia, sino para ponerse al abrigo 
de las violencias de aquellos cuyo objeto patente daba ta 
certeza de que con desprecio de esta neutralidad, la cap-
tura seria inevitablemente seguida de la condenación, esta 
conducta encontraría su completa justificación en los prin-
cipios que los publicistas y los hombres de Estado de este 
pais habian sostenido á la faz del mundo. Si el comer-
cio americano en el Báltico hubiese sido colocado bajo la 
protección de los buques de guerra de los Estados-Uni-
dos, como fué admitdo que pudo suceder, los derechos 
beligerantes de Dinamarca se habrían limitado en todo 
aquello que ellos lo fueran, por lo que se habia positiva-
mente concedido.' En este caso los cruceros daneses de-
bieron, según sus principios, conformarse con la seguridad 
del comandante de la escuadra del convoy americano, re-
lativa á la neutralidad de los buques y sus cargamentos que 
se hacian á la vela bajo su protección. Pero esta seguri-
dad no podría estar fundada mas que sobre el hecho de 
que estos buques poseían los títulos que ordinariamente 
poseen los buques americanos; títulos concedidos por el 
gobierno de los Estados-Unidos, mediante las representa-
ciones y pruebas presentadas por las partes interesadas. 
Si estos títulos pueden ser falsos en un caso, pueden serlo 
en otro, y el gobierno danés estaría igualmente privado 
de todos los medios para examinar su autenticidad en 
ambos casos. En el uno estaría privado de estos me-
dios por su propia aquiescencia á la respuesta del coman-
dante de la escuadra del convoy, y en el otro por la pre-
sencia de una fuerza enemiga superior, impidiendo á los 



cruceros daneses ejercer su derecho de averiguación. 
Esto no se esponia mas que como ejemplo, en el caso de 
que los buques escoltados se escapasen de la captura. 
Porque era únicamente sobre este supuesto que la Dina-
marca podia sostener, que una injuria real le hubiese sido 
hecha como potencia beligerante. En el caso que nos 
ocupa, los buques fueron capturados sin ningún conflicto 
hostil, y la cuestión era si estaban sujetos á confiscación 
por haber caminado bajo un convoy enemigo, á pesar de 
la neutralidad de su propiedad, y de la legalidad de su 
viaje en cuanto á los demás puntos. 

Así, pues, aun suponiendo que hubiese intención de 
fiarte de los maestres de los buques americanos, de na-
vegar con un convoy ingles, para escaparse de los cruce-
ros daneses, así eomo de los franceses, esta intención no 
habia tenido efecto, y podria preguntarse cuáles derechos 
beligerantes de la Dinamarca habian sido perjudicados por 
una tentativa semejante, que habia abortado. Si esto es 
así, ese derecho seria el de visita y averiguación. Mas 
este derecho no es un derecho material é independiente, 
del cual estén investidos los beligerantes por el derecho 
de gentes, para vejar á su agrado é interrumpir el co-
mercio de los neutros. Es un derecho que nace de otro 
mayor de capturar la propiedad enemiga ó el contraban-
do de guerra, y del cual se debe servir como medio de 
sostener y poner límite al ejercicio de este último dere-
cho. Así, el ejercicio verdadero del derecho, de hecho 
no encontraría jamas oposicion, y ningún daño le resul-
taría de parte de la potencia beligerante. Mas se podrá 
decir que podria encontrar oposicion y ser verdaderamen-
te rechazado sin la circunstancia casual de haberse sepa-
rado los buques de fuerza que los acompañaban, y que 
todo el comercio del mundo con el Báltico, habia sido así 
eficazmente garantizado contra la captura danesa. Y 
como respuesta se podria preguntar, qué daño resulta-

ría de esta circunstancia á los derechos beligerantes de 
la Dinamarca. Si la propiedad era neutra y el viaje 
tega!, ¿qué perjuicio podia resultar de que los buques se 
hubiesen escapado del examen? Por otra parte, si la pro-
piedad era enemiga, su salvación debería atribuirse á la 
fuerza superior del enemigo, lo que, aunque -siendo una 
pérdida, no podia ser una injuria, de la que la Dinamar-
ca dice pudiera tener un derecho legítimo para quejarse. 
A menos que no se demostrase que un buque neutro que 
navega, esté obligado á sujetarse voluntariamente al ejer-
cicio del derecho de averiguación por los cruceros belige-
rantes, sin tener derecho para sustraerse por ninguna es-
pecie de medios, y era evidente que este buque podia pro-
curar evitarlo por todo medio no comprendido en esta 
ley. La resistencia abierta á la averiguación, la fuga 
salvándose de manos del enemigo, el despojo fraudulento, 
la falsificación de documentos, son medios evidentemente 
ilegales, que á menos de que no se atenúen por las cir-
cunstancias, puede aplicárseles la pena de confiscación. • 
Aquellos que alegaban que navegar bajo un convoy beli-
gerante era esponerse á las mismas consecuencias* debe-
rían probarlo por medio de los oráculos del derecho pú-
blico, ó testos de los tratados, ó alguna decisión de un 
tribunal internacional, ó que esta era la práctica general 
y la manera de pensar de ¡as naciones (1). 

La negociación se terminó por un tratado firmado en 
1830 por los Estados-Unidos y la Dinamarca. Por este 
tratado la Dinamarca estipuló una indemnización á favor 
de los reclamantes americanos en general, por el embar-
go de su propiedad, por medio del pago de una suma fija 
en junto, dejando al gobierno americano el cuidado de 
hacer la repartición por medio de comisarios de su con-
fianza, autorizados para decidir, según los principios de 

\ l ) M. Wheaton au cornte de SclíiraraelmaDn, 182S. 



justicia, de equidad y del derecho de gentes. Ademas, se 
declaró que esta convención no tenia otro objeto que po-
ner fin á todas las reclamaciones, " y que no podia jamas 
ser invocada por una ú otra de las partes como un pre-
cedente ó una regla para el porvenir" ( i ) . 

* 1) Martuns, Noureau Recudí, t. VIII. p. 350.—Eliiot's, American di-
pionatie codr, vol. I. p. 453. 
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CAP1TÜL0 IV. 

TRATADOS DE PAZ. 

El poder para ajustar la paz, así como el de declarar 
la guerf-a, dependen de la constitución civil del Estado. P £. t h[ a 

Estos poderes están generalmente unidos. En las mo- J ^ y " ' 
narquías absolutas residen ambos en el soberano, y aun constip-
en las monarquías moderadas ó constitucionales la coro- aon 

na puede estar investida de cada uno de ellos. La cons-
titución inglesa es de esta última especie. En la ad-
ministración práctica el poder real de hacer la guerra 
reside verdaderamente en el parlamento, sin cuya apro-
bación no puede realizarse, y cuyo cuerpo tiene por con-
siguiente el poder de obligar á la corona á hacer la paz, 
y retirarle los recursos necesarios para seguir las hostili-
dades. La constitución federal de los Estados-Unidos de 
América confiere el poder de declarar la guerra á las dos 
cámaras del congreso, con el asentimiento del presiden-
te. Por la constitución, el presidente tiene el pojler es-
clusivo de ajustar los tratados de paz, los cuales después 
de haber sido revisados y ratificados por el senado, vie-
nen á ser la ley suprema de la república, y revocan la de-



i claracion de guerra y las demás leyes del congreso, ó de 
los Estados respectivos, que se opongan á sus estipulacio-
nes. Pero el congreso puede, cuando lo estime conve-
niente, obligar al presidente á hacer la paz, retirándole 
los medios de continuar la guerra. En Francia el rey 
tiene, según los términos espresos de la constitución, el 
poder de declarar la guerra, y celebrar los tratados de 
paz, de alianza y de comercio; no así en Inglaterra, en 
donde el poder real de hacer la paz y la guerra reside en 
las cámaras, que tienen la facultad de conceder ó retirar 
los medios necesarios para continuar las hostilidades. 

Poder pa- E l . p o d e r l ) a r a c e l e b r a r tratados de paz, así como cua-
ra celebrar lesquiera otros, con los Estados estranjeros, puede estar 
S f i a í I i m i t a d o e n s u estension por la carta nacional. Como he-
dtcansionei" m o s v i s t o ya> u n P o d e r general para celebrar tratados de 

paz implica necesariamente el de estipular las condicio-
nes de ella. Entre estas condiciones puedt} numerarse 
la cesión del territorio público ú otra propiedad particu-
lar, siempre que ella esté comprendida en el dominio emi-
nente. Si no hay, pues, límite espreso en las leyes fun-
damentales del Estado, ó que resulte necesariamente de 
la distribución de sus poderes constitucionales, en cuanto 
al poder de tratar sobre este punto, se estiende precisa-
mente á la enagenacion de la propiedad pública y parti-
cular cuando se juzga necesaria para la seguridad ó la po-
lítica de la nación (1). 

E l deber de dar una compensación á los individuos cu-
ya propiedad ha sido sacrificada al bienestar general, se 
considera por los publicistas como un corolario del dere-
cho soberano de enagenar las propiedades comprendidas 
en el dominio eminente. Mas este deber tiene también 
sus límites. No se puede suponer que un gobierno, á 
consecuencia del bienestar de todos sus miembros, pue-

(1) Vide ante p. 111, cap. II, § 7. 

da tomar sobre sí la responsabilidad que resulte de la 
conquista ó del desmembramiento violento del territorio 
del Estado. Siempre que la cesión del territorio es el re-
sultado de la fuerza y de la conquista, y que llega á for-
mar un caso de imperiosa necesidad que no está en po-
der del Estado impedirla, entonces el gobierno no puede 
imponerse la obligación de indemnizar á los propietarios 
que hubiesen tenido pérdidas por causa de la cesión (1). 

Las leyes fundamentales de la mayor parte de los go-
biernos libres, limitan el poder de tratar en lo relativo ai 
desmembramiento del Estado, ó por una prohibición es-
presa, ó necesariamente implícita, como resultado de la 
naturaleza de la constitución. Así fué, que bajo la cons-
titución de la antigua monarquía francesa, los Estados Ge-
nerales del reino declararon que Francisco I no tuvo po-
der para desmembrar el reino, como se vio precisado á 
hacerlo en el tratado de Madrid, concluido por este mo-
narca; y no precisamente por el nretesto d^que él estu-
viese prisionero, sino porque er^esencial para la validez 
del tratado el asentimiento de la nación, representada por 
los Estados Generales. La cesión de la provincia de Bor-
goña fué, pues, anulada, por ser contraria á las leyes fun-
damentales del reino; y los Estados-Provinciales de este 
ducado declararon, según Mézeray, que "no habiendo 
estado sujetos jamas á ninguna otra corona que á la de 
Francia, ellos morirían con este compromiso de fide-
lidad, y que si eran abandonados por el rey, tomarían las 
armas y sostendrían su independencia por la fuerza, antes 
que pasar á una dominación estranjera." Mas cuando la 
antigua constitución feudal de la Francia fué gradualmen-
te abolida por el desuso de los Estados Generales, y que 
la monarquía absoluta fué sólidamente establecida por Hi 

(1) Grotius de Jure belli ac pac:», lib. I I I , cap. X X , §7.—Vattel, Droil 
des gens, liv. I, chap. X X , § 244; liv. IV , chap. I I , § 12.—Kent's Commen-
taries on American laus, vol. I, p. 178. 5the ed. 



chelieu y Luis XIV, el poder para ceder estas porciones 
del territorio como precio de la paz pasó á manos del rey, 
en el cual se reconcentraron todos los poderes del go-
bierno Las diferentes constituciones establecidas en 
Francia, despues de la revolución de 1789, limitaron es-
te poder á diferentes grados, en manos del poder ejecu-
tivo. La disposición de la constitución de 1795, por la 
que las comarcas recientemente conquistadas sobre la ri-
bera izquierda del Rliin fueron agregadas á la Francia, 
vino á ser despues un obstáculo insuperable para la con-
clusión de la paz, en la conferencia de Lila. Por la cons-
titución de 1830, el rey está investido del poder de ce-
lebrar la paz, sin mas límite que el que resulta de la 
distribución general de los poderes constitucionales. Sin 
embargo, es de creerse, según opinan generalmente los 
publicistas franceses, que el asenso de las cámaras acom-
pañado de las formas de un acto legislativo sobre este 
punto, se considera como esencial para la- validez ulte-
rior de un tratado en qu$ se ceda una parte del territorio 
nacional. La estension y los límites del territorio es-
tán definidos por las leyes civiles; el poder para tratar no 
se considera suficiente para abrogar estas leyes. 

En Inglaterra el poder para tratar, como que es una ra-
ma de la prerogativa real, no tiene límites en teoría; pero 
en la práctica está limitado por el poder general de revisión 
que ejerce el parlamento, cuya aprobación es necesaria 
para llevar á cabo un tratado, por el cual se hayan altera-
ndo los-arreglos territoriales existentes del imperio. 

En los gobiernos confederados, la estension del poder 
para tratar sobre esta materia, debe depender de la natu-
raleza de la confederación. Si la unión consiste en un sis-
tema de Estados confederados conservando cada uno su so-
beranía completa é intacta, es evidente que el consejo fe-
deral, aun cuando esté investido del poder general de ce-
lebrar tratados de paz por la confederación, no puede le-

galmente enagénar todo ó parte del territorio de algún 
miembro de la unión, sin su espreso consentimiento. Tal 
era la teoría de la antigua constitución germánica: el des-
membramiento de su territorio era contEario á las leyes 
fundamentales y á las máximas del imperio; y tal parece 
ser la verdadera constitución de la actual confederación 
germánica. Esta teoría del derecho público de la Ale-
mania ha sido frecuentemente precisada, en la práctica, á 
ceder á la imperiosa necesidad. Tal como la que la obli-
gó á ceder á la Francia los territorios pertenecientes á los 
Estados del imperio en la ribera izquierda del Rhin, por 
el tratado de Luneville de 1800. Y aun en el caso de 
un gobierno supremo federal ó de un Estado compuesto, 
como el de los Estados-Unidos de América, puede dudar-
le hasta qué punto el poder general de tratar, que descan-
sa en el consejo federal, le permita enagenar el territorio 
de un miembro de la Union, sin su consentimiento. 

E l efecto do un tratado de paz es poner término á la 3. 
guerra y al objeto que la provocó. Es un consentimien- ^tratado 
to por el cual se abandona toda discusión relativa á los de PM-
derechos respectivos y á las reclamaciones de las parles, 
y se relegan al olvido las causas originarais de la guerra. 
E l impide el que se renueve la guerra ó vuelvan á comenzar 
las hostilidades por la causa que la motivó, ó por las que 
hayan podido sobrevenir durante ella misma. Mas la esti-
pulación de paz y amistad perpetua entre las partes, no im-
plica el que no puedan hacerse otra vez la guerra por cual-
quiera otra causa. La paz se refiere á la guerra que ella 
ha terminado; y es perpetua en el sentido de que no pue-
de jamas renovarse la guerra por la misma causa. Esto, 
sin embargo, no escluve el derecho de reclamar y de re-
sistir, si se repiten los agravios que provocaron la guerra 
en su origen. Porque estos agravios cansarán una nue-
va injuria y formarán una nueva causa de guerra, igual-
mente justa que la primera. Si existe alguna cuestión 

/ 



entre las partes sobre un derecho abstracto, del cual no se 
haya hablado en el tratado de paz, resulla que todas las 
quejas e injurias anteriores que se originen de este re-
clamo, serán echadas en olvido por la amnistía necesaria-
mente implícita, cuando no lo sea espresa. Mas la cues-
tión no será lo mismo resuelta de una que de otra ma-
nera. A falta de renuncia ó de reconocimiento espreso, 
ella queda abierta á la discusión futura. Y aun el ar-
reglo especial del punto en discusión; si él es especial 
y limitado, no se refiere mas que á un modo particular 
de sostener el reclamo, y no impide las ulteriores preten-
siones de la parte, apoyadas en otros fundamentos. De 
aquí resulta la utilidad, en la práctica, de exigir una re-
nuncia general de todas las pretensiones al punto en con-
troversia; renuncia que tiene por objeto escluir para siem-
pre la revindicacion del reclamo de cualquiera manera 
que éste se haga (1). 

El tratado de paz no estingue las reclamaciones fun-
dadas en deudas contrahidas ó injurias hechas antes de la 
guerra, y que no están ligadas á sus causas, á me-
nos que haya estipulación espresa sobre este punto. No 
afecta en nada los derechos adquiridos anteriormente á 
la guerra, ó las injurias privadas que no tienen rela-
ción con las causas que la han producido. Por esta ra-
zón las deudas eontrahidífe antes de la guerra entre los 
subditos respectivos, aunque su recobro esté suspenso 
durante ella, reviven á la restauración de la paz, á menos 
que hayan sido realmente confiscadas durante la guer-
ra, en virtud del estricto ejercicio de sus derechos rigo-
rosos, contra la práctica menos severa de los tiem-
pos modernos. Hay también circunstancias en que las 
deudas contrahidas, ó las injurias cometidas entre los sub-
ditos respectivos de las naciones beligerantes durante la 

<1) Vattel. Droit deif -os . liv. IV. chap. II. $ 1 9 - 2 1 . 

guerra, pueden servir de base á una reclamación válida, 
como en los actos de rescate, ó de contratos hechos pol-
los prisioneros de guerra para su subsistencia, ó en el cur-
so de un comercio hecho en virtud de una licencia. En 
todos estos casos la reparación puede revindicarse des-
pues de la paz (1). 

El tratado de paz deja todas las cosas en el estado que 4-
se encontraban, á menos que no haya estipulación espre-
sa en contrario. El estado de posesion existente se con- base de tü-
serva en tanto que no se altera por los términos del 
tratado. Si nada se habla sobre las plazas v Dais con- !acil0S que 
„ • , i i, 1 • r " nava con-
quistados, ellos permanecen en poder del vencedor, cuyo vendon». 
título no puede despues ponerse en cuestión. Mientras Eario. 
dura la guerra, el conquistador que está en posesion no 
tiene derecho mas que al usufructo, y el título del pri-
mer soberano continúa hasta que por el tratado de paz se 
eslingue para siempre, ó por una operación tácita, ó por 
disposiciones espresas (2). 

La restitución del territorio conquistado á su soberano 
originario, por el tratado de paz, lleva consigo el resta-
blecimiento, á su estado primitivo, de todas las personas y 
de todas las cosas que han estado temporalmente bajo la 
dominación del enemigo. Esta regla general se aplica 
sin escepcion á la propiedad inmueble. El título ad-
quirido en guerra para esta especie de propiedad, no con-
fiere sino un simple derecho temporal de posesion, hasta 
que no sea confirmado por el tratado de paz. 

El derecho de propiedad no puede trasferirse á un 
tercero por el conquistador, de manera que aquel pueda 
darle derecho para reclamar contra el propietario primi-

(1) Kent 's Commentaries on American law, vol, I, p. 168, 5th. nd. 

(2) Groiius, de Jure belli ac pacis, lib. Ill , cap. VI, § 4 et 5.—Vattel. 
Droit des gens, liv. I l l , chap. XIII. 6 197 et 1 9 S . - M a r t c n s . Precis du 
droit des gens, liv. ID, chap. IV, § 2 8 2 . - K l u b e r . Droit des gens moderne 
de VEurope, t) 254-259. 
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tivo, cuando se verifique la restitución del territorio al so-
berano originario. Si por otra parte el territorio con-
quistado se cede al vencedor por el tratado de paz, la tras-
lación intermedia queda confirmada por este medio y el 
título del adquirente se hace válido y completo. Con 
respecto á la propiedad personal ó mueble se observa otra 
regia diferente. E l título del enemigo, en las cosas que 
se conocen con este nombre, se considera como comple-
to contra el propietario primitivo pasadas 24 horas de po-
sesión en las cosas que pertenecen al botin cogido en 
tierra. Antiguamente se consideraba también esta regia 
como aplicable á las capturas de mar; pero el uso mas 
moderno de las naciones marítimas, exige una sentencia 
formal de condenación de presas de guerra para es-
cluir el derecho del propietario originario, para que se le 
restituyan mediante el derecho de recobro. Mas como el 
derecho de jus postlhninii, hablando estrictamente, no tie-
ne efecto despues de la paz si, el tratado que para ella se 
haga no contiene estipulación espresa con respecto á la 
propiedad capturada, esta queda en el estado en que la 
encuentra el tratado, y de este modo queda tácitamente 
cedida al verdadero poseedor. El jus postliminü perte-
nece eselusivamente al tratado de guerra, y entonces una 
traslación á un neutro, antes de la paz, es válida aun sin 
necesidad de sentencia judicial condenatoria, no habiendo 
habido recobro antes de la paz. La paz suple toda falta 
de título y da á los neutros una posesion legal, de la mis-
ma manera que asegura al enemigo su título en las cap-
turas que ha hecho (1). 

§ 5. Un tratado de paz obliga á las partes contratantes des-
Dcsdeqoé ^ e j m o m ento en que se firma. Las hostilidades deben 
i poca co- , 1 

luíeuza á cesar desde este instante, salvo el caso de que en el tra-
iuriir efec- t a ( | o g e g g p g j g o l r o término. Mas el tratado no obliga á 

(1) Vnttel, liv. 1IÍ, chap. XIV, § 209, 212, 216 -Robinsons's Advñrnl-
ty R'ports. vol. VI, p. 45. ThePurissima Conception,p. 138. The Sophia. 

los subditos de las naciones beligerantes, sino desde el ¿,lra:" 
momento en que se les hace saber. Todos los actos in- ° ' 
termedios de hostilidades cometidos por ellos antes de la 
notificación, no pueden castigarse como criminales. Sin 
embargo, el Estado tiene obligación de restituir la pro-
piedad aprehendida despues de la conclusión del tratado; 
y con el fin de evitar disputas sobre las consecuencias de 
semejantes actos, se acostumbraba fijar en el mismo tra-
tado la época en que deben cesar las hostilidades de los • 
diferentes lugares. Grocio manifiesta la opinion de que 
los individuos no son responsables ni aun eiviliter de las 
hostilidades que han continuado despues de la conclusión 
de la paz mientras la ignoren, aunque si será un deber 
del Estado restituir la propiedad, siempre que ella 110 haya 
sido enteramente perdida ó destruida Pero la mejor opi-
nion parece ser la de que siempre que una captura se ha-
ga en la mar, despues de firmado el contrato de paz, la 
simple ignorancia del hecho no eximirá al que ha hecho 
la captura de la responsabilidad civil por el daño que cau-
sa; pero si el que la haga ha obrado de buena fe, su go-
bierno debe protegerlo Cuando una plaza ó un pais que-
da esceptuado de las hostilidades por los artículos de la 
paz, el Estado tiene el deber de hacerlo saber á sus sub-
ditos, en tiempo oportuno, y está obligado en justicia á 
indemnizar á sus oficiales y subditos que obran con igno-
rancia de este hecho. En un caso semejante él es el 
verdadero autor responsable para con la parte que ha su-
frido el daño, y no el oficial superior comandante de la 
flota, salvo el caso de que se halle en el lugar, ó de que 
tenga parte real en la transacción. La corte de presas no 
puede decretar sobre estas desgracias ni aun contra el fac-
tor, siempre que haya pasado un largo tiempo (1). 

Cuando el tratado de paz contiene una estipulación es-

(1) Robinnon's Admirally Reportt, vol. I, p. 121. The Mentor. 



presa para que cesen las hostilidades en un lugar determi"» 
nado y en tiempo cierto, y se hace alguna captura antes 
de espirar el período señalado, aunque con conocimiento 
de la paz, por parte del que ha hecho la captura, esta 110 
es válida; porque puesto que el conocimiento de la paz, 
que 110 es otra cosa que el resultado de la interpretación 
de los hechos, despues de las épocas determinadas en las 
diferentes partes del mundo, hacen nula la captura, con 
mayor razón el conocimiento preciso de la paz debe pro-
ducir este efecto. Cuando se hizo la captura de un bu-
que ingles, por un crucero americano, antes del período fi-
jado para que cesasen las hostilidades, en el tratado de 
Gaud do 1844, y con ignorancia del hecho (la captura es 
verdad que no se habia conducido infra proesidia, ni habia 
sido condenada, y cuando todavía estaba en la mar se reco-
bró por un buque de guerra ingles, despues del período fi-
jado para que terminasen las hostilidades; pero sin conoci-
miento de la paz), se decretó judicialmente, que la posesion 
del buque por el crucero americano era legal, y que el bu-
que ingles que habia hecho el recobro, no podia, despues 
de la paz, usar legalmente de violencia para arrebatar 
esta posesion. El restablecimiento de la paz ponia fin 
á toda clase de violencia desde el período señalado; v 
entonces tenia su aplicación el principio general de que 
las cosas adquiridas en la guerra permanecían, en cuanto 
al título y la posesion, en el mismo estado en que la paz 
las encontraba. El vli possidelis es la base de todo tra-
lado de paz, menos en el caso de estipulación contraria. 
La paz da título definitivo y perfecto á las capturas sin 
condenación, y como esta prohibe toda violencia, quita 
igualmente toda esperanza de recobro, como si el buque 
capturado se hubiera conducido infra proesidia, ó fuese 
condenado judicialmente (1). 

(1) Val¡11. Traites des -¡trises, chsp. IV. $ 4 et 5 .—Emér igon , Traite 
d'assurartce cliap. XII. § 19—Merl in , Repertoire de jurisprudente, t. IX . 

t Las cosas, cuya restitución se ha estipulado en el tra- § t¡. 
tado, se deben devolver en el estado que estaban cuando f^tben 
se aprehendieron, si no se ha estipulado espresamente lo restituirse 
contrario; pero esto no se entiende con respecto á las al- J ^ S i -
leraciones producidas por efecto natural del tiempo, ó de das-
las operaciones de la guerra. Una fortaleza ó una ciudad 
se deben devolver como se encontraban cuando fueron to-
madas, siempre que ellas permanezcan en este estado has-
ta la conclusión de la paz. Tampoco hay obligación de re-
parar una fortaleza desmantelada, ó un territorio' destrui-
do. La paz estingue toda reclamación por las desgracias 
causadas por la guerra, ó que resulten de sus operaciones. 
Las cosas deben restituirse en el estado en que la paz las 
encuentra, y es un acto de perfidia desmantelar una for-
tificación, ó destruir un país despues de la conclusión de 
la paz y antes de la devolución. Si al vencedor ha repa-
rado las fortificaciones y restablecido la plaza al estado 
en que estaba antes del sitio, está obligado á devolverla 
en- el mismo estado; pero si ha construido nuevas obras, 
puede demolerlas. En general, y con el fin de evitar 
disputas, es conveniente estipular en el tratado, en qué 
estado preciso deben devolverse las plazas ocupadas por el 
enemigo (1). 

La violacion de un artículo del tratado importa tanto • $T-
como la de todo él, porque los artículos dependen unos dekítX 
de otros, y cada uno debe considerarse como condicion 
del otro. La violacion de un solo artículo rompe lodo el 
tratado, si las partes ofendidas quieren considerarlo así. 
Esto puede subsanarse, sin embargo, por medio de una 
estipulación espresa, en que se diga, que si un artículo 
es violado, los otros, sin embargo, quedan en pleno vi-
gor. Si un tratado se viola por una de las partes co'n-

tit. Pritis maritimes, § 5.—Kent 's Commentariet on American laie. vol. I , 
p. 172, 5 th . ed. 

(1) Vattel, Droit des gens. liv. IV,cliap. III, 6 31. 



TRATADOS DE PAZ. 

vas a su 
violacion. 

tratantes, ya sea por procedimientos incompatibles con su 
espíritu general, ya por infracción de algunos de sus ar-
tículos, no quedará por esto absolutamente nulo; pero sí 
susceptible de ser anulado á elección de la parte ofendi-
da, y si esta prefiere que no haya un rompimiento, el 
tratado queda válido y obligatorio, pues ella puede no in-
sistir en la infracción cometida, perdonándola, ó bien pi-
diendo una justa satisfacción (4). 

í. s. Los tratados de paz deben interpretarse conforme á las 
. J¡¡¡¡V¡J reglas de* los otros tratados. Las disputas relativas á su 

las dispu- verdadero sentido, ó la infracción que de ellos se alegue, 
u s reían- pue(jen mTeglarse por negociaciones amigables entre las 

partes contratantes, por la mediación de potencias amigas, 
ó por arbitraje de alguna potencia que se elija por las par-
tes. Las cinco grandes potencias de la Europa han asu-
mido recientemente estas funciones en muchísimas cir-
cunstancias, á fin de evitar el rompimiento de la paz ge-
neral, por la infracción parcial de los arreglos territoria-
les estipulados en los tratados de Viena, á consecuencia 
•le las revoluciones interiores que tuvieron lugar en algu-
nos Estados erigidos por esos tratados. Tales son, por 
ejemplo, los protocolos de la conferencia de Londres, por 
los cuales se impuso una suspensión de hostilidades entre 
la Holanda y la Bélgica, y se propusieron límites de sepa-
ración entre los dos Estados, lo cual, por haberse acep-
tado por las dos naciones beligerantes, vino á ser la base 
de una paz permanente. Se perciben claramente las obje-
ciones que puedan hacerse á esta especie de intervención, 
y la dificultad de conciliaria con la independencia de las 
pequeñas potencias. Pero es fácil distinguirla del dere-
cho general de vigilancia en los negocios interiores de 
los otros Estados, proclamado por las potencias que for-

(1) Grotius, de Jure belli ac pacis, lib. II, cap XV, § 15; lib. III, cap. 

XIX, § 14.—Vattel. liv. IV, chap. IV, § 47, 4S, 5 4 . 

marón la santa alianza, con la mira de prevenir los cam-
bios en sus constituciones civiles, que no procediesen de 
la concesion voluntaria del soberano reinante, ó que se 
supusiera que amenazaban el orden social de la Europa, 
en sus consecuencias inmediatas ó futuras. Las delibe-
raciones de la conferencia se dirigían á la revolución, por 
la cual la unión de la Bélgica y de la Holanda esta-
blecida por el congreso de Viena, habia sido rota como 
un acontecimiento irrevocable, y confirmaron la indepen-
dencia, la neutralidad y la posesion territorial de la Bél-
gica, conforme á las condiciones contenidas en el tratado 
de 15 de Noviembre de 1831, entre las cinco potencias 
y este reino, sometidas á tales modificaciones ulteriores, 
que podian haber sido el resultado de negociaciones di-
rectas entre la Holanda y la Bélgica (1). 

f l ) Wheaton, Histoire du droit des gens, t . II, p. 235. 

FIN DE LA OBHA. 
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APÉNDICE. 
B f ^ - f i « ' » V f l t V y v « ' h ¡ V " i'fíHl 

En el curso de esta obra hemos tenido frecuentemente 
necesidad de referirnos á la convención marítima, con-
cluida en 1801 entre la Gran-Bretaña y la Rusia, á con-
secuencia de la neutralidad armada entre la Rusia, la Di-
namarca y la Suecia. Otro tanto ha sucedido con la Acta 
final del congreso de Viena, que forma en el dia la base 
del derecho público europeo. La necesidad que tiene, 
pues, el lector para ocurrir con frecuencia á estos dos 
importantes tratados, nos ha decidido á insertarlos ínte-
gros. Se ha demostrado en otra obra, que el tratado en-
tre la Gran-Bretaña y la Rusia, al cual han subsecuente-
mente accedido la Dinamarca y la Suecia, puede justa-
mente considerarse no solo como que forma el nuevo de-
recho Convencional entre las partes contratantes, sino-
como que contiene también el reconocimiento de los de-
rechos universales preexistentes, y que las partes contra-
tantes no pueden, sin justicia, rehusarse á hacer partíci-
pes á los. otros Estados. El objeto reconocido de este-
tratado era determinar invariablemente los principios del 
derecho de los neutros, y adoptar las medidas que de» 
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biesen ser igualmente aplicables á todas las guerras ma-
rítimas, en las que uno de los dos poderes pudiese estar 
comprometido, mientras que el otro permaneciese neutro. 
Tenia también por objeto establecer medidas que debie-
sen ser consideradas como estipulaciones permanentes, y 
que sirviesen cb reglas constantes á las partes contratan-
tes, en materia de comercio y de navegación. Con este 
fin, las tres potencias del Norte concedieron á la Gran-
Bretaña los dos puntos que habían sido disputados por la 
neutralidad armada, én 1780" y 1800, á saber: buques 
libres, bienes libres, y el derecho de visita, con esta mo-
dificación: que el ejercicio seria limitado á los buques pú-
blicos de guerra. Por su parte la Gran-Bretaña concedió 
á estas tres potencias los principios sostenidos por la neu-
tralidad armada, relativamente al comercio colonial, al ca-
botaje, á los bloqueos y á la manera de ejercer el derecho 
de visita. Concedió, ademas, á la Rusia la limitación del 
contrabando á las armas y municiones de guerra, esclu-
ycndo de esta prohibición las provisiones navales. Es 
verdad que después del rompimiento que tuvo lugar entre 
la Gran-Bretaña y la Rusia, á consecuencia del ataque de 
Copenhague y de la captura de la flota danesa en 1807, 
el gobierno ruso publicó una declaración anulando la con-
vención marítima de 1801, y proclamando de nuevo la 
"Neutralidad armada, ese monumento de la sagacidad de 
la emperatriz Catarina," comprometiéndose á no derogar 
jamas este sistema; mientras que la Gran-Bretaña publicó 
una contradeclaracion, proclamando de nuevo "los prin-
cipios del derecho marítimo, contra los que se hSbia di-
rigido la neutralidad armada, bajo los auspicios de la em-
peratriz Catarina." Mas si la opinion mas alta manifes-
tada en cuanto al carácter permanente de las estipulacio-
nes contenidas en la convención de 1801, adoptadas en-
tonces como que determinaban invariablemente los prin-
cipios del derecho de neutros, cuestionados previamente 

por las partes contratantes, se apoyaban sobre los dere-
chos preexistentes de las naciones, si esta opinion era 
fundada, decimos, no había poder ni por una ni por otra 
de las partes para abrogar las estipulaciones de un trata-
do perpetuo por su naturaleza, y que por consiguiente ha-
bía entrado en la clase de contratos internacionales, llama-
dos convenciones transitorias, que pueden suspenderse 
durante la guerra entre las partes contratantes, pero que 
reviven al restablecerse la paz (1). 

(1) Wheaton's, Hist-of lato of natiom, p. 408-420. 
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APENDICE PRIMERO. • • 

N U M E R O I. 

C O N V E N C I O N M A R I T I M A 
» , 

E N T R E L A G R A N - R R E T A Ñ A Y L A R U S I A . 

I S O l . 

Deseando S. M. el emperador de todas las Rusias y S. 
M. el rey del reino unido de la Gran-Bretaña y de la Ir-
landa, no solo cortar las diferencias que últimamente han 
alterado la buena inteligencia y las relaciones de amistad 
que subsistian enire los dos Estados, sino evitar para lo 
sucesivo por medio de esplieaciones francas y precisas 
respecto á la navegación de sus respectivos súbditos, el 
que se renueven semejantes cuestiones y la confusion que 
ellas pudieran traer; y siendo el objeto de la común so-
licitud de sus referidas Majestades el llegar por todos los 
medios posibles, á un arreglo equitativo de estas diferen-



eias, y á fijar de una manera invariable sus principios so-
bre los derechos de neutralidad, en la aplicación á sus 
respectivas monarquías, á fin de anudar mas y mas los 
lazos de amistad y de buena correspondencia, cuya utili-
dad y ventajas reconocen, han nombrado y escogido para 
sus plenipotenciarios etc. Los cuales despues de haber-
se comunicado mutuamente sus poderes y haberlos en-
contrado en buena y debida forma, convinieron en los 
puntos y artículos siguientes: 

Art. 1 H a b r á en lo adelante entre S. M. I. de to-
das las Rusias y S. M. B. sus subditos, Estados y 
paises de sus dominios, buena é inalterable amistad é in-
teligencia, y subsistirán como antes todas las relaciones 
políticas de comercio, y otras de utilidad común, entre 
los subditos respectivos, sin que ellas puedan ser turba-
das ni inquietadas en manera alguna. 

Art. 2.° S. M. el emperador de todas las Busias y S. 
M. B. declaran, que es su ánimo hacer que se ten-
ga la mas rigorosa observancia en las prohibiciones de-
cretadas contra el comercio de contrabando de sus sub-
ditos con los enemigos de una ú otra de las dos altas 
partes contratantes. 

Art. 3.° S. M. I." de todas las Rusias y S. M. B. 
habiendo resuelto colocar bajo una salvaguardia sufi-
ciente la libertad del comercio y de la navegación de sus 
subditos, en el caso de que una de ellas esté en guerra 
mientras que la otra permanezca neutra, han convenido: 

I. Que los buques de la potencia neutra podrán na-
vegar libremente por los puertos y por las costas de las 
naciones en guerra. 

II. Que los efectos embarcados sobre los buques 
neutros serán libres, esceptuando el contrabando de guer-
ra y las propiedades enemigas; y se ha convenido no 
comprender en el número de las últimas, las mercancías 
de producciones del suelo, ó manufacturadas en los pai-

ses en guerra que hubiesen sido adquiridas por subditos 
de la potencia neutra, y que fuesen trasportadas por su 
cuenta; cuyas mercancías no pueden ser esceptuadas en 
ningún caso de la franquicia acordada al. pabellón de di-
cha potencia. 

III. Que para evitar también todo equívoco y toda 
mala inteligencia sobre aquello que deba ser calificado 
por contrabando de guerra, S. M. I de todas las Ru-
sias y 'S . M. B. declaran conforme al artículo XI del 
tratado de comercio, concluido entre las dos coronas el 
10/22 de Febrero de 1797, que ellas no reconocian por 
tales mas que los objetos siguientes, á saber: cañones, 
morteros, armas de fuego, pistolas, bombas, granadas, 
balas de cañón, balas de fusil, fusiles, piedras de chis-
pa, mechas, pólvora, salitre, azufre, corazas, picas, es-
padas, ciuturones, cartucheras, sillas y bridas; escep-
tuando la cantidad de dichos artículos que pueda ser 
necesaria para la defensa del buque y de los que com-
ponen la tripulación: y todos los demás artículos, cuales-
quiera que sean, no designados aquí, no serán reputados 
municiones de guerra y navales, ni sujetos á confiscación, 
y por consiguiente, pasarán con entera libertad, sin que 
sufran dificultad alguna, á menos que ellos no pudiesen 
ser reputados propiedades enemigas en el sentido decla-
rado antes. También es conveniente que lo que se ha es-
tipulado en el presente artículo sea sin perjuicio de las es-
tipulaciones particulares de una ú otra corona con otras 
potencias, por las que los objetos de igual género serian 
reservados, prohibidos ó permitidos. 

IV. Que para determinar lo que caracteriza un puer-
to bloqueado, no se concede esta denominación, sino á 
aquel en que hay un peligro evidente de que entren á él 
tos buques de la potencia que ataca, y que se encuentren 
fijos y bastante cerca de dicho punto. 

V. Que los buques de la poténcia neutra no puedan 



ser detenidos sino por causas justas ó por hechos eviden-
tes; que sean juzgados sin tardanza, y que el procedimien-
to sea constantemente uniforme, pronto y legal. 

Para asegurar mejor el respeto debido á esas estipula-
ciones dictadas por el deseo sincero de conciliar todos los 
intereses, y de dar una nueva prueba de su lealtad, y d> 
su amor á la justicia, las altas partes contratantes se com-
prometen aquí de la manera mas formal, á renovar la.', 
prohibiciones mas severas á sus capitanes, sean de alto 
bordo, sean de la marina mercante, sobre cargar, tener ú 
ocultar á bordo ninguno de los objetos que, por los tér-
minos del presente convenio, pudieran reputarse de con-
trabando, y de ayudar respectivamente á la ejecución do 
las órdenes que ellas hayan publicado en sus almirantaz-
gos y en cualquiera punto en que sea necesario. 

Art. 4.° Las dos altas partes contratantes queriendo 
todavia prevenir todo motivo de disensión para lo suce-
sivo, limitan el derecho de visita de los- buques mercan-
tes, que vayan bajo convoy, á los únicos casos en que la 
potencia beligerante puede resentir algún perjuicio real 
por el abuso del pabellón neutro, bajo las condiciones si-
siguientes: 

1.a Que el derecho de visitar los buques mercantes 
pertenecientes á los subditos do una de las potencias con-
tratantesy y navegando bajo el convoy de un buque de 
guerra de dicha potencia, no se ejercerá mas que por los 
buques de guerra de la parte beligerante, y no se esten-
derá jamas á los armadores, corsarios, á otros buques que 
no pertenezan á la fíota imperial ó real de SS. MM., aun-
que sus subditos hayan sido armados en guerra.. 

2.a Que ios propietarios de todos los buques mer-
cantes pertenecientes á los subditos de uno de los sobe-
ranos contratantes; que fuesen destinados á ir bajo el con-
voy de buque de guerra, estarán obligados, antes que re-
ciban sus instrucciones de navegación, á manifestar al co 

mandante del buque del convoy sus pasaportes y certifi-
cados ó letras de mar, en la forma anexa al presente tra-
tado. 

3.a Que cuando un buque semejante de guerra, cami-
nando en convoy con buques mercantes, fuese encontrado 
por un buque ó buques de guerra de la otra parte con-
tratante que se encuentre entonces en estado de guerra, 
para evitar todo desorden, se pondrá fuera del tiro de ca-
ñón, á menos que el estado de la mar ó el lugar del en-
cuentro no exija mayor aproximación; y el comandante 
del burfue de la potencia beligerante, enviará un bote á 
bordo del buque del convoy, donde se procederá recípro-
camente á la indagación de papeles y certificados que de-
ban hacer constar de una parte, que el buque de guerra 
neutro está autorizado para tomar bajo su custodia tales 
ó cuales buques mercantes de su nación, cargados con 
tales efectos y para tal puerto; de la otra parte, que el bu-
que de guerra de la parte beligerante pertenece á la flota 
imperial ó real de SS. MM. 

4.a Hecha esta verificación, no habrá lugar á visita 
alguna si los documentos se encuentran en regla, y si no 
existe ningún motivo fundado de sospecha. En caso contra-
rio, el comandante del buque de guerra neutro (siendo de-
bidamente requerido por el comandante del buque, ó buques 
de la potencia beligerante), debe amainar las velas y dete-
ner su convoy, todo el tiempo necesario para la visita de 
los buques que lo componen; y tendrá la facultad de nom-
brar y delegar uno ó muchos oficiales, para asistir á la vi-
sita de dichos buques, la cual se liará á su presencia sobre 
cada buque mercante, juntamente con uno ó muchos ofi-
ciales propuestos por el comandante del buque de la par-
te beligerante. 

5.a Si despues de que el comandante del buque ó de 
los buques de la potencia en guerra, hubiese examinado 
ios papeles encontrados á bordo, y habiendo interrogado 
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al maestre y la tripulación del buque, encontrase razones 
justas y suficientes para detener el buque mercante, á fin 
de proceder á una averiguación ulterior, notificará esta 
intención al comandante del buque del convoy, que ten-
drá facultad de mandar á un oficial que permanezca á 
bordo del buque así detenido, y asistir al exámen de la 
causa de su detención. E l buque mercante será obliga-
do entonces á ir á un puerto, el mas conveniente, que 
pertenezca á la potencia beligerante, y la averiguación ul-
terior será hecha con toda la escrupulosidad posible. 

Art. 5.° Se acordó igualmente, que si alguti buque 
mercante así enviado, era detenido sin una causa justa y 
suficiente, el comandante del buque, ó de los buques de 
la potencia beligerante, estará obligado no solamente á 
dar á los propietarios del buque y del cargamento una 
compensación plena y perfecta por todas las pérdidas, 
gastos, daños y trastornos ocasionados por una detención 
semejante, sino que sufrirá ademas una pena ulterior por 
todo acto de violencia ú otro fraude que hubiese cometido, 
según pudiere exigirlo la naturaleza del caso. Por el con-
trario, no será permitido, bajo ningún prelesto, al buque 
del convoy, oponerse por la fuerza á la detención del bu-
que ó de los buques mercantes, por el buque ó buques 
de guerra de la potencia beligerante; á cuya obligación 
no está sujeto el comandante del buque del convoy con 
respecto á los corsarios y armadores. 

Art. 6.° Las altas partes contratantes darán sus ór-
denes precisas y eficaces, para que las sentencias sobre 
las presas hechas en mar sean conformes á las reglas de 
la mas exacta justicia y equidad; que sean dadas por jue-
ces no sospechosos, y que no estén interesados en el ne-
gocio do que se trata. El gobierno de los Estados 
respectivos vigilará para que las dichas sentencias sean 
pronta y debidamente ejecutadas, según las formas pres-
critas. 

> 

En caso de detención mal fundada ú otra contraven-
ción á las reglas estipuladas por el presente artículo, se 
acordará á los propietarios de él y del cargamento las in- • 
demnizaciones proporcionadas á la pérdida que se les ha-
ya causado. Las reglas que se han de observar para es-
tas indemnizaciones y para el caso de detención mal fun-
dada, lo mismo que los principios que se han de seguir 
para acelerar los procedimientos, formarán la materia de • 
los artículos adicionales, que las partes contratantes con-
vienen en ajustar entre sí, y tendrán la misma fuerza y 
valor como si estuviesen insertos en la presente acta. 
Para este fin, las MM. 1. y B., se comprometen nútua-
mente á ejecutar la obra saludable que debe servir de 
complemento á estas estipulaciones, y comunicar sin di-
lación, los medios que les sugiera su igual solicitud para 
prevenir los mas mínimos motivos de cuestión para lo 
sucesivo. 

Art. 7.° Para obviar todos los inconvenientes que 
puedan resultar de la mala fe de aquellos que se sirven 
del pabellón de una nación sin pertenecer á ella, conviene 
establecer por regla inviolable, que un buque cualquiera 
para que sea considerado como propiedad del país cuyo 
pabellón lleva, debe tener á bordo el capitan del buque y 
la mitad de la tripulación de gente del pais, y los papeles 
y pasaportes en buena y debida forma; pero todo buque 
que no observase esta regla, y que contraviniere á las or-
denanzas publicadas sobre esta materia, perderá todos 
los derechos á la protección de las potencias contra-
tantes. 

Art. 8.° Los principios y las medidas adoptadas por 
la presente acta, serán igualmante aplicables á todas las 
guerras marítimas en que una de las dos potencias estu-
viese comprometida, mientras que la otra permaneciese 
neutra. Estas estipulaciones serán en consecuencia con-
sideradas como permanentes, y servirán de regla cons-



tante á las potencias contratantes, en materia de comer-
cio y de navegación. 

Art. 9.° S. M. el rey de Dinamarca y S. M. el rey de 
Suecia, serán inmediatamente invitados por S. M. I., á 
nombre de las dos potencias contratantes, á acceder á la 
presente convención, y al mismo tiempo á renovar y con-
firmar sus tratados respectivos de comercio con S. M B., 

• la que se compromete por medio de las actas que se ha-
ran constar en este acuerdo, "á volver y restituir á una 
y otra de estas potencias todas las presas que se les ha-
yan hecho, así como los terrenos y paises de su domina-
ción que hayan sido conquistados por las armas de S. M 
B., después de comenzadas las hostilidades, en el estado 
en que se encontraban estas posesiones cuando las tropas 
de S. M. B. entraron en ellas." Las órdenes de su referi-
da majestad para la restitución de estas presas y de sus 
conquistas, serán espedidas inmediatamente despues del 
cambio de las ratificaciones de las actas, por las que la 
Suecia y la Dinamarca accedieren al presente tratado. 

Art. 10. La presente convención será ratificada por 
las dos partes contratantes, y las ratificaciones cambiadas 
en San Petersburgo, en el preciso término de dos meses 
contados desde el dia que se firme. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
hecho dos ejemplares perfectamente semejantes, firmados 
con sus manos, y les han puesto el sello de sus armas. 

Hecho en San Petersburgo, el 5/17 de Junio de 1801. 

( L . S . ) N . CONDE DE P A N I N . 

( L . S . ) BARÓN S A I N T - H E L E N S . 

ARTICULOS SEPARADOS. 
Art. 1 H a b i e n d o sido la intención pura y magnáni-

ma de S. M. el emperador de todas las Rusias, restituir 
los buques y bienes de los subditos británicos que hu-

biesen sido secuestrados en Rusia, S. M. confirma esta 
disposición eq toda su estension; y S. M. B. se com-
promete de la misma manera á dar inmediatamente las 
órdenes para hacer que se levante todo secuestro sobre 
las propiedades rusas, danesas y suecas detenidas en los 
puertos de la Gran-Bretaña, y para que conste de una 
manera clara su sincero deseo de terminar amistosamen-
te las diferencias que ha habido entre la Gran-Bretaña y 
las cortes del Norte; y para que ningún accidente pueda 
impedir esta obra saludable, S. M. B. se compromete á 
dar órdenes á los comandantes de sus fuerzas de tierra v 
de mar, para que el armisticio, actualmente subsistente 
con las cortes de Dinamarca y de Suecia, se prolongue 
hasta tres meses contados desde esta fecha; y S. M. el 
emperador de todas las Rusias, guiado por los mismos 
motivos, se compromete, á nombre de sus aliados, á ha-
cer que se mantenga igualmente este armisticio durante 
dicho término. 

Art. 2.° Habiendo sido terminadas las diferencias y 
cuestiones que subsistían entre S. M. el emperador de to-
das las Rusias y S. M. el rey del reino unido de la Gran-
Bretaña y de Irlanda, y no dando lugar á creer las pre-
cauciones tomadas por la presente convención, que pue-
dan turbarse para lo sucesivo la armonía y la buena in-
teligencia que las dos altas partes contratantes han que-
rido cordialmente consolidar, sus dichas Majestades con-
firman de nuevo, por la presente convención, el tratado 
de comercio del 10/21 de Febrero de 1797, cuyas estipu-
laciones contenidas allí, se ratifican en toda su estension. 

ARTICULOS ADICIONALES. 

Como por el artículo VI de la convención concluida el 
5/17 de Junio de 1801, entre S. M. I. de todas las Ru-
sias y S. M. B., se ha estipulado que las dos altas partes 



contratantes arreglarían entre sí los artículos adicionales, 
que fijasen las reglas y los principios que habían de adop-
tarse tanto para la brevedad de los procedimientos judi-
ciales sobre presas hechas en mar, como para las indem-
nizaciones que fuesen debidas á los propietarios de los 
buques y cargamentos neutros, en el caso de una deten-
ción mal fundada; sus dichas majestades han nombrado 
y autorizado para este efecto: S. M. el emperador de to-
das las Rusias, al Señor Alejandro, príncipe de Kurakin, 
su vice-canciller, consejero privado actual, ministro del 
consejo de Estado, sumiller de corps actual, gran canci-
ller de la orden soberana de San Juan de Jerusalen y ca-
ballero de las órdenes de Rusia de San Andrés, de San 
Alejandro Newsky, de Santa-Anua de la primera clase, de 
las de Prusia de la Aguila-Negra y de la Aguila-Roja, de 
las de Dinamarca, del Dannebroug y de la perfecta Union, 
y gran cruz de la orden soberana de San Juan de Jeru-
salen; y el Señor Víctor, conde de Kotschoubey, su con-
sejero privado actual, ministro de negocios estranjeros, 
senador, avuda de cámara actual v caballero de las órde-
nes de San Alejandro Newsky, de San Uladimir de la se-
gunda clase, y comendador de la orden de San Juan de. 
Jerusalen; y S. M. el rey del reino unido de la Gran-Bre-
taña y de Irlanda, á Lord Alleyne, barón de Santa-Elena, 
par de dicho reino unido, del consejo privado de S. M. y 
su embajador estraordinario y plenipotenciario cerca de 
S. M. el emperador de todas las Rusias. Los cuales, en 
virtud de sus plenos poderes respectivos, han convenido 
en los artículos siguientes: 

Art. I. En caso de detención mal fundada ú otra 
contravención de las reglas convenidas, se acordará á los 
propietarios del buque (así detenidos) y de su cargamento, 
por cada dia de retardo, las indemnizaciones proporciona-
das á la pérdida que hubiesen sufrido, en razón del flete 
de dicho buque y de la naturaleza de su cargamento. 

Art. II. Si Jos ministros de una de las altas partes 
contratantes, ú otras' personas acreditadas de su parte 
cerca de la potencia beligerante, elevasen quejas contra 
las sentencias que hubiesen sido dadas, sobre las dichas 
presas por los tribunales de almirantazgo respectivos, el 
negocio será avocado, en Rusia, al senado director, y en 
la Gran-Bretaña al consejo del rey. 

Art. III. De ambas partes se examinará cuidadosa-
mente si las reglas y precauciones estipuladas en la pre-
sente convención, han sido observadas, lo que deberá ha-
cerse con toda la prontitud posible. Las dos altas partes 
contratantes se comprometen, ademas, á adoptar los me-
dios mas eficaces para que las sentencias de los diferen-
tes tribunales, sobre las presas hechas en la mar, no es-
tén sujetas á ninguna dilación inútil. 

Art. IV. Los efectos litigiosos no podrán ser vendidos 
ni descargados antes de la sentencia definitiva, sin una 
necesidad real y presente, que será discutida ante la corte 
de almirantazgo, nombrando una comision autorizada para 
este efecto; y 110 les será permitido á los aprehensores sa-
car nada, por su propia autoridad, de un buque así de-
tenido. 

Estos artículos adicionales forman parte de la conven-
ción firmada el 5/17 de Junio de 1801, á nombre de sus 
majestades imperial y real de todas las Rusias y Británi-
ca, y tendrán la misma fuerza y valor que si hubiesen sido 
insertados palabra por palabra en la dicha convención. 

Firmado en Moscow, el 8/20 de Octubre de 1801. 

El Príncipe de Kurakin. 

El Conde de Kotschoubey. 

El Barón de Santa-Elena. 



DECLARACION ACLARATORIA DE LA 2.* SECCION 
DEL ARTÍCULO 3 . ° DE LA CONVENCION PRECEDENTE. 

Para evitar que se suscite algún motivo de duda ó de 
mala inteligencia sobre el contenido de la segunda sec-
ción del artículo I I I de la convención concluida el 5/17 
de Junio de 1801, entre S. M. el emperador de todas 
las Rusias y S. M. B., dichas altas parles contratantes 
convienen y declaran que la libertad del comercio y de la 
navegación, acordada por dicho artículo á los subditos 
de la potencia neutra, no los autoriza para trasportar di-
rectamente en tiempo de guerra, las mercancías y géne-
ros de las colonias de la potencia beligerante á las pose-
siones continentales, ni vice versa de la metrópoli á las 
colonias enemigas, sino que los dichos subditos deben go-
zar para su comercio de las mismas ventajas y facilidades 
de que gozan las naciones mas favorecidas, incluyendo 
los Estados-Unidos de América. 

Moscow, el 8/20 de Octubre de 1801. 

El Barón de Santa-Elena. 

El Príncipe de Kurakin. 

El Conde de Kotschoubey. 

A P E N D I C E SEGUNDO. 

ACTA FINAL DEL CONGRESO DE VIENA. 

1*15. 
• 

Las potencias que han firmado el tratado concluido en 
Paris el 30 de Mayo de 1 8 U , se han reunido en Viena, 
conforme al artículo .32 de esta acta, con los príncipes y 
Estados sus aliados, para cumplir las disposiciones de di-
cho tratado, y para ajustar los arreglos necesarios para el 
estado en que la Europa ha de permanecer á la conclusión 
de la última guerra: deseando reunir ahora en una tran-
sacción coinun los diferentes resultados de sus negocia-
ciones, á fin de revestirlos de sus ratificaciones recíprocas; 
han autorizado á sus^lenipotenciarios para reunir en un 
instrumento general las disposiciones de un mayor y mas 
constante Ínteres, y juntar á esta acta, como partes inte-
grantes de los arreglos del congreso, los tratados, con-
venciones, reglamentos y otros particulares, tales como 
se encuentran citados en el presente tratado. \ habien-
do las referidas potencias nombrado plenipotenciarios al 
congreso, conviene, á saber: 

[Siguen los nombres y títulos de los plenipotenciarios, 
colocados por orden alfabético de las cortes.] 
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Los plenipotenciarios que lian asistido á la celebración 
de estas negociaciones, despúes de haber exhibido sus ple-
nos poderes, encontrándolos en buena y debida forma, 
han convenido en ajustar y asegurar con una firma co-
mún los artículos siguientes: 

I. POLONIA. 

ART. I . 

Reunión del ducado de Varsovia al imperio de Rusia. 

El ducado de Varsovia, con escepcion de las provin-
cias y distritos de que se disponga otra cosa en los ar-
tículos siguientes, queda reunido al imperio de la Rusia. 
Estará ligado irrevocablemente por su constitución para 
ser poseído por S. M. el emperador de todas las Rusias, 
sus herederos y sus sucesores perpetuamente. S. M. I. 
se reserva dar á este Estado el goce de una administra-
ción distinta, con la estension interior que juzgue con-
veniente. Tomará, con sus otros títulos, el de Czar, rey 
de Polonia, conforme al protocolo usado y consagrado 
por los títulos anexos á las otras posesiones. Los pola-
cos, subditos respectivos de la Rusia, de la Austria y de 
la Prusia, obtendrán una represeiUaeion é instituciones 
nacionales, reglamentadas segimla existencia política que 
cada uno de los gobiernos á qífé ellos pertenezcan, juz-
gue útil y conveniente concederles. 

ART. I I . 

Límites del gran ducado de Posen. 

La parte del ducado de Varsovia que S. M. el rey de 
Prusia poseerá en toda su soberanía y propiedad para sí y 

para sus sucesores, bajo el título de gran ducado de Posen, 
será comprendido en la línea siguiente: 

Partiendo de la frontera de la Prusia oriental al pue-
blo de Neuhof, el nuevo límite seguirá la frontera de 
la Prusia occidental, tal como ha subsistido desde 1772 
hasta la paz de Tilsit, hasta el pueblo de Leibitzlsch, 
que pertenecerá al ducado de Varsovia; de allí se tirará 
una línea que dejando á Kompania, Grabovviec y Szczvtno 
á la Prusia pase el Vístula junto á este último estrecho, 
del otro laclo de la ribera que cae frente á frente de 
Szczvtno, en ei Vístula, hasta el antiguo límite del distrito 
de la Netzfe cerca de Gross-Opoczko; de manera que Slu-
zewo pertenecerá al ducado, y Przybranowa Hollaender y 
Mazicjcwo á la Prusia. De Gross-Opoczko se pasará 
por Chlewiska, que quedará á la Prusia, al pueblo 
Przvbyslaw y de allá por las poblaciones Piaski, Chelmce, 
Witowiczki, Kobylinka, Woyczyn, Orehowo basta la villa 
de Powidz. De Powidz se continuará por la villa de 
Sulpce, hasta el punto de confluencia de los ríos Wartha 
y Prosna. De este punto se remontará el curso del rio 
Prosna hasta la poblacion Kosciélnawiec, á una legua de 
la ciudad de Kalisch. De allí, dejando á esta villa 
(del lado de la ribera izquierda del Prosna) un territorio 
en semicírculo, medido sobre la distancia que Iwy de 
Koscielnawiec á Kalisch, volviendo á entrar en el curso 
del Prosna y continuando en seguida remontándose por 
las villas de Grabow, Wieruszow, Boleslawiec*, para ter-
minar la línea cerca de la poblacion Gola en la frontera 
de la Silesia, frente á frente de Pitschien. 

ART. I I I . 

Salinas de Wieliczka. 

S. M. I. y R. poseerá en toda propiedad y soberania, 
las salinas de Wieliczka, así como el territorio que les 
pertenece. 



ART. IV. 

Fronteras entre la Galicia y el territorio ruso. 

El Thalweg del Vístula dividirá á la Galicia del terri-
torio de la ciudad libre de Cracovia. Servirá también de 
frontera entre la Galicia y la parte del antes ducado de 
Varsovia reunido á los Estados de S. M. el emperador de 
todas las Rusias, basta las inmediaciones de la ciudad de 
Zawichost. De Zawichost basta el Bug la frontera seca 
se determinará por la línea indicada en el tratado de Vie-
na de 1809, con las rectificaciones que de común acuer-
do se encuentre necesario hacerle. La frontera partien-
do del Bug se.restablecerá de este lado entre los dos im-
perios, tal como estaba antes de dicho tratado. 

ART. V . 

Restitución de los círculos de Tarnopol etc., etc., 

á la Austria. 

S, M. el emperador de todas las Rusias cede á S. M. 
1. y R. los distritos que han sido separados de la Galicia 
oriental en virtud del tratado de Viena de 1809, de los 
círculos de Zloczow, Brzezan, Tarnopol yZalesczyk, y las 
fronteras se restablecerán de esta parte al estado en que 
estaban antes de lá época de dicho tratado. 

ART. VI . 

Cracovia declarada ciudad libre. 

La ciudad de Cracovia con su territorio será declarada 
perpetuamente ciudad libre, independiente y estrictamen-

te neutra, bajo la protección de la Rusia, de la Austria y 
•le la Prusia. 

ART. VII. 

Límites del territorio de Cracovia. 

El territorio de la ciudad libre de Cracovia tendrá por 
frontera, sobre la ribera izquierda del Vístula, una línea 
que comenzando en la poblacion de Wolica, en el lugar 
de la embocadura de un arroyo que junto á esta ciudad 
desemboca en el Vístula, remontando este arroyo por Cío, 
Koscielniky hasta Czulice, de suerte que estas poblaciones 
están comprendidas en el ràdio de la ciudad libre de Cra-
covia; de la otra parte, costeando las fronteras de las po-
blaciones, continuará por Dziekanowice, Garlice, Tomas-
zow, Karniowice, que quedarán igualmente en el territo-
rio de Cracovia, hasta el punto donde comienza el límite 
que divide al distrito de Rrzeszowico del de Olkusz; de 
allí seguirá este límite entre los dos distritos citados para 
ir á terminar á las fronteras de la Silesia prusiana. 

ART. VIII. 

Privilegios concedidos á Podgorze. 

S. M. el emperador de Austria, queriendo contribuir, 
en particular por su parte, á todo aquello que pueda facili-
tar sus relaciones de comercio y de buena vecindad entre 
la Galicia y la ciudad libre de Cracovia, concede perpetua-
mente á la ciudad vecina de Podgorze los privilegios de una 
ciudad libre de comercio, tales como los que ha gozado la 
ciudad de Brody. Esta libertad de comercio se estenderá 
á un ràdio de 500 toesas, contadas desde la barrera de 
los estramuros de la ciudad de Podgorze. A consecuen-



cia de esta eoneesion perpetua, que no se podrá quitar, 
atendiendo á los derechos de soberanía de S. M. I. y R., 
las aduanas austríacas no*se establecerán mas que en los 
lugares situados fuera de dicho radio. De la misma ma-
nera no se pondrá allí ningún establecimiento militar que 
pueda amenazar la neutralidad de Cracovia, ó incomodar 
la libertad de comercio, de que S. M. I. y R. quiere que 
goce la ciudad y el rádio de Podgorze. 

ART. IX. 

Neutralidad de Cracovia. 

, Las cortes de Rusia, de Austria y de Prusia se com-
prometen á respetar, y hacer que se respete en todo tiem-
po, la neutralidad de la ciudad libre de Cracovia y de su 
territorio; ninguna fuerza armada puede introducirse allí 
bajo ningún pretesto. 

En recompensa, queda entendido y espresamente es-
tipulado, que no podrá concederse, en la ciudad libre y 
territorio de Cracovia, ningún asilo ó protección á los pró-
fugos, desertores, ó gentes perseguidas por la ley de los 
paises de una ú otra de las altas potencias referidas, y 
que á la demanda de extradición, que podrá hacerse por 
las autoridades competentes de tales individuos, serán ar-
restados y remitidos sin dilación, bajo buena custodia, á 
la escolta que esté encargada de recibirlos en la frontera.' 

ART. X . 

Constitución, academia y obispado de Cracovia. 

Las disposiciones sobre la constitución de la ciudad li-
bre de Cracovia, sobre la academia de esta ciudad y sobre 
el obispado y cabildo de Cracovia, tales como se encontra-

ban anunciados, en los artículos 7, 15, 16 y 17 del tra-
tado adicional relativo á Cracovia, anexo al presente tra-
tado general, tendrán la misma fuerza y valor que si es-
tuviesen testualmente insertados en esta acta. 

• 

ART. XI. 

Amnistía general. 

Habrá amnistía plena, general y particular, á favor de 
todos los individuos de cualquier rango, sexo ó condicion 
que fuesen. 

ART. XII. 

Secuestros y confiscaciones levantados. 

Como consecuencia del artículo precedente, ninguna 
persona podrá ser en maneja alguna requerida ó inquie-
tada, por cualquier participio directo ó indirecto, que en 
alguna época haya tenido en los acontecimientos políti-
cos, civiles y militares de la Polonia. Todos los proce-
sos instruidos se considerarán como si no existiesen: los 
secuestros ó confiscaciones provisionales se levantarán, y 
no se continuará ningún acto que provenga de una causa 
semejante. 

ART. XIII. 

Escepcion. 

Están esceptuados de estas disposiciones generales, 
respecto á las confiscaciones, todos los casos en que los 
decretos y sentencias pronunciadas en última instancia 
hayan recibido su entera ejecución, y no hayan sido anu-
lados por acontecimientos subsecuentes. 



# ART. XIV. 

Libre navegación de los rios. 
• 

Los principios establecidos sobre la libre navegación de 
los rios y canales en toda la estension de la antigua Po-
lonia, así como sobre el uso frecuente de los puertos, so-
bre la circulación de los productos del suelo y de la in-
dustria, entre las diferentes provincias polonesas, y sobre 
el comercio de tránsito, tales como se encuentran anun-
ciados en los artículos 24, 25, 26, 28 y 29 del tratado 
entre la Austria y la Rusia, y en los artículos 22, 23, 
24, 25, 28 y 29 del tratado "entre la Rusia y la Prusia, 
permanecerán sin variación alguna. 

II. ALEMANIA. 

ART. *V. 

Cesiones de la Sajonia á la Prusia. 

S. M. el rey de Sajonia renuncia perpetuamente por 
sí y por • todos sus descendientes y sucesores, á favor 
de S. M. el rey de Prusia, todos sus derechos y títulos 
sobre las provincias, distritos y territorios, ó partes de 
ellos del reino de Sajonia designados á continuación, y S. 
M. el rey de Prusia poseerá estos paises en toda sobera-
nía y propiedad, y los reunirá á su monarquía. Los dis-
tritos y territorios cedidos se separarán del resto del rei-
no de Sajonia por una línea que formará para lo de ade-
lante la frontera entre los dos territorios prusiano y sa-
jón, de manera que todo lo qoe está comprendido en la 
demarcación formada por esta línea, se restituirá á S. M. 
el rey de Sajonia; pero S. M. renuncia á todos los 

distritos y terriiorios que estén situados mas allá de esta 
linea, y que le hayan pertenecido antes de La guerra. 

Esta línea partirá de los confines de la Bohemia cerca 
de Wiese en los contornos de Seidenberg, siguiendo la 
corriente del rio Wittich hasta su confluencia con el 
Neisse. 

De Neisse se formará un círculo de Eigen, entre Tau-
chritz con dirección á la Prusia, Bertschoíl'quedando á la 
Sajonia; después seguirá la frontera septentrional del cír-
culo de Eigen hasta e) ángulo entre Paulsdorf y Ober-
Sohland; de allí seguirá hasta los límites que separan el 
circulo de Gürliz del de Bautzen, de manera que Ober-
Mittel y Nieder-Sohiand, Obliseli v Radewitz queden á 
Sajonia. 

La gran ruta de posta entre Görlitz y Bautzen perte-
necerá á la Prusia hasta los límites de los dos círculos 
citados Despues la línea seguirá la frontera del círculo 
hasta Dubrauke; en seguida se estenderá sobre las al-
turas á la derecha de Löbauer Wasser, de manera que 
este arroyo con sus dos riberas y los estrechos vecinos 
hasta Neudorf, quedarán con esta ciudad á la Sajonia. 

Esta línea caerá en seguida sobre la Sprée y el Sch-
warzwasser; Liska, Mennsdorf, Ketten y Solchdòrf, pasa-
rán á la Prusia. • 

Desde la Schwarge-Elster, cerca de Solchdorf se tira-
rá una línea derecha hasta la frontera del señorío de 
Königsbruck, cerca de Gross-Gräbchen. Este señorío le 
quedará á la Sajonia y la línea seguirá la frontera sep-
tentrional de este señorío hasta el del territorio de Gros-
senhayn en los contornos de Qrtrand. Ortrand v la ruta 
desde este sitio, por Merzdorf, Stolzenhayn, Gröbein a 
Mühlberg, con las ciudades que esta ruta atraviesa, y de 
manera que ninguna parte de dicha ruta, ni fuera del ter-
ritorio prusiano, pasen al dominio de la Prusia. La fron-
tera desde Gröbein, será trazada hasta el Elva, cerca de 
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demarcación formada por esta línea, se restituirá á S. M. 
el rey de Sajonia; pero S. M. renuncia á todos los 

distritos y territorios que estén situados mas allá de esta 
finca, y que le hayan pertenecido antes de La guerra. 

Esta línea partirá de los confines de la Bohemia cerca 
de Wiese en los contornos de Seidenberg, siguiendo la 
corriente del rio Wittich hasta su confluencia con el 
Neisse. 

De Neisse se formará un círculo de Eigen, entre Tau-
chritz con dirección á la Prusia, Bertschoíf quedando á la 
Sajonia; después seguirá la frontera septentrional del cír-
culo de Eigen hasta el ángulo entre Paulsdorf y Ober-
Sohland; de allí seguirá hasta los límites que separan el 
círculo de Gürliz del de Bautzen, de manera que Ober-
Mittel y Nieder-Sohland, Ohlisch v Radewitz queden á 
Sajonia-

La gran ruta de posta entre Görlitz y Bautzen perte-
necerá á la Prusia hasta los límites de los dos círculos 
citados Despues la línea seguirá la frontera del círculo 
hasta Dubrauke; en seguida se estenderá sobre las al-
turas á la derecha de Löbauer Wasser, de manera que 
este arroyo con sus dos riberas y los estrechos vecinos 
hasta Neudorf, quedarán con esta ciudad á la Sajonia. 

Esta línea caerá en seguida sobre la Sprée y el Sch-
warzwasser; Liska, Hermsdorf, Ivetten y Solchdòrf, pasa-
rán á la Prusia. • 

Desde la Schwarge-Elster, cerca de Solchdorf se tira-
rá una línea derecha hasta la frontera del señorío de 
Königsbrück, cerca de Gross-Gräbchen. Este señorío le 
quedará á la Sajonia y la línea seguirá la frontera sep-
tentrional de este señorío hasta el del territorio de Gros-
senhayn en los contornos de Qrtrand. Ortrand y la ruta 
desde este sitio, por Merzdorf, Stolzenhayn, Gröbein a 
Mühlberg, con las ciudades que esta ruta atraviesa, y de 
manera que ninguna parte de dicha ruta, ni fuera del ter-
ritorio prusiano, pasen al dominio de la Prusia. La fron-
tera desde Gröbein, será trazada hasta el Elva, cerca de 
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Fichtenberg: y seguirá el territorio de Mühlberg. Fichr 

tenberg vendrá á ser de la Prusia. 
Desde el Elba hasta la frontera del país de Mersbourg 

se arreglará de manera que ios territorios de Torgau, Ei-
lenbourg y Delitsch pasen á la Prusia, y los de Oschatz, 
Würzen y Leipzig le queden á Sajonia. La línea segui-
rá las fronteras de estos territorios ocupando algunos 
enclavados ó semienclavados. La ruta de Mühlberg á 
Eilenbourg quedará entera al territorio prusiano. 

De Podelwitz perteneciente al territorio de Leipzig, y 
que quedará á la Sajonia, hasta á Eytra, que le quedará 
igualmente, la línea cortará el pais de Mersebourg, de ma-
nera que Breitenfeld, Hänichen, Gross v Klein-Dolzig, 
Markranstädt v Knaut-Xauendorf queden á la Sajonia;' 
Modelwitz, Schkeuditz, Klein-Liebenau, Alt-Banstádt, 
Schköhlen y Zetschen pasarán á la Prusia. 

Desde allí la línea cortará el territorio de Pegau, en-
tre el Flossgraben y la Weisse-Elster. El primero, del 
punto de donde se separa arriba de la ciudad de Crossen 
(que forma parte del territorio de Ilaynsbourg), de la 
Weisse-Elster, hasta el punto abajo de la ciudad de 
Mersebourg, uniéndose al Saale, pertenecerá, en todo su 
curso entre estas dos ciudades, con sus dos riberas, al 
territorio' prusiano. * 

De allí, donde la frontera toca con la del pais de 
Zeitz, seguirá hasta la del pais de Altembourg, cerca de 
Luckau. 
• Las fronteras del círculo de Neustadt, que pasa ínte-
gramente al dominio de la Prusia, permanecerán intactas. 

Los distritos enclavados del Voigtland en el pais de 
Reuss, conviene á saber: Gefäll, Blintendorf, Sparenberg 
y Blankenberg, sc encuentran comprendidos en la parle 
de la Prusia. 

ART. XVI. 

Títulos que ha (le tener S. M. el rey de Prusia. 

Las provincias y distritos del reino de .Sajonia, que pa-
san al dominio de S. M. el rey de Prusia, serán designa-
das con el nombre de ducado de Sajonia, y S. M. unirá 
á sus títulos los de duque de Sajonia, langrave de Thu-
ringe, margrave de Deux-Lusaces y conde de Henneberg. 
S. M. el rey de Sajonia continuará llevando el título de 
margrave de la Alta-Lusace. S. M. continuará también, 
relativamente y en virtud de sus derechos de sucesión 
eventual sobre las posesiones de la rama Ernestine, lle-
vando los de langrave de Thuringe y conde de Henneberg. 

ART. x v i i . 

Garantía de la Rusia, de la Inglaterra, de la Austria 
y de la Francia. 

La Austria, la Rusia, la Gran-Bretaña y la Francia, 
garantizan á S. M. el rey de Prusia, sus descendientes y 
sucesores, la posesion de los paises designados en el 
art. 15, en toda propiedad y soberanía. 

ART. XVIII. 

Renuncia de ¡a Austria á los derechos de soberanía 
sobre la Lusace. 

S. M. I. y R. Apost, queriendo dar á S. M. el rey de 
Prusia una nueva prueba de su deseo de quitar todo ob-
jeto de disputa futura entre las dos cortes, renuncia por 
sí y sus sucesores á los derechos de dominio eminente 



sobre los margraviatos de la Alta y Baja-Lusaee; dere-
chos que le pertenecían en su calidad de rev de Bohemia 
en tanto que estos derechos conciernen á la parte de es-
tas provincias que han pasado al dominio* de S. M. el rev 
de 1 rusia, en virtud del tratado concluido con S. M el 
rey de Sajorna, en Viena, el 18 de Mayo de 1815. 

En cuanto al derecho de reversión de S. M. 1. y R 
Apost, sobre dicha parte de lasLusaces reunida á laPrusia, 
se transfiere á la casa de Brandebourg, actualmente rei-
nante en Prusia, reservándose S. M. I. v R. Apost para 
si y sus sucesores, la facultad de volver á entrar en este 
derecho, en caso de estincion de la dicha casa reinante. 

S M. I. y R. Apost renuncia igualmente, en favor de 
f" W Prusiana, los distritos de Bohemia Enclavados en 
¡a parle de la Alta-Lusace cedida por el tratado de 18 
de Mayo de 1815 á S. M. Prusiana, los cuales encierran 
los parajes ó sitios de Güntersdorf, Taubentránke, Neuk-
retschen, N.eder-Gerlachsheim, Winkel v Ginkcl, con sus 
territorios. 

A R T . XIX. 

Renuncia recíproca á los derechos de feudalismo. 

S. M. el rey de Prusia y S. M. el rey de Sajonja, de-
seando evitar cuidadosamente todo motivo de contesta-
ción ó de discusión para el porvenir, renuncian cada uno 
por su parte, y recíprocamente el uno á favor del otro, 
todo derecho ó pretensión de feudalismo que ellos ejer-
ciesen, ó hubiesen ejercido mas allá de las fronteras se-
ñaladas por este tratado. 

A R T . XX 

Libertad de emigración y de esportacion de fondos. 

S. M. el rey de Prusia promete arreglar todo lo que 

pueda tener relación con la propiedad y los intereses de 
sus respectivos subditos, bajo los principios mas libera-
les. El presente artículo se aplicará particularmente á 
las relaciones de los individuos que conserven bienes bajo 
los dos dominios, prusiano y sajón, al comercio dé Leip-
zig y á todos los otros objetos de la misma naturaleza; y 
para que la libertad individual de los habitantes, tanto de 
las provincias cedidas, como de las otras, no sea moles-
tada, les será permitido emigrar de un territorio á ofro, 
salvo la obligación del servicio militar, y llenando las for-
malidades requeridas por las leyes. Podrán igualmente 
esporlar sus bienes sin estar sujetos á ningún derecho de 
salida ó de detracción (Abzugsgeld). 

ART. XXI. 

Propiedades de establecimientos religiosos y de 

instrucción pública. 

Las comunidades, corporaciones y establecimientos re-
ligiosos y de instrucción pública que existen en las pro-
vincias y distritos cedidos por S. M. el rey de Sajonia á 
la Prusia, ó en las provincias y distritos que le quedan á 
S. M. sajona, conservarán, cualquiera que sea el cambio 
que puedan sufrir, sus propiedades, así como los censos 
que les pertenezcan, según la acta de su fundación, ó que 
se hayan adquirido despues por ellos, por un título váli-
do, según las leyes, bajo los dos dominios, prusiano y sa-
jón; sin que ni de una ni de otra parte los inquieten en 
la administración de las rentas que puedan percibir, con-
formándose siempre con las leyes, y soportando las cargas 
á que estén sujetas todas las propiedades ó réditos de la 
misma naturaleza, en el territorio en que se encuentren. 



ART. XXII. 

Amnistía general. 

Ningún individuo domiciliado en las provincias que se 
encuentren bajo la dominación de S. M. el rey de Sajo-
nia, así como ningún individuo domiciliado en las que pa-
sen por el presente tratado al dominio de S. M. el rey de 
Prusia, podrá ser molestado en su persona, en sus bie-
nes, rentas, pensiones y réditos de todo género, en su 
rango y dignidades, ni perseguido, ni sujeto á indagación 
alguna por la parte que haya podido tener, política ó mi-
litarmente, en los acontecimientos que han tenido lugar 
despues de comenzada la guerra, que terminó por la paz 
celebrada en Paris el 30 de Mayo de 1814. Este artí-
culo se estiende igualmente á aquellos que, sin estar do-
miciliados en una ó en otra parte de la Sajonia, tuviesen 
allí bienes raices, rentas, pensiones ó réditos, -de cual-
quiera. naturaleza que fuesen. 

ART. XXIII. 

Designación de las provincias de que la Prusia 
toma posesion. 

Habiendo vuelto á entrar S. M. el rey de Prusia, á 
consecuencia de la última guerra, en la posesion de mu-
chas provincias y territorios, que habian sido cedidos por 
la paz de Tilsit, se reconoce y declara, por el presente 
artículo, que S. M., sus herederos y sucesores, poseerán 
de nuevo, como antes, en tod? propiedad y soberanía, 
los paises siguientes, á saber: 

La parte de sus antiguas provincias polonesas, desig-
nada en el art. 2; la ciudad de Dantzick y su territorio, 

tal como ha sido marcado por el tratado de Tilsit; el dis-
trito de Cottbus, la Antigua-Marca, la parte del distrito 
de Magdebourg sobre la ribera izquierda del Elba, con el 
distrito de la Saale; el principado de llalberstadt, con los 
señoríos de Derenbourg y Hassenrode; la ciudad y terri-
torio de Quedlinbourg, bajo la reserva de los derechos 
de S. A. K. Mma. la princesa Sofía-Albertina de Suecia, 
abadesa de Quedlinbourg, conforme á los arreglos hechos 
en 1803; la parte prusiana del condado de Mansfeld, la 
parte prusiana del condado de Hohenstein, el Eichsfeld, 
la ciudad de Nordhausen con su territorio, la ciudad de 
Múhlhausen con su territorio, la parte prusiana del dis-
trito de Treífurlh con Doria, la ciudad y el territorio de 
Erfurth, con escepcion de klein-Brembach y Herlsted, en-
clavados en el principado de Weimar, cedidos al gran du-
que de Sajonia-Weímar por el art. 29; la bailia de Wan-
dersleben, perteneciente al condado de Untergleichen, el 
principado de Paderborn con la parte prusiana de las bai-
lias de Schwalenberg, Oldenbourg y Sloppelberg, v de 
las jurisdicciones (Gerichte) de Hagendorn y de Oden-
hausen, situados en el territorio de la Lippe; el condado 
de Marek con la parte de Lippstadt que le pertenezca, el 
condado de Werden, el condado de Essen, la parte del 
ducado de Cleves sobre la ribera izquierda del Rhin, con 
la ciudad y fortaleza de Wesel; la parte de este ducado 
situada sobre la ribera izquierda, se encuentra compren-
dida en las provincias especificadas en el art. 25; el ca-
bildo secularizado de Elten, el principado de Munster, es 
decir, la parte prusiana del antes obispado de Munster, con 
escepcion de lo que se ha cedido á S. M. B. rey de Ila-
nover, en virtud del art. 28; la prepositura secularizada 
de Cappenberg, el condado de Tecklenbourg, el condado 
de Lingen, á escepcion de la parte cedida por el art. 27 
1 reino de Ilanover; el principado de Minden, el coñ-
udo de Davensberg; el cabildo secularizado de Herford; 



el principado de NeuFehátel con el condado de Valen-
tín, con sus fronteras tales como han sido rectificadas 
por el tratado de París y el artículo 76 del presente tra-
tado general. La misma disposición se estiende á los 
derechos de soberanía y de dominio eminente sobre 
el condado de Wernigerode, al de alta protección sobre 
el condado de Hohen-Limbourg, y á todos los otros de-
rechos ó cualesquiera pretensiones queS. M. prusiana ha-
ya poseído y ejercido antes de la paz de Tilsit, y á los 
cuales no haya renunciado por otros tratados, actas ó 
convenciones. 

A R T . XXIV. 

Posesiones prusianas de este lado del Rhin. 

S. M. el rey de Prusia reunirá á su monarquía en Ale-
mania, de este lado del Rhin, para ser poseidos por él y 
sus sucesores en toda propiedad y soberanía, los países 
siguientes: 

Las provincias de la Sajorna designadas en el artículo 
15, con escepcion de los sitios ó territorios que hayan si-
do cedidos en virtud del artículo 39, á S. A. R. el gran 
duque de Sajónia-Weimar, los territorios cedidos á la 
Prusia por S. M. británica rey de Hanover, por el artí-
culo 29; la parte del departamento de Fulde y los terri-
torios allí comprendidos, indicados en el artículo 40; la 
ciudad de Wetzlar y su territorio, según el artículo 42; 
el gran ducado de Berg con los señoríos de Hardenberg, 
Broik, Styruin, Schoeller y Odenthal, los cuales lian per-
tenecido ya á dicho ducado bajo la dominación Palatina; 
los distritos del antes arzobispado de Colonia que han 
pertenecido últimamente al gran ducado de Berg; el du-
cado de Westfalia tal como ha sido poseído por S. A. R. 
el gran duque de Hesse; el condado de Dortmund; el prin-
cipado de Corwey; los distritos divididos especificados 
en el artículo 43; las antiguas posesiones de la casa do 

Nassau-Pietz, que habían sido cedidas á la Prusia por S. 
M. el rey de los Países-Bajos, y una parle de estas pose-
siones habia sido cambiada por los distritos pertenecien-
tes á las AA. SS. el duque y el príncipe de Nassau, S. 
M. el rey de Prusia las poseerá en toda soberanía y pro-
piedad, y las unirá á sti monarquía. 

1 E l principado de Siegen con las bailias de Bür-
bach y Neukirchen, con escepcion de una parte que ten-
drá 12.000 habitantes, que pertenecerá al duque v al 
príncipe de Nassau. 

2.° Las bailias de Ibhen-Solms, Greifenstein, Braun-
fels, Ereusberg, Friedewalde, Schoenstein, Scboenherg, 

'Altenkirchen, Altenwied, Dierdorf, Neuerbourg, Lintz, 
Hammerstein con Engers y Hedderdorf, la ciudad y ter-
ritorio, (distrito Gemarkung) de Nenwied, la parroquia dá 
Hamm perteneciente á Ja bailia de Hachenbourg parroquia 
de Horhausen que forma parte de la bailia Hersbach, y las 
partes de las bailias de Vallendar y Ehrenbreitstein, sobre 
la ribera derecha dul Rhin, designadas en el convenio 
concluido entre S. M. el rey de Prusia y las AA. SS. el 
duque y el príncipe de Nassau, agregadas al presente 
tratado. 

ART, XXV. • 

Posesiones prusianas sobre ¡a ribero izquierda del Rhin. 

S. M. el rey de Prusia poseerá también, en toda pro-
piedad y soberanía, los países situados sobre la ribera iz-
quierda del Rhin y comprendidos en la frontera que se 
designará despues. Esta frontera comenzará sobre el Rhin 
en Bingen; subirá de allí por la corriente del Nahe hasta 
la confluencia de este rio con el Glan, y desde el Glan 
hasta á la ciudad de Médart abajo de Lauterecken; las 
ciudades de Kreuznach y de Meisenheim, con sus distri-
tos, pertenecerán por completo á la Prusia; pero Lautere-
cken y su distrito quedarán fuera de la frontera prusiana. 
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Dfespues del Glan esta frontera pasará por Médart, Merz-
vveiler, Langvveiler, Nieiler y Ober-Peckéiibach, Ellenbach, 
Creunchenborg, Ausvveiler, Gronweüei», Nieder-Brum-
bach, Burbach, Boeschweiler, Heubweiler, Hairibaéh y 
Rintzenberg, hasla los límites del cantón de Ilermerskeil; 
dichos terrenos serán comprendidos en las fronteras pru-
sianas <y pertenecerán con sus bailias á la Prusia. Be 
Rintzenberg hasta Sarre, la línea de demarcación seguirá 
los límites cantonales, de manera que los cantones de 
Hermerskeil y Conz, el último, siempre con escep-
cion de los terrenos situados á la ribera izquierda de 
Sane, pertenecerá por completo á la Prusia, mientras 
que los cantones Wadern, Merzigy Sarrebourg quedarán' 
fuera de la frontera prusiana. Bel punto donde el lími-
te del cantón de Conz, sobre Gomlingen, atraviesa al Sar-
re, la línea descenderá de Sarre hasta su embocadura en 
el Moselle; en seguida se remontará del Moselle hasta Í>U 
confluencia con el Sure, de este último rio hasta la em-
bocadura del Our, y del Our hasta los límites del antiguo 
departamento del Ourthe. Los terrenos atravesados por 
estos rios no se repartirán, pero pertenecerán con su hai-
lia á la potencia donde esté situada la mayor parte de 
ellos. Los mismos rios, en tanto que ellos forman la 
frontera, pertenecerán en común á las dos potencias lurii-
trofes. En el antiguo departamento del Ourlhe, los cinco 
cantones de Saint-Vilh, Malmédy, Cronenbourg, Sclilei-
den y Eupen, con el punto avanzado del cantón de Au-
bel, al sur de Aix-la-Chapelle, pertenecerán á la Prusia, 
y la frontera seguirá la de los cantones, de manera que 
una línea tirada de sur á norte ocupará el dicho punto 
del cantón de Aubel, y se prolongara hasta el punto de 
contacto de los tres antiguos departamentos del Ourlhe, de 
la Meuse-Inferior y del Roer; partiendo de esté punto, la 
frontera seguirá la línea que divide estos dos último» de-
partamentos, hasta aquel en que toca la ribera de Worn 

(tomando su embocadura en el Roer), recorrerá esta ri-
bera hasla el punto dcnde ella toca de nuevo los límites 
de estos dos deparlamentos, seguirá este límite hasta el 
sur de llillensberg, remontará hacia al norte y dejando 
Hillcnsberg á la Prusia y cortando el cantón de Sittard en 
dos partes casi iguales, de manera que Sittard y Snste-
ren queden á la izquierda, llegará al antiguo territorio 
holandés; después siguiendo la antigua frontera de este 
territorio hasta el punto en que ella loca al antiguo 
principado austríaco de Gueldres, del costado de Rure-
monde, y dirigiéndose hacia el punto mas oriental del 
territorio holandés al-norte de Swalmen, continuará com-
prendiendo este territorio. Por intimo ella va á unir, 
partiendo del punto mas oriental, esta otra parte del ter-
ritorio holandés, donde se encuentra Venloo, sin com-
prender esta villa y su territorio. De allí hasta la anti-
gua frontera holandesa cerca de Mook, situada adelante 
de Gennep seguirá el curso del Meuse á una distancia tal 
de la ribera derecha, que todos los terrenos que no dis-
ten de esta ribera mas de mil pércas de Alemania, perte-
necerán con sus bailias al reino de los Paises-Bajos; bien 
entendido siempre en cuanto á la reciprocidad de este 
principio, que ningún punto de la ribera del Meuse for-
ma parle del territorio prusiano, el cual no podrá acer-
carse mas de 800 pércas de Alemania. Del punto don-
de la línea que se ha descrito toca la antigua frontera 
holandesa hasta el Rhin permanecerá, esencialmente, tal 
como estaba en 1795 entre Cléves v las Provincias-Uní-
das. Será examinada por la comision que se nombrará 
por los dos gobiernos para proceder á la determinación 
exacta de los límites tanto del reino de los Paises-Bajos 
como del gran ducado de Luxemburgo, designadas en los 
artículos 06 y 68; y esta comision arreglará, con ayuda 
de prácticos, todo lo concerniente á las construcciones 
hydrotécnicas y otros puntos análogos, de la manera mas 



equitativa y mas conforme á los intereses mutuos de los 
Estados prusianos y de los Paises-Bajos. Esta misma 
disposición se estiende á la demarcación de los límites en 
los distritos Kyswaerd, Lobith, y de todo el territorio 
hasta Keckerdom. Los territorios Huissen, Mal bou rg, el 
Lymers, con la ciudad de Savenaer y el señorío do Weel, 
formarán parte del reino de los Paises-Bajos, y S. M. pru-
siana renuncia á ello por sí y todos sus descendientes y 
sucesores. S. M. el rey «le Prusia reunirá á estos Esta-
dos las provincias y distritos designados en el presente ar-
tículo, entrando en todos sus derechos, y tomando sobre 
sí todas las cargas y todos los compromisos estipulados 
con relación á estos paises, segregados de la Francia por 
el té-atado de Paris de 30 de Mayo de 1814. Las pro-
vincias prusianas sobre las dos riberas del Rhin hasta ar-
riba de la ciudad de Cologne, que se encuentra aun com-
prendida en esta circunferencia, tendrán el nombre de 
gran ducado del Bajo-Rhin y S. M. llevará el título. 

AI'.T. XXVI. 

Reino de Hanover. 

S. M. el rey del reino unido de la G^an-Bretaña y de la 
Irlanda, habiendo sustituido á su antiguo título de elector 
del Santo Imperio romano el de rey de Hanover, y habiendo 
sido reconocido este título por las potencias de Europa, y 
por los príncipes y ciudades libres de Alemania, los paises 
que han compuesto hasta aquí el electorado de Brunswick-
Lunebourg con sus límites, tales como han sido reconoci-
dos y fijados para el porvenir por los artículos siguientes, 
formarán en lo de adelante el reino de Hanover. 

A R T . XXVII. 

Cesión de la Prusia al Hanover. 

S. M. el rey de Prusia cede á S. M. el rey del reino 

unido de la Gran-Bretaña y de Irlanda, rey de Hanover, 
para que sean poseídos por S. M. y sus sucesores, en to-
da propiedad y soberanía: 

1.° El principado -de Hildesheim, que pasará al do-
minio de S. M., con todos los derechos y cargas con que 
pasó al dominio prusiano. 

2.° La ciudad y territorio de Goslar. 
3.° El principado de Ost-Frise comprendiendo allí el 

país llamado Harlingerland, bajo las condiciones recípro-
camente estipuladas por el artículo 30 para la navegación 
del Ems y para el comercio por el puerto de Embden. 
Los Estados del principado conservarán sus derechos y 
privilegios. 

4.° El condado inferior (Niedere Grafschaft) de Liri-
gen, y la parte del principado de Munster, prusiana, que 
está situada entre este condado y la parte de Rheina-
Wolbeck ocupada por el gobierno de Hanover. Mas co-
mo se ha convenido que el reino de Hanover obtendrá 
por esta cesión, un aumento que contenga una poblacion 
de 22.000 almas, y que el condado inferior de Lingen 
y la parte del principado de Munster ya mencionado, no 
podrán responder por esta condicion, S. M. el rey de Pru-
sia se compromete á hacer eslender esta línea de demar-
cación en el principado de Munster, en tanto que fuese ne-
cesaria para completar dicha poblacion. La comision que 
los gobiernos prusiano y hanoveriano, nombrarán para 
proceder á fijar con exactitud los límites, quedará espe-
cialmente encargada de ejecutar esta disposición. 

5. M. prusiana renuncia perpetuamente, por sí, sus 
descendientes y sucesores, las provincias y territorios 
mencionados en el presente artículo, asi como todos los 
derechos que á ellos son relativos. 



ART. XXVIII 

Renuncia de la Pruna al cabildo do S. Pedro 
en Noerlen 

S. M. el rey de Prusia renuncia perpetuamente, por 
sí, sus descendientes y sucesores, á todo derecho y cual-
quiera pretensión que S. M. pudiera, en su calillad de 
soberano del Eichsíeld, formar sobre el cabildo de San 
Pedro en la villa de Noerten, ó sobre sus dependencias, 
situadas en el territorio de Hanover. 

ART. XXIX. 

Cesiones del Hanover d la Prusia. 

S. M. el rey del reino unido de la Gran-Bretaña y de 
Irlanda, rey de Hanover, cede á S. M. el rey de Prusia, 
para que posea en toda propiedad y soberanía por sí y sus 
sucesores: 

1.° La parte del ducado de Lauenbourg situada so-
bre la ribera derecha del Elba, con las ciudades lanebour-
geses situadas sobre la misma ribera; la parle de esté du-
cado situada sobre la ribera izquierda habitada del reino 
de Hanover. Los Estados de la parte del ducado que es-
tán bajo la dominación prusiana conservarán sus dere-
chos y privilegios, y principalmente aquellos que están 
fundados sobre el registro provincial de. 15 de Setiembre 
de 1702, confirmado por S. M. el rey de la Gran-Breta-
ña, actualmente reinante, su fecha 21 de Junio de 1765. 

2.° La bailia de Kloetze. 
3.° La bailia de Elbingerode. 

Las ciudades de Büdigershagen y Gánseteich. 
5.° La ciudad de Recktberg. 

S. M. británica, rey de Hanover, renuncia perpetua-
mente, por sí, sus descendientes y sucesores, fas provin-
cias y distritos comprendidos en el presente artículo, así 
como todos los derechos relativos á «líos. 

ART. XXX. 

Navegación y comercio. 

S M. el rey de Prusia y S. M. británica, rey de Ha-
nover, animados del deseo de hacer enteramente iguales 
y comunes á sus respectivos subditos las ventajas del co-
mercio del Eras y del puerto de Embden, convienen, con 
relación á este punto, en lo siguiente: 

1.° El gobierno hanoveriano se compromete á hacer 
que se ejecute, á su costa, en los años de 1815 y 1816, 
los trabajos que una comision mista de peritos, que se nom-
brará inmediatamente por la Prusia y el Hanover, juzgue 
necesarios para hacer navegable la parte dé la ribera del 
Eins, de la frontera de la Prusia hasta su embocadura, y 
de mantener constantemente esta parte de la ribera en el 
estado en que dichos trabajos la hayan hecho navegable. 

2.° Les será permitido á los subditos prusianos in-
troducir y esportar, por el puerto de Embden, todos los 
géneros, producciones y cualesquiera mercancías, tanto 
naturales como artificiales, y tener en la oiudad de Emb-
den almacenes para depositar allí dichas mercancías, por 
el espacio de dos años, contados desde su arribo á la ciu-
dad, sin que estos almacenes estén sujetos á ninguna otra 
inspección que á la que están sometidos los mismos sub-
ditos hanoverianos. 

3.° Los buques prusianos, así'como los comercian-
tes prusianos, no pagarán, por la navegación, la esporta-
cion ó importación de las mercancías, así como por el al-
macenaje, otros peajes, ó cualesquiera otros derechos 
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que aquellos á que están sujetos los mismos subditos ha-
noverianos. Estos peajes y derechos serán reglamentados 
de común acuerdo entre la Prusia y el Hanover, y des-
pues no podrá cambiarse la tarifa sino también de común 
acuerdo. Las prerogativas y libertades especificadas aquí, 
se estienden igualmente á los subditos banoverianós que 
navegaren sobre la parle de la ribera del Ems, que que-
da á S. M. prusiana. 

Los subditos prusianos no estarán obligados á 
servirse de negociantes de Embden para el tráfico que 
ellos hagan por el dicho puerto, y les será permitido co-
merciar con sus mercancías en Embden, ya sea con los 
habitantes de esta ciudad, ya con los eslranjeros, sin pa-
gar otros derechos que aquellos á que están sujetos los 
subditos hanoverianos, y que no podrán subirse sino de 
común acuerdo. 

S. M. el. rey de,Prusia, por su parte, se comprometo 
á conceder á los subditos hanoverianos la libre navegación 
sobre el canal de Stecknitz, do manera que no estarán 
obligados á pagar mas que los mismos derechos que pa-
guen los habitantes del ducado de Lauenbourg.' S. AI. 
prusiana se compromete también á asegurar estas venta-
jas á los subditos hanoverianos, en el caso de que el du-
cado de Lauenbourg fuese cedido por ella á otro soberano. 

AIIT. XXXI. 

Cambios militares. 

S. M. el rey de Prusia y S. M. el rey del reino unido 
de la Gran-Bretaña y de Irlanda, rey de Hanover, con-
sienten mutuamente en que hüya tres caminos militares 
para sus respectivos Estados: 1 U n o de Halberstadt por 
el pais de Hildesheim y Minden. 2.° Otro de la Antigua-
Marche por Gifhorn y Neustadt á Minden. 3.° Y otro de 

Osnabrück por Ippenbüren y Rhcina á Bentheim. Los 
dos primeros en beneficio de la Prusia, y el último en el 
de Hanover. 

Los dos gobiernos nombrarán, sin dilación, una comi-
sión para preparar, de común acuerdo, los reglamentos ne-
cesarios para dichos caminos. 

ART. XXXII. 

Territorios divididos. 

La bailia de Meppen, perteneciente al duque de Arem-
berg, así como la parte de Rlieina-Wolbeck, pertenecien-
te al duque de Looz-Corswaren, que en la actualidad se 
encuentran provisionalmente ocupadas por el gobierno ha-
noveriano, continuarán en sus relaciones con el reino de 
Hanover, conforme á la constitución federal que la Ale-
mania arreglará para los territorios divididos. 

Los gobiernos prusiano y hanoveriano se reservan á 
convenir despues, si fuere necesario, fijar otra frontera res-
pecto del condado perteneciente al duque de Looz-Cors-
waren; dichos gobiernos encargarán á la comision que 
ellos nombraren para señalar los límites de la parte del 
condado de Lingen cedido al Hanover, que se ocupe del 
objeto referido, y de fijar definitivamente, las fronteras de 
la parte del condado, perteneciente al duque de Looz-Cors-
waren, que debe, como se ha dicho, ser ocupado por el 

, gobierno hanoveriano. 
Las relaciones entre el gobierno de Hanover y el con-

dado de Benthein permanecerán tales como han sido ar-
regladas por los tratados de hipoteca existentes entre S. 
M. B. y el conde de Bentheim, y despues que los dere-
chos que dimanen de este tratado sean estinguidos, el 
conde de Bentheim se encontrará, respecto al reino de 
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Hanover, en las relaciones que la constitución federativa 
de Alemania arreglará para los territorios divididos. 

ART . x x x i u . 

Cesiones que se han de hacer al duque de Oldenbourg. 

S. M. B., rey de Hanover, á fin de concurrir con el 
voto de S. M. prusiana, para procurar una circunferencia 
de territorio conveniente á S. A. S. el duque de Olden-
bourg, promete cederle un distrito que encierre una po-
blación de 5,000 habitantes. 

ART. x x x i v . 

Gran ducado de Oldenbourg. 

S. A. S. el duque de Holstein-Oldenbourg, tomará el 
título de gran duque de Oldenbourg. 

ART. XXXV. 

Grandes duques de Mecklenbourg-Schwérin y Strelüz. 

SS. AA. SS. los duques de Mecklenbourg-Schwérin y 
de Mecklenbourg-Strelitz, tomarán el título de grandes 
duques de Mecklenbourg-Schwérin y Strelitz. 

ART. XXXVI. 

Gran duque de Sajonia-Weimar. 

S. A. S. el duque de Sajonia-Weimar tomará el título 
de gran duque de Sajonia-Weimar. 

ART. XXXVII. 

Cesiones de la Prusia al gran duque de Sajonia- Weimar. 

S. M. el rey de Prusia cederá de la masa de sus Es-
tados, tales como ellos han sido reconocidos por el pre-
sente tratado, á S. A. B. el gran duque de Sajonia-Wei-
mar, los distritos de una poblacion de 50,000 habitan-
tes, ó contiguos ó vecinos del principado de Weimar. 

S. M. prusiana se compromete igualmente á ceder á 
S. A. R., en la parte del principado de Fulde, que le ha 
sido devuelto en virtud de iguales estipulaciones, los dis-
tritos'de una poblacion de 27,000 habitantes. 

S. A. B. el gran duque de Weimar poseerá los dichos 
distritos, en toda soberanía y propiedad, y los reunirá 
perpetuamente á sus Estados actuales. 

ART. XXXVIII. 

Determinación de los países que se han de ceder despues 
al gran duque de Sajonia-Weimar. 

Los distritos y territorios que deben ser cedidos á S. 
A. B. el gran duque de Sajonia-Weimar, en virtud del 
artículo precedente, se determinarán por un convenio par-
ticular, y S. M. el rey de Prusia se compromete á con-
cluir esta convención y hacer que se repongan á S. A. R. 
los dichos distritos y territorios en el término de dos me-
ses, contados desde el cambio de las ratificaciones del 
tratado concluido en Yiena el 1.° de Junio de 1815 en-
tre S. M. prusiana y S. A. R. el gran duque. 

ART. XXXIX. 

Posesiones que se han de devolver inmediatamente. 

S. M. el rey de Prusia cede para siempre é inmediata-



mente, y promete hacer que se reponga á S. A. R., en 
el término de quince días, contados desde que se selle di-
cho tratado, los distritos y territorios siguientes, á saber: 
El señorío de Blankenhayn, con la reserva de que la bai-
lia Wandersleben, perteneciente á Unter-Gleichen, no sea 
comprendida en esta cesión. El señorío inferior (iNie-
dere Herrschaft) de Kranichfei, las encomiendas de la or-
den teutónica Zwätzen, Lehesten y Liebstädt, con sus ren-
tas de dominio, las que constituyen parte de la bailía de 
Eekartsberg, enclavadas en el territorio de Sajonia-Wei 
mar, así como todas las otras situadas en el principado 
de W emiar, y que pertenecen á dicha bailía: la bailía de 
Tautenbourg, á escepcion de Droizen, Görschen, Wet-
habourg, Wetterscheid y Móllschütz, que quedarán á la 
Prusia. La ciudad de Ramsla, así como las de Klein-
Brembach y Berllstedt, que están enclavadas en el princi-
pado de Weimar, y pertenecen al territorio de Erfurt. 
La propiedad de las ciudades de BischofFsroda y Probs-

• teizella, que están enclavadas en el territorio de Eisenach, 
cuya soberanía pertenece ya á S. A. R. el gran duque. 
La poblacion de estos diferentes distritos se compondrá 
toda de 50,000 almas, asegurada á S. A. R. por el art. 
37, y la cual será descontada. 

ART. XL. 

Cesión del antes departamento de Fulde á la Prusia. 

El departamento de Fulde, con los territorios de la an-
tigua nobleza inmediata, que se encuentran comprendidos 
bajo la adinnistracion provisional de este departamento, á 
saber: Mansbach, Buchenau, Werda, Lensfel, con escep-

. cion siempre de las bailías y territorios siguientes; las bai-
lías de Hammelbourg con Tulba y Saleck, Brückenau con 
Motten, Saalmünster con Urzell, Sonnerz, de parte de la 

bailía de Biberstein, que encierra las ciudades de Batten,* 
Brand, Bietges, Findlos, Liebharts, Melperz, Ober-Ber-
nardt, Saifferz y Thaiden, así como del dominio de Holz-

• kirchen, enclavado en el gran ducado de Würzbourg, 
está cedida á S. M. el rey de Prusia, y la posesion le 
será entregada en el término de tres semanas, contadas 
desde el 1.° de Junio de este año. S. M. prusiana pro-
mete encargarse, á proporeion de la parte que obtenga 
por el presente artículo, de llenar las obligaciones que 
todos los nuevos poseedores del antes gran ducado de 
Francfort tengan que cumplir, y á transferir este com-
promiso á los príncipes con los que S. M. haga cambios 
ó cesiones de distritos y territorios fuldeses. 

ART. XLI. 

Dominios del principado de Fulde. 

Habiendo sido vendidos los dominios del principado de 
Fulde y del condado de llanau, sin que los adquirenles 
hayan cumplido hasta alvora con todas las condiciones del 
pago, se nombrará, por los príncipes á cuyo dominio pa-
san dichos países, una eomision para arreglar de una ma-
nera uniforme todo lo relativo á este negocio, y para 
atender las reclamaciones de los adquirentes de estos do-
minios. Esta eomision se ocupará particularmente de lo 
relativo al tratado concluido el 2 de Diciembre de 1813, 
en Francfort, entre las potencias aliadas y S. A. R. el 
elector de Hesse, y se ha asentado como principio, que 
si la venta de los dominios no se confirma, las sumas 
pagadas ya se restituirían á los adquirenles, que no es-
tarán obligados á dejar la posesion, sino hasta que esta 
restitución tenga su pleno y entero efecto. 



ART. X U I . 
| , • » 

Wetzlar. 

La ciudad de Wetzlar, con su territorio, pasa en toda 
propiedad y soberanía á S. M. el rey de Prusia. 

ART. XLIII. 

Paises divididos en el antiguo territorio de Westfalia. 

Los siguientes distritos divididos, á saber: las pose-
siones que los príncipes de Salm-Salm y Salm-Kyrbourg, 
Los condados llamados Rltein-nn Wilgrafen, y el duca-
do de Croy, obtenidos por resolución principal de la di-
putación estraordinaria del Imperio de 25 de Febrero de 
1803, en el antiguo territorio de Westfalia, así como los 
señoríos de Anbolt y de Gehinen,. las posesiones del du-
que de Looz-Corswaren, que se encuentran en el mismo 
caso (en tanto que ellas no se encuentran bajo el gobier-
no hanoveriano); el condado de Steinfurt perteneciente al 
conde deBenthein-Benlhein; el condado de Recklingshau-
sen, perteneciente al duque de Aremberg; los señoríos de 
Rheda, Gütersloh y Gronau, pertenecientes al condado de 
Benlhein-Tecklenbourg; el condado de Rittberg, pertene-
ciente al príncipe de Kaunitz; los señoríos de Neustadt y 
de Gimborn, pertenecientes al conde de Walmoden, y el 
señorío de Hombourg, perteneciente á los príncipes' de 
Sayn-Wittgenstein-Berlebourgi tendrán con la monarquía 
prusiana las relaciones que la constitución federativa de 
Alemania arreglará para esta clase de territorios. Las 
posesiones de la antigua nobleza inmediata, enclavadas 
en el territorio prusiano, y particularmente el señorío de 
Wildenberg en el gran ducado de Berg, y la baronía de 

Schauen en el principado de Halbersladt, corresponderán 
á la monarquía prusiana. 

ART. XLIV. 

Disposiciones relativas al gran ducado de Wiirzbourg y 

ál principado de Ascltaffenbourg á beneficio de Dañera. 

S. M. el rey de Baviera poseerá por sí, sus herederos 
y sucesores, en toda propiedad y soberanía, el gran du-
cado de Wiirzbourg, tal como lo poseyó S. A. I. el ar-
chiduque Fernando de Austria, y el principado de As-
chaíTenbourg, tal como ha hecho parte del gran ducado 
de Francfort, bajo la denominación de departamento de 
Aschaffenbourg. 

ART XLV. 

Alimentos del príncipe Primado. 

Bespecto á los derechos y prerogativas y al alimento 
del príncipe Primado, como antiguo príncipe eclesiástico, 
se resolvió lo siguiente: 

1.° Que seria tratado de una manera análoga á los 
artículos de la deliberación que en 1803, ha arreglado la 
suerte de los príncipes secularizados, y á lo que se ha 
practicado sobre este punto 

2.° Recibirá para este efecto, desde 1.° de Junio de 
1814, la cantidad de 100.000 florines, pagables por tri-
mestres en buenas especies sobre el pié de 2-í florines 
por marco, como renta vitalicia. Esta renta será paga-
da por los soberanos á cuyo dominio pasen las provincias 
ó distritos del gran ducado de Francfort, en proporcion á 
la parte que cada uno de ellos posea. 

3.° Los adelantos hechos por el príncipe Primado, de 
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sus propias rentas al tesoro general del principado de 
Fulde, tales como ellos hayan sido liquidados y probados, 
le serán devueltos á él ó sus herederos, habiendo causa 
pgra ello. Esta carga la soportarán proporcionalmente los 
soberanos que posean las provincias y distritos que for-
man el principado de Fulde. 

-4.° Los muebles y otros objetos, que pueda probar-
se pertenecen á la propiedad del príncipe, le serán de-
vueltos. 

5.° Los servidores del gran duque de Francfort, tan-
to civiles y eclesiásticos, como militares y diplomáticos, 
serán tratados conforme á los principios del art. 59 de 
la resolución del imperio do 25 de Febrero de 1803, y 
las pensiones se pagarán proporcionalmente por los sobe-
ranos que entren en la posesión de los Estados que for-
man dicho gran ducado, desde 1.° de Junio de 1814. 

6.° Sin pérdida de tiempo se nombrará una comi-
sión, cuyos miembros serán nombrados por dichos sobe-
ranos, para que arregle todo lo relativo á la ejecución de 
las disposiciones contenidas en el presente artículo. 

• 7.° Se entiende, que en virtud de este arreglo, toda 
pretensión que pueda suscitarse contra el príncipe Pri-
mado, en su calidad de gran duque de Francfort, no ten-
drá efecto, y él no podrá ser inquietado por ninguna re-
clamación de esta naturaleza. 

A R T . XLVI-. 

Ciudad libre de Francfort. 

La ciudad libre de Francfort con su territorio, tal co-
mo se encontraba en 1803, se deelara libre y formará 
parte de la liga germánica. Sus instituciones se funda-
rán sobre el principio de una perfecta igualdad de dere-
chos entre las diferentes sectas de la religión cristiana. 

Esta igualdad se estenderá à todos derechos civiles v 
políticos, y se observará en todas las relaciones del go-
bierno y de la administración. Las discusiones que pue-
dan suscitarse, sea sobre el establecimiento de la cons-
titución, -sea sobre su conservación, serán del resorte de 
la dieta germánica y no podrán decidirse mas que por ella. 

ART. XLVII. 

Indemnización del gran ducado de Hesse. 

S. A. R. el gran duque de líense ha obtenido, en cam-
bio del ducado de Weslfalia, que ha cedido á S. M. el 
rey de Prusia, un territorio sobre la ribera izquierda del 
Rhin, en el departamento del Monte-Tonnerre, compren-
diendo una poblacion de 1-4.000 habitantes. S. A. R. 
poseerá este territorio en toda sotaranía y propiedad; ob-
tendrá también la propiedad de la parte de salinas de 
Kreutznach situada sobre la ritiera izquierda del Nahe; la 
soberanía le quedará á la Prusia. 

ART. XLVIH. 

liesse Ilombourg. 

El Landgrave de Hesse-Ilombourg queda reintegrado 
en las posesiones, rentas, derechos y relaciones políticas 
de que había sido privado á consecuencia de la confede-
ración del Rhin. 

ART. XL1X. 

Territorios reservados para las casas de Oldembourg, de 

Sajotiia-Cobourg de Mechlenbourg-Strelitz, y el conde 

de Pappenheim. 

Se ha reservado en el antes departamento de la Sarre, 
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sobre las fronteras de los Estados de S. M. el rey dePrusia, 
un distrito que comprenda una población de 60.000 almas, 
del cual se dispondrá de la manera siguiente: El duque de 
Sajonia-Cobourg y el duque de Oldenbourg obtendrán ca-
da uno un territorio que comprenda 20.000 habitan-
tes; el duque de Mecklenbourg-Slrelitz y el landgrave 
de Hesse-Hómbourg, cada uno un territorio que com-
prenda 10.000 habitantes; y el conde de Pappenheim un 
territorio que comprenda 0.000 habitantes. El territorio 
del conde de Pappenheim quedará bajo la soberanía de 
S. M. prusiana. 

ART. L. 

Arreglo futuro relativamente á estos territorios. 

Las adquisiciones designadas por el artículo prece-
dente á los duques de Sajonia-Cobourg, Oldenbourg, 
Mecklenbourg-Slrelitz, y el landgrave de Hesse Hom-
bourg, no estando contiguos á sus Estados respectivos, 
SS. MM. el emperador de Austria, el emperador de todas 
las Rusias, el rey de la Gran-Bretaña y el rey de Prusia 
prometen emplear sus buenos oficios á la conclusión de 
la presente guerra, como también, siempre que las cir-
cunstancias lo permitan, para hacer que obtengan, por 
cambios ú otros arreglos, los dichos príncipes, las venta-
jas que están dispuestos á asegurarles. A fin de no mul-
tiplicar demasiado las administraciones de dichos distri-
tos, se ha convenido que quedarán provisionalmente bajo 
la administración prusiana, con su provecho á favor de 
los adquirentes. 

AKT. LI. 

Pais sobre las dos riberas del Rhin devuelto á la Austria. 
i 

Todos los territorios y posesiones, tanto sobre la ribe-

ra izquierda del Rhin, en los antes departamentos de la 
Sarre y del Monte-Tonnerre, como en los antes depar-
tamentos de Fulde y de Francfort, ó enclavados en los 
paises adyacentes, puestos á disposición de las potencias 
aliadas por el tratado de Paris, de 30 de Mayo de 1814, 
de los cuales no se haya dispuesto por los artículos del 
presente tratado, pasarán en toda soberanía y propiedad 
al dominio de S. M. el emperador de Austria. 

ART. LLL. 

Isembourg. 

El principado de Isembourg queda colocado bajóla so-
beranía de S. M. I. y B. Apost, y se colocará en las re-
laciones que la constitución federativa de Alemania arre-
glará para los Estados divididos 

ART. LUI. 

Confederación germánica. 

Los príncipes soberanos y las ciudades libres de Ale-
mania, comprendiendo en esta transacción á SS. MM. el 
emperador de Austria, los reyes de Prusia, de Dinamar-
ca y de los Paises-Bajos, y principalmente al emperador 
de Austria y al rey de Prusia para todas las posesiones 
que antiguamente pertenecian al imperio germánico, al 
rey de Dinamarca, por el ducado de Holstein, al rey de 
los*Paises-'13ajos, por el gran ducado de Luxembourg, es-
tablecen entre si una confederación perpetua que lleva-
rá el nombre de: "Confederación germánica." 

ART. LIV. 

Objeto de la Confederación germánica. 

El objeto de esta confederación es el conservar la se-



guridad esterior é interior de la Alemania, la indepen-
dencia é inviolabilidad 'de los Estados confederados. 

ART. LV. • 

Igualdad, de los miembros de la Confédération. 

Los miembros de la Confederación, como tales, son 
iguales en derechos; y se obligan todos igualmente á sos-
tener la acta que constituye su union 

ART. LVI. 

Dieta federativa. 

Los negocios de la Confederación se confiarán á una 
dieta federativa, en la que todos los miembros votarán por 
sus plenipotenciarios, sea individual ó colectivamente, en 
esta forma, sin perjuicio de su rango: 1Austr ia 1 voto; 
2.° Prusia 1; 3.° Baviera 1; 4.° Sajonia 1; 5.° Hanover 
1; 6.° Wurtemberg 4; 7.° Bade 1; 8.° Hesse electoral 1;' 
9.° Gran ducado de Hesse 1; 40.° Dinamarca por Hols-
tein 1; 11.® Paises-Bajos por Luxembourg 1 ; 12.° Casas 
gran-ducales de Sajonia 1; 13.° Brunswick y Nassau 1; 
Í4. ° Mecklenbourg Sehwérin y Strelitz 1; 15.° Holstein-
Oldenbourg, Anhalt y Schwartzbourg 1; 16.® Holien-
zollern, Lichtenstein, Reuss, Scbaumbourg Lippe, la Lip-
pe y Waldeck 1; 17.® Las ciudades libres de Lübeck, 
Francfort, Bremen y Hamburgo 1.—Total 17 votos J l } . 

ART. LVR. 

Presidencia y proposiciones que se han de hacer en la dicta. 

La Austria presidirá la dieta federativa. Cada Estado 

(1) Véase el tomo 1. ° , pág. 19 

de la Confederación tiene derecho à hacer proposiciones, 
las que el presidente tendrá que poner á discusión, en un 
espacio de tiempo que se fijará. 

ART. LVUI. 

Asamblea general de la dieta. 

Cuando se trate de dar leyes fundamentales, ó cambiar 
las ya existentes de la Confederación, de tomar medidas 
con relación á la misma acta federativa, á las institucio-
nes orgánicas, ó de adoptar otros arreglos de Ínteres co-
mún, la dieta se formará en asamblea general; y en este 
caso la distribución de los votos tendrá lugar de la ma-
nera siguiente, calculados sobre la estension respectiva de 
los Estados indivisibles: La Austria 4 votos; la Prusia 4; 
la Sajonia 4; la Baviera 4; el Hanover 4; el Wurtemberg 
4; Baden 3; Hesse electoral 3; Gran ducado de Hesse 3; 
Holstein 3; Luxembourg 3; Brunswick 2; Meckleubourg-
Schwérin 2; Nassau 2; Sajonia-Weimar 1; Sajonia-Gotha 
1; Sajonia-CobOurg 1; Sajonia-Meiningen 1; Sajonia-
Hildbourghausen 1; Mecklenbourg-Strelitz 1; Holstein-
Oldembourg 1 ; Anhalt Dessau 1 ; Anhalt Bembourg 
1; Anhalt Kœthen 1; Scbwarsbourg-Sondershausen 1; 
Schwarsbourg-Rudolstadt 1; Hohenzollern-Hecbingen 1; 
Lichtenstein 1; Hohenzol'.ern-Sigmaringen 1; Waldeck 
1; Reuss (rama primogénita) 1; Beuss (rama segun-
da) 4; Schanmbourg-Lippe 1; Lippe 1; la ciudad li-
bre de Lübeck 1; la ciudad libre de Francfort 4; la ciu-
dad libre de Bremen 1; la ciudad libre de Hamburgo 1.— 
Total 09 votos (1). La dieta al ocuparse de las leyes 
orgánicas de la Confederación, examinará si deben acor-
darse algunos votos colectivos á los antiguos Estados 
divididos del imperio. 

( l ) Véase el tom. 1. ° , pág. 00. 



ART. LIX. 

Pluralidad de votos, permanencia y emplazamiento 

de la dieta. 

La cuestión sobre si un negocio debe discutirse por la 
asamblea general, conforme á los principios ya estableci-
dos, se decidirá en la samblea ordinaria, á pluralidad de 
votos. La misma asamblea preparará los proyectos que 
para su resolución deberán llevarse á la asamblea general, 
y reunirá todo lo que sea conveniente para adoptarlos ó 
desecharlos. Decidirá á pluralidad de votos, tanto en la 
asamblea ordinaria como en la general, con la sola dife-
rencia de que en la primera basta la pluralidad absoluta, 
y en la segunda se necesitan dos terceras partes de votos 
para formar pluralidad. Cuando haya empate de votos 
en la asamblea ordinaria, el presidente decidirá la cues-
tión; sin embargo, cada vez que se tratare de la aceptación 
ó del cambio de las leyes fundamentales, de instituciones 
orgánicas, de derechos individuales, ó de asunlos religio-
sos, la pluralidad de votos no bastará ni en la asamblea 
ordinaria ni en la general. La dieta es permanente: pue-
de, sin embargo, cuando los objetos sometidos á su deli-
beración se han concluido, emplazar una época fija, pero 
que no pase de cuatro meses. Todas las disposiciones ul-
teriores relativas al emplazamiento y á la espedi;ion de 
los negocios instantáneos que pudiesen sobrevenir duran-
te dicho emplazamiento, se reservarán á la dieta que se 
ocupará de ellos cuando lo haga con ¡a redacción de las le-
yes orgánicas. 

ÁRT. LX. 

Orden que se ha de observar para los votos. 

En cuanto al orden en que han de votar los miembros 

de la Confederación; se ha resuelto que mientras la dieta 
se ocupe en la redacción de las leyes orgé nicas, no habrá 
sobre esto ninguna regla; cualquiera que sea el orden que 
se observe 110 podrá perjudicar á itinguno de los miem-
bros, ni establecer un principio para lo sucesivo. Según 
la redacción de las leyes orgánicas, la dieta deliberará so-
bre la manera de fijar este punto por una regla perma-
nente, la cual se apartará lo menos posible de las que han 
tenido lugar cu la antigua dieta, y particularmente des-
pues de las deliberaciones de la diputación del imperio en 
1803. Por otra parte el orden que se adopte no influi-
rá en nada sobre el rango y la precedencia de los miem-
bros de la Confederación, fuera de sus relaciones con la 
dieta.. 

ART. LXI. 

Residencia de la dieta. 

La dieta residirá en Francfort-sur-le Mein. Su aper-
tura se verificará el 1.° de Setiembre de 1815. 

ART. LXU. 

Redacción de las leyes fundamentales y de las 

instituciones orgánicas. 

El primer asunto de que se ocupará la dieta, despues 
de su apertura, será de la redacción de las leyes funda-
mentales de la Confederación y de sus instituciones or-
gánicas, con referencia á sus relaciones esteriores, mili-
tares é interiores. 

ART. L X M . 

Guerra y paz. 

Los Estados de la Confederación se comprometen á 



defender no solo la Alemania entera, sino también cada 
Estado individual de la unión, en caso de que fuese ata-
cado, y se garantizan mutuamente todas aquellas posesio-
nes suyas que se encuentren comprometidas en esta 
unión. Y cuando fuese declarada la guerra por la Con-
federación, ningún miembro-podrá enlabiar negociaciones 
particulares con el enemigo, ni celebrar la paz ó un ar-, 
rmsticio, sin el consentimiento de los otros. Los Estados 
confederados se comprometen también á no hacerse la 
guerra bajo ningún protesto, y no pueden sostener sus 
diferencias con las armas, sino sujetarlas á la dieta. Esta 
procurará por medio de una comisión la via del aveni-
miento. Si esto 110 se lograse y fuere necesaria una sen-
tencia jurídica, se ocurrirá á ella por un juicio aiistrégal 
(.Austrcegal-Instanz) bien organizado, al cual las parles li-
tigantes se someterán sin apelación. 

ART. LXIV. 

Disposiciones particulares. 

Ademas de los puntos arreglados por los arlículos pre-
cedentes, en lo relativo al establecimiento de la Confede-
ración, los Estados confederados han convenido también 
en adoptar, respecto á los objetos siguientes, las disposi-
ciones contenidas en los arlículos que se pondrán despues, 
los cuales deberán tener la misma fuerza y valor que los 
que preceden. 

I. Los miembros de la Confederación, cuyas pose-
siones no contengan una poblacion de 300,000 almas, se 
reunirán á las casas reinantes de la misma familia ó de 
otros Estados de la Confederación, cuya poblacion unida 
á la suya alcance al número indicado, para formar en 
común un tribunal supremo. Sin embargo, en los Esta-

dos de una poblacion menor, o en los que existen ya tri-
bunales semejantes de tercera instancia, se conservarán 
en su calidad actual, siempre que la poblacion del Estado 
á que pertenezcan no baje de 150,000 almas. Las cua-
tro ciudades libres tendrán derecho de reunirse entre sí 
para el establecimiento de un tribunal supremo común. 
Cada una de las partes que litigaren ante estos tribunales 
supremos comunes, queda autorizada á exigir la remisión 
del proceso á la facultad de derecho de una universidad 
alemana estraña, ó á una audiencia de regidores (echevins) 
para hacer que se lleve allí la sentencia definitiva. 

II. Habrá asambleas de Estado en todos los paises 
de la Confederación. 

III. Para asegurar á los antiguos Estados del Impe-
rio que han de ser divididos en 1806 y en los años sub-
secuentes, que los derechos han de ser iguales en todos 
los paises de la Confederpcion, y conformes á las relacio-
nes actualmente existentes, los Estados confederados es-
tablecen los siguientes principios: 

1.° Las casas de los príncipes, y condes divididos, 
dejarán de pertenecer á la alta nobleza de Alemania, con-
servarán los derechos de igualdad de nacimiento con las 
casas soberanas (Ebenbürtigkeit) como los lian gozado 
hasta aquí. 

2.° Los gefes de .estas casas formarán la primera cla-
se del Estado en los paises á que ellos pertenezcan. Ellos 
tienen, lo mismo que sus familias, un número de privile-
gios, particularmente en materia de impuestos. 

3.° Conservan en general para sus personas, sus fa-
milias y sus bienes, todos los derechos y prerogativas 
anexas á sus propiedades, y que no pertenezcan á la au-
toridad suprema, ó á los atributos del gobierno. Entre 
los derechos q̂ ie les asegura este artículo, serán especial 
y particularmente considerados: 

a La libertad ilimitada de detenerse en cada Estado 
T. II.—2S 



perteneciente á la Confederación, ó que se encuentre en 
paz con él. 

b La conservación de los pactos de familia, confor-
me á la antigua constitución de Alemania, y la facultad de 
ligar sus bienes y los miembros de su familia por dispo-
siciones obligatorias, las cuales deben siempre ponerse en 
conocimiento del soberano V de las autoridades supremas. 
Las leyes por las que esta facultad se ha restringido has-
ta aquí r¡o se aplicarán á los casos futuros. 

c El privilegia de no ser juzgados mas que por los 
tribunales superiores, y la cscepeion de todo sorteo mili-
tar para ellos y sus familias. 

d El ejercicio de la jurisdicción civil y criminal en 
1.a, y si las posesiones son muy considerables en 2.a ins-
tancia; la jurisdicción (foresliére) (1), la policía local, la 
inspección de las iglesias, de las escuelas y de las funda-
ciones piadosas, todo conforme á las leyes del país á que 
queden sometidos, así como á los reglamentos militares 
y á la sobrevigilancia suprema reservadas á los gobiernos 
en lo relativo á los objetos de las prerogativas menciona-
das. Para mejor determinar estas prerogativas, así como 
para arreglar y consolidar de una manera uniforme en 
todos los Estados de la Confederación germánica los de-
rechos do los príncipes, condes, señores divididos, se 
adoptará por norma general la ordenanza publicada sobre 
esta materia por S. M. el rey de Baviera en 1807. La 
antigua nobleza inmediata del Imperio gozará de los de-
rechos marcados en los párrafos a y b; del de tener parte 
en las asambleas de Estado; del de ejercer la jurisdicción 
patrimonial y forcstiére, la policía local y el patronato de 
las iglesias, así como ei de no ser juzgada por los tribu-
nales ordinarios. Estos derechos, con todo, no se ejer-

( l j Villts forestieres: ciertas ciudades de Alemania en las cercanías del 

Rhin , é inmediatas á la Selva Negra. 

cerán sino conforme á las reglas establecidas por las le-
yes de los paises en que estén radicados los miembros de 
esta nobleza. En las provincias separadas de la Alema-
nia por la paz de Lunéville de 9 de Febrero de 1801, y 

i que se le han reunido hoy nuevamente, la aplicación de 
los principios citados en lo relativo á la antigua nobleza 
inmediata del Imperio, quedará sujeta á las modificacio-
nes que se han hecho necesarias por las relacionen que 
existen en estas provincias. 

IV. La continuación de las rentas directas y subsi-
diarias asignadas sobre el otorgamiento de la navegación 
del Rhin, así como las disposiciones del acuerdo de la di-
putación del Imperio, de 25 de Febrero de 1803, en io 
relativo al pago de deudas y de pensiones acordadas á los 
individuos eclesiásticos ó legos, quedan garantizadas por 
la Confederación. 

Los miembros de los antes cabildos de las iglesias ca-
tedrales, como los de los cabildos libres del Imperio, tie-
nen el derecho de gozar de las pensiones que les lian sido 
asignadas por dicho acuerdo en todos los paises que se 
encuentran en paz con la Confederación germánica. Los 
miembros de la orden Teutónica que no han obtenido 
aún pensiones suficientes, las obtendrán según los prin-
cipios establecidos por los cabildos de las iglesias catedra-
les por las resoluciones de la diputación del Imperio de 
1803, y los príncipes que han adquirido antiguas pen-
siones de la orden Teutónica, las adquirirán en propor-
cion á la parte que tengan á los bienes de dicha orden. 

La dieta de la Confederación se ocupará de tomar me-
didas para el caso de sustentar y dar pensiones á los obis-
pos y otros eclesiásticos de paises situados sobre la ribera 
izquierda del Rhin, cuyas [tensiones serán transferidas á 
los poseedores actuales de dichos paises. Este asunto se 
arreglará en el término de un año, y hasta entonces el 
pago de las pensiones se hará como hasta ahora. 



V. La diferencia de comuniones cristianas en los paí-
ses y territorios de la Confederación alemana, no produci-
rá ninguna en el goce de los derechos civiles y políticos. 
La dieta tomará en consideración los medios para proce-
der de la manera mas conveniente á mejorar el estado 
civil de aquellos que profesan la religión judia en Ale-
mania, y se ocupará particularmente de las medidas por 
las que se les pueda asegurar v garantizar en los Estados 
de la Confederación el goce de los derechos civiles, bajo 
la condicion de que ellos se sujetarán á todas las obliga-
ciones de los otros ciudadanos. Entre tanto, se conser-
varán los derechos acordados ya á los miembros de esta 
religión, por tal ó cual Estado en particular. 

VI. La casa de los príncipes de la Tur y Taxis, 
conservará la posesion y las rentas de los correos en los 
Estados confederados, tales como les han-sido aseguradas 
por el aeuerdo de la diputación del Imperio de 25 de Fe-
brero de 1803, ó por convenios posteriores, entre tanto 
se dispone otra cosa por nuevos convenios libremente es-
tipulados por una y otra parte. En todo caso se conser-
varán los derechos y pretensiones de esta casa, bien sea 
á la conservación de los correos, bien á una justa indem-
nización, tales como han sido establecidos por el dicho 
acuerdo. Esta disposición se aplica también al caso en 
que la antigua administración de correos hubiese sido 
abolida despues de 1803, contraviniendo al acuerdo de la 
diputación del Imperio, á menos que la indemnización se 
hubiese definitivamente fijado por un convenio particular. 

VI I Los príncipes y ciudades libres de Alemania han 
convenido en asegurar á sus subditos de los Estados con-
federados los siguientes derechos: 

1 E l de adquirir y poseer bienes raices fuera del 
Estado donde estén domiciliados, sin que el Estado estra-
ño pueda someterlos á contribuciones ú otras cargas que 
aquellas que soportan sus propios subditos. 

2. ° ' E l de pasar de uno á otro Estado confederado, 
siempre que se pruebe que aquel en que están estableci-
dos los reconoce como subditos. 

Entrar al servicio militar ó civil de cualquier Estado 
confederado: bien entendido, sin embargo, que el ejerci-
cio de uno ú otro de estos derechos no compromete la 
obligación que para el servicio militar les impone su an-
tigua patria, y por cuanto sobre este punto la diferencia 
de leyes sobre la obligación del servicio militar no con-
duzca á resultados desiguales y dañosos á tal ó cual Es-
tado particular, la dieta de la Confederación deliberará 
sobre los medios de establecer una legislación, en cuanto 
fuere posible, igual sobre este punto. 

3.° La libertad de toda especie de derecho de salida, 
de quebranto, ó de cualquiera otra especie de impuesto, 
en el caso de que trasladen su fortuna de un Estado con-
federado á otro, siempre que por convenciones particula-
res y recíprocas no hayan establecido otra cosa. 

.La dieta se ocupará desde su primera reunión de 
uniformar la legislación sobre libertad de imprenta, y de 
tomar las medidas necesarias para dar garantías á los au-
tores y editores contra la falsificación de sus obras. 

VIH. Los Estados confederados se reservan á delibe-
rar en la primera reunión de la dieta de Francfort, la 
manera de reglamentar las relaciones de comercio y de 
navegación de uno á otro Estado, según los principios 
adoptados por el congreso de Viena. 



III. REINO DE LOS PAISES BAJOS Y GRAN 
DUCADO DE LUXEMBOURG. 

ART LXV. 

Reino ile los Paises-Bajos. 

Las antiguas provincias unidas de los Paises-Bajos y 
las antes provincias bélgicas, la unas y las otras en los lí-
mites señalados por el artículo siguiente, formarán junta-
mente con los países y territorios designados en el mis-
mo artículo, bajo la soberanía de S. A. R el príncipe de 
Orange-Nassau, príncipe soberano de las Provincias-Uni-
das, rey de los Paises-Bajos, heredero en el orden de su-
cesión ya establecido por la acta de la constitución de di-
chas Provincias-Unidas. El título y las prerogativas de 
la dignidad real son reconocidas por todas las potencias 
en la casa de Orange-Nassau. 

ART. LXVI. 

s 

Limites del reino de los Paises-Bajos. 

La línea que comprende los territorios que compusie-
ron el reino de los Paises-Bajcs, se determina de la ma-
nera siguiente: ella parte de la mar y se estiende á lo 
largo de las fronteras de la Francia hácia el costado de 
los Paises-Bajos, tales como habian sido rectificados y fi-
jados por el art. 3 del tratado de Paris de 30 de Mavo 
de 1814, hasta el Meuse; y de allí, á lo largo de las 
mismas fronteras, hasta los antiguos límites del ducado 
de Luxembourg; de allí continúa la dirección de los lími-
tes entre este ducado y el antiguo obispado de Liége, 
hasta que une (al sur de Deiffelt) los límites occidentales 

de este cantón y del de Malmédy, hasta el punto en que 
este último toque los límites entre los antiguos departa-
mentos del Ourlhe y de Roer; seguirá á lo largo estos lí-
mites hasta que toquen á los del cantón, antes francés de 
Eupen en el ducado de Limbourg, y siguiendo el límite 
occidental de este cantón en dirección al Norte, dejando 
á la derecha una pequeña parte del antes cantón francés 
de Aubel, uniéndose en el punto de contacto de los tres 
antiguos departamentos del Ourthe, de la Mesa-Inferior y 
de Roer; partiendo de este punto, la línea sigue aquella 
que separa estos dos últimos departamentos, hasta donde 
toca al Worm (rio que tiene su embocadura en Roer), y 
recorriendo esta rifiera hasta el punto donde toca de nue-
vo el límite de estos dos departamentos, continúa este lí-
mite hasta el mediodía de Hillensberg (antiguo departamen-
to de Roer), remontándose de la parte del norte, dejando 
á la derecha á Hillensberg y eorlando el cantón de Sittard 
en dos partes casi iguales, de manera que Sittard y Sur-
teren queden á la izquierda, arribando al antiguo territo-
rio holandés; despues, dejando este territorio á la izquier-
da, sigue la frontera oriental hasta el punto en que toca 
al antiguo principado austríaco de Gueldres, del costado 
de Ruremonde, y dirigiéndose hácia el punto mas orien-
tal del territorio "holandés al norte de Schwalmer, conti-
núa comprendiendo este territorio. 

En fin, ella se va á reunir, partiendo del punto mas 
oriental, á esta otra parte del territorio holandés, donde 
se encuentra Venloo; ella comprenderá esta villa y su ter-
ritorio. De allá, hasta la antigua frontera holandesa cer-
ca de Mook, situada abajo de Gennep, seguirá el .curso 
del Meuse, á una distancia de la ribera derecha, tal, que 
todos los sitios que no distan de esta ribera inas de 
mil pércas de Alemania (Rheinlandiscken Ruthen), perte-
necerán con sus comarcas al reino de los Paises-Bajos; 
,ien entendido, no obstante, en cuanto á la reciprocidad 



de este principio, que el territorio prusiano no puede, 
bajo ningún protesto, tocar el Meuse, ó aproximarse á 
una distancia de 800 pércas de Alemania. 

Del punto donde la línea que se acaba de describir to-
ca la antigua frontera holandesa hasta el Rhin, esta fron-
tera permanecerá, en cuanto á lo esencial, tal como esta-
ba en 1795, entre Cléves y las Provincias-Unidas, Será 
examinada constantemente por la comision que se nom-
bre por los dos gobiernos de Prusia y de los Paises-Ba-
jos, para proceder á la determinación exacta de los lími-
tes, tanto del reino de los Paises--Bajos como del gran du-
cado de Lüxembourg, designados en el artículo LXVIII; 
y esta comision arreglará, á juicio de peritos, todo lo con-
cerniente á las construcciones hidrotécnicas y otros pun-
tos análogos, do la manera mus equitativa y mas con-
forme á los intereses mutuos de los Estados prusianos y 
de los Paises-Bajos. Esta misma disposición se estien-
de á la determinación de los límites en los distritos de 
Kyfword, Lobith, y de todo el territorio hasta Keker-
dom. Los enclavados de Huissen, Malbourg, de Lymers 
con la villa de Sevenaer y el señorío de Well, formarán 
parte del reino de los Paises-Bajos; y S. M. prusiana re-
nuncia á ellos perpetuamente, por sí y por todos sus des-
cendientes y sucesores. 

ART. LXVII 

Gran ducado de Luxembourg. 

La parte del antiguo ducado de Luxembourg, compren-
dida en los límites especificados por el artículo siguiente, 
está igualmente cedida al príncipe soberano de las pro-
vincias unidas, el dia de hoy.rey de los Paises-Bajos, pa-
ra ser poseída perpetuamente por sí y sus sucesores en 
toda propiedad y soberanía. El soberano de los Paises-
Bajos unirá á sus títulos el de gran duque de Luxem-

bourg, y se reserva á S. M. la facultad de hacer, relati-
vamente á la sucesión al gran ducado, el arreglo de fami-
lia entre los príncipes sus hijos, que juzgue conforme á 
los intereses de su monarquía y á sus intenciones pater-
nales. El gran ducado de Luxembourg, sirviendo de com-
pensación para los principados de Nassau-Dillenbourg, 
Siegen, Hadamar y Dicte, formará uno de los Estados de 
la confederación germánica, y el príncipe rey de los Pai-
ses-Bajos entrará en el sistema de esta confederación, co-
mo gran duque de Luxembourg, con todas las prerogali-
vas y privilegios de que gozarán los otros príncipes ale-
manes. La villa de Luxembourg se considerará, bajo el as-
pecto militar, como fortaleza de la Confederación. E l 
gran duque, tendrá sin embargo, el derecho de nombrar 
al gobernador y comandante militar de esta fortaleza, me-
diante la aprobación del poder ejecutivo de la Confedera-
ción, y bajo otras semejantes condiciones que se juzgue 
necesario establecer de conformidad con la futura consti-
tución de dicha confederación. 

ART. LXVIII. 

Límites del gran Rucado de Luxembourg. 

El gran ducado de Luxembourg se compondrá de todo 
el territorio situado entre el reino de los Paises-Bajos, la 
Francia y Moselle, tal como ha sido designado por el ar-
tículo LXVl, hasta la-embocadura del Sure, del curso del 
Sure hasta la confluencia del Our, y del de-este úl-
timo rio hasta los límites del antes cantón francés de 
Saint-Vith, que no pertenecerá al gran ducado de Luxem-
bourg. 

ART. LX1X. 

Disposiciones relativas al ducado de Douillon. 

8. M. el rey de los Países Bajos, gran duque de Luxem-T. ir.—29 



bourg, poseerá perpetuamente, para sí y sus sucesores, 
la soberanía plena y entera de la parte del ducado de 
Bouillon no cedida á la Francia por el tratado de París; y 
bajo tal aspecto se reunirá al gran ducado de Luxem-
bourg. Habiéndose ofrecido cuestiones sobre dicho du-
cado de Bouillon, aquel de los competidores cuyos dere-
chos sean legalmente justificados, en la forma anunciada 
antes, poseerá en toda propiedad dicha parte del ducado, 
tal como lo ha tenido el duque bajo la soberanía de S. 
M. el rey de los Países-Bajos, gran duque de Luxem-
bourg. Esta decisión será dada, sin apeFacion, por un 
tribunal de arbitraje. Los arbitros serán nombrados, pa 
ra este efecto, uno por cada una de las dos parles com-
petidoras, y los otros en número de tres, per las cortes 
de Austria, de Prusia y de Cerdeña. Ellos se reunirán 
en Aix-la-Chapelle tan pronto como el estado de la guerra 
y las circunstancias lo permitan, y su resolución será pro-
nunciada á los seis meses contados desde su reunión. En 
el intervalo, S. M. el rey .de los Paises-Bajos, gran duque 
de Luxembourg, tomará en depósito la propiedad de dicha 
parte del ducado de Bouillon para restituirlo juntamente 
con el producto de esta administración intermediaria, á 
aquel de los competidores á cuyo favor sea dada la sen-
tencia arbitral. Su dicha Majestad le indemnizará de las 
pérdidas de las rentas provenidas de los derechos de so-
beranía, por medio de un arreglo equitativo; y si es al 
príncipe Carlos de Roban á quien toque esta restitución, 
estos bienes estarán en su poder, sometidos á las leyes 
de la substitución que forma su título. 

ART. LXX. 

Cesión de posesiones de la casa de Nassau-Orange 
en Alemania. 

S. M. ol rey de los Paises-Bajos renuncia perpetua-
mente, por sí, sus descendientes y sucesores, en favor 

de S. M. el rey de Prusia, las posesiones soberanas que 
la casa de Nassau-Orange poseia en Alemania, y particu-
larmente los principados de Dillenbourg, Dietz, Siegen y 
Hadamar, comprendiendo el señorío de Beilsten, y tales 
como dichas posesiones han sido definitivamente arregla-
das entre las dos ramas de la casa de Nassau por el tra-
tado concluido en Haya el 1-4 de Julio de 1814-. S. M. 
renuncia igualmente al principado de Fulde, y á los otros 
distritos y territorios que le habían sido asegurados por el 
artículo XII del acuerdo principal de la diputación estraor-
dinaria de 25 de Febrero de 1803. 

ART LXXI. 

Pacto de familia entre los príncipes de Nassau. 

El derecho y orden de sucesión establecidos entre las 
dos ramas de la casa de Nassau por la acta de 1783, lla-
mado Nassauischer Erbvereim, se conserva y transfiere de 
parte de los cuatro principados de Orange-Nassau al gran 
duque de Luxembourg. 

• • » / 

ART. LXXII. 

Cargas y obligaciones que tienen las provincias se-
paradas de la Francia. 

S. M. el rey de los Países-Bajos, al reunir á su sobe-
ranía los países designados en los artículos LX\ I y LX\ III, 
entra también en todos los derechos y torna sobre sí to-
das las cargas y todos los compromisos estipulados con 
relación á las provincias y distritos segregados de la Fran-
cia en el tratado de paz concluido en París el 30 de Ma-
yo de 1814. 

ART. LXX1II. 

Acta de reunión de las provincias bélgicas. 

S. M. el rey de los Paises-Bajos habiendo reconocido 



y sancionado el 11 de Julio de 1814, Como base de la 
unión de las provincias bélgicas con las Provincias-Unidas, 
los ocho artículos comprendidos en la pieza anexa al pre-
sente tratado, dichos artículos tendrán la misma fuerza y 
valor como si fuesen insertados palabra por palabra en la 
transacción actual. 

IV. NEGOCIOS DE LA SUIZA. 

ART. I'IXXIV. 

Integridad de los diez y nueve cantones. 

La integridad de los diez y nueve cantones, tales co-
mo existían en cuerpo político cuando la convención de 
29 de Diciembre de 1813, está reconocida como base 
del sistema helvético. 

ART. LXXV. 

Reunión de tres nuevos cantones. 

El Valais, el territorio de Ginebra, el principado de 
Neufchatel, quedan reunidos á la Suiza, y formarán tres 
nuevos cantones. El valle de Dappes formando parte del 
cantón de Vaud le queda devuelto. 

ART. LXXVI. 

Reunión del obispado de fíasilca y de la villa de 

Bienne al cantón de Berna. 

El obispado de Basilea y la villa y territorio de Bienne, 
serán reunidos á la Confederación helvética y harán parte 
del cantón de Berna. 

Se esceptuan, sin embargo de esta última disposición, 
los distritos siguientes: 

1 o Un distrito de cerca de tres teguas cuadradas de 
estension, comprendiendo los pueblos de Aitsclnveiler, 
Schoenbueh, Oberweiler, Terweiler, Ettingen, Eurstens-
tein, Plotten, Plastfmgen, Aeseh, Bruek, Reinach, Arles-
heim, cuyo distrito se reunirá al cantón de Basilea. 

2.° Un pequeño enclavado situado cerca de la ciudad 
de Ligniéres, el cual estando el dia de hoy, en cuanto á 
la jurisdicción civil bajo la dependencia del cantón de 
Neufchátel, y en cuanto á la criminal bajo la del obispa-
do de Basilea, pertenecerá en toda soberanía al principa-
do de Neufchátel. 

ART. LXXVII. 

Derechos de los habitantes de los países reunidos 

al cantón de Berna. 

Los habitantes- del obispado de Basilea y los de Bienne 
reunidos á los cantones de Berna y de Basilea, gozarán 
bajo todos aspectos, sin diferencia de religión (que se con-
servará en el estado presente) de los mismos derechos po-
líticos y civiles de que gozan y podrán gozar los habitan-
tes de ¡as antiguas parles de dichos cantones. En con-
secuencia concurrirán con ellos á los nombramientos de 
representantes y á las otras funciones, según las consti-
tuciones cantonales. Se conservará á la villa de Bienne, 
y á las ciudades que hayan formado su jurisdicción, los 
privilegios municipales compatibles con la constitución y 
reglamentos generales del cantón de Berna. 

La venta de los dominios nacionales se sostendrá, y no 
podrán restablecerse las rentas feudales y los diezmos. 

Las actas respectivas de reunión serán formadas, con-
forme á los principios antes anunciados, por comisio-
nes compuestas de un número igual de diputados por 
cada parte interesada. Los del obispado de Basilea se-



rán escogidos por el cantón director entre los ciudadanos 
mas notables del pais. Dichas actas serán garantizadas 
por la Confederación Suiza. Todos los puntes sobre que 
las partes no puedan arreglarse, se decidirán por un arbi-
tro nombrado por la dieta. 

ART. LXXVIII. 

Señorío de Razuns, 

La cesión que se había hecho por el art. 3 del trata-
do de Viena de 14 de Octubre de 1809, del señorio de 
Razuns, enclavado en el pais de Grisones, ha cesado, y 
S. ¡VI. el emperador de Austria, encontrándose restable-
cido en todos los derechos anexos á dicha posesion, con-
firma la disposición hecha por declaración de 20 de Mar-
zo de 1815 á favor del cantón de los Grisones. 

ART. LXXIX. 

Arreglos entre la Francia y Ginebra. 

Para asegurar las comunicaciones comerciales y mili-
tares de Ginebra con el cantón de Vaud y el resto de la 
Suiza, y para llenar, en cuanto á este objeto, el art 4-.° 
del fratado de París de 30 de Mayo de 1814, S. M. T. 
Chr. consiente en que so coloque la línea de aduanas de 
manera que la ruta que conduzca de Ginebra para Ves-
soy en Suiza, sea en todo tiempo libre, y que ni los cor-
reos, ni los viajeros, ni los transportes de mercancías sean 
inquietados allí por ninguna visita de aduanas, ni some-
tidos á ningún derecho. Se entiende igualmente que 
al tránsito de tropas suizas no podrá en manera alguna 
ponérsele trabas. 

En los reglamentos adicionales que se han de hacer 

sobre este punto, se asegurará de la manera mas conve-
niente, á Uis ginebrinos, la ejecución de los tratados rela-
tivos á sus libres comunicaciones entre la ciudad de G i-
nebra y el mandamiento de Peney. S..M. T. Chr. con-
siente, por otra parte, ,en que Ja gendarmería y Jas mili-
cias de Ginebra pasen por la gran ruta del Meyrin., de 
dicho mandamiento á la ciudad de Ginebra, y recíproca-
mente, despues de haber cubierto el camino militar de la 
gendarmería francesa la mas vecina. 

ART. LXXX. 

Cesión del rey de Cerdeña al canlm de Ginebra. 

S. M. el rey de Cerdeña cede la parte de la Savoya 
que se encuentra entre la ribera de Arve, el Ródano, los 
límites de la parte de la Savoya cedida á la Francia, y la 
montaña de Saléve, hasta Yeiry inclusive; mas, aquella 
que se encuentra comprendida entre la gran ruta llama-
da del Simplón y el lago de Ginebra, desde Vénázas hasta 
ei punto donde el rio de Hermanee atraviesa dicha ruta, 
y de allí, continuando la corriente de este rio hasta su 
embocadura en el lago de Ginebra, al oriente de la ciu-
dad de Hermanee (el resto de dicha ruta del Simplón con-
tinuará poseyéndola S. M. el rey de Cerdeña), para que 
estos paises.sean agregados al cantón de Ginebra, á con-
dición de que sé determinen con mas exactitud los lími-
tes por los comisarios respectivos, sobre todo, por lo que 
concierne á la demarcación de Jos límites arriba de Vei-
ry, y sobre la montaña de Saléve, renunciando su dicha 
M. por sí y sus sucesores, perpetuamente, sin escepcion 
ni reserva, todos los derechos de soberanía y otros que 
pudieran pertenecerle en los lugares y territorios com-
prendidos en esta demarcación. 

S. M. el rey de Cerdeña consiente, ademas, en que la 



comunicación entre el cantón de Ginebra y el Yatais, por 
la ruta referida del Simplón, se establezca de la misma 
•manera que la Francia lo había acordado, entre Ginebra y 
el-cantón de Vaud, por la ruta de Versoy. Habrá tam-
bién en todo tiempo una comunicación libre para las tro-
pas ginebrinas, entre el territorio de Ginebra y el manda-
miento de Jussy, y se acordarán los medios que puedan 
ser necesarios, en la ocasion, para arribar por el lago á 
dicha ruta del Simplón. 

Por otra parte, se acordará la exención de-todo dere-
cho de tránsito á todas las mercancías y géneros que, vi-
niendo de los Estados de S. M. el rey de Cerdeña y 'del 
puerto franco de Genes, atravesasen dicha ruta dei Sim-
plón en toda su estension por el Yalais y el Estado de 
Ginebra. Esta exención no comprenderá mas. que el trán-
sito, y no se estenderá ni á los derechos establecidos 
para la conservación de la ruta, ni á las mercancías y gé-
neros destinados á ser vendidos ó consumidos en el inte-
rior. La misma reserva se aplicará á la comunicación 
acordada á los suizos entre el Yalais y el cantón de Gi-
nebra; y para este efecto los gobiernos respectivos toma-
rán, de común acuerdo, las medidas que juzgaren nece-
sarias, sea para atenuar ó para impedir el contrabando, 
cada uno en su territorio. 

ART. LXXXI. 

Compensaciones que se han de establecer entre los 
antiguos y los modernos cantones. 

Para establecer compensaciones mutuas, los cantones de 
Argovie, de Vaud, del Tessin y de Saint-Gall, ministrarán 
á los antiguos cantones de Schwitz, Unterwald, Uri, Zug, 
Glaris y Appenzcll (Uhode interior), una suma que se apli-
cará á la instrucción pública de dichos cantones y á los 

gastos de administración general; pero particulamente al 
primer objeto. 

La cuota, el modo de pagarla y el reparto de esta com-
pensación pecuniaria, se fijará de la manera siguiente: 

Los cantones de Argovie, de Vaud y de San-Gall, mi-
nistrarán á los cantones de Schwitz, Unterwald, Uri, Zug, 
Glaris y Appensell (Rhode interior), un fondo de 500,000 
libras de Suiza. 

Cada uno de los primeros pagará el Ínteres de su cuo-
ta á razón de 5 por 100 anual, ó entregará el capital, 
bien sea en dinero, ó en bienes raices, ó en cualquiera 
otra cosa. 

El reparto, sea para el pago, sea para el cobro de es-
tos fondos, se liará en proporcion á la escala de la con-
tribución establecida para subvenir á los gastos federales. 

El canten de Tésin pagara cada año al cantón de Uri 
la mitad del producto de peajes en el valle Levantino. 

ART. LXXXH. 

Disposiciones respecto á los fondos colocados en el 
banco de Inglaterra. 

Para poner término á las discusiones que se han sus-
citado con relación á los fondos situados en Inglaterra 
por los cantones de Zurich y de Berna, se ha establecido: 

1 Q . u a los cantones de Berna y de Zurich conser-
varán la propiedad del capital que forma el fondo, tal 
como existia en 1803, al tiempo déla disolución del go-
bierno helvético, y gozarán, desde el 1.° de Enero de 
1815, de los intereses por vencer: 

2.° Que los intereses caídos y acumulados desde el 
año de 1798 basta el de 181 i inclusive, quedarán afec-
tos al pago del capital restante de la deuda nacional, de-
signada bajo la denominación de deuda helvética: 

T I I . - 3 0 



3.° Que la demasía de la deuda helvética quedará á 
cargo de los otros cantones, quedando exonerados los de 
Berna y de Zurieh por la disposición ya citada La cuota 
de cada uno de los cantones á quienes queda consignado 
el pago de este esceso, se calculará y proveerá en la pro-
porción señalada pana las contribuciones destinadas al pa-
go de los gastos federales: los paises incorporados á la 
Suiza despues de 1813, no podrán ser gravados con la 
antigua deuda helvética. 

Si aconteciese que despues del pago de la referida deu-
da hubiese algún sobrante, se repartirá entre los cantones 
de Berna y de Zurieh, en proporcion de sus capitales res-
pectivos. 

Las mismas disposiciones se observarán respecto de 
cualesquiera otros créditos, cuyos títulos estén deposita-
dos bajo la custodia del presidente de la dieta. 

ART. LXXX1II. 

Indemnización para los propietarios de los bonos [lauds]. 

Para concluir las disputas suscitadas sobre los bonos 
(lauds) abolidos sin indemnización, se pagará esta á los 
particulares propietarios de ellos. Y á fin de evitar toda 
diferencia ulterior sobre este punto entre los cantones de 
Berna y de Yaud, este último pagará al gobierno de Ber-
na la suma de trescientas mil libras de Suiza, para que 
se repartan entre los subditos de Berna propietarios de 
esos bonos (lauds). Los pagos se harán á razón de un 
50 0/0 al año, comenzando á contar desde 1 d e Enero 
de 181G. 

ART. LXXXIV. 

Confirmación de los arreglos relativos á la Suiza. 

La declaración dirigida el 20 de Marzo, á la dieta de 

la Confederación Suiza por las potencias que han firmado 
el tratado de Paris, y ha sido aceptada por la dieta, me-
diante su acta de adhesión del 27 de Mayo, está confir-
mada en todo su tenor, y los principios establecidos, así 
como los arreglos acto-dados en dicha declaración se con-
servarán invariablemente. 

* V. ITALIA. 

A R T . L X X X V . 

Límites de los Estados del rey de Cerdeña. 

Los límites de los Estados de S. M. el rey de Cerde-
ña, serán: 

Del costado de la Francia, tales como existían el 1.° 
de Enero de 1702. con escepcion de los cambios hechos 
por el tratado -de«Paris de 30 de Mayo de 4814. 

Del costado de la Confederación helvética, tales como 
existían el 1.° de Enero de 1792, con escepcion del cam-
bio efectuado por la cesión hecha á favor del canten do 
Ginebra, tal corno esta cesión se encuentra especificada 
en el artículo LXXX de la presente acta. 

Del costado-de los Estados de S M el emperador de 
Austria, tales como existían el 1.° de Enero de 1792; y 
la convención concluida entre las MM. la emperatriz Ma-
ría Teresa y el rey de Cerdeña el 4 de Octubre de 1751 
se conservará por una y otra parte en todas sus estipu-
laciones. 

Del costado de los Estados de Parma y de Placencia, 
el límite por lo concerniente á los antiguos Estados de S. 
M. el rey de Cerdeña, continuará tal como existia el 1.° 
de Enero de 1 792. 

Los límites de los antes Estados de Génova y de los 
paises llamados feudos imperiales, reunidos á los Estados 



3.° Que la demasía de la deuda helvética quedará á 
cargo de los otros cantones, quedando exonerados los de 
Berna y de Zurieh por la disposición ya citada La cuota 
de cada uno de los cantones á quienes queda consignado 
el pago de este esceso, se calculará y proveerá en la pro-
porción señalada pana las contribuciones destinadas al pa-
go de los gastos federales: los paises incorporados á la 
Suiza después de 1813, no podrán ser gravados con la 
antigua deuda helvética. 

Si aconteciese que despues del pago de la referida deu-
da hubiese algún sobrante, se repartirá entre los cantones 
de Berna y de Zurieh, en proporcion de sus capitales res-
pectivos. 

Las mismas disposiciones se observarán respecto de 
cualesquiera otros créditos, cuyos títulos estén deposita-
dos bajo la custodia del presidente de la dieta. 

ART. LXXXIH. 

Indemnización para los propietarios de los bonos [lauds]. 

Para concluir las disputas suscitadas sobre los bonos 
(lauds) abolidos sin indemnización, se pagará esta á los 
particulares propietarios de ellos. Y á fin de evitar toda 
diferencia ulterior sobre este punto entre los cantones de 
Berna y de Yaud, este último pagará al gobierno de Ber-
na la suma de trescientas mil libras de Suiza, para que 
se repartan entre los subditos de Berna propietarios de 
esos bonos (lauds). Los pagos se harán á razón de un 
50 O/U al año, comenzando á contar desde 1 d e Enero 
de 181G. 

ART. LXXXIV. 

Confirmación de los arreglos relativos á la Suiza. 

La declaración dirigida el 20 de Marzo, á la dieta de 

la Confederación Suiza por las potencias que han firmado 
el tratado de Paris, y ha sido aceptada por la dieta, me-
diante su acta de adhesión del 27 de Mayo, está confir-
mada en todo su tenor, y los principios establecidos, así 
como los arreglos acedados en dicha declaración se con-
servarán invariablemente. 

* V. ITALIA. 

A R T . L X X X V . 

Límites de los Estados del rey de Cerdeña. 

Los límites de los Estados de S. M. el rey de Cerde-
ña, serán: 

Del costado de la Francia, tales como existían el 1.° 
de Enero de 1702. con escepcion de los cambios hechos 
por el tratado -de«Paris de 30 de Mayo de 4814. 

Del costado de la Confederación helvética, tales como 
existían el 1.° de Enero de 1792, con escepcion del cam-
bio efectuado por la cesión hecha á favor del canten do 
Ginebra, tal como esta cesión se encuentra especificada 
en el artículo LXXX de la presente acta. 

Del costado-de los Estados de S M el emperador de 
Austria, tales como existían el 1.° de Enero de 1792; y 
la convención concluida entre las MM. la emperatriz Ma-
ría Teresa y el rey de Cerdeña el 4 de Octubre de 1751 
se conservará por una y otra parte en todas sus estipu-
laciones. 

Del costado de los Estados de Parma y de Placencia, 
el límite por lo concerniente á los antiguos Estados de S. 
M. el rey de Cerdeña, continuará tal como existia el 1.° 
de Enero de 1 792. 

Los límites de los antes Estados de Génova y de los 
paises llamados feudos imperiales, reunidos á los Estados 



de S. M. el rey de Cerdeña, según los artículos siguientes, 
permanecerán lo mismo que el 4.° de Enero de 1792, 
separando estos paises de los Estados de Parma y de Pla-
cencia y de los de Toscana y de Massa. 

La isla de Capraya, habiendo pertenecido á la antigua 
república de Genova, está comprendida en la cesión de los 
Estados de Genova á S. M. el rey de^erdeña. 

ART. LXXXVI. 

m 

Reunión de Genova. 

Los Estados que han compuesto la antes república de 
Genova, quedan reunidos perpetuamente á los Estados de 
S. M. el*rey de Cerdeña, para ser, como hasta aquí, poseí-
dos por él en toda soberanía, propiedad y herencia de 
barón en barón, por orden de primogenitura en las dos 
ramas de su casa, á saber la rama real y la rama de Savo-
ya-Carignan. 

ART. LNXXVII. 

Titulo del duque de Genova. 

S. M. el rey de Cerdeña unirá á sus títulos actuales el 
de duque de Génova. 

ART. LXXXVHI. 

Derechos y privilegios de los genoveses. 

Los genoveses gozarán de todos los derechos y privi-
legios especiíicados en la .acta intitulada: "Condiciones 
que deben servir de base á la reunión de los Esta-
dos de Génova ó los de S. M. de Cerdeña:" y dicha acta, 
tal como se encuentra anexa á este tratado general, se 

considerará como parte integrante de este, y tendrá la 
misma fuerza y valor que si estuviese testualmente in- • 
serta'en el presente artículo. 

ART. LXXX1X. 

Reunión de los feudos imperiales. 

Los paises llamados feudos imperiales, que estaban 
reunidos á la antes república de Liguria, quedarán reu- -
nidos definitivamente á los Estados de S. M. el rey de 
Cerdeña, de la misma manera que el resto de los Esta-
dos de Génova; y los habitantes de estos paises gozarán 
los mismos derechos y privilegios que los de los Estados 
de Génova designados en el artículo precedente. 

ART. xc: 

Derecho de fortificación 

La facultad que las potencias que firmaron el tratado de 
París de 30 de Mayo de 1814, se reservaron por el 
artículo 111 de dicho tratado, para fortificar tal punto de 
sus Estados que juzgasen conveniente para su seguridad, 
está igualmente reservada, sin restricción, á S. M. el rey-
de Cerdeña. 

ART. xci. 

Cesiones al cantón de Ginebra. 

S M. el rey de Cerdeña cede al cantón de Ginebra los 
distritos de la Savova designados en el artículo LXXX ya 
citado, con las condiciones especificadas en la acta inti-
tulada: "Cesión hecha por S. M. el rey de Cerdeña al 



cantón de Ginebra." Esta acta se considerará como parte 
integrante del presente tratado general, al cual está anexa, 
y tendrá la misma fuerza y valor que si estuviese tes-
tualmente inserta en el artículo presente. 

ART. xcn. 

Neutralidad del Chablais y del Faucigny. 

Las provincias de Chablais y del Faucigny y todo el 
territorio de Savoya al norte de Ugine perteneciendo á 
S. M el rey de Cerdeña, formarán parte de la neutrali-
dad de la Suiza, tal como ella ha sido reconocida y ga-
rantizada por las potencias. 

En consecuencia siempre que las potencias vecinas de 
la Suiza se encuentren en estado hostil abierto ó inminen-
te, las tropas de S. M. el rey de Cerdeña que pudiesen 
encontrarse en estas provincias, se retirarán y podrán para 
este efecto pasar por el Valais, si fuere necesario: nin-
gunas otras tropas armadas de cualquiera otra potencia 
podrán atravesar ni estacionarse en las provincias y ter-
ritorios dichos, salvo aquellas que la Confederación Suiza 
uzgase á proposito colocar allí; bien entendido que este 

estado de cosas no entorpece en nada la administración de 
estos paises, en los que los agentes civiles de S. M. el 
rey de Cerdeña podrán también emplear la guardia muni-
cipal para mantener el buen orden. 

ART. xciu. 

Antiguas posesiones austríacas. 

A consecuencia de las renuncias estipuladas en el tra-
tado de Paris de 30 de Mayo de 1814, las potencias que 
firman el presente tratado, reconocen á S. M. el empera-

dor de Austria, sus herederos v sucesores, como sobera-
no legítimo de las provincias y territorios que habían si-
do cedidos en todo, ó en parte por los tratados de Cam-
po-Formio de 1797, de Lunéville de 1801, de Pres-
bourg de 1805, porla convención adicional de Fontai-
nebleau de 1807, y por el tratado de Vieria de 1809, y 
la posesion de las provincias y territorios en que ha vuel-
to á entrar S. M. I. y IV. Apost.' á consecuencia de la úl-
tima guerra, tales como la Istria, tanto austriaca, como 
antes veneciana, la Dal macia, las Mas, antes venecianas 
del Adriático, las bocas del Caltaro, la ciudad de Venecia, 
las lagunas, lo mismo que las otras provincias y distritos 
de tierra firme, lo Est'ados antes venecianos sobre la ri-
bera izquierda del Adige, los ducados de Milan y de Man-
tua, los principados de Brisen y de Trento, el condado 
del Tiro!, el Vorarlberg, el Frioul austriaco, el F rioni an-
tes veneciano, el territorio de Montefalcone, el gobernó 
y la ciudad de Trieste, la Carniola, la Alta-Corintia, la 
Croatie á 1 \ derecha de la Savia, Fiume y el litoral hún-
garo, y el distrito de Castua. 

ART. xcrv. • 

Paises reunidos á la monarquía austriaca. 

S. M. I. y B. Apost. retiñirá á su monarquía, para 
poseer por sí y sus sucesores en toda propiedad y sobe-
ranía: 

1 ® Ademas de las partes de la tierra firme de los 
Estados venecianos de que se lia' hecho mención en el 
artículo precedente, las otras partes de dichos Estados, 
así como todo otro territorio, que se encuentre situado 
entre el Tésin, el Pò y el mar Adriático. 

2.° Los valles de la Valteline, de Bormio y de Chia-
venna. 



3.° Los territorios que formaban la antes república 
de Bagusa. 

ART. XCV. 

Fronteras austríacas en Italia. 

Como consecuencia de las estipulaciones acordadas en 
los artículos precedentes, las fronteras de los Estados de 
S. M. I. y II. Apost. en Italia, serán: 

4.° De la parte de los Estados de S. M. el rey de 
Cerdeña tales como estaban el 1.° de Enero de 1792. 

2.« De parte de los Estados de Parma, Placencia y 
Guastalla, el curso del Pó; la línea de demarcación se-
guirá el Thalweg de este rio. 

3.° De parte de los Estados de Módena los mismos 
que existían en 1.° de Enero de 1792. 

4.'° De parte* de los Estados del papa, la corriente 
del Pó hasta la embocadura del Goro. 

5.° De parte de la Suiza, la antigua frontera de la 
Lombardía y la que separa los valles de la Valtelina, de 
Bormio y Qhiavenna de los cantones de los Grisones y 
del Tcsin. Allá donde el Thalweg del Pó constituye el 
límite, se ha establecido que los cambios que haya por la 
corriente de este rio, no producirán efecto alguno sobre 
la propiedad de Jas islas que allí se encuentran. 

ART. XGVI. 

Navegación del Pó. 

Los principios generales adoplados por el congreso de 
Viena para la navegación de los rios se aplicarán á la 
del Po. 

Los comisarios serán nombrados por los Estados io-

mediatos á Ja cibera, á inas tardar á los tres meses des-
pues de haber concluido el congreso, para que arreglen 
todo lo relativo á la ejecución del presente artículo. 

ART. XCVII. 

Disposiciones relativas al Monte-Napoleon de Milán. 

Como es indispensable conservar el establecimiento co-
nocido con el nombre de Montc-Napokon de Milán, me-
diante el cumplimiento de sus obligaciones hacia sus 
acreedores, se lia convenido que los bienes raices y otros 
inmuebles de este establecimiento., situados en los países 
que formaban parle del antes reino de Italia y que han 
pasado despues al dominio de diferentes príncipes de Ita-
lia, lo mismo que los capitales pertenecientes á dicho es-
tablecimiento y colocados en diferentes.paises, quedarán 
afectos al mismo destino. 

Los censos del Monte-Napoleon no Condados é ilíqui-
dos, tales como los que se derivan de lo atrasado de es-
tas cargas, ó de todo otro aumento del pasivo de este 
establecimiento, se repartirán sobre los territorios de que 
se componia el ardes reino de Italia; y esta repartición se 

•liará sobre las bases reunidas de poblacíon y de rentas. 
Los soberanos de dichos paises nombrarán en el término 
de tres meses, contados desde la conclusión del congreso, 
los comisarios, para que se entiendan con los comisarios 
austríacos en lo que tenga-relación con .este objeto 

Esta comision se reunirá .en Milán. 

ART. XCVIII. 

Estados de Módena y de Massa y Carrara. 

•S A. R. el archiduque Francisco de Est, sus herede-
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ros y sucesores poseerán en toda propiedad y soberanía 
los ducados de Módenarde Reggio y de Mirándole, en la 
misma estension que tenían en la época del tratado de 
Campo-Formio. 

S. A. R. la archiduquesa María Beatriz de Est, sus he-
rederos y sucesores, poseerán en toda soberanía y pro-
piedad el ducado de Massa y el principado de Carrara, 
así como los feudos imperiales en la Lunigiana. Estos 
últimos podrán servir para los cambios ú otros arreglos 
voluntarios con S. A. 1 el gran duque de Toscana, según 
la conveniencia recíproca. 

Se conservan los derechos de sucesión y reversión es-
tablecidos en las ramas de los archiduques de Austria, re-
lativamente á los ducados de Módena, de Beggio y Mi-
rándole, así como á los principados de Massa y Carrara. 

ART. XCIX. 

urina y Placencia. 

S. M. la emperatriz María Luisa poseerá en toda pro-
piedad y soberanía los ducados de Parma, de Placencia y 
de (iuastalla, con escepcion de los distiilos enclavados en 
los Estados de S. M. 1. y B. Apost, sobre la ribera iz- • 
quierda del Po. 

La reversibilidad de estos paises se determinará de co-
mún acuerdo entre las cortes de Austria, de Rusia, de 
Francia, de España, de Inglaterra y de Prusia, siempre 
que se trate de los derechos de reversión de la casa de 
Austria y de S. M. el rey de Cerdeña sobre dichos paises. 

ART. C. 

Posesiones del gran duque de Toscana. 

S. A. 1. y R. el archiduque Femando de Austria, que-

da restablecido, tanto por sí como por sus herederos y su-
cesores, en toilos los derechos de soberanía y propiedad 
sobre el gran ducado de Toscana y sus dependencias, tal 
como S. A. I las ha poseído con anterioridad al tratado 
de LunévHIe. 

Las estipulaciones del artículo II del tratado de \ íena 
de 3 de Octubre de 1735, entre el emperador Cárlos IV 
y el rey de Francia, á las que accedieron las otras poten-
cias, quedan plenamente restablecidas á favor de S. A. I. 
y sus descendientes, así como las garantías que resultan 
de estas estipulaciones. 

Ademas, se unirá á dicho gran ducado, para ser po-
seído en toda propiedad y soberanía por S A. I y R. el 
gran duque Fernando y sus herederos y descendientes:, 

1.« El Estado de los Presidios [Stato di Presidir). 
2.° La parte de la isla de Elba y sus pertenencias, 

que estaban bajo el dominio eminente de S. M. el rey de 
las dos Sicilias antes del año de 1801. 

3.° El dominio •eminente y soberanía del principado 
de Piomhino y sus dependencias. 

E l príncipe Luis Buocompagni conservará, para sí y 
sus sucesores legítimos* todas las propiedades que su fa-
milia poseía en Vi principado de Piomhino, en la isla de 
Elba v sus dependencias, antes de la ocupacion de estos 
paises por las tropas francesas en 1799, y comprendien- -
do las minas, máquinas y salinas. El príncipe Luis con-
servará igualmente el derecho de pesca, y gozará de una 
perfecta exención de derechos, tanto para la esportacion 
de ios productos de sus minas, máquinas, salinas y tierras, 
como para la importación de madera y otros objetos nece-
sarios para la esportacion de las minas. Será, ademas, 
indemnizado por S A. 1. el gran duque de Toscana, de 
todas las rentas que su familia sacaba de los derechos de 

• regalías antes de 1801. Caso de que sobrevengan difi-
cultades en la apreciacion.de esta indemnización, las par-



tes interesadas se sujetarán á la decisión de los tribuna-
les de Viena y Cermeña. 

4'.° Las antes feudos imperiales de Vernio, Montanto 
y Monte Santa María, enclavados en los Estados toscanos. 

ART. CI 

Ducado de Luca. 

El principado de Luca será poseído en toda soberanía 
por S: M. la infanta María Luisa y sus descendientes en 
línea directa y masculina. Este principado está erigido • 
en ducado, y conservará una forma de gobierno fundado 
sobre los principios de-la que había recibido en 1805. 

Se unirá á los productos del principado de Luca una 
renta dé 500,000 francos, que S. M. el emperador de 
Austria y S. A. 1. el gran duque de Toscana se compro-
meten á pagar regularmente, tanto tiempo cuanto las cir-
cunstancias no les permitan procurarse otro establecimien-
to á S. M. la infanta María Luisa y á su hijo y sus des-
cendientes. 

Esta renta será especialmente hipotecada sobre los se-
ñoríos de Bohemia,, conocidos con el nombre de fíararo-
Palatines, que en el caso de reversión del ducado de Luca 
al gran ducado de Toscana, serán exentos de esta carga, 
y volverán á entrar al dominio particular de S. M. 1. y B. 
Apost. 

ART. CLLI 

Reversibilidad del ducado de Luca, 

El ducado de Luca será reversible al gran duque de 
Toscana, sea en el caso de que llegue á quedar vacante 
por muerte de S. M. la infanta María Luisa, ó de su hijo 

D. Cárlos y de sus descendientes varones y de línea rec-
ta, ó sea en el de que la infanta María Luisa ó sus here-
deros directos obtuviesen otro establecimiento ó sucedie-
sen en otra rama de su dinastía. 

Siempre que el caso de reversión llegue á efectuarse, 
el gran duque de Toscana se compromete á ceder, al 
momento que entre en posesion del principado de Luca, 
al duque de Módena, los territorios siguientes: 

4.° Los .distritos toscanos de Kivizano, Pietra-Banta 
y Carga. 

2.° Los distritos luquenses de Castiglione y Callica-
no, enclavados en los Estados de Módena, así como los 
de Minnucciano y Monte-lgnose, contiguos al pais de 
Massa. 

ART. CUI. 

Disposiciones relativas á la Santa Silla. 

El distrito de Camerino y sus dependencias, así co-
mo el ducado de Bcnevento y el principado de Ponte-
Corvo, serán devueltos á la Santa Silla. 

La Santa Silla entrará en posesion de las legaciones de 
Rávena, de Bolonia y de Ferrara, con escepcion de la par-
te del Ferrarois, situada sobre la ribera izquierda del Pó. 

S. M. I. y B. Apost y sus sucesores, tendrán derecho 
de guarnecer las plazas de Ferrara y de Commaehio. 

Los habitantes de los paises que queden bajo la domi-
nación de la Santa Silla por resultado de las estipulacio-
nes del congreso, gozarán de los efectos del artículo XYI 
del tratado de Paris de 30 de Mayo de 1814. Todas 
las adquisiciones hechas por los particulares en virtud de 
un título reconocido como legal por las leyes actual-
mente existentes, se conservarán, y se acordarán por una 
convención particular entre la corte de Boma y la de 



Viena las disposiciones prop"as para garantizar la deuda 
pública y el pago de las pensiones. 

ART. CIV. 

Restablecimiento del rey Fernando IV áJSfápoles. 

S. M. el rey Fernando IV será restablecido, tanto él 
corno sus herederos y sucesores, sobre el irono de Ñapo-
Ies, y reconocido por las potencias como rey del reino de 
las Dos-Sicilias. 

• V I . N E G O C I O S D E P O R T U G A L . 

ART. CY. 

' / 

Restitución de Olivenza. 

Reconociendo las potencias la justicia de las reclama-
ciones formadas por S A. R. el príncipe regente de Por-
tugal y del Brasil, sobre la ciudad de Olivenza y los 
otros territorios cedidos a la España por el tratado de 
Badajoz de 1801, y considerando la restitución de estos 
objetos como una de las medidas propias para asegurar-
en tre los dos reinos de la península esta buena armonía 
completa y estable, cuya conservación en todas las partes 
de la Europa ha sido el objeto constante de sus arreglos, 
se comprometen formalmente á emplear en las vías de 
conciliación sus mas eficaces esfuerzos, á fin de que se 
efectúe la devolución de dichos territorios al Portugal; y 
las potencias reconocen, en cuanto depende de cada una 
de ellas, que este arreglo debe tener lugar lo mas pronto 
posible. 

s 

• é 

ART. CVI. 

Relación entre la Francia y el Portugal'. 

A fin de cortar las dificultades que se han presentado 
de parte de S. A. R. el príncipe regente del reino de 
Portugal v del Brasil, para la ratificación del tratado fir-
mado' el 30 de Mayo de 1814, entre el Portugal y la 
Francia, se ha resuello que la estipulación contenida en 
el artículo X de dicho tratado, y todas las que con ella 
puedan tener relación, quedarán sin efecto, y se sustitui-
rán, de acuerdo con todas las potencias, las disposiciones 
anunciadas en el artículo siguiente, las que se considera-
rán únicamente como válidas. 

Mediante esta 'sustitución, todas las oirás cláusulas de 
dicho tratado de París, se conservarán como múluamente 
obligatorias para las dos cortes. 

ART. CVII. 

Restitución de la Guyana francesa. 

S. A. R. el príncipe regente del reino de Portugal y 
del Brasil, para manifestar de una manera incuestionable 
su consideración particular hacia S. M. T Chr., se com-
promete á restituirle la Guyana francesa hasta la ribera 
de Oyapock, cuva embocadura está situada entre el 4o y 
5o grado de latitud septentrional, límite que el Portugal 
ha considerado siempre como haber sido el fijado por el 
tratado de Utrecht. . , 

La época de la devolución de esta colonia a b. M. . 
Chr., se determinará, tan luego como las circunstancias lo 
permitan, por una convención particular entre las dos 
corles; y se procederá amistosamente al momento que se • 

\ 

/ 



pueda, á fijar definitivamente los límites de las Guyanas 
portuguesa y francesa, conforme al sentido preciso del 
art. 8.° del tratado de Utreeht. - • 

VII. DISPOSICIONES GENERALES. 

ART. CVIH. 

Navegación de los ríos. 

Las potencias cuyos Estados están separados ó atrave-
sados por un mismo rio navegable, se comprometen á re-
glamentar, de común acuerdo, todo lo relativo á la na-
vegación de este rio. Nombrarán para esto comisarios, 
que se reunirán á mas tardar seis meses despues de di-
suelto el congreso, y los nombrados tomarán por base de 
«us trabajos los principios establecidos en los.artículos si-
guientes. 

ART. •G1X. 

Libertad de la navegación. 

La navegación,, en todo el curso de los rios indicados 
en el artículo precedente., desde el punto en que cada 

• .uno de ellos pueda ser navegable hasta su embocadura, 
•sera enteramente libre, y no podrá prohibírsele á nadie 
so pretesto de comercio; bien entendido que se ha de 
«conformar con los reglamentos relativos á la policía de 
esta navegación, los cuales serán establecidos de una ma-
nera uniforme para todos, y i m favorables como puedan 
serlo al comercio de todas las naciones. 

ART. CX. 

Uniformidad de sistema. 

E\ sistema que se establezca, tanto para la percepción 

de los derechos, como para la conservación de la policía, 
será, en tanto que fuese posible, el mismo para todo el 
cursó del rio, y se estenderá también, á menos que las 
circunstancias particulares no se opongán á ello, sobre 
aquellas de sus encrucijadas y confluencias que en su 
curso navegable separen ó atraviesen diferentes Estados. 

ART. CXI. 

Tarifa. 

Los derechos de la navegación serán asignados de una 
manera uniforme é invariable, y con bastante independen-
cia respecio á la diferente calidad de las mercancías para 
no hacer un exámen detallado del cargamento, sino por 
causa de fraude-y contravención. La cuota de estos de-
rechos, que en ningún caso podrá esceder de los actual-
mente existentes, se determinará según las circunstancias 
locales, que no permiten establecer una regla general so-
bre este punto. Sin embargo, se partirá, al formar esta 
tarifa, del punto de vista de fomentar el comercio facili-
tando la navegación, y el arbitrio establecido sobre el 
Rhin podrá servir de una regla aproximaliva. 

La tarifa, una vez arreglada, no podrá aumentarse mas 
que por un arreglo común de los Estados situados á la 
ribera, ni la navegación gravada con cualesquiera otros 
derechos qjie los designados en el reglamento. 

• 

ART. CXU. 

Oficinas recaudadoras. 

Las oficinas recaudadoras, cuyo número se reducirá 
hasta donde fuese posible, se determinarán por el regla-
mento, v no se podrá hacer despues ningún cambio sino 
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p u e d a , á fijar d e f i n i t i v a m e n t e los l í m i t e s d e las G u y a n a s 
p o r t u g u e s a y f r a n c e s a , c o n f o r m e al s e n t i d o p r e c i s o de l 
a r t . 8 . ° de l t r a t a d o d e U t r e c h t . - • 

VII . D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

ART. CVIH. 

Navegación de los ríos. 

L a s p o t e n c i a s c u y o s E s t a d o s e s t á n s e p a r a d o s ó a t r a v e -
s a d o s p o r u n m i s m o r io n a v e g a b l e , s e c o m p r o m e t e n á r e -
g l a m e n t a r , d e c o m ú n a c u e r d o , t o d o lo r e l a t i v o á la n a -
v e g a c i ó n d e e s t e r i o . N o m b r a r á n p a r a e s t o c o m i s a r i o s , 
q u e s e r e u n i r á n á m a s t a r d a r s e i s m e s e s d e s p u e s d e d i -
s u e l t o el c o n g r e s o , y los n o m b r a d o s t o m a r á n p o r b a s e d e 
« u s t r a b a j o s los p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s e n l o s . a r t í c u l o s s i -
g u i e n t e s . 

ART. •G1X. 

Libertad de la navegación. 

La navegac ión , , e n t o d o e l c u r s o d e los r io s i n d i c a d o s 
e n el a r t í c u l o p r eceden t e . , d e s d e el p u n t o e n q u e c a d a 

• . u n o d e e l los p u e d a s e r n a v e g a b l e b a s t a su e m b o c a d u r a , 
•sera e n t e r a m e n t e l i b re , y n o p o d r á p r o h i b í r s e l e á n a d i e 
s o p r e t e s t o d e c o m e r c i o ; b ien e n t e n d i d o q u e s e h a d e 

« c o n f o r m a r c o n los r e g l a m e n t o s r e l a t i v o s á la po l ic ía d e 
e s t a n a v e g a c i ó n , los c u a l e s s e r á n e s t a b l e c i d o s d e u n a m a -
n e r a u n i f o r m e p a r a t o d o s , y<tan f a v o r a b l e s c o m o p u e d a n 
s e r l o al c o m e r c i o d e t u d a s l as n a c i o n e s . 

ART. CX. 

Uniformidad de sistema. 

£ 1 s i s t e m a q u e s e e s t a b l e z c a , t a n t o p a r a la p e r c e p c i ó n 

d e los d e r e c h o s , c o m o p a r a la c o n s e r v a c i ó n d e la po l ic ía , 
s e r á , e n t a n t o q u e f u e s e p o s i b l e , el m i s m o p a r a t o d o el 
cursó de l r io , y se e s t e n d e r á t a m b i é n , á m e n o s q u e l a s 
c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s n o se o p o n g á n á e l lo , s o b r e 
a q u e l l a s d e s u s e n c r u c i j a d a s y c o n f l u e n c i a s q u e e n s u 
c u r s o n a v e g a b l e s e p a r e n ó a t r a v i e s e n d i f e r e n t e s E s t a d o s . 

ART. CXI. 

Tarifa. 

L o s d e r e c h o s d e la n a v e g a c i ó n s e r á n a s i g n a d o s d e u n a 
m a n e r a u n i f o r m e é i n v a r i a b l e , y c lou b a s t a n t e i n d e p e n d e n -
c ia r e s p e c i o á la d i f e r e n t e c a l i d a d d e l a s m e r c a n c í a s p a r a 
n o h a c e r u n e x a m e n d e t a l l a d o de l c a r g a m e n t o , s i n o p o r 
c a u s a d e f r a u d e - y c o n t r a v e n c i ó n . L a c u o t a d e e s t o s d e -
r e c h o s , q u e e n n i n g ú n c a s o p o d r á e s c e d e r d e l o s a c t u a l -
m e n t e e x i s t e n t e s , se d e t e r m i n a r á s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s 
l o c a l e s , q u e n o p e r m i t e n e s t a b l e c e r u n a r e g l a g e n e r a l s o -
b r e e s t e p u n t o . S i n e m b a r g o , s e p a r t i r á , al f o r m a r e s t a 
t a r i f a , de l p u n t o d e v i s t a d e f o m e n t a r e l c o m e r c i o f ac i l i -
t a n d o la n a v e g a c i ó n , y e l a r b i t r i o e s t a b l e c i d o s o b r e e l 
R h i n p o d r á s e r v i r d e u n a r e g l a a p r o x i m a l i v a . 

L a t a r i f a , u n a vez a r r e g l a d a , n o p o d r á a u m e n t a r s e m a s 
q u e p o r u n a r r e g l o c o m ú n d e los E s t a d o s s i t u a d o s á la 
r i b e r a , n i la n a v e g a c i ó n g r a v a d a c o n c u a l e s q u i e r a o t r o s 
d e r e c h o s q j j e l o s d e s i g n a d o s e n el r e g l a m e n t o . 

ART. CXU. 

Oficinas recaudadoras. 

L a s o f i c i n a s r e c a u d a d o r a s , c u y o n ú m e r o s e r e d u c i r á 
h a s t a d o n d e f u e s e p o s i b l e , s e d e t e r m i n a r á n p o r el r e g l a -
m e n t o , v n o s e p o d r á h a c e r d e s p u e s n i n g ú n c a m b i o s i n o 
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d e c o m ú n a c u e r d o , á m e n o s q u e u n o d e l o s E s t a d o s s i -
t u a d o s e n la r i b e r a n o q u i e r a d i s m i n u i r e l n ú m e r o d e 
a q u e l l o s q u e l e p e r t e n e z c a n e s c l u s i v a m e n t e . 

ART. CXIIt. 

Atracaderos, 

C a d a E s t a d o d e la r i b e r a s e e n c a r g a r á d e c o n s e r v a r l o s 
. a t r a c a d e r o s q u e s e ' e n c u e n t r e n e n su t e r r i t o r i o , y l o s t r a -

b a j o s n e c e s a r i o s e n la m i s m a e s t e n s i o n d e la r i b e r a , p a r a 
n o p r e s e n t a r n i n g ú n o b s t á c u l o á la n a v e g a c i ó n . 

E l r e g l a m e n t o f u t u r o f i j a r á la m a n e r a c o n q u e l o s E s -
t a d o s d e b e r á n c o n c u r r i r á e s t o s ú l t i m o s t r a b a j o s , e n e l 
c a s o d e q u e l a s d o s r i b e r a s p e r t e n e z c a n á d i f e r e n t e s g o -
b i e r n o s . 

ART. c x i v . 

Derechos de estancia. 

N o se e s t a b l e c e r á n i n g u n a p a r t e d e d e r e c h o s d e m e r -
c a d o , 0 d e e s t a n c i a f o r z a d a . E n c u a n t o á los ya e x i s -
t e n t e s , n o s e c o n s e r v a r á n s i n o e n t a n t o q u e los E s t a d o s 
d e la r i b e r a , s in a t e n d e r a l Í n t e r e s loca l de l s i t io ó de l 
p a i s d o n d e e s t é n e s t a b l e c i d o s , los c r e y e r e n n e c e s a r i o s ó 
ú t i l e s á la n a v e g a c i ó n y al c o m e r c i o e n g e n e r a l . 

ART. CXV. 

Aduanas. 

L a s a d u a n a s d e l o s E s t a d o s d e l a r i b e r a n o t e n d r á n 
n a d a d e c o m ú n c o n l o s d e r e c h o s d e n a v e g a c i ó n . S e i m -

p e d i r á , p o r d i s p o s i c i o n e s r e g l a m e n t a r i a s , q u e e l e j e r c i c i o 
d e l as f u n c i o n e s d e los a d u a n e r o s p o n g a n t r a b a s tt la na-^ 
v e g a c i o n ; p e r o s e Vig i la rá , p o r u n a po l i c í a c o l o c a d a s o b r e 
l a r i b e r a , t o d a t e n t a t i v a d e l o s h a b i t a n t e s p a r a h a c e r e l 
c o n t r a b a n d o c o n a y u d a d e l o s b a r q u e r o s , 

ART. CXVf. 

Reglamento. 

T o d o l o q u e s e h a d i c h o e n los a r t í c u l o s p r e c e d e n t e s 
s e d e t e r m i n a r á p o r u n r e g l a m e n t o c o m ú n , q u e c o m p r e n -
d e r á i g u a l m e n t e t o d o lo q u e h u b i e r e n e c e s i d a d d e f i j a r s e 
d e s p u e s . El r e g l a m e n t o , u n a vez d e c r e t a d o , n o p o d r á 
c a m b i a r s e s i n o c o n el c o n s e n t i m i e n t o d e l o d o s los E s t a d o s 
d e la r i b e r a , y t e n d r á n c u i d a d o d e p r o v e e r á s u e j e c u c i ó n 
d e u n a m a n e r a c o n v e n i e n t e y a d a p t a d a á las c i r c u n s t a n -
c i a s y l o c a l i d a d e s . 

• 

ART. CXVit , 

Navegación del Rhin, del Ñecker etc., etc., etc. 

L o s r e g l a m e n t o s p a r t i c u l a r e s r e l a t i v o s á la n a v e g a c i ó n 
de l R h i n , de l N e c k e r , de l M e i n , d e la M o s e l l e , de l ¡Vleusey 
del E s c a l d a , t a l e s c o m o s e e n c u e n t r a n u n i d o s á la p r e s e n -
t e a c t a , t e n d r á n la m i s m a f u e r z a y v a l o r q u e si h u b i e s e n 
s i d o t e s t u a l m e n t e i n s e r t o s , 

ART. CXVIIt. 

Confirmación de los tratados y actas particulares. 

L o s t r a t a d o s , c o n v e n c i o n e s , d e c l a r a c i o n e s , r e g l a m e n -
t o s y o t r a s a c t a s p a r t i c u l a r e s q u e s e e n c u e n t r a n a n e x a s á 
la p r e s e n t e a c t a s e c o n s i d e r a n c o m o p a r t e s i n t e g r a n t e s d e 



l o s a r r e g l o s de l c o n g r e s o , y t e n d r á n e n t o d o la m i s m a 
f u e r z a y v a l o r q u e si e s t u v i e r e n i n s e r t o s p a l a b r a p o r p a l a -
b r a e n e l t r a t a d o g e n e r a l y c o n e s p e c i a l i d a d l o s s i -
g u i e n t e s : 

1 E l t r a t a d o e n t r e la R u s i a y la A u s t r i a de l , e - d b -- i o e Majo 
d e 1 8 1 5 . 

2 . ° E l t r a t a d o e n t r e la R u s i a y la P r u s i a de l V f ^ 
d e 1 8 1 5 . 3 d e M a , ° 

3 . ° El t r a t a d o a d j c i o n a l r e l a t i v o á C r a c o v i a , e n t r e la 
A u s t r i a , la P r u s i a y la R u s i a de l " ¿ - ¡ ¡ ¡ J J d e 1 8 1 5 . 

4 . ° E l t r a t a d o e n t r e la P r u s i a y l a S a j o n i a , d e l 1 8 
d e M a y o d e 1 8 1 5 . 

5 . ° L a d e c l a r a c i ó n d e l r e y d e S a j o n i a s o b r e los d e -
r e c h o s d e la c a s a d e . S c h o e n b o u r g d e 1 8 d e M a y o d e 
1 8 1 5 . 

6 . ° E l t r a t a d o ent . re la P r u s i a y e l H a n o v e r , d e 2 9 
d e M a y o d e 1 8 1 5 . 

7 . ° La c o n v e n c i ó n e n t r e la P r u s i a y el g r a n d u q u e 
d e S a j o n i a W e i m a r , d e 1 d e J u n i o ¿3e 1 8 1 4 . 

8 . ° La c o n v e n c i ó n e n t r e la P r u s i a y el d u q u e y e l 
p r i n c i p e d e N a s s a u , d e 3 1 d e M a y o d e 1 8 1 5 . " 

9 . ° L a a c t a s o b r e la c o n s t i t u c i ó n f e d e r a t i v a d e la 
A l e m a n i a , d e 8 d e J u n i o d e 1 8 1 5 . 

1 0 . * El t r a t a d o e n t r e e l r e y d e l o s P a i s e s - B a j o s y la 
P r u s i a , la I n g l a t e r r a , la A u s t r i a v la R u s i a , d e 3 1 d e M a -
y o d e 1 8 1 5 . 

1 1 L a d e c l a r a c i ó n d e l a s p o t e n c i a s s o b r e los n e -
g o c i o s d e la C o n f e d e r a c i ó n h e l v é t i c a , d e 2 0 d e M a r z o , y 
la a c t a d e a c c e s i ó n d e la d i e t a d e 2 7 d e M a y o d e 1 8 1 5 . 

1 2 . ° El p r o t o c o l o d e 2 9 d e Marzo d e ' l 8 1 5 s o b r e 
las c e s i o n e s h e c h a s p o r e l r e y d e C e r d e ñ a al c a n t ó n d e 
G é n o v a . 

1 3 . ° El t r a t a d o e n t r e el r e y d e C e r d e ñ a , la A u s t r i a , 
la I n g l a t e r r a , la R u s i a , la p r u s i a y la F r a n c i a , d e 2 0 d e 
M a v o d e 1 8 1 5 . 

1 4 . ° L a a c t a i n t i t u l a d a : " C o n d i c i o n e s que deben ser-
vir de base á la reunión de los Estados de Genova á los 
de S M sarda." 

1 5 . ° La d e c l a r a c i ó n d e las p o t e n c i a s s o b r e la a b o l i -
c i ó n del t r á f i c o d e n e g r o s , d e 8 d e F e b r e r o d e 1 8 1 5 . 

1 6 . ° L e s r e g l a m e n t o s p a r a la l i b r e n a v e g a c i ó n d e los 
r i o s . 

1 7 . 0 L o s r e g l a m e n t o s s o b r e e l r a n g o e n t r e l o s a g e n -
t e s d i p l o m á t i c o s . 

ART. CXIX. 

T o d a s l a s p o t e n c i a s q u e h a n e s t a d o r e u n i d a s e n e l c o n -
g r e s o , así c o m o l o s p r í n c i p e s y las c i u d a d e s l i b r e s q u e 
h a n c o n c u r r i d o á los a r r e g l o s c o n s i g n a d o s , ó á las a c t a s 
c o n f i n n a d a s e n e s t e t r a t a d o g e n e r a l , q u e d a n i n v i t a d a s á 
á a c c e d e r á é l . 

ART. c x x . 
I . 

H a b i e n d o s i d o e s c l u s i v a m e n t e e m p l e a d o e l i d i o m a f r a n -
c é s e n t o d a s l a s c o p i a s de l p r e s e n t e t r a t a d o , s e h a a c o r -
d a d o p o r las p o t e n c i a s q u e h a n c o n c u r r i d o á e s t a a c t a , 
q u e e l u s o d e e s t e i d i o m a n o t r a e r á c o n s e c u e n c i a a l g u n a 
p a r a e l p o r v e n i r ; d e s u e r t e q u e c a d a p o t e n c i a s e r e s e r v a 
á a d o p t a r , e n las n e g o c i a c i o n e s y c o n v e n c i o n e s f u t u r a s , 
e l i d i o m a d e q u e s e ha s e r v i d o h a s t a a q u í e n s u s r e l a c i o -
n e s d i p l o m á t i c a s , s in q u e e l t r a t a d o a c t u a l p u e d a c i t a r s e 
c o m o e j e m p l o c o n t r a r i o á l o s u s o s e s t a b l e c i d o s . 

ART. CXXI. 

E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o y las r a t i f i c a c i o n e s 
s e r á n c a n g e a d a s e n e l e s p a c i o d e se i s m e s e s , y p o r la 
c o r t e d e P o r t u g a l e n u n a ñ o , ó a n t e s si f u e s e p o s i b l e . S e 
d e p o s i t a r á e n V i e n a e n l o s a r c h i v o s d e c o r t e y d e E s t a d o 



d e S . M. I . y R . A p o s t . u n e j e m p l a r d e e s t e t r a t a d o g e -
n e r a l , p a r a q u e s i rva es ta p ieza d e t e s t o o r i g i n a l , e n e l 
c a s o d e q u e a l g u n a d e las c o r t e s d e E u r o p a p u d i e r a j u z -
g a r c o n v e n i e n t e c o n s u l t a - l a . E n f e d e lo c u a l los p l e n i -
p o t e n c i a r i o s r e s p e c t i v o s la h a n firmado y le h a n p u e s t o e l 
e s c u d o d e s y s a r m a s . 

H e c h o e n V i e n a e l 9 d e J u n i o de l a ñ o d e g r a c i a d e 
4 8 1 5 . 

( S i g u e n l a s firmas e n el o r d e n a l f a b é t i c o d e l a s c o r t e s ) . 
A u s t r i a . — E l p r í n c i p e d e M e t t e r n i c h - - E l b a r ó n d e 

W e s s e n I) e r g . 
E s p a ñ a . 
F r a n c i a . — E l p r í n c i p e d e T a l l e y r a n d . — E l d u q u e d e 

, D a l b e r g . — E l c o n d e Alex is d e N o a i l l e s . 
G r a n B r e t a ñ a . — C l a n c a r t y — C a t h c a r t — S t e w a r t . 
P o r t u g a l . — E l c o n d e d e P a l m e l l a . — A n t o n i o d e S a l d a -

n h a da G a m a . — D . J o a q u í n L o b o d e S i l v e i s a . 
P r u s i a . — E l p r i n c i p e d e H a r d e n b e r g . — E l b a r ó n d e 

H u m b o l d t . 
R u s i a . — E l p r í n c i p e d e R a s o u m o f í s k i . — E l c o n d e d e 

S t a c k e l b e r g . — E l c o n d e d e N e s s e l r o d e . 
S u e c i a . — E l c o n d e C a r l o s Axe l d e L ö w e n h i e l m . 

APENDICE TERCERO. 

D I V E R S O S T R A T A D O S P A R T I C U L A R E S 

CONCLUIDOS MIENTRAS DURÓ E L CONGRESO DE VIENA. 

Núm. Tratado entre la Austria y la Rusia, firmado 

en Viena el 31 de Abril [3 de Mayo] de 1815. 

S . M . el e m p e r a d o r d e t o d a s l a s R u s i a s , S . M . el e m -
p e r a d o r d e A u s t r i a y S . M. e l r e y d e P r u s i a , d e s e a n d o 
e n t e n d e r s e a m i g a b l e m e n t e , e n c u a n t o á l a s m e d i d a s m a s 
p r o p i a s p a r a c o n s o l i d a r el b i e n e s t a r d e los p o l a c o s e n las 
n u e v a s r e l a c i o n e s e n q u e se h a l l a n c o l o c a d o s p o r los c a m -
b i o s q u e h a s u f r i d o el d u c a d o d e V a r s o v i a , y q u e r i e n d o 
al m i s i n o t i e m p o e s t e n d e r l o s e f e c t o s d e e s t a s d i s p o s i c i o -
n e s b e n é v o l a s á l as p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s q u e c o m p o n í a n 
e l a n t i g u o r e i n o d e P o l o n i a , p o r m e d i o d e a r r e g l o s l i b e -
r a l e s , t a n t o c o m o las c i r c u n s t a n c i a s lo p e r m i t e n , y p a r a 
e l d e s a r r o l l o d e las r e l a c i o n e s m a s v e n t a j o s a s al c o m e r c i o 
r e c í p r o c o d e l o s h a b i t a n t e s , h a n c o n v e n i d o e n e s t e n d e r y 
c o n c l u i r d o s t r a t a d o s s e p a r a d o s , u n o e n t r e la R u s i a y la 
A u s t r i a , y o t r o e n t r e hi p r i m e r p o t e n c i a y la P r u s i a ; y 
¿ a r a c o m p r e n d e r t a m b i é n allí l as o b l i g a c i o n e s g e n e r a l e s 



d e S . M. I . y R . A p o s t . u n e j e m p l a r d e e s t e t r a t a d o g e -
n e r a l , p a r a q u e s i rva es ta p ieza d e t e s t o o r i g i n a l , e n e l 
c a s o d e q u e a l g u n a d e las c o r t e s d e E u r o p a p u d i e r a j u z -
g a r c o n v e n i e n t e c o n s u l t a - l a . E n f e d e lo c u a l los p l e n i -
p o t e n c i a r i o s r e s p e c t i v o s la h a n firmado y le h a n p u e s t o e l 
e s c u d o d e s y s a r m a s . 

H e c h o e n V i e n a e l 9 d e J u n i o de l a ñ o d e g r a c i a d e 
4 8 1 5 . 

( S i g u e n l a s firmas e n el o r d e n a l f a b é t i c o d e l a s c o r t e s ) . 
A u s t r i a . — E l p r í n c i p e d e M e t t e r n i c h - - E l b a r ó n d e 

W e s s e n b e r g . 
E s p a ñ a . 
F r a n c i a . — E l p r í n c i p e d e T a l l e y r a n d . — E l d u q u e d e 

, D a l b e r g . — E l c o n d e Alex is d e N o a i l l e s . 
G r a n B r e t a ñ a . — C l a n c a r t y — C a t h c a r t — S t e w a r t . 
P o r t u g a l . — E l c o n d e d e P a l m e l l a , — A n t o n i o d e S a l d a -

n h a da G a m a . — D . J o a q u í n L o b o d e S i l v e i s a . 
P r u s i a . — E l p r i n c i p e d e H a r d e n b e r g . — E l b a r ó n d e 

H u m b o l d t . 
R u s i a . — E l p r í n c i p e d e R a s o u m o f í s k i . — E l c o n d e d e 

S t a c k e l b e r g . — E l c o n d e d e N e s s e l r o d e . 
S u e c i a . — E l c o n d e C a r l o s Axe l d e L ö w e n h i e l m . 

APENDICE TERCERO. 

D I V E R S O S T R A T A D O S P A R T I C U L A R E S 

CONCLUIDOS MIENTRAS DURÓ E L CONGRESO DE VIENA. 

Núm. 1.° Tratado entre la Austria y la Rusia, firmado 

en Viena el 31 de Abril [ 3 de Mayo] de 1815. 

S . M . el e m p e r a d o r d e t o d a s l a s R u s i a s , S . M. el e m -
p e r a d o r d e A u s t r i a y S . M. e l r e y d e P r u s i a , d e s e a n d o 
e n t e n d e r s e a m i g a b l e m e n t e , e n c u a n t o á l a s m e d i d a s m a s 
p r o p i a s p a r a c o n s o l i d a r el b i e n e s t a r d e los p o l a c o s e n las 
n u e v a s r e l a c i o n e s e n q u e se h a l l a n c o l o c a d o s p o r los c a m -
b i o s q u e h a s u f r i d o el d u c a d o d e V a r s o v i a , y q u e r i e n d o 
al m i s i n o t i e m p o e s t e n d e r l o s e f e c t o s d e e s t a s d i s p o s i c i o -
n e s b e n é v o l a s á l as p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s q u e c o m p o n í a n 
e l a n t i g u o r e i n o d e P o l o n i a , p o r m e d i o d e a r r e g l o s l i b e -
r a l e s , t a n t o c o m o las c i r c u n s t a n c i a s lo p e r m i t e n , y p a r a 
e l d e s a r r o l l o d e las r e l a c i o n e s m a s v e n t a j o s a s al c o m e r c i o 
r e c í p r o c o d e l o s h a b i t a n t e s , h a n c o n v e n i d o e n e s t e n d e r y 
c o n c l u i r d o s t r a t a d o s s e p a r a d o s , u n o e n t r e la R u s i a y la 
A u s t r i a , y o t r o e n t r e hi p r i m e r p o t e n c i a y la P r u s i a ; y 
t>ara c o m p r e n d e r t a m b i é n allí l as o b l i g a c i o n e s g e n e r a l e s 



c o m u n e s á l a s t r e s p o t e n c i a s , lo m i s m o q u e l a s e s t i p u l a -
c i o n e s p a r t i c u l a r e s , S S . M M . I I . l ian n o m b r a d o á e s t e 
e f e c t o p a r a su t r a t a d o d i r e c t o , los p l e n i p o t e n c i a r i o s s i -
g u i e n t e s , &c. 

A r t . I . S . M. el e m p e r a d o r d e t o d a s l as R u s i a s c e d e 
á S . M. I . y R . A p o s t . los d i s t r i t o s q u e h a n s i d o s e p a r a -
d o s d e la Ga l i c i a o r i e n t a l e n v i r t u d de l t r a t a d o d e V i e n a 
d e 1 8 0 9 , l o s c í r c u l o s d e Z l o c z o w , B r z e z a n , T a r n o p o l y 
Z a l e s c z y k , y las f r o n t e r a s s e r á n r e s t a b l e c i d a s d e e s t e c o s -
t a d o , t a l e s c o m o h a b í a n e x i s t i d o a n t e s d e d i c h o t r a t a d o . 

A r t . I I . S . M . I . y R . A p o s t . p o s e e r á e n t o d a p r o p i e -
d a d y s o b e r a n í a l as s a l i n a s d e W i e l i c z k a , as í c o m o el t e r -
r i t o r i o p e r t e n e c i e n t e á e l l a s . 

A r t . I I I . El Thalwey de l V í s t u l a s e p a r a r á la Ga l i c i a 
del t e r r i t o r i o d e la c i u d a d l i b r e d e C r a c o v i a . Y s e r v i r á 
al m i s m o t i e m p o d e f r o n t e r a e n t r e la Gal ic ia y la p a r l e 
de l a n t e s d u c a d o d e Y a r s o v i a , r e u n i d a á los E s t a d o s d e 
S . M . el e m p e r a d o r d e t o d a s l as R u s i a s , h a s t a los s u b u r -
b i o s d e la c i u d a d d e Z a w i c h o s t . 

D e Z a w i c h o s t h a s t a el R u g , la f r o i . t e r a s e c a s e r á d e -
t e r m i n a d a p o r la l í nea i n d i c a d a e n el t r a t a d o d e Y i e n a d e 
1 8 0 9 , c o n l a s r e c t i f i c a c i o n e s q u e d e c o m ú n a c u e r d o s e 
e n c u e n t r e n e c e s a r i o h a c e r al l í . 

L a f r o n t e r a , p a r t i e n d o del B u g , s e r e s t a b l e c e r á d e e s t e 
c o s t a d o e n t r e los d o s i m p e r i o s , tal c o m o e l la e s t a b a a n t e s 
d e d i c h o t r a t a d o . 

A r t . IV. La c i u d a d d e C r a c o v i a e s t á d e c l a r a d a l i b r e 
é i n d e p e n d i e n t e , as í c o m o el t e r r i t o r i o d e s i g n a d o e n e l 
t r a t a d o a d i c i o n a l firmado e n c o m ú n e n t r e l a s c o r t e s d e 
R u s i a , d e A u s t r i a y d e P r u s i a . 

A r t . Y . El d u c a d o d e Yar sov i a c o n e s c e p c i o n d e l a s 
p a r t e s d e q u e s e h a y a d i s p u e s t o o t r a c o s a , e n v i r t u d d e 
los a r t í c u l o s c i t a d o s , y p o r el t r a t a d o f í r m a l o e l m i s m o 
d ia e n t r e S . M . el e m p e r a d o r d e t o d a s las R u s i a s y S . M . 
el r e y d e P r u s i a , q u e d a r e u n i d o al i m p e r i o d e R u s i a . E l 

e s t a r á l i g a d o i r r e v o c a b l e m e n t e p o r s u c o n s t i t u c i ó n , p a r a 
s e r p o s e í d o p e r p e t u a m e n t e p o r S . M . e l e m p e r a d o r d e t o -
d a s , l as R u s i a s , s u s h e r e d e r o s y s u c e s o r e s . S . M . s e r e - • 
s e r v a d a r á e s t e E s t a d o el g o c e d e u n a a d m i n i s t r a c i ó n 
d i s t i n t a , e n la e s t e n s i o n i n t e r i o r q u e j u z g u e c o n v e n i e n t e . 
T o m a r á c o n s u s o t r o s t í t u l o s e l d e c z a r , r e y d e P o l o n i a , 
c o n f o r m e al p r o t o c o l o u s a d o p o r los t í t u l o s a n e x o s á s u s 
o t r a s p o s e s i o n e s . 

L o s p o l a c o s , s u b d i t o s r e s p e c t i v o s d e las a l t a s p a r t e s 
c o n t r a t a n t e s , o b t e n d r á n u n a r e p r e s e n t a c i ó n y u n a s i n s t i -
t u c i o n e s n a c i o n a l e s , a r r e g l a d a s s e g ú n el m o d o d e e x i s t i r 
po l í t i co q u e c a d a u n o d e l o s g o b i e r n o s á q u e p e r t e n e z c a n 
j u z g u e út i l y c o n v e n i e n t e c o n c e d e r l e s 

A r t . Y l . L o s h a b i t a n t e s y p r o p i e t a r i o s d e los p a i s e s 
c u y a s e p a r a c i ó n t e n g a l u g a r á c o n s e c u e n c i a de l p r e -
s e n t e t r a t a d o , si q u i s i e s e n r a d i c a r s e b a j o o t r o g o b i e r n o , 
t e n d r á n , d u r a n t e s e i s a ñ o s , la" l i b e r t a d d e d i s p o n e r d e s u s 
b i e n e s m u e b l e s ó i n m u e b l e s d e c u a l q u i e r a n a t u r a l e z a que-
s e a n , d e v e n d e r l o s , d e a b a n d o n a r el p a i s y e s p o r t a r el p r o -
d u c t o d e s u s v e n t a s e n d i n e r o c o n t a n t e ó e n f o n d o s d e 
o t r a n a t u r a l e z a , s in n i n g ú n o b s t á c u l o ni d e t r a c c i ó n 

A r t . V I L H a b r á a m n i s t í a p l e n a , g e n e r a l y p a r t i c u l a r , 
e n f a v o r d e t o d o s los i n d i v i d u o s , d e c u a l q u i e r r a n g o , s e -
xo ó c o n d i c i o n q u e p u e d a n s e r . 

A r t . V I H . C o m o c o n s e c u e n c i a de l a r t í c u l o p r e c e d e n -
t e , n a d i e p o d r á s e r p e r s e g u i d o ni i n q u i e t a d o e n m a n e r a 
a l g u n a p o r c u a l q u i e r a p a r t i c i p i o d i r e c t o ó i n d i r e c t o , q u e 
e n c u a l q u i e r a é p o c a h a y a t e n i d o e n los s u c e s o s p o l í t i c o s , 
c i v i l e s ó m i l i t a r e s d e P o l o n i a . T o d o s los p r o c e s o s , p e r -
s e c u c i o n e s ó i n d a g a c i o n e s , s e r á n c o n s i d e r a d o s c o m o n o 
e x i s t e n t e s ; los s e c u e s t r o s ó c o n f i s c a c i o n e s p r o v i s o r i o s s e r á n 
. e v a n t a d o s , y n o s e d a r á c u r s o á n i n g ú n a c t o q u e p r o v e n -
g a d e u n a c a u s a s e m e j a n t e . 

A r t . I X . S e e s c e p t ú a n d e e s t a s d i s p o s i c i o n e s g e n e r a -
l e s , r e s p e c t o d e c o n f i s c a c i o n e s , t o d o s los c a s o s e n q u e l o s 
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e d i c t o s ó s e n t e n c i a s p r o n u n c i a d a s e n ú l t i m o r e c u r s o , h a -
y a n r e c i b i d o ya s u e n t e r a e j e c u c i ó n y n o h a y a n s i d o a n u -

• l a d o s p o r s u c e s o s s u b s e c u e n t e s . 
A r t . X . La c u a l i d a d m i s t a de l s ú b d i t o , e n c u a n t o á 

la p r o p i e d a d , s e r á r e c o n o c i d a y r e s p e t a d a . 
A r t . X I . T o d o i n d i v i d u o q u e p o s e a p r o p i e d a d e s s i -

t u a d a s e n m a s d e u n d o m i n i o , e s t á o b l i g a d o , e n el 
c u r s o d e u n a ñ o , c o n t a d o d e s d e e l dia e n q u e s e r a t i f i -
q u e el p r e s e n t e t r a t a d o , á d e c l a r a r p o r e s c r i t o la e l e c c i ó n 
q u e h a y a h e c h o d e l l u g a r p a r a s u d o m i c i l i o f i j o , a n t e el 
m a g i s t r a d o d e la c i u d a d m a s c e r c a n a , ó b i e n a n t e el c a -
p i t án de l c í r c u l o m a s v e c i n o , ó b i e n a n t e la a u t o r i d a d c i -
vil m a s i n m e d i a t a al p a i s q u e h a y a e s c o g i d o . E s l a d e -
c l a r a c i ó n , q u e e l r e f e r i d o - m a g i s t r a d o ú o t r a a u t o r i d a d d e -
berá t r a s m i t i r á la s u p e r i o r d e la p r o v i n c i a , lo v u e l v e , t a n -
to e n su p e r s o n a c o m o e n s u f a m i l i a , e s e l u s i v a m e n t e s u b -
d i t o del s o b e r a n o d e los E s t a d o s d o n d e él h a y a f i j a d o su 
d o m i c i l i o . 

A r t . X I I . E n c u a n t o á los m e n o r e s y o t r a s p e r s o n a s 
q u e s e e n c u e n t r a n b a j o t u t e l a ó c ú r a t e l a , los t u t o r e s ó 
c u r a d o r e s e s t a r á n o b l i g a d o s á h a c e r , e n el t é r m i n o p r e s -
c r i t o , la d e c l a r a c i ó n n e c e s a r i a . 

A r t . X I I I . S i a l g ú n i n d i v i d u o , p r o p i e t a r i o m i s t o , h u -
b i e s e d e s c u i d a d o , al c a b o del t é r m i n o p r e s c r i t o d e u n - a ñ o , 
h a c e r la d e c l a r a c i ó n d e s u d o m i c i l i o fijo, s e c o n s i d e r a r á 
c o m o s u b d i t o d e la p o t e n c i a e n c u y o s E s t a d o s t e n i a su 
ú l t i m o d o m i c i l i o : s u s i l e n c i o e n e s t e c a s o v i e n e á c o n s i -
d e r a r s e c o m o u n a d e c l a r a c i ó n t á c i t a . 

A r t . X I V . T o d o p r o p i e t a r i o m i s t o q u e h u b i e s e d e c l a -
r a d o u n a vez s u d o m i c i l i o , n o p o d r á , d u r a n t e el e s p a c i o 
i le o c h o a ñ o s , c o n t a d o s d e s d e el d ia d e las r a t i f i c a c i o n e s 
de l p r e s e n t e t r a t a d o , h a c e r u s o d e la f a c u l t a d d e p a s a r s e 
á o t r o d o m i n i o , h a c i e n d o u n a n u e v a d e c l a r a c i ó n d e 
d o m i c i l i o e x h i b i e n d o la c o n c e s i ó n d e la p o t e n c i a b a j o c u -
yo" g o b i e r n o q u i s o fijarse. 

A r t . X V . E l p r o p i e t a r i o m i s t o q u e h a y a h e c h o s u d e -
c l a r a c i ó n d e d o m i c i l i o , ó q u e h a y a p e n s a d o h a c e r l a c o n -
f o r m e á las e s t i p u l a c i o n e s de l a r t . X I I I , n o e s t á o b l i g a d o , 
e n c u a l q u i e r a é p o c a q u e s e a , á d e s h a c e r s e d e las p o s e s i o -
n e s q u e p u e d a t e n e r e n los E s t a d o s d e u n s o b e r a n o del 
c u a l n o e s s ú b d i t o . G o z a r á , r e s p e c t o á s u s p r o p i e d a d e s , 
d e t o d o s los d e r e c h o s q u e s o n a n e x o s á la p o s e s i o n : p o -
d r á g a s t a r l as r e n t a s e n el p a i s q u e h u b i e s e e l e g i d o p a r a 
su d o m i c i l i o , s in s u f r i r n i n g u n a d e t r a c c i ó n al m o m e n t o 
d e la e s p o r t a c i o n . P o d r á v e n d e r e s t a s m i s m a s p o s e s i o -
n e s y t r a s p o r t a r s u i m p o r t e , s in e s t a r s o m e t i d o á n i n g u -
na r e t e n c i ó n . 

Ar t , X V I . L a s p r e r o g a t i v a s a n u n c i a d a s e n el a r t í c u l o 
p r e c e d e n t e d e n o d e t r a c c i ó n , n o s e e s t i e n d e n m a s q u e á 
los b i e n e s q u e u n p r o p i e t a r i o s e m e j a n t e p o s e n á la é p o c a • 
d e la r a t i f i c a c i ó n del p r e s e n t e t r a t a d o . 

A r t . X V I I . E s t a s m i s m a s p r e r o g a t i v a s s e a p l i c a n s m 
e m b a r g o á t o d a a d q u i s i c i ó n h e c h a , e n u n o d e los d o s d o -
m i n i o s , á t í t u l o d e h e r e n c i a , d e m a t r i m o n i o ó d e d o n a -
c i ó n , d e u n b i e n q u e , á la é p o c a d e la r a t i f i c a c i ó n del 
p r e s e n t e t r a t a d o , p e r t e n e c í a e n ú l t i m o l u g a r á u n p r o p i e -
t a r i o m i s t o . . 

Ar t . X V I I l . E n el c a s o q u e se d e v u e l v a á u n i n d i v i d u o 
q u e a c t u a l m e n t e n o s e a p r o p i e t a r i o m a s q u e e n u n o d e 
los d o s g o b i e r n o s , u n a f o r t u n a c u a l q u i e r a , á t í t u l o d e h e -
r e n c i a , 'de legado," d e d o n a c i o n , d e m a t r i m o n i o , y q u e 
e s t é s i t u a d a e n el o t r o g o b i e r n o , s e a s e m e j a r á al p r o p i e -
t a r io m i s t o , v e s t a r á o b l i g a d o á h a c e r e n el t é r m i n o p r e s -
c r i t o la d e c l a r a c i ó n d e s u d o m i c i l i o fijo. E s t e t é r m i n o 
d e u n a ñ o s e c o n t a r á d e s d e e l d ia e n q u e p r e s e n t e la 
p r u e b a l ega l d e s u a d q u i s i c i ó n . 

A r t . X I X . S e r á l i b r e e l p r o p i e t a r i o m i s t o , ó t e n d r á 
p o d e r p a r a r e t i r a r s e e n t o d o t i e m p o d e u n a á o t r a d e s u s 
p o s e s i o n e s ; y p a r a e l lo , e s v o l u n t a d d e las d o s c o r t e s , q u e 
el g o b e r n a d o r d e la p r o v i n c i a m a s v e c i n a l i b r e los p a s a 



p o r t e s n e c e s a r i o s , á p e d i m e n t o d e l a s p a r t e s . E s t o s p a -
s a p o r t e s s e r á n b a s t a n t e s p a r a p a s a r d e u n g o b i e r n o á o t r o 
y s e r á n r e c í p r o c a m e n t e r e c o n o c i d a s . 

A r t . X X . L o s p r o p i e t a r i o s , c u y a s p o s e s i o n e s e s t é n 
c o r t a d a s p o r la f r o n t e r a , s e r á n t r a t a d o s r e l a t i v a m e n t e á 
e s t a s p o s e s i o n e s s e g ú n los p r i n c i p i o s m a s l i b e r a l e s . 

E s t o s p r o p i e t a r i o s m i s t o s , s u s d o m é s t i c o s y l o s h a b i -
t a n t e s , t e n d r á n d e r e c h o d e p a s a r y r e p a s a r c o n s u s i n s -
t r u m e n t o s d e a r a r , s u s b e s t i a s , s u s ú t i l e s e t c . , d e u n a á 
o t r a p a r t e d e la p o s e s i o n as í c o r t a d a p o r la f r o n t e r a , s in 
a t e n d e r á la d i f e r e n c i a d e s o b e r a n í a ; - d e t r a s p o r t a r d e la 
m i s m a m a n e r a d e u n l u g a r á o t r o s u s m i e s e s , t o d o s l o s 
p r o d u c t o s d e l s u e l o , s u s b e s t i a s y t o d o s los p r o d u c t o s d e 
s u f a b r i c a c i ó n , s in t e n e r i í e c e s i d a d d e p a s a p o r t e s , s in o b s -

• t á c u l o , s in t r i b u t o y s in p a g o d e d e r e c h o a l g u n o . 

E s t a g r a c i a s e r e s t r i n g e s in e m b a r g o , á l as p r o d u c c i o -
n e s n a t u r a l e s ó i n d u s t r i a l e s e n el t e r r i t o r i o as í o c u p a d o 
p o r la l ínea d e d e m a r c a c i ó n . D e s u e r t e q u e e l la n o s e 
e s t i e n d e m a s q u e á los t e r r e n o s p e r t e n e c i e n t e s al m i s m o 
p r o p i e t a r i o , e n el e s p a c i o d e t e r m i n a d o d e u n a m i l l a , (de 
q u i n c e al g r a d o ) d e u n a á o t r a p a r t e , y q u e l i an d e e s t a r 
o c u p a d o s p o r la l í nea d e f r o n t e r a . 

A r t . X X I . L o s s ú b r l i t o s d e u n a y o t r a d e a m b a s po-
t e n c i a s , p r i n c i p a l m e n t e los c o n d u c t o r e s d e g a n a d o s y pas -
t o r e s , c o n t i n u a r á n g o z a n d o d e los d e r e c h o s , i n m u n i d a d e s 
y p r i v i l e g i o s d e q u e h a n g o z a d o a n t e s . 

I g u a l m e n t e , n o s e p o n d r á n i n g ú n o b s t á c u l o al e j e r c i -
c io j o r n a l e r o d e la f r o n t e r a e n t r e l o s l i m í t r o f e s (en a l e -
m a n , Grünz-Verhehr). 

A r t . X X I I . L a j u r i s d i c c i ó n de l d o m i c i l i o s e r á t a m b i é n 
la q u e d e c i d i r á d e las c u e s t i o n e s p a r t i c u l a r e s q u e s e s u s -
c i t e n a n t e e l g e f e d e e s t o s t e r r i t o r i o s ; m a s el forum de l t e r -
r i t o r i o e n q u e e s t á s i t u a d a la p r o p i e d a d e n l i t ig io , s e r á e n 
e l i | u e s e d e b a e j e c u t a r la s e n t e n c i a . Es t a d i s p o s i c i ó n p e r -
m a n e c e r á e n v i g o r p o r 1 0 a ñ o s , al c a b o d e los c u a l e s las 
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d o s a l t a s c o r t e s s e r e s e r v a n c o n v e n i r si a d o p t a n o t r a r e g l a . 
A r t . X X I I I . L a s o b e r a n í a d e los m o l i n o s , f á b r i c a s ó 

i n g e n i o s e s t a b l e c i d o s á lo l a r g o d e l á l v e o d e u n r i o q u e 
h a c e la f r o n t e r a , s e e j e r c e r á p o r e l s o b e r a n o e n c u y o t e r -
r i t o r i o e s t é s i t u a d a la c i u d a d ó e l p a r a j e d e d o n d e d e p e n -
d a n e s t o s e s t a b l e c i m i e n t o s . 

E n el c a s o d e q u e e l l o s c o n s t i t u y a n u n a p r o p i e d a d p a r -
t i c u l a r , s e d e l e g a r á á l o s c o m i s a r i o s q u e e s t é n e n c a r g a -
d o s d e la d e m a r c a c i ó n d e las f r o n t e r a s de l t e r r e n o , e l 
c u i d a d o d e d e t e r m i n a r , s e g ú n las r e g l a s r e c í p r o c a s d e la 
e q u i d a d , y s e g ú n las l o c a l i d a d e s , lo q u e f u e r e c o n v e n i e n -

t e c o n r e l a c i ó n á la s o b e r a n í a . 
B i en e n t e n d i d o , s o b r e e s t e p u n t o , q u e n o s e p o d r á n 

f o r m a r n u e v o s e s t a b l e c i m i e n t o s d e e s t e g é n e r o s in e l c o n -
s e n t i m i e n t o r e c í p r o c o d e los g o b i e r n o s d e l a s r i b e r a s . 

A r t . X X I V . L a n a v e g a c i ó n d e t o d o s l o s r i o s y c a n a -
l e s , e n t o d a la e s t e n s i o n del a n t i g u o r e i n o d e P o l o n i a , ( t a l 
c o m o e x i s t i a a n t e s d e l a ñ o d e 1 7 7 2 ) h a s t a su e m b o c a -
d u r a , t a n t o d e s c e n d e n t e c o m o a s c e n d e n t e , s e r á l i b r e , d e 
t a l s u e r t e , q u e n o p u e d a p r o h i b í r s e l e á n i n g u n o d e los 
h a b i t a n t e s d e las p r o v i n c i a s p o l o n e s a s q u e s e e n c u e n t r e n 
b a j o los g o b i e r n o s r u s o ó a u s t r í a c o . 

L a m i s m a l i b e r t a d d e u s o y n a v e g a c i ó n e s t á r e c í p r o c a -
m e n t e c o n c e d i d a p a r a los r i o s g r a n d e s y p e q u e ñ o s , q u e 
n o s i e n d o n a v e g a b l e s §1 dia d e h o y , p u e d a n s e r l o p o r l o s 
c a n a l e s q u e p o d r á n c o n s t r u i r s e p a r a el p o r v e n i r . 

L o s m i s m o s p r i n c i p i o s s e a d o p t a r á n e n f a v o r d e l o s 
s u b d i t o s m e n c i o n a d o s , p o r la f r e c u e n t a c i ó n d e l o s p u e r t o s 
á d o n d e p u e d a n a r r i b a r p o r la n a v e g a c i ó n d e d i c h o s r i o s 
y c a n a l e s . 

A r t . X X V . L o s d e r e c h o s d e d e s e m b a r q u e y d e a t r a -
c a d e r o , s e r á n c o m u n e s e n l a s d o s r i b e r a s : l o s b a r q u e r o s 
e s t a r á n i g u a l m e n t e o b l i g a d o s á c o n f o r m a r s e c o n los r e -
g l a m e n t o s d e pol icía e x i s t e n t e s p a r a la p r á c t i c a d e la n a -
v e g a c i ó n i n t e r i o r . 



A r t . X X V I . P a r a a s e g u r a r m a s a u n e s t a l i b e r t a d d e 
n a v e g a c i ó n , y a p a r t a r t o d a t r a b a p a r a el p o r v e n i r , l as d o s 
a l tas , p a r t e s c o n t r a t a n t e s h a n c o n v e n i d o e n n o e s t a b l e c e r 
m a s q u e u n a so la e s p e c i e d e d e r e c h o d e n a v e g a c i ó n s o -
b r e la c a p a c i d a d , e l a r q u e o d e l b u q u e ó e l p e s o d e s u 
c a r g a m e n t o . S e n o m b r a r á n c o m i s a r i o s d e u n a y o t r a 
p a r t e p a r a r e g l a m e n t a r e s t e d e r e c h o , q u e s e r e d u c i r á á 
u n a r a n e e l m u y m o d e r a d o , d e s t i n a d o ú n i c a m e n t e á c o n -
s e r v a r los r io s y c a n a l e s e n c u e s t i ó n e n u n e s t a d o n a v e -
g a b l e . E s t e d e r e c h o , u n a vez a p r o b a d o ^»or l as d o s c o r -
t e s , n o p o d r á c a m b i a r s e s i n o d e c o m ú n a c u e r d o . 

S e c r e a r á n t a m b i é n l a s o f i c i n a s n e c e s a r i a s p a r a la p e r -
c e p c i ó n d e e s t e m i s m o d e r e c h o . 

S i u n a d e l a s d o s p o t e n c i a s c o n t r a t a n t e s h i c i e s e á s u s 
e s p e n s a s el e s t a b l e c i m i e n t o d e u n n u e v o c a n a l , los s u b -
d i t o s d e S . M . el e m p e r a d o r d e t o d a s l a s R u s i a s 110 p o -
d r á n q u e d a r s u j e t o s á l o s d e r e c h o s d e n a v e g a c i ó n m a s 
e l e v a d o s q u e los q u e t e n g a n los d e S . M. e l e m p e r a d o r 
d e A u s t r i a . La r e c i p r o c i d a d s e r á e n t e r a s o b r e e s t e p u n t o . 

A r t . X X V I I . L o s c o m i s a r i o s q u e e s t é n e n c a r g a d o s d e 
la p a r t e r e g l a m e n t a r i a d e l o s p u n t o s r e s u e l t o s e n l o s a r -
t í c u l o s c i t a d o s , s e n o m b r a r á n s in p é r d i d a d e t i e m p o . S u 
t r a b a j o d e b e r á e s t a r c o n c l u i d o , v i s t o y a p r o b a d o , s e i s m e -
s e s á m a s l a r d a r , c o n t a d o s d e s d e la r a t i f i c a c i ó n de l p r e -
s e n t e t r a t a d o . 

A r t . X X V I I I . L a s d o s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s , p a r a 
a c t i v a r m a s a ú n las r e l a c i o n e s c o m e r c i a l e s , p r i n c i p a l m e n -
t e s o b r e la r u t a d e B r o d y á O d e s a , y r e c í p r o c a m e n t e , h a n 
c o n v e n i d o e n a c o r d a r la m a s i l i m i t a d a l i b e r t a d e n f a v o r 
de l t r á n s i t o á t o d a s l as p a r t e s d e la a n t i g u a P o l o n i a . L o s 
d e r e c h o s q u e se h a n d e p e r c i b i r r e s p e c t o á e s t o , s e r á n 
los m a s m ó d i c o s p o s i b l e s , y t a l e s c o m o e x i s t e n p a r a l as 
m e r c a n c í a s de l p a i s , ó p a r a l o s s u b d i t o s e s t r a n j e r o s m a s 
f a v o r e c i d o s . 

A r t . X X I X . C o n o b j e t o d e f a c i l i t a r d e la m i s m a m a -

r ie ra e l c o m e r c i o d e i m p o r t a c i ó n ó d e e s p o r t a c i o n e n t r e 
las d i c h a s p r o v i n c i a s q u e c o n s t i t u í a n el a n t i g u o r e i n o d e 
P o l o n i a , s e h a c o n v e n i d o e n t r e las d o s c o r t e s el n o m b r a r 
r e c í p r o c a m e n t e c o m i s a r i o s q u e e s t a r á n e n c a r g a d o s d e e x a -
m i n a r los r e g l a m e n t o s y t a r i f a s e n v i g o r , d e p r e s e n t a r los 
p r o y e c t o s q u e t i e n d a n á a r r e g l a r t o d o lo r e l a t i v o á e s t e 
c o m e r c i o , y s o b r e t o d o p a r a p r e v e n i r t oda e s p e c i e d e 
a b u s o ó d e v e j a c i ó n p o r p a r t e d e las a d u a n a s . 

Ar t . X X X . S . M. I. y R . A p o s t . , h a b i e n d o c o m p r a d o 
las o b l i g a c i o n e s d e la c a j a g e n e r a l d e d e u d a s del E s t a d o 
(Universal-Staats-Sclndden-Cassc), p o r la s u m a c o r r e s -
p o n d i e n t e á la c u o t a p a r t e d e la a n t i g u a d e u d a d e l r e y y 
d e la r e p ú b l i c a d e P o l o n i a , c o n q u e h a b i a s i d o g r a v a d a á 
c o n s e c u e n c i a d e la c o n v e n c i ó n d e 1 5 2 6 d e E n e r o d e 
1 7 9 7 , y d e b i e n d o q u e d a r á s u c a r g o e s t a s o b l i g a c i o n e s , 
e n lo d e a d e l a n t e , c o n t o d o s s u s i n t e r e s e s c a í d o s y c o r -
r i e n t e s , s e ha c o n v e n i d o e n t r e l as a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n -
t e s , q u e el g o b i e r n o de l d u c a d o d e V a r s o v i a , b a j o la g a -
r a n t í a d e S . M. el e m p e r a d o r d e t o d a s las R u s i a s , e s t a r á 
o b l i g a d o á a b o n a r á la c o r l e d e V i e n a , e n f o r m a d e a r -
r e g l o e n c o n j u n t o , u n a s u m a c o n v e r t i b l e d e c u a t r o m i -
l l o n e s d e l l o r í n e s d e P o l o n i a . 

A r t . X X X I . P o r el c o n t r a r i o S . M. 1. y R . A p o s t . r e -
n u n c i a p l e n a m e n t e á t o d a o t r a p r e t e n s i ó n r e l a t i v a á los 
e m p r é s t i t o s ó d e u d a s í l e c u a l q u i e r a n a t u r a l e z a q u e s e a n , 
q u e h a y a n s i d o ó p o d i d o s e r a f e c t a s , h i p o t e c a d a s ó i n s c r i -
t a s s o b r e l as p a r t e s c e d i d a s . 

A i t X X X I I . La s u m a d e c u a t r o m i l l o n e s d e florines 
d e P o l o n i a , e s t i p u l a d a e n el a r t í c u l o X X X c o m o s u m a 
c o n v e r t i b l e d e la p a r t e de l g o b i e r n o de l d u c a d o d e V a r -
s o v i a , s e r á p a g a d a p o r e s t e g o b i e r n o al t e s o r o i m p e r i a l 
a u s t r í a c o , e n d i n e r o c o n t a n t e y e n o c h o p l azos i g u a l e s 
a n u a l e s d e 5 0 0 , 0 0 0 f l o r i n e s d e P o l o n i a c a d a u n o 

El p r i m e r o d e e s t o s p l azos a n u a l e s c o n c l u i r á el 1 2 2 1 
d e J u n i o de l a ñ o d e 1 8 1 6 , y el ú l t i m o e l m i s m o d ia e n 



1 8 2 4 T o m a n d o , n o o b s t a n t e , e n c o n s i d e r a c i ó n e l e s -
t a d o a c t u a l d e l a s c o s a s y l o s n u e v o s e s f u e r z o s q u e las 
c i r c u n s t a n c i a s e x i g i e r e n , l as d o s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s 
l i an c o n v e n i d o q u e si la paz n o e s t á r e s t a b l e c i d a e n la 
é p o c a p r e c i t a d a e n el p r i m e r p lazo , s e r e t a r d a r á e l p r i -
m e r p a g o , y p o r c o n s e c u e n c i a l o d o s los o t r o s p r o g r e s i v a -
m e n t e , d e s u e r t e q u e e l p a g o de l p r i m e r plazo t e n d r á 
l u g a r s e i s m e s e s d e s p u e s d e la r a t i f i c ac ión de l t r a t a d o d e 
paz d e f i n i t i v o . 

A r t . X X X I I I . E n c u a n t o á las n u e v a s d e u d a s q u e d a -
t a n d e s p u e s d e la e r e c c i ó n de l d u c a d o d e Y a r s o v i a , S . M . 
I y R . A p o s t . s e h a c e c a r g o d e c o n c u r r i r e n p r o p o r c i o n 
á u n a n o v e n a p a r t e . 

E n t e n d i é n d o s e q u e la c o r t e d e V i e n a p a r t i c i p a r á e n la 
m i s m a p r o p o r c i o n de l a c t i v o q u e r e s u l t e d e la l i q u i d a c i ó n 
q u e s e h a g a . 

A r t . X X X I \ . I n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s q u e s e f i r m e 
e l p r e s e n t e t r a t a d o , s e n o m b r a r á u n a e o m i s i o n q u e s e r e u -
n i r á e n ^ a r s o v i a : s e c o m p o n d r á d e u n n ú m e r o s u f i c i e n t e 
d e c o m i s a r i o s y d e e m p l e a d o s . S u o b j e t o s e r á : 

1 F o r m a r u n b a l a n c e e x a c t o d e lo q u e s e d e b a p o r 
l o s g o b i e r n o s e s t r a n j e r o s . 

2 . ° A r r e g l a r r e c í p r o c a m e n t e , e n t r e l a s p a r l e s c o n t r a -
t a n t e s , l as c u e n t a s q u e p r o v e n g a n d e s u s r e s p e c t i v a s p r e -
t e n s i o n e s . 

3 . " L i q u i d a r las p r e t e n s i o n e s d e los s u b d i t o s d e los 
g o b i e r n o s e n t r e s í ; e n u n a p a l a b r a , . o c u p a r s e d e t o d o lo 
q u e t e n g a r e l a c i ó n c o n las c u e s t i o n e s d e e s t e g é n e r o . 

A r t . X X X V . L u e g o q u e la e o m i s i o n , m e n c i o n a d a e n 
e l a r t í c u l o p r e c e d e n t e , q u e d e i n s t a l a d a , n o m b r a r á u n a e o -
m i s i o n q u e s e e n c a r g u e d e p r o c e d e r s o b r e la m a r c h a á 
a c o r d a r l a s d i s p o s i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a la r e s t i t u c i ó n d e 
l o d o s l o s a s e g u r a m i e n t o s , s e a q u e c o n s i s t a n e n d i n e r o 
c o n t a n t e , ó e n t í t u l o s y d o c u m e n t o s q u e los s u b d i t o s d e 
u n a d e Jas p a r t e s c o n t r a t a n t e s p u d i e s e n h a b e r o t o r g a d o 

y s e e n c o n t r a s e n e n l o s E s t a d o s d e l o t r o . L o m i s m o s e 
h a r á c o n t o d o s los d e p ó s i t o s j u d i c i a l e s q u e p u e d a n h a b e r -
s e t r a s f e r i d o d e u n a p r o v i n c i a á o t r a , l o s c u a l e s s e r á n 
r e s t i t u i d o s á las j u r i s d i c c i o n e s d e l o s g o b i e r n o s á q u e p e r -
t e n e z c a n . 

A r t . X X X V I . T o d o s los d o c u m e n t o s , p l a n o s , c a r t a s ó 
t í t u l o s c u a l e s q u i e r a q u e f u e s e n , y q u e se p u d i e r e n e n c o n -
t r a r e n l o s a r c h i v o s . d e u n a ú o t r a d e las p a r t e s c o n t r a -
t a n t e s , s e r á n r e c í p r o c a m e n t e r e s t i t u i d o s á la p o t e n c i a á 
c u y o t e r r i t o r i o c o n c i e r n a n . 

S i u n d o c u m e n t o d e e s t e g é n e r o t i e n e u n e f e c t o c o -
m ú n , la p a r t e q u e e s t u v i e s e e n p o s e s i o n d e é l lo c o n s e r -
v a r á ; p e r o s e d a r á u n a c o p i a c o t e j a d a y l e g a l i z a d a á la 
o t r a p a r t e . 

Ar t . X X X V I I . L a s a c t a s d e la a d m i n i s t r a c i ó n i s e r á n 
s e p a r a d a s ; c a d a u n a d e las p a r t e s c o n t r a t a n t e s r e c i b i r á la 
q u e c o n c i e r n e á s u s E s t a d o s . 

L a m i s m a r e g l a s e o b s e r v a r á p a r a los l i b r o s Y a c i a s 
h i p o t e c a r i a s . E n el c a s o p r e s c r i t o e n el a r t í c u l o a n t e r i o r 
s e d a r á c o p i a l e g a l i z a d a . 

A r t . X X X V U I . S e n o m b r a r á i n m e d i a t a m e n t e u n a e o -
m i s i o n m i s t a m i l i t a r y c ivi l , p a r a l e v a n t a r u n m a p a e x a c -
to d e la n u e v a f r o n t e r a , h a c e r la d e s c r i p c i ó n t o p o g r á f i c a , 
c o l o c a r los p o s t e s y d e s i g n a r l o s á n g u l o s d e a l t u r a , d e 
m a n e r a q u e e n n i n g ú n c a s o p u e d a n a c e r ¡¿i m e n o r d u d a , 
c u e s t i ó n o d i f i c u l t a d , si c o n el t r a s c u r s o de l t i e m p o s e 
t r a t a s e d e r e s t a b l e c e r u n a m a r c a d e a m o j o n a m i e n t o d e s -
t r u i d a p o r c u a l q u i e r a c c i d e n t e . 

A r t . X X X I X . S e h a c o n v e n i d o e n t r e las d o s a l t a s p a r -
t e s c o n t r a t a n t e s q u e el c o n t r a t o h e c h o p a r a la c o m p r a d o 
5 0 0 . 0 0 0 q u i n t a l e s d e sa l s e r á r e c í p r o c a m e n t e o b l i g a t o -
r io p o r e s p a c i o d e c i n c o a ñ o s , al c a b o d e los c u a l e s p o -
d r á r e n o v a r s e b a j o las c o n d i c i o n e s q u e e n t o n c e s c o n - -
v e n g a n . Ar t . X L . I n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e la r a t i f i c ac ión 
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de l p r e s e n t e t r a t a d o , s e m a n d a r á n l a s ó r d e n e s n e c e s a r i a s 
á l o s c o m a n d a n t e s d e t r o p a s y á l a s a u t o r i d a d e s c o m p e -
t e n t e s p a r a la e v a c u a c i ó n d e l a s p r o v i n c i a s q u e v u e l v e n á 
S . M . e l e m p e r a d o r d e A u s t r i a , y la e n t r e g a d e e s t e p a i s 
á l o s c o m i s a r i o s q u e s e a n d e s i g n a d o s p a r a e s t e o b j e -
t o . S e e f e c t u a r á d e m a n e r a q u e p u e d a e s t a r c o n c l u i d a 
e n el ' e s p a c i o d e s e i s s e m a n a s , c o n t a d a s d e s d e e l d ia de l 
c a m b i o d e l a s r a t i f i c a c i o n e s de l p r e s e n t e t r a t a d o . 

Ar t . X L I . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o e t c . 

Núm. 2 Tratado entre la Rusia y la Prusia firmado 

en Viena el 21 de Abril ( 3 de Muyo) de 1815 (1 ) . 

S . M. e l e m p e r a d o r d e t o d a s l as R u s i a s y S . M . e l 
r e y d e P r u s i a a n i m a d o s de l d e s e o d e e s t r e c h a r m a s l o s 
lazos q u e h a n u n i d o á s u s e j é r c i t o s y á s u s p u e b l o s e n 
u n a g u e r r a difícil y s a n g r i e n t a , c u y o o b j e t o s a g r a d o f u é 
e l r e s t a b l e c e r la paz á la E u r o p a , y la t r a n q u i l i d a d á l a s 
n a c i o n e s , h a n j u z g a d o n e c e s a r i o , p a r a l l e n a r s u s o b l i g a -
c i o n e s i n m e d i a t a s y p o n e r un t é r m i n o á t o d a s l a s i n c e r -
t i d u m b r e s , fijar d e f i n i t i v a m e n t e y p o r u n t r a t a d o s o l e m n e 
t o d o lo c o n c e r n i e n t e á los a r r e g l o s r e l a t i v o s al d u c a d o 
d e V a r s o v i a , y e l o r d e n d e c o s a s q u e r e s u l t a de l c o n -
c u r s o d e n e g o c i a c i o n e s y d e p r i n c i p i o s d e e q u i d a d y d e 
r e p a r t i c i ó n d e f u e r z a s , q u e s e h a n d i s c u t i d o y s o s t e n i d o e n 
e l c o n g r e s o d e V i e n a . El e s p í r i t u n a c i o n a l , la v e n t a j a d e 
c o m e r c i o , l as r e l a c i o n e s q u e p u e d a n h a c e r q u e v u e l v a la 
e s t a b i l i d a d e n la a d m i n i s t r a c i ó n , el ó r d e n e n l a s finanzas, 
la p r o s p e r i d a d p ú b l i c a é i n d i v i d u a l e n l a s p r o v i n c i a s d e s u 
n u e v a c o n t i g ü i d a d , t o d o ha s i d o c o n s u l t a d o ; y S S . M M . I . 
y R . p a r a c o n s u m a r e s t a o b r a s a l u d a b l e , p a r a d e t e r m i n a r 

(1) Por una acta de 4 de Mayo, la Austria accedió á este tratado 

(Nouv. Recueil á» Harten», t. III. p. 127). 



de l p r e s e n t e t r a t a d o , s e m a n d a r á n l a s ó r d e n e s n e c e s a r i a s 
á l o s c o m a n d a n t e s d e t r o p a s y á l a s a u t o r i d a d e s c o m p e -
t e n t e s p a r a la e v a c u a c i ó n d e l a s p r o v i n c i a s q u e v u e l v e n á 
S . M . e l e m p e r a d o r d e A u s t r i a , y la e n t r e g a d e e s t e p a i s 
á l o s c o m i s a r i o s q u e s e a n d e s i g n a d o s p a r a e s t e o b j e -
t o . S e e f e c t u a r á d e m a n e r a q u e p u e d a e s t a r c o n c l u i d a 
e n el ' e s p a c i o d e s e i s s e m a n a s , c o n t a d a s d e s d e e l d ia de l 
c a m b i o d e l a s r a t i f i c a c i o n e s de l p r e s e n t e t r a t a d o . 

Ar t . X L I . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o e t c . 

Núm. 2 Tratado entre la Rusia y la Prusia firmado 

en Viena el 21 de Abril ( 3 de Muyo) de 1815 (1 ) . 

S . M. e l e m p e r a d o r d e t o d a s l as R u s i a s y S . M . e l 
r e y d e P r u s i a a n i m a d o s de l d e s e o d e e s t r e c h a r m a s l o s 
lazos q u e h a n u n i d o á s u s e j é r c i t o s y á s u s p u e b l o s e n 
u n a g u e r r a difícil y s a n g r i e n t a , c u y o o b j e t o s a g r a d o f u é 
e l r e s t a b l e c e r la paz á la E u r o p a , y la t r a n q u i l i d a d á l a s 
n a c i o n e s , h a n j u z g a d o n e c e s a r i o , p a r a l l e n a r s u s o b l i g a -
c i o n e s i n m e d i a t a s y p o n e r un t é r m i n o á t o d a s l a s i n c e r -
t i d u m b r e s , fijar d e f i n i t i v a m e n t e y p o r u n t r a t a d o s o l e m n e 
t o d o lo c o n c e r n i e n t e á los a r r e g l o s r e l a t i v o s al d u c a d o 
d e V a r s o v i a , y e l o r d e n d e c o s a s q u e r e s u l t a de l c o n -
c u r s o d e n e g o c i a c i o n e s y d e p r i n c i p i o s d e e q u i d a d y d e 
r e p a r t i c i ó n d e f u e r z a s , q u e s e h a n d i s c u t i d o y s o s t e n i d o e n 
e l c o n g r e s o d e V i e n a . El e s p í r i t u n a c i o n a l , la v e n t a j a d e 
c o m e r c i o , l as r e l a c i o n e s q u e p u e d a n h a c e r q u e v u e l v a la 
e s t a b i l i d a d e n la a d m i n i s t r a c i ó n , el ó r d e n e n l a s finanzas, 
la p r o s p e r i d a d p ú b l i c a é i n d i v i d u a l e n l a s p r o v i n c i a s d e s u 
n u e v a c o n t i g ü i d a d , t o d o ha s i d o c o n s u l t a d o ; y S S . M M . I . 
y R . p a r a c o n s u m a r e s t a o b r a s a l u d a b l e , p a r a d e t e r m i n a r 

(1) Por una acta de 4 de Mayo, la Austria accedió á este tratado 

(AOUB . Recueil á» Harten», t. III. p. 127). 



y t r a za r d e f i n i t i v a m e n t e los l í m i t e s d e s u s E s t a d o s , p a r a 
a j u s t a r t o d a s l a s e s t i p u l a c i o n e s q u e p u e d a n a s e g u r a r e l 
b i e n e s t a r , l i an n o m b r a d o p a r a s u s p l e n i p o t e n c i a r i o s e t c . 

E s t o s a r t í c u l o s h a b i e n d o s i d o n e g o c i a d o s e n c o m ú n pol-
los t r a t a d o s r e c í p r o c o s e n t r e la P r u s i a , la R u s i a y la A u s -
t r i a , q u e d a n i n s e r t o s e n t o d a s u f o r m a y t e n o r , c o n l a s 
e s c e p c i o n e s m o t i v a d a s p o r la n a t u r a l e z a m i s m a d e l a s c o -
s a s , e n e l c o n c l u i d o c o n S . M . I . y R . A p o s t 

Ar t . I . L a p a r t e de l d u c a d o d e V a r s o v i a q u e S . M . el 
r e y d e P r u s i a p o s e e r á e n t o d a s o b e r a n í a y p r o p i e d a d , p o r 
sí y s u s s u c e s o r e s , b a j o el t í t u lo d e g r a n d u q u e d e P o s e n , 
s e r á c o m p r e n d i d a e n la l í nea s i g u i e n t e : 

P a r t i e n d o d e la f r o n t e r a d e la P r u s i a o r i e n t a l á la p o -
b l a c i ó n d e N e u h o f f el n u e v o l í m i t e s e g u i r á la f r o n t e r a d e 
la P r u s i a o c c i d e n t a l , tal c ó m o s u b s i s t í a d e s d e 1 7 7 2 h a s -
t a la paz d e T i l s i t , h a s t a al p u e b l o d e L e i b i t s c h , q u e p e r -
t e n e c e r á al d u c a d o d e V a r s o v i a ; d e allí s e t i r a r á u n a l í n e a • 
q u e d e j a n d o K o m p a n i a , G r a c o w i e c y S z c z y t n o á la P r u -
s ia , p a s e el V í s t u l a c e r c a d e e s t e ú l t i m o s i t i o , d e la o t r a 
p a r t e d e la f r o n t e r a q u e c a e f r e n t e á f r e n t e d e S z c z y t i r o 
e n el V í s t u l a h a s t a al a n t i g u o l í m i t e de l d i s t r i t o d e .la 
Ne lze c e r c a d e G r o o s - O p o c z k o , d e m a n e r a q u e S l u z e w o 
p e r t e n e c e r á al d u c a d o , y P r z y b r a n o w a - H o l l s e n d e r y M a -
c i e j e w o á la P r u s i a . D e G r o s s - O p o c z k o s e p a s a r á p o r 
C h e l w i s k a , q u e q u e d a r á á la P r u s i a , ó p u e b l o d e P r z y b y s -
l a w , y d e allí p o r los l u g a r e s P i a s k y , C h e l m s e , W i t o w i c z -
k y , K o b y l i n k a , W o v c z y n , O r c h o w o h a s t a la c i u d a d d e 
P o w i d s . 

D e P o w i d s c o n t i n u a r á p o r la c i u d a d d e S l u p c e h a s t a el 
p u n t o d e c o n f l u e n c i a d e los d u s r i o s W a r l h a y P r o s n a . 

De e s t e p u n t o se r e m o n t a r á e l c u r s o d e l r i o P r o s n a 
h a s t a al p u e b l o K o s c i e l n a w i e c , á u n a l e g u a d e la c i u d a d 
d e K a l i s c h . 

D e allí d e j a n d o á e s t a c i u d a d (del c o s t a d o d e la r i b e r a 
i z q u i e r d a de l P r o s n a ) u n t e r r i t o r i o e n s e m i c í r c u l o , m e d i d o 

\ 

s o b r e la d i s t a n c i a q u e h a y d e K o s c i e l n a w i e c á K a l i s c h , 
v o l v e r á á e n t r a r e n e l c u r s o d e l P r o s n a y c o n t i n u a r á e n 
s e g u i d a r e m o n t á n d o s e p o r las c i u d a d e s d e G r a b o w , W i e -
r u s z o w , R o l e s l a w i e c , p a r a t e r m i n a r la l í n e a c e r c a de l p u e -
b l o G o l a , e n la f r o n t e r a d e la S i l e s i a , f r e n t e á f r e n t e d e 
P i s c h i n . 

A r t . 11 á X X I . R e p r o d u c c i ó n t e s t u a l d e l o s - a r t í c u l o s 
IV á X X I I de l t r a t a d o f i r m a d o e l m i s m o e n t r e la 
A u s t r i a y la R u s i a . 

A r t . X X I I . E l p r i m e r párrafo c o m o e l a r t . X X I V : los 
. d o s ú l t i m o s párrafos d e l a r t . X X I V , el pánafo s i g u i e n t e 

s e h a s u s t i t u i d o c o n e l t r a t a d o c o n la P r u s i a . 
L o s m i s m o s p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s « n f a v o r d e los s u b -

d i t o s de- l a s d o s a l t a s p o t e n c i a s , s e a p l i c a r á n al u s o f r e -
c u e n t e d e l o s p u e r t o s p a r a los d i c h o s s u b d i t o s ; b i e n e n -
t e n d i d o q u e a q u í n o s e t r a t a s i n o d e los p u e r t o s á d o n d e 
p u e d a n a r r i b a r p o r m e d i o d e la n a v e g a c i ó n d e los n o s , 
c a n a l e s y r i b e r a s e n c u e s t i ó n , ó p o r m e d i o d e la d e Haf l ' 
p o r la e n t r a d a d e la d e K o e n i g s b e r g . 

• Ar t . X X l l l á X X V . C o m o los a r t í c u l o s X X \ á X X M I 
de l t r a t a d o e n t r e la A u s t r i a y la R u s i a . 

Ar t . X X V I . E n c u a n t o á l o s d e r e c h o s ó p r i v i l e g i o s 
d e a l g u n a s c i u d a d e s y s u s p u e r t o s , q u e p o d r í a n p e r j u d i -
c a r los d e r e c h o s d e p r o p i e d a d , y q u e p o r c o n s i g u i e n t e es -
t a r i a n e n c o n t r a d i c c i ó n c o n l o s p r i n c i p i o s r e c í p r o c a m e n t e 
a d o p t a d o s , s e h a c o n v e n i d o q u e s e e x a m i n a r á n p o r u n a 
c o m i s i o n c o m p u e s t a d e c o m i s a r i o s d e l a s d o s c o r l e s , p a r a 
c o n v e n i r e n las a b o l i c i o n e s n e c e s a r i a s , y p a r a p r o c u r a r 
t a m b i é n al c o m e r c i o la l i b e r t a d y a c t i v i d a d i n d i s p e n s a b l e s 
p a r a su p r o s p e r i d a d . 

L o s c o m i s a r i o s p a r a e s t e o b j e t o s e r á n n o m b r a d o s i n m e -
d i a t a m e n t e , y s u t r a b a j o d e b e r á e s t a r c o n c l u i d o , v i s to y 
a p r o b a d o , á m a s t a r d a r s e i s m e s e s d e s p u e s d e l a r a t i f i c a -
c i ó n de l p r e s e n t e t r a t a d o . 

A r t . X X V I I . C a d a u n a d e las d o s p o t e n c i a s s e r á l ib re 



p a r a e s t a b l e c e r e n la o t r a c ó n s u l e s ó a g e n t e s d e c o m e r -
cio, c o n la c o n d i c i o n , s i n e m b a r g o , d e q u e s e h a r á n r e c o -
n o c e r s e g ú n las f o r m a s a c o s t u m b r a d a s . 

A r t . X X V I I I . A fin d e a c t i v a r , h a s t a d o n d e f u e s e po-
s ib le , la c u l t u r a e n t o d a s l a s p a r t e s d e la a n t i g u a P o l o n i a , 
d e f o m e n t a r la i n d u s t r i a d e los h a b i t a n t e s , y de- c o n s o l i d a r 
su p r o s p e r i d a d , las d o s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s , p a r a n o 
d e j a r d u d a a l g u n a s o b r e s u s m i r a s b e n é f i c a s y p a t e r n a l e s 
r e s p e c t o á e s t e p u n t o , h a n c o n v e n i d o en p e r m i t i r p a r a lo 
s u c e s i v o y p a r a s i e m p r e , e n t r e t o d a s l a s p r o v i n c i a s p o l o -
n e s a s ( d e s d e 1 7 7 2 ) l a c i r c u l a c i ó n m a s i l i m i t a d a d e t o d a s 
las p r o d u c c i o n e s y p r o d u c t o s de l s u e l o y d e la i n d u s t r i a 
d e e s t a s m i s m a s p r o v i n c i a s . L o s c o m i s a r i o s n o m b r a d o s " 
p a r a h a c e r los a r r e g l o s c o n f o r m e á l a s e s t i p u l a c i o n e s de l 
a r t . X X V I , s e e n c a r g a r á n i g u a l m e n t e d e c o n v e n i r e n el 
t é r m i n o i n d i c a d o d e s e i s m e s e s , u n a t a r i f a , s e g ú n la q u e 
s e p a g a r á el d e r e c h o d e e n t r a d a y d e s a l i da d e t o d a s l a s 
p r o d u c c i o n e s n a t u r a l e s del s u e l o , d e l a s m a n u f a c t u r a s y 

' d e l a s f á b r i c a s d e las p r o v i n c i a s m e n c i o n a d a s ; e s t e d e r e -
c h o n o p o d r á e s c e d e r del 1 0 por 1 0 0 d e l v a l o r d e las 
m e r c a n c í a s e n el l u g a r d e s u e s p e d i c i o n . Si c o n v i n i e r e 
á las d o s c o r t e s e s t a b l e c e r u n d e r e c h o s o b r e la i m p o r t a -
c i ó n r e c í p r o c a d e g r a n o s , s e a r r e g l a r á , s o b r e la t a s a m e -
n o s o n e r o s a , po r los m i s m o s c o m i s a r i o s , s e g u n l a s i n s -
t r u c c i o n e s q u e s e les d a r á n . P a r a ev i t a r e l q u e los e s -
t r a n j e r o s s e a p r o v e c h e n d e los a r r e g l o s h e c h o s á f a v o r d e 
l a s p r o v i n c i a s c i t a d a s , s e ha r e s u e l t o q u e t o d o s los a r t í c u -
los q u e p r o v e n g a n d e e s t a s ú l t i m a s y p a s e n d e u n g o b i e r -
n o á o t r o , i r á n a c o m p a ñ a d o s d e u n c e r t i f i c a d o d e s u or í -
g e n , s i n e l c u a l n o p o d r á n e n t r a r . A fa l t a d e l de l c ó n s u l , 
si s e h a l l a r e m u y d i s t a n t e , s e a d m i t i r á el d e l m a g i s t r a d o 
d e l l u g a r . 

A r t . X X I X . E n c u a n t o al c o m e r c i o d e t r á n s i t o , s e r á 
p e r f e c t a m e n t e l ib re en t o d a s l a s p a r t e s d e la a n t i g u a P o -
l o n i a . E s t a r á s o m e t i d o á u n p e a j e m u y m o d e r a d o . La 

m i s m a c o m i s i o n i n d i c a d a e n los a r t í c u l o s X X V I y X \ \ III 
d e t e r m i n a r á el m o d o s e g u n e l c u a l e s t e va lor d e b e r á j u s -
t i f i ca r se , y p r o v e e r á los m e d i o s m a s s e g u r o s p a r a e v i t a r 
t o d a e s p e c i e d e r e t a r d o e n los d e s p a c h o s d e las a d u a n a s , 
ú o t r a s v e j a c i o n e s d e c u a l q u i e r a n a t u r a l e z a q u e p u e d a n 
s e r . 

A r t . X X X . L a s e s t i p u l a c i o n e s a c o r d a d a s e n los a r t í -
c u l o s c i t a d o s , r e l a t i v a s al c o m e r c i o y á la n a v e g a c i ó n , n o 
p o d r á n r e c i b i r u n a ap l icac ión parc ia l . E n c o n s e c u e n c i a , 
h a s t a la é p o c a (que n o p o d r á p a s a r de l t é r m i n o d e s e i s m u -
ses) e n q u e la c o m i s i o n m e n c i o n a d a h a y a c o n c l u i d o s u 
t r a b a j o , la n a v e g a c i ó n c o n t i n u a r á b a j o el p ié en q u e s e 
e n c o n t r a b a e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s . R e s p e c t o del c o -
m e r c i o d e i m p o r t a c i ó n , c a d a u n o d e los d o s g o b i e r n o s 
a d o p t a r á , d u r a n t e e s t a época i n t e r m e d i a , las m e d i d a s q u e 
j u z g u é c o n v e n i e n t e s . 

A r t . X X X I . H a l l a m a d o la a t e n c i ó n d e las d o s a l t a s 
c o r t e s e l r e g l a m e n t o d e las d e u d a s , e l t é r m i n o d e l a s - p r o -
p o r c i o n e s e n q u e c a d a u n a d e las p o t e n c i a s c o n t r a t a n t e s 
c o n c u r r i r á á u n a o b r a s o b r e la q u e s e f u n d a n la v e n t a j a 
d e los i n d i v i d u o s , el o r d e n e n l a s finanzas y la ap l i cac ión 
d e los t r a t a d o s . E n c o n s e c u e n c i a s e h a c o n v e n i d o , p a r a 
p r o c e d e r con la p r ec i s ión q u e s e m e j a n t e s e s t i p u l a c i o n e s 
e x i g e n , e l s e p a r a r las d e u d a s a n t i g u a s , e s d e c i r , las de l 
r ey E s t a n i s l a o - A u g u s t o d e la a n t e s r e p ú b l i c a d e P o l o n i a , 
d e l a s n u e v a s , e s d e c i r , l a s d e l d u c a d o d e V a r s o v i a . 

A r t . X X X I I . E n c u a n t o á la p r i m e r a c a t e g o r í a , t o d a 
la p a r t e d e l a s d e u d a s e n c u e s t i ó n q u e ha d e s o p o r t a r la 
P r u s i a , á c o n s e c u e n c i a del t r a t a d o d e 1 7 9 7 , h a b i e n d o s ido 
c o n v e r t i d a e n o b l i g a c i o n e s d e la s o c i e d a d m a r í t i m a , c o -
n o c i d a s con el n o m b r e d e reconocimientos, y q u e r i e n d o S , 
M . el r e y h a c e r s e c a r g o d e la t o t a l i dad d e e s t a s o b l i g a c i o -
n e s c o n s u s i n t e r e s e s , s e ha c o n v e n i d o e n h a c e r s e la bon i -
ficación á la P r u s i a p o r e l d u c a d o d e Va r sov i a , b a j o la g a -
r a n t í a d e S . M. el e m p e r a d o r d e t o d a s l a s R u s i a s , p o r el ca -



p i t a ] é i n t e r e s e s q u e c o n s t a n e n e l e s t a d o (A). E n c o n s e -
c u e n c i a , s e lia r e s u e l t o q u e e s t e e s t a d o s e c o n s i d e r a r á co-
m o s i s e h u b i e s e i n s e r t a d o p a l a b r a p o r p a l a b r a e n el p r e -
s e n t e a r t í c u l o . Ha s ido , p a r a e s t e e f e c t o , s e l l a d o s e p a -
r a d a m e n t e ; y la s u m a to t a l q u e r e s u l t e á f a v o r d e la P r u -
s i a , s e r á r e e m b o l s a d a á e s t a p o t e n c i a e n o c h o p lazos 
a n u a l e s é i g u a l e s , c o n s i d e r a d o s los i n t e r e s e s al i p o r 1 0 0 . 
S e e n t i e n d e q u e los p a g o s s e r á n a r r e g l a d o s d e m a n e r a 
q u e n o p u e d a j a m a s p a g a r s e Í n t e r e s d e i n t e r e s e s . E l p r i -
m e r p a g o se h a r á el 1 2 / 2 - 1 d e J u n i o d e 1 8 1 6 . L a s a l t a s 
p a r t e s c o n t r a t a n t e s , h a b i e n d o t o r n a d o e n c o n s i d e r a c i ó n e l 
e s t a d o a c t u a l d e las c o s a s y los n u e v o s e s f u e r z o s q u e las 
c i r c u n s t a n c i a s e x i g i e r e n , h a n c o n v e n i d o , q u e si la paz n o 
e s t á r e s t a b l e c i d a e n la época - p r e c i t a d a , se p r o r o g a r á el 
p l a z o de l p r i m e r p a g o , y los o t r o s p r o g r e s i v a m e n t e , s e -
g ú n e l o r d e n i n d i c a d o , h a s t a el t i e m p o e n q u e las t r o p a s 
r e s p e c t i v a s v u e l v a n á s u s h o g a r e s . 

A r t . X X X I I I . S e r á l i b r e e l d u c a d o d e V a r s o v i a p a r a 
r e d i m i r á la P r u s i a e l c ap i t a l y los i n t e r e s e s , t a l e s c o m o -
s e h a n c o n v e n i d o e n el e s t a d o m e n c i o n a d o , s e a e n o b l i -
g a c i o n e s d e la S o c i e d a d m a r í t i m a , l l a m a d a s reconocimien-
tos, ó e n c u a l q u i e r a o t r o d o c u m e n t o p o r e l c u a l e s t o s re-
conocimientos p u e d a n « e r s u s t i t u i d o s , s ea e n e s p e c i e s ; y 
e n e s t e c a s o S . M . p r u s i a n a c o n s i e n t e e n u n a r e b a j a d e 
u n 1 0 p o r 1 0 0 . E s t a r e b a j a n o p o d r á a p l i c a r s e á los 
i n t e r e s e s c o r r i e n t e s , q u e p o d r á n t o d a v í a s e r r e c o n o c i d o s 
e n l o s c u p o n e s t a m b i é n c o r r i e n t e s . 

A r t . X X X I V . C o m o el a r t . X X X I I I de l t r a t a d o e n t r e 
la A u s t r i a y la P i u s i a . 

A r t . X X X V . L a c u o t a c o n q u e S . M . e l e m p e r a d o r 
d e t o d a s l as K u s i a s s e c o m p r o m e t e á c o n t r i b u i r p a r a l as 
d e u d a s a n t i g u a s del d u c a d o d e V a r s o v i a , s e e n c u e n t r a d e -
t a l l a d a v s e ñ a l a d a e n el e s t a d o (Bi e l q u e s e c o n s i d e r a r á 
c o m o si e s t u v i e s e i n s e r t o p a l a b r a p o r p a l a b r a e n e l p r e -
s e n t e a r t í c u l o , y e l t e s o r o i m p e r i a l r u s o p a g a r á d i r e c t a -

m e n t e a l g o b i e r n o p r u s i a n o el i m p o r t e q u e r e s u l t e d e e s -
t e e s t a d o e n l a s m i s m a s s e r i e s , l o s m i s m o s t é r m i n o s y 
c o n l o s m i s m o s i n t e r e s e s e s t i p u l a d o s y d e c r e t a d o s p a r a l o s 
r e e m b o l s o s q u e s e h a n d e h a c e r p o r e l t e s o r o de l d u c a d o 
d e V a r s o v i a b a j o la g a r a n t í a d e S . M . I . ; d e s u e r t e q u e e s -
t e ú l t i m o n o e s t a r á o b l i g a d o d i r e c t a m e n t e c o n la P r u s i a 
m a s q u e p o r u n a s u m a d e 1 8 . 5 6 3 . 9 5 2 y 2 1 / 3 0 a v o s d e 
l l o r í n e s d e P o l o n i a . 

A r t . X X X V I á X X X I X . C o m o los a r t í c u l o s X X X I V á 
X X X V I I de l t r a t a d o e n t r e la A u s t r i a y la R u s i a . 

Ar t . X L . E n c u a n t o á los d e p ó s i t o s d e t o d o g é n e r o , 
q u e d u r a n t e la g u e r r a d e 1 8 0 6 , h a n s i d o p u e s t o s e n s e -
g u r i d a d [¡^r l o s e m p l e a d o s p r u s i a n o s e n K o e n i g s b e r g , si 
la r e s t i t u c i ó n n o s e h a e f e c t u a d o a u n , s e h a r á i n m e d i a t a -
m e n t e , s e g ú n los p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s p o r la c o n v e n -
c i ó n d e 1 0 d e S e t i e m b r e d e 1 8 1 0 , y c o n f o r m e á lo q u e 
s e h a y a a c o r d a d o e n l a s c o n f e r e n c i a s d e los c o m i s a r i o s 
r e s p e c t i v o s q u e h a n t r a t a d o e s t e a s u n t o e n V a r s o v i a . 

Ar t . XL1 ( C o m o e l a r t , X X X V I I I de l t r a t a d o c o n la 
A u s t r i a ) . C o m i s i o n p a r a l e v a n t a r u n m a p a d e la f r o n t e -
r a : o c u p a r s e d e s p u e s de l t r a t a d o d e l í m i t e s f i r m a d o e n 
B e r l í n e l 1 2 d e N o v i e m b r e d e 1 8 1 7 . 

A r t . X L l l y X L I I I . C o m o los a r t í c u l o s X L y X L I de l 
t r a t a d o c o n la A u s t r i a . 

S i g u e n l o s E s t a d o s d e l a s s u m a s q u e s e h a n d e c u -
b r i r p o r e l t e s o r o de l d u c a d o d e V a r s o v i a y p o r el t e s o r o 
r u s o . V é a s e N o u v . R e c u e i l d e M a r t e n s , t . I I , p . 2 4 8 á 
¿ 5 1 . 

T. n - m 
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Nú ni. 3. Tratado adicionalrelativo á Cracovia, entre 

la Austria, la Prusia y la Rusia, firmado en Viena 

el 5S-2S de 1815. 

S . M . e l e m p e r a d o r d e A u s t r i a , r e y d e H u n g r í a y d e 
B o h e m i a , S . M . el r e y d e P r u s i a y S . M . el e m p e r a d o r 
d e t o d a s las R u s i a s , d e s e a n d o c o n c i u i r e l a r t í c u l o d e s u s 
t r a t a d o s r e s p e c t i v o s , q u e c o n c i e r n e á la n e u t r a l i d a d , l i -
b e r t a d é i n d e p e n d e n c i a d e la c i u d a d l ib re d e C r a c o v i a y 
s u t e r r i t o r i o , h a n n o m b r a d o p a r a l l e n a r s u s b e n é f i c a s i n -
t e n c i o n e s s o b r e é s t e p u n t o , &c. 

A r t . I . L a c i u d a d d e C r a c o v i a c o n su t e r r i t o r i o , s e r á 
c o n s i d e r a d a p a r a s i e m p r e c o m o c i u d a d l i b r e , i n d e p e n d i e n -
t e y e s t r i c t a m e n t e n e u t r a , b a j o la p r o t e c c i ó n d e las t r e s 
a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s . 

A r t . I I . E l t e r r i t o r i o d e la c i u d a d l i b r e d e C r a c o v i a 
t e n d r á p o r f r o n t e r a , s o b r e la r i b e r a i z q u i e r d a del V í s t u l a , 
u n a l í nea q u e c o m i e n z a e n el p u e b l o d e W o l i f a , e n el l u -
g a r d e la e m b o c a d u r a d e u n a r r o y o q u e c e r c a d e e s t e 
p u e b l o s e u n e al V í s t u l a , r e m o n t a r á e s t e a r r o y o p o r C ío , 

K o s c i e l n i k i , h a s t a C z u l i c e , d e s u e r t e q u e e s t o s p u e b l o s 
q u e d e n c o m p r e n d i d o s e n e l r a d i o d e la c i u d a d l i b r e d e 
C r a c o v i a : d e al l í , á lo l a r g o d e las f r o n t e r a s d e los p u e -
b los , c o n t i n u a r á p o r D z i e k a n o w i c e , G a r l i c e , T o m a s z o w , 
Karn iovv ice , q u e q u e d a r á n i g u a l m e n t e e n e l t e r r i t o r i o d e 
C r a c o v i a , h a s t a el p u n t o d o n d e c o m i e n z a e l l í m i t e q u e s e -
p a r a e l d i s t r i t o d e Krzeszov i ce de l d e O l k u s z : d e allí s e g u i -
r á e s t e l ími t e e n t r e los d o s d i s t r i t o s c i t a d o s p a r a i r á t o -
c a r á las f r o n t e r a s d e la S i l e c i a P r u s i a n a . 

A r t . I I I . S . M . e l e m p e r a d o r d e A u s t r i a , q u e r i e n d o 
c o n t r i b u i r e n p a r t i c u l a r p o r s u p a r t e á t o d o a q u e l l o q u e 
p u e d a f ac i l i t a r l a s r e l a c i o n e s d e c o m e r c i o y d e b u e n a v e c i n -
d a d e n t r e 1a Gal ic ia y la c i u d a d l i b r e d e C r a c o v i a , c o n c e -
d e p e r p e t u a m e n t e á la c i u d a d r i b e r e ñ a d e P o d g o r z e l o s 
p r i v i l e g i o s d e u n a c i u d a d l ib re d e c o m e r c i o , t a l e s c o m o 
l o s q u e goza la c i u d a d l i b r e d e R r o d y . E s t a l i b e r t a d d e 
c o m e r c i o s e e s t e n d e r á á u n r a d i o d e 5 0 0 t o e s a s m e -
d i d a s d e s d e los s u b u r b i o s d e la c i u d a d d e P o d g o r z e . 
C o m o r e s u l t a d o d e e s t a e o n c e s i o n p e r p e t u a , la q u e , n o 
o b s t a n t e , n o d e b e l l ega r á t o c a r los d e r e c h o s d e s o b e r a -
nía d e S . M. I . y R . A p o s t . , l as a d u a n a s a u s t r í a c a s n o s e 
e s t a b l e c e r á n s i n o e n l u g a r e s s i t u a d o s f u e r a d e d i c h o r a -
d i o . T a m p o c o s e f o r m a r á allí n i n g ú n e s t a b l e c i m i e n t o m i -
l i t a r q u e p u e d a a m e n a z a r la n e u t r a l i d a d d e C r a c o v i a , ó 
i m p e d i r la l i b e r t a d d e c o m e r c i o d e q u e S . M. I . y R . A p o s t . 
q u i e r e q u e g o c e la c i u d a d y e l r a d i o d e P o d g o r z e . 

A r t . I V . C o m o c o n t i n u a c i ó n d e e s t a g r a c i a , S . M . 1. 
v R . A p o s t . h a r e s u e l t o p e r m i t i r i g u a l m e n t e á la c i u d a d 
d e C r a c o v i a a p o y a r s u s p u e n t e s á la r i b e r a d e r e c h a del 
V í s t u l a , e n los l u g a r e s p o r los q u e se h a c o m u n i c a d o s i e m -
p r e c o n P o d g o r z e , y a t r a c a r al l í s u s b a r c o s . La c o n s e r v a -
c i ó n d e la r i b e r a , d o n d e e s t o s p u e n t e s s e a n e s t a b l e c i d o s ó 
a m a r r a d o s , s e r á á s u c o s t a . E s t a r á i g u a l m e n t e e n c a r g a -
da d e la c o n s e r v a c i ó n d e l o s p u e n t e s , as í c o m o d e los b a r -
c o s ó e m b a r c a c i o n e s d e t r a s p o r t e p a r a la e s t a c i ó n e n 



q u e los p u e n t e s n o p u e d a n c o n s e r v a r s e . S i n e m b a r g o , 
si h u b i e s e A c e d a d s o b r e e s t e -pun to , n e g l i g e n c i a ó m a l a 
v o l u n t a d e n e l s e r v i c i o , l as t r e s c o r t e s c o n v e n d r á n , j u s t i -
ficados q u e s e a n los h e c h o s c o n r e s p e c t o á e s t o , e n e s t a -
b l e c e r u n a a d m i n i s t r a c i ó n p o r c u e n t a d e la c i u d a d , q u e 
c o r t a r á t o d o a b u s o d e e s t e g é n e r o p a r a el p o r v e n i r . 

A r t . V . I n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s q u e s e firme el p r e -
s e n t e t r a t a d o , s e n o m b r a r á u n a c o m i s i o n m i s t a , c o m p u e s t a 
d e u n n ú m e r o i gua l d e c o m i s a r i o s y d e i n g e n i e r o s , p a r a 
t r a z a r s o b r e el t e r r e n o la l ínea d e d e m a r c a c i ó n , c o l o é a r los 
p o s l e s y d e s c r i b i r los á n g u l o s y las a l t u r a s , y l e v a n t a r u n 
m a p a c o n la d e s c r i p c i ó n d e l a s i o c a l i d a d e s , á fin d e q u e 
e n n i n g ú n c a s o p u e d a h a b e r , p a r a lo s u c e s i v o , ' d i f i c u l t a d 
ni d u d a s o b r e e s t a m a t e r i a . L o s p o s t e s q u e d e s i g n a r á 
el t e r r i t o r i o d e C r a c o v i a d e b e r á n e s t a r n u m e r a d o s y m a r -
c a d o s c o n las a r m a s d e l a s p o t e n c i a s l i m í t r o f e s y las d e 
la c i u d a d l ibre d e C r a c o v i a . L a s f r o n t e r a s de l t e r r i t o r i o 
a u s t r í a c o f r e n t e p o r f r e n t e d e las d e C r a c o v i a , e s t a r á n 
f o r m a d a s p o r el Talwcg de l V í s t u l a , los p o s t e s a u s t r í a c o s 
r e s p e c t i v o s s e e s t a b l e c e r á n s o b r e la r i b e r a . d e r e c h a d e e s -
te rio. El r a d i o q u e c o m p r e n d e el t e r r i t o r i o d e P o d g o r -
ze , d e c l a r a d o l ib re p a r a el c o m e r c i o , s e d e s i g n a r á p o r d o s 
p o s t e s . p a r t i c u l a r e s m a r c a d o s c o n las a r m a s d e A u s t r i a , 
c o n e s t a i n s c r i p c i ó n : " R a d i o l ib re p a r a el c o m e r c i o Wol-
mj Okrag-dia hanúln." 

A r t . V I . . L a s t r e s c o r t e s s e c o m p r o m e t e n á r e s p e t a r 
y á h a c e r q u e s e r e s p e t e e n t o d o s t i e m p o s la n e u t r a l i d a d 
d e la c i u d a d l ib re d e C r a c o v i a y d e su t e r r i t o r i o ; n i n g u n a 
f u e r z a a r m a d a p o d r á i n t r o d u c i r s e allí b a j o n i n g ú n p r o -
t e s t o . 

E n r e c o m p e n s a se e n t i e n d e y A p r e s a m e n t e s e e s t i p u -
la q u e n o p u e d e c o n c e d e r s e e n la c i u d a d y t e r r i t o r i o l i -
b r e d e Cracov ia n i n g ú n as i lo ó p r o t e c c i ó n á los p r ó f u g o s , 
d e s e r t o r e s , p e r s o n a s p e r s e g u i d a s p o r la ley , p e r t e n e c i e n -
t e s á los p a í s e s d e u n a ú o t r a d e l a s t r e s p o t e n c i a s c o n -

t r a t a n t e s , y q « e á la d e m a n d a d e e s t r a d i c i o n q u e p o d r á 
h a c e r s e p o r las a u t o r i d a d e s c o m p e t e n t e s , t a l e s i n d i v i d u o s 
s e r á n a r r e s t a d o s , s in d i l a c i ó n , y r e m i t i d o s b a j o b u e n a e s -
c o l t a , á la g u a r d i a e n c a r g a d a d e r e c i b i r l o s e n la f r o n t e r a . 

Ar t . V i l . H a b i e n d o a p r o b a d o las t r e s c o r t e s la c o n s -
t i t u c i ó n q u e d e b e r á r e g i r á la c i u d a d l ib re d e C r a c o v i a y 
su t e r r i t o r i o , y q u e s e e n c u e n t r a a n e x a , c o m o p a r t e i n t e -
g r a n t e d e los p r e s e n t e s a r t í c u l o s , la a d o p t a n b a j o la g a -
r a n t í a c o m ú n . S e c o m p r o m e t e n a d e m a s á d e l e g a r c a d a 
u n a u n c o m i s a r i o q u e i rá á C r a c o v i a p a r a t r a b a j a r allí d e 
a c u e r d o c o n u n a c o m i s i o n t e m p o r a l y loca l , c o m p u e s t a 
d e i n d i v i d u o s e s c o g i d o s d e p r e f e r e n c i a e n t r e l o s f u n c i o n a -
r i o s p ú b l i c o s , ó p e r s o n a s c u y a r e p u t a c i ó n e s t é e s t a b l e c i -
d a . C a d a u n a d e las t r e s p o t e n c i a s e l e g i r á p a r a e s t e e f e c -
to u n c a n d i d a t o e n una» d e las t r e s c l a s e s , ó d e la n o b l e -
za , ó de l c l e r o , ó del p u e b l o . La p r e s i d e n c i a d e e s t a c o -
m i s i o n s e e j e r c e r á s e m a n a r i a y a l t e r n a t i v a m e n t e p o r u n o 
d e los c o m i s a r i o s d e las t r e s cor tes . - La s u e r t e d e c i d i r á 
la p r i m e r a p r e s i d e n c i a , y el p r e s i d e n t e g o z a r á d e t o d o s 
los d e r e c h o s y a t r i b u c i o n e s a n e x a s á festa c u a l i d a d . E s t a 
c o m i s i o n s e o c u p a r á del d e s a r r o l l o d e las b a s e s c o n s t i t u -
c i o n a l e s e n c u e s t i ó n , y e n a p l i c a r l a s . E s t a r á i g u a l m e n -
t e e n c a r g a d a d e h a c e r l o s p r i m e r o s n o m b r a m i e n t o s d e 
f u n c i o n a r i o s , s e - e n t i e n d e d e a q u e l l o s q u e n o h u b i e s e n s i-
d o n o m b r a d o s p a r a e l s e n a d o p o r las a l t a s p a r t e s c o n t r a -
t a n t e s , q u e p o r e s t a vez s e h a n r e s e r v a d o la e l e c c i ó n d e a l -
g u n a s p e r s o n a ? c o n o c i d a s . T r a b a j a r á i g u a l m e n t e e n p o -
n e r e n a c c i ó n y a c t i v i d a d el n u e v o g o b i e r n o d e la c i u d a d 
l i b r e d e C r a c o v i a y d e s u t e r r i t o r i o E n t r a r á i n m e d i a t a -
m e n t e e n el c o n o c i m i e n t o d e la a d m i n i s t r a c i ó n a c t u a l , y 
e s t á a u t o r i z a d o p a r a h a c e r t o d o s los c a m b i o s q u e la u t i l i -
d a d p ú b l i c a p u e d a e x i g i r h a s t a el m o m e n t o e n q u e c e s e 
e s t e e s t a d o p r o v i s i o n a l . 

Ar t . V I I I . L a c o n s t i t u c i ó n d e la c i u d a d l i b r e d e C r a -
cov ia v d e su t e r r i t o r i o n o a d m i t e e n su f a v o r el p r i v i l e -



g i o ó e s t a b l e c i m i e n t o d e a d u a n a s . E l l a h a . a c o r d a d o , s m 
e m b a r g o , los d e r e c h o s d e b a r r e r a s y d e p o n t o n a z g o . 

Art'. I X . P a r a e s t a b l e c e r u n r e g l a m e n t o u n i f o r m e 
r e s p e c t o á l o s d e r e c h o s d e p o n t o n a z g o ó ' d e p a s a j e , q u e . 
h a d e p e r c i b i r la c i u d a d l i b r e d e C r a c o v i a y q u e d e b e n 
s e r p r o p o r c i o n a d o s á s u s c a r g a s , se h a c o n v e n i d o q u e se 
h a r á u n a t a r i f a p e r m a n e n t e y c o m ú n p o r la c o m i s i ó n c i -
t a d a e n el a r t . VI I . E s t a t a r i f a n o p o d r á r e c a e r m a s q u e 
s o b r e las c a r g a s , l as b e s t i a s d e c a r g a ó d e t i r o , y el g a -
n a d o , j a m a s s o b r e l a s p e r s o n a s , e s c e p t u a n d b l a s é p o c a s 
e n q u e el p a s a j e d e b a h a c e r s e e n b a r c o . 

L a s o f i c i n a s d e r e c a u d a c i ó n se e s t a b l e c e r á n s o b r e la 
r i b e r a i z q u i e r d a de l V í s t u l a . 

L a m i s m a c o m i s i o n a r r e g l a r á i g u a l m e n t e l o s p r i n c i p i o s 
r e l a t i v o s á la c i r c u l a c i ó n d e m o n e d a s . 

A r t . X . T o d o s los d e r e c h o s , o b l i g a c i o n e s , v e n t a j a s y 
p r e r o g a t i v a s e s t i p u l a d o s p o r las t r e s a l t a s p a r t e s c o n t r a -
t a n t e s e n l o s a r t í c u l o s r e l a t i v o s á los p r o p i e t a r i o s m i s t o s , 
á la a m n i s t í a , á la l i b e r t a d de l c o m e r c i o y d e la n a v e g a -
c i ó n , son c o m u n e s á la c i u d a d l i b r e d e C r a c o v i a y á s u 
t e r r i t o r i o . 

P a r a f ac i l i t a r a d e m a s e l q u e s e h a g a d e p r o v i s i o n e s la 
c i u d a d y e l . t e r r i t o r i o d e C r a c o v i a , l a s t r e s a l t a s c o r t e s h a n 
c o n v e n i d o e n d e j a r sa l i r l i b r e m e n t e y p a s a r p o r el t e r r i -

' t o r i o d e Cracov i a las p r o v i s i o n e s d e l e ñ a , d e c a r b ó n y t o -
d o s l o s a r t í c u l o s d e p r i m e r a n e c e s i d a d p a r a e l c o n s u m o . 

A r t . X I . U n a c o m i s i o n r e g l a m e n t a r á e n l o s t e r r i t o -
r io s de l c l e r o y del fisco, los d e r e c h o s d e p r o p i e d a d y d e 
c e n s o d e l o s l a b r a d o r e s , d e la m a n e r a m a s c ó m o d a p a r a 
l e v a n t a r y m e j o r a r el e s t a d o d e e s t o s ú l t i m o s . 

A r t . X I I . L a c i u d a d l i b r e d e C r a c o v i a c o n s e r v a p a r a 
e l l a y s u t e r r i t o r i o el p r i v i l eg io d e c o r r e o s . S i n e m b a r -
g o , c a d a u n a d e e s t a s t r e s c o r t e s e s l i b r e p a r a t e n e r á s u 
a g r a d o , ó u n a o f i c ina p r o p i a d e c o r r e o s e n C r a c o v i a , p a r a 
e í d e s p a c h o d e la c o r r e s p o n d e n c i a q u e va ó v i e n e d e s u ¿ 

/ 

E s t a d o s , ó d e a g r e g a r s i m p l e m e n t e á la- o f i c ina d e c o r -
r e o s d e C r a c o v i a u n s e c r e t a r i o e n c a r g a d o d e s o b r e v i g i l a r 
e s t a p a r t e . E n c u a n t o á los g a s t o s p a r a la c o n d u c c i ó n 

. d e c a r t a s , ó d e p o r t e p a r a e l i n t e r i o r , s e l iará u n a r r e g l o 
c o n f o r m e á las i n s t r u c c i o n e s e s t e n d i d a s e n c o m ú n p o r la 
c o m i s i o n c i t a d a e n el a r t í c u l o VI I . 

A r t . X I I I . T o d o e l q u e se . e n c o n t r a s e e n la c i u d a d v 
t e r r i t o r i o l i b r e d e C r a c o v i a q u e h a y a t e n i d o p r o p i e d a d n a -
c i o n a l del d u c a d o d e V a r s o v i a , p e r t e n e c e r á e n lo s u c e s i v o , 
c o n ta l c a r á c t e r á la c i u d a d l i b r e de C r a c o v i a . E s t a s p r o -
p i e d a d e s c o n s t i t u i r á n u n o de s u s f o n d o s d e finanzas, y s u s 
r é d i t o s se e m p l e a r á n e n s o s t e n e r la A c a d e m i a ú o t r o s i n s -
t i t u t o s l i t e r a r i o s , y p r i n c i p a l m e n t e e n p e r f e c c i o n a r l o s 
m e d i o s d e e d u c a c i ó n p ú b l i c a . L a s r e n t a s d é las b a r r e r a s 
y d e los p u e n t e s e s t á n d e s t i n a d a s p o r s u m i s m a n a t u r a l e -
za á la c o n s e r v a c i ó n d e los p u e n t e s y c a m i n o s p ú b l i c o s , 
t a n t o e n la c i u d a d l ib re c o m o e n el t e r r i t o r i o d e C r a c o -
v ia . L a a d m i n i s t r a c i ó n s e r á r e s p o n s a b l e d e e s t a p a r t e del 
s e r v i c i o p ú b l i c o t a n n e c e s a r i a p a r a las c o m u n i c a c i o n e s y 
p a r a el c o m e r c i o . 

A r t . X I V . L a d i s t r i b u c i ó n d e l a s r e n t a s de la c i u d a d 
l ib re d e C r a c o v i a , s e h a r á d e m a n e r a q u e lo q u e s o b r e d e 
los g a s t o s d e la a d m i n i s t r a c i ó n , se e m p l e e e n los o b j e t o s 
i n d i c a d o s e n el a r t í c u l o p r e c e d e n t e : la c i u d a d d e C r a c o v i a 
n o p o d r á o b l i g a r s e á c o n t r i b u i r al p a g o d e las d e u d a s del 
d u c a d o d e V a r s o v i a , y r e c í p r o c a m e n t e el la n o t e n d r á p a r -
te e n los r e e m b o l s o s q u e p u e d a n h a c é r s e l e á e s t e d u c a -
d o . C o n t o d o q u e d a r á n l i b r e s los h a b i t a n t e s d e Cracov i a 
p a r a l i q u i d a r s u s d e r e c h o s p a r t i c u l a r e s a n t e la c o m i s i o n 
e n c a r g a d a d e a r r e g l a r las cuentas . -

A r t . X V . L a a e a d e m i a # d e C r a c o v i a q u e d a con el g o c e 
d e l o s p r i v i l e g i o s y c o n la p r o p i e d a d d e los ed i f i c io s y d e 
la b i b l i o t e c a q u e d e p e n d e n d e e l la , as í c o m o d e las c a n -
t i d a d e s q u e p o s e a e n t e r r e n o s ó e u c a p i t a l e s h i p o t e c a d o s . 
L e s s e r á p e r m i t i d o á l o s h a b i t a n t e s d e las p r o v i n c i a s p o -



l o n e s a s l i m í t r o f e s , e l i r á e s t a a c a d e m i a y h a c e r allí s u s 
e s t u d i o s , l u e g o q u e h a y a t o m a d o u n d e s a r r o l l o c o n f o r m e 
á l as i n t e n c i o n e s d e c a d a u n a d e las t r e s a l t a s c o r t e s . 

A r t . X V I . S e c o n s e r v a r á el o b i s p a d o d e C r a c o v i a ^ 
e l c a b i l d o d e e s t a c i u d a d , así c o m o t o d o el c l e r o s e c u l a r 
y r e g u l a r . S e l e c o n s e r v a r á n l o s f o n d o s , d o t a c i o n e s , in-
m u e b l e s , r e n t a s ó p e r c e p c i o n e s q u e c o n s t i t u y a n s u p r o -
p i e d a d . S i n e m b a r g o , e l s e n a d o s e r á l i b r e p a r a p r o p o n e r 
á l as a s a m b l e a s d e D i c i e m b r e u n m o d o d e d i s t r i b u i r d i s -
t i n t o de l q u e e x i s t a , si s e p r o b a s e q u e el e m p l e o ac tua l 
d e l as r e n t a s n o s e h a c e c o n f o r m e á las i n t e n c i o n e s d e 
los f u n d a d o r e s , p a r t i c u l a r m e n t e e n lo r e l a t i v o á la i n s t r u c -
c i ó n p ú b l i c a y á la t r i s t e s i t u a c i ó n del c l e r o i n f e r i o r . T o -
d o c a m b i o q u e h a y a d e h a c e r s e se v e r i f i c a r á c o n las m i s -
m a s f o r m a l i d a d e s q u e la a d o p c i o n d e u n a ley d e E s t a d o . 

A r t . X V I I . La j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a de l o b i s p a d o 
d e C r a c o v i a n o d e b e e s t e n d e r s e á los t e r r i t o r i o s a u s t r í a c o 
y p r u s i a n o : e l n o m b r a m i e n t o del o b i s p o d e C r a c o v i a q u e -
da r e s e r v a d o i n m e d i a t a m e n t e á S . M. e l e m p e r a d o r d e 
t o d a s l as R u s i a s , q u e p o r e s t a vez h a r á el p r i m e r n o m b r a -
m i e n t o á s u e l e c c i ó n . P a r a lo s u c e s i v o el c a b i l d o y el 
s e n a d o t e n d r á n d e r e c h o d e p r e s e n t a r c a d a u n o d o s c a n -
d i d a t o s , e n t r e los c u a l e s su d i c h a m a j e s t a d e s c o g e r á el 
n u e v o o b i s p o . 

A r t X \ III . U n e j e m p l a r d e los a r t í c u l o s c i t a d o s , as í 
c o m o d e la c o n s t i t u c i ó n , q u e f o r m a la p a r t e p r i n c i p a l , s e 
d e p o s i t a r á n s o l e m n e m e n t e , p o r la c o m i s i o n m i s t a d e s i g -
n a d a e n el a r t . VI I , e n los a r c h j v o s d e la c i u d a d l i b r e do 
C r a c o v i a , c o m o u n a p r u e b a . p e r m a n e n t e d e los p r i n c i p i o s 
g e n e r o s o s a d o p t a d o s p o r las t r e s a l t a s p o t e n c i a s e n f a v o r 
d e la c i u d a d y del t e r r i t o r i o l i b r e d e C r a c o v i a . 

A r t . X I X . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o , &c. (1 ) . 

(1) La república de Cracovia ha sido agregada al imperio de Austria por 

« m convención firmada en Mena el 6 de Noviembre de 184H. 
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Núm. 4. Tratado entre la Prusia y la Sajorna, 

firmado en Viena el 18 de Mayo de 1815. (") 

A r t . I . H a b r á p e r p e t u a m e n t e , d e s d e h o y , paz y a m i s -
t a d e n t r e S . M. el r e y d e P r u s i a , p o r u n a p a r t e , y S . M . 
el r e y d e S a j o n i a p o r la o t r a , s u s h e r e d e j p s y s u c e s o r e s , 
s u s E s t a d o s y s u b d i t o s r e s p e c t i v o s . 

Ar t . I I . S . M. e l r e y d e S a j o n i a r e n u n c i a p e r p e t u a -
m e n t e p o r sí y t o d o s s u s ' d e s c e n d i e n t e s y s u c e s o r e s , e n 
f a v o r d e S . M . el r e y d e P r u s i a , t o d o s s u s d e r e c h o s y t í - • 
t u los s o b r e l as p r o v i n c i a s , d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s , ó p a r t e s 
d e e l l o s , d e l r e i n o d e S a j o n i a , q u e s e d e s i g n a r á n d e s p u e s . 
S . M . el r e y d e P r u s i a p o s e e r á e s t o s p a í s e s e n t o d a s o -
b e r a n í a y p r o p i e d a d , y l o s r e u n i r á a su m o n a r q u í a . 

L o s d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s c e d i d o s s e s e p a r a r á n de l r e s -
to d e S a j o n i a p o r u n a l í n e a q u e f o r m a r á , e n lo d e a d e l a n -
t e , la f r o n t e r a e n t r e los d o s t e r r i t o r i o s p r u s i a n o y s a j ó n , 
d e m a n e r a q ú t t o d o lo q u e q u e d a c o m p r e n d i d o e n e l l í -
m i t e d e cs tn l í n e a , s e r e s t i t u i r á á S . M. el r e y d e S a j o n i a ; 
y q u e S . M. r e n u n c i e a t o d o s l o s d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s 

*) Este mismo tratado se lia firmado separadamente entre la Sajonia y 

lax cortes de Austria y de Rusia. 
T. II.—30 



l o n e s a s l i m í t r o f e s , e l i r á e s t a a c a d e m i a y h a c e r allí s u s 
e s t u d i o s , l u e g o q u e h a y a t o m a d o u n d e s a r r o l l o c o n f o r m e 
á l as i n t e n c i o n e s d e c a d a u n a d e las t r e s a l t a s c o r t e s . 

A r t . X V I . S e c o n s e r v a r á el o b i s p a d o d e C r a c o v i a ^ 
e l c a b i l d o d e e s t a c i u d a d , así c o m o t o d o el c l e r o s e c u l a r 
y r e g u l a r . S e l e c o n s e r v a r á n l o s f o n d o s , d o t a c i o n e s , in-
m u e b l e s , r e n t a s ó p e r c e p c i o n e s q u e c o n s t i t u y a n s u p r o -
p i e d a d . S i n e m b a r g o , e l s e n a d o s e r á l i b r e p a r a p r o p o n e r 
á l as a s a m b l e a s d e D i c i e m b r e u n m o d o d e d i s t r i b u i r d i s -
t i n t o de l q u e e x i s t a , si s e p r o b a s e q u e el e m p l e o ac tua l 
d e l as r e n t a s n o s e h a c e c o n f o r m e á las i n t e n c i o n e s d e 
los f u n d a d o r e s , p a r t i c u l a r m e n t e e n lo r e l a t i v o á la i n s t r u c -
c i ó n p ú b l i c a y á la t r i s t e s i t u a c i ó n del c l e r o i n f e r i o r . T o -
d o c a m b i o q u e h a y a d e h a c e r s e se v e r i f i c a r á c o n las m i s -
m a s f o r m a l i d a d e s q u e la a d o p c i o n d e u n a ley d e E s t a d o . 

A r t . X V I I . La j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a de l o b i s p a d o 
d e C r a c o v i a n o d e b e e s t e n d e r s e á ios t e r r i t o r i o s a u s t r í a c o 
y p r u s i a n o : e l n o m b r a m i e n t o del o b i s p o d e C r a c o v i a q u e -
da r e s e r v a d o i n m e d i a t a m e n t e á S . M. e l e m p e r a d o r d e 
t o d a s l as R u s i a s , q u e p o r e s t a vez h a r á el p r i m e r n o m b r a -
m i e n t o á s u e l e c c i ó n . P a r a lo s u c e s i v o el c a b i l d o y el 
s e n a d o t e n d r á n d e r e c h o d e p r e s e n t a r c a d a u n o d o s c a n -
d i d a t o s , e n t r e los c u a l e s su d i c h a m a j e s t a d e s c o g e r á el 
n u e v o o b i s p o . 

A r t X \ III . U n e j e m p l a r d e los a r t í c u l o s c i t a d o s , as í 
c o m o d e la c o n s t i t u c i ó n , q u e f o r m a la p a r t e p r i n c i p a l , s e 
d e p o s i t a r á n s o l e m n e m e n t e , p o r la c o m i s i o n m i s t a d e s i g -
n a d a e n el a r t . VI I , e n los a r c h j v o s d e la c i u d a d l i b r e do 
C r a c o v i a , c o m o u n a p r u e b a . p e r m a n e n t e d e los p r i n c i p i o s 
g e n e r o s o s a d o p t a d o s p o r las t r e s a l t a s p o t e n c i a s e n f a v o r 
d e la c i u d a d y del t e r r i t o r i o l i b r e d e C r a c o v i a . 

A r t . X I X . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o , &c. (1 ) . 

(1) La república de Cracovia ha sido agregada al imperio de Austria por 

« m convención firmada en Mena el 6 de Noviembre de 184H. 
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Núm. 4. Tratado entre la Prusia y la Sajorna, 

firmado en Viena el 18 de Mayo de 1815. (") 

A r t . I . H a b r á p e r p e t u a m e n t e , d e s d e h o y , paz y a m i s -
t a d e n t r e S . M. el r e y d e P r u s i a , p o r u n a p a r t e , y S . M . 
el r e y d e S a j o n i a p o r la o t r a , s u s h e r e d e j p s y s u c e s o r e s , 
s u s E s t a d o s y s u b d i t o s r e s p e c t i v o s . 

Ar t . I I . S . M . e l r e y d e S a j o n i a r e n u n c i a p e r p e t u a -
m e n t e p o r sí y t o d o s s u s ' d e s c e n d i e n t e s y s u c e s o r e s , e n 
f a v o r d e S . M . el r e y d e P r u s i a , t o d o s s u s d e r e c h o s y t í - • 
t u los s o b r e l as p r o v i n c i a s , d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s , ó p a r t e s 
d e e l l o s , d e l r e i n o d e S a j o n i a , q u e s e d e s i g n a r á n d e s p u e s . 
S . M . el r e y d e P r u s i a p o s e e r á e s t o s p a í s e s e n t o d a s o -
b e r a n í a y p r o p i e d a d , y l o s r e u n i r á a su m o n a r q u í a . 

L o s d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s c e d i d o s s e s e p a r a r á n de l r e s -
to d e S a j o n i a p o r u n a l í n e a q u e f o r m a r á , e n lo d e a d e l a n -
t e , la f r o n t e r a e n t r e los d o s t e r r i t o r i o s p r u s i a n o y s a j ó n , 
d e m a n e r a q ú t t o d o lo q u e q u e d a c o m p r e n d i d o e n e l l í -
m i t e d e é s t a l í n e a , s e r e s t i t u i r á á S . M. el r e y d e S a j o n i a ; 
y q u e S . M. r e n u n c i e a t o d o s l o s d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s 

*) Este mismo tratado se lia firmado separadamente entre la Sajonia y 

lax cortes de Austria y de Rusia. 
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q u e s e h a l l e n s i t u a d o s m a s al lá d e e s l a l ínea y q u e le h a -
yan p e r t e n e c i d o a n t e s d e la g u e r r a . 

E s t a l í nea p a r t i r á d e los c o n f i n e s d e B o h e m i a c e r c a d e 
W i e s e e n los s u b u r b i o s d e S e i d e n b e r g , s i g u i e n d o la c o r -
r i e n t e del r io d e W i t t i c h h a s t a s u c o n f l u e n c i a con e l 
N e i s s e . 

Del N e i s s e p a s a r á p o r e l c í r c u l o d e E i g e n , e n t r e T a u -
»:hrí tzp q u e v i e n e d e la P r u s i a y B e r t s c h o f f , q u e q u e d a 
á. la S a j o n i a ; d e s p u é s s e g u i r á la f r o n t e r a s e p t e n t r i o n a l de i 
c í r c u l o d e E i g e n h a s t a e l á n g u l o e n t r e P a u l s d o r f y O b e r -
S o h l a n d ; d e allí c o n t i n u a r á h a s t a l o s l í m i t e s q u e s e p a r a n 
el c í r c u l o d e Goer l i l z de l d e B a u t z e n , d e m a n e r a q u e O b e r - . 
Mi t te l y N i e d e r - S o h l a n d , Ol isel i y R a d e w i t z , q u e d a r á n á 
la S a j o n i a . 

La g r a n r u t a d e c o r r e o e n t r e G a j r l i t z y B a u t z e n q u e -
d a r á á la P r u s i a h a s t a los l í m i t e s d e los d o s c í r c u l o s s u -
s o d i c h o s . D e s p u e s la l í nea s e g u i r á la f r o n t e r a de l c í r c u l o 
h a s t a D u b r a u k e ; e n s e g u i d a s e e s t e n d e r á s o b r e las a l t u r a s 
á la d e r e c h a d e l L c e b a u e r - v v a s s e r , d e m a n e r a q u e e s t e 
r io c o n s u s d o s r i b e r a s , y los l u g a r e s p r ó x i m o s á e l l a s , 
h a s t a N e u d o r f q u e d a r á n c o n e s t a c i u d a d á la S a j o n i a . 

E s t a l í nea c a e r á e n s e g u i d a s o b r e la S p r é e y e l 
S c h v v á r t z - W a s s e r . L i s k a , H e r m s d o r f , R e l i e n y S o l c h -
d o r f , p a s a n á la P r u s i a . 

D e s d e la S c h w a r t z e - E l s t e r , c e r c a d e S o l c h d o r f , s e t i -
r a r á u n a l í n e a d e r e c h a h a s t a la f r o n t e r a de l s e ñ o r í o d e 
K c e n i g s b r u c k c e r c a d e G r o s s - G r a e b c h e n . E s t e s e ñ o r í o 
q u e d a r á á la S a j o n i a , y la l í nea s e g u i r á la f r o n t e r a s e p -
t e n t r i o n a l d e e s t e s e ñ o r í o el d e la bai l ía d e G r o s s e n h a y n 
e n los s u b u r b i o s d e O r t r a n d , O r t r a n d y l a n u t a d e s d e e s t e 
l u g a r p o r M e r z d o r f , S t o l z e n h a y n y Grcebe ln á M ü h l b e r g , 
c o n las p o b l a c i o n e s q u e e s t a r u t a a t r a v i e s a , y d e m a n e r a 
q u e n i n g u n a p a r t e d e el la q u e d e f u e r a de l t e r r i t o r i o p r u -
s i a n o , p a s a n a l d o m i n i o d e la P r u s i a . L a f r o n t e r a d e s d e 
G o e b e l n s e t i r a r á h a s t a el E lba c e r c a d e F i c h t e n b e r g , y 

s e g u i r á la d e la bai l ía d e M ü h l b e r g . F i c h t e n b e r g q u e d a 
á la P r u s i a . 

D e s d e el E l b a h a s t a la f r o n t e r a del pa i s d e M e r s e h o u r g , s e 
a r r e g l a r á d e m a n e r a q u e las ba i l í as d e T o r g a u , E i l e n b o u r g . 
v D e l i t s c h p a s e n á la P r u s i a , y las d e O s c h a t z ; W ü r z e n y 
L e i p z i g q u e d e n á la S a j o n i a , L a l ínea s e g u i r á - l a s f r o n -
t e r a s d e e s t a s ba i l í a s c o r t a n d o a l g u n o s e n c l a v a d o s y m e -
d i o e n c l a v a d o s . L a r u t a d e M ü h l b e r g á E i l e n b o u r g q u e -
d a r á toda s o b r e el t e r r i t o r i o p r u s i a n o . 

D e P o d e l w i t z p e r t e n e c i e n t e á la ba i l í a d é L e i p z i g , y 
q u e q u e d a á la S a j o n i a , h a s t a E y t r a , q u e le q u e d a i g u a l -

. m e n t e , la l ínea c o r t a r á e l pa is d e M e r s e h o u r g , d e m a n c -
" r a q u e B r e i t e n f e l d , ' l l o s n i c h e n , G r o s - y Kle in D ö l z i g , 

M a r k - R a n s t s e d t y K n a u t - N a u c n d o r f , q u e d a r á n á la S a j o -
n ia , M o d e l w i t z , S k e u d i t z , K l e i n - L i o b e n a u , A l L - R a n s t a d t , 
S c k c e h l c n y Z i e t s c h e n ¡»asan á la P r u s i a . 

D e s p u e s , d e allí la l ínea c o r t a r á la bai l ía d e P e g a u , 
e n t r e el F l o s s - G r a b e n y la W e i s s e - E l s t e r : El p r i m e r o 
del p u n t o d ó n d e s e s e p a r a a r r i b a d e la c i u d a d d e G r o s s e n , 
q u e h a c e p a r t e d e la b a i l í a ' d e H a ^ n s b o u r g , d e la W e i s s e -
E l s t e r , h a s t a el p u n t o d o n d e a b a j o d e la c i u d a d d e M e r -
s e h o u r g s e u n e al S a a l e , p e r t e n e c e r á e n t o d o s u c u r s o 
e n t r e e s t a s d o s c i u d a d e s , c o n s u s d o s r i b e r a s , a l t e r r i t o -
r i o p r u s i a n o . 

D e al lá d o n d e la f r o n t e r a t o c a á la del pa i s d e Ze i t z 
s e g u i r á a q u e l l a h a s t a la del p a i s d e A l l e n b o u r g c e r c a 
d e L u c k a u . 

L a s f r o n t e r a s de l c í r c u l o d e N e u s t a d t , q u e p a s a n p o r 
c o m p l e t o al d o m i n i o d e la P r u s i a , q u e d a n i n t a c t a s . 

L o s e n c l a v a d o s de l V o i g t l a n d e n l o s pa i se s d e R e u s s , 
c o n v i e n e á s a b e r G e f e l l , B l i n t e n d o r f , S p a r e n b e r g y B l a n -
k e n b e r g , s e e n c u e n t r a n c o m p r e n d i d o s e n la p a r t e d e la 
P r u s i a . 

Ar t . I I I . P a r a e v i t a r t o d a l e s iou e n las p r o p i e d a d e s 
p a r t i c u l a r e s , y p o n e r á c u b i e r t o , s e g ú n los p r i n c i p i o s m a s 



l i b e r a l e s , los b i e n e s d e los i n d i v i d u o s d o m i c i l i a d o s e n las 
f r o n t e r a s , s e n o m b r a r á n c o m i s a r i o s t a n l c p o r S . M. e l r e y 
d e P r u s i a , c o m o p o r S . M. el r e y d e S a j o n i a , p a r a q u e p r o -

c e d a n u n i d o s á s e ñ a l a r l o s l í m i t e s d e los p a i s e s , q u e p o r 
d i s p o s i c i o n é s de l p r e s e n t e t r a t a d o , c a m b i e n d e s o b e r a n o . 

T a n l u e g o c o m o e l t r a b a j o d e los c o m i s a r i o s se t e r m i -
n e y a p r u e b e p o r l o s d o s s o b e r a n o s , s e f o r m a r á n c a r t a s 
f i r m a d a s p o r los c o m i s a r i o s r e s p e c t i v o s , y s e c o l o c a r á n 
e n los p o s t e s q u é c o n s t i t u i r á n los l ímites ' r e c í p r o c o s . 

A r t . IV. - L a s p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s de l r e i n o d e S a -
j o n i a q u e p a s a n a l d o m i n i o d e S . M . e l r e y d e P r u s i a , se -
r á n d e s i g n a d o s c o n e l n o m b r e d e d u c a d o d e S a j o n i a , y . 
S . M. u n i r á á s u s t í t u l o s l o s d e d u q u e d e S a j o n i a , land-
grave d e T h u r i n g e , mar grave d e l a s d o s L u s a c e s y c o n -
d e d e H e n n e b e r g . S . M . e l r e y d e S a j o n i a c o n t i n u a r á 
t a m b i é n , r e l a t i v a m e n t e y e n v i r t u d d e s u s d e r e c h o s d e 
s u c e s i ó n e v e n t u a l á l a s p o s e s i o n e s d e la r a m a E r n e s t i n e . 
l l e v a n d o los d e landgrave d e T h u r i n g e y c o n d e d e H e n -
n e b e r g . 

A r t . V . S . M e l r e y d e P r u s i a s e c o m p r o m e t e á h a -
c e r q u e e v a c ú e n s u s t r o p a s l a s p r o v i n c i a s , d i s t r i t o s y 
t e r r i t o r i o s de l r e i n o d e S a j o n i a q u e n o q u e d e n b a j o su 
d o m i n i o , y á h a c e r q u e s e d e v u e l v a la a d m i n i s t r a c i ó n á 
l a s a u t o r i d a d e s d e S . M . el r e y d e S a j o n i a , e n el t é r m i n o 
d e q u i n c e d i a s , c o n t a d o s d e s d e el c a m b i o d e las r a t i f i c a -
c i o n e s de l p r e s e n t e t r a t a d o . 

Ar t . V I . S e p r o c e d e r á i n m e d i a t a m e n t e á l o s a r r e g l o s 
q u e s e a n u n a n e c e s i d a d i n d i s p e n s a b l e d e la c e s i ó n d e las 
p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s d e s i g n a d o s e n e l a r t í c u l o 11 á la 
P r u s i a , t a l e s c o m o l o s r e l a t i v o s á los a r c h i v o s , d e u d a s , 
Cassénbillets ú o t r a s c a r g a s , t a n t o d e e s t a s p r o v i n c i a s c o -
m o del r e i n o e n g e n e r a l , á l a s a r c a s p ú b l i c a s , r e n t a s a t r a -
s a d a s , p r i n c i p a l m e n t e l as d e l o s i m p u e s t o s o r d i n a r i o s y r é -
d i t o s c a i d o s , d e l o s d o m i n i o s , d u r a n t e e l t i e m p o d e la 
a d m i n i s t r a c i ó n p r u s i a n a , á l o s b i e n e s d e l o s e s t a b l e c i -

m í e n l o s p ú b l i c o s , r e l i g i o s o s , c iv i l e s , ó m i l i t a r e s , al e j é r -
c i t o , á la a r t i l l e r í a , á las p r o v i s i o n e s y m u n i c i o n e s d e 
g u e r r a l á l as r e l a c i o n e s d e f e u d a l i s m o y o t r o s o b j e t # d e 
la m i s m a n a t u r a l e z a . 

E n c u a n t o á las r e l a c i o n e s d e f e u d a l i s m o , S . M. e l rey-
d e P r u s i a v S . M . el r ey de. S a j o n i a d e s e a n c o r t a r c o n 
e s m e r o t o d o o b j e t o d e c o n t e s t a c i ó n ó d e d i s c u s i ó n f u t u -
ra , r e n u n c i a n d o c a d a u n o d e su p a r l e y y c í p m c a m e n t e 
el u n o e n f a v o r "del o t r o , t o d o d e r e c h o ó p r e t e n s i ó n d e 
e s t e g é n e r o q u e e j e r c i e r e n ó h a y a n e j e r c i d o m a s al lá d e 
las f r o n t e r a s s e ñ a l a d a s p o r el p r e s e n t e t r a t a d o . 

L a e j e c u c i ó n de l a r t í c u l o p r e s e n t e s e h a r á d e c o m ú n 
a c u e r d o y p o r c o m i s a r i o s n o m b r a d o s p o r l o s d o s g o -
b i e r n o s . ; 

A r t . V I L L a s e p a r a c i ó n d e los a r c h i v o s s e h a r á d e la 
m a n e r a s i g u i e n t e : L o s t í t u l o s d e d o m i n i o , d o c u m e n t o s y 
p a p e l e s q u e s e r e f i e r a n e s c l u s i v a m e n t e á las p r o v i n c i a s , 
t e r r i t o r i o s ó- l u g a r e s c e d i d o s e n t e r a m e n t e p o r S . M. e l 
r e y d e S a j o n i a á S . M . p r u s i a n a , s e r á n r e m i t i d o s á l o s 
c o m i s a r i o s p r u s i a n o s e n el t é r m i n o d e t r e s m e s e s , , c o n t a -
d o s d e s d e e l d i a de l c a m b i o d e l a s r a t i f i c a c i o n e s . L a 
r e m i s i e n d e p l a n o s y m a p a s d e l a s fo r t a l eza» , c i u d a d e s y 
p a i s e s , s e h a r á d e la m i s m a m a n e r a y e n e l m i s m o t é r -
m i n o . E n d o n d e u n a p r o v i n c i a ó t e r r i t o r i o n o p a s e p o r 
c o m p l e t o al d o m i n i o d e la P r u s i a , los d o c u m e n t o s r e l a t i -
v o s á la t o t a l i d a d , s e r e m i t i r á n o r i g i n a l e s á los c o m i s a -
r io s p r u s i a n o s , ó le q u e d a r á n á la S a j o n i a , s e g ú n la m a -
y o r ó m e n o r p a r t e d e d i c h a p r o v i n c i a ó t e r r i t o r i o q u e h a y a 
s i d o c e d i d a . L a p a r t e á q u i e n p a s e n ó q u e d e n los o r i g i n a -
les , se c o m p r o m e t e á h a b i l i t a r á la o t r a d e c o p i a s l e g a l i z a -
d a s . E n c u a n t o á las a c t a s y p a p e l e s , q u e s in e n c o n t r a r s e 
e n u n o ú o t r o d e los d o s c a s o s m e n c i o n a d o s a q u í , s e a n d e 
c o m ú n Í n t e r e s p a r a l as d o s p a r t e s , el g o b i e r n o s a j ó n c o n -
s e r v a r á l o s o r i g i n a l e s ; p e r o s e c o m p r o m e t e á h a c e r d a r á 
la P r u s i a c o p i a s l e g a l i z a d a s . L o s c o m i s a r i o s p r u s i a n o s 



s e r á n c o l o c a d o s en d i s p o s i c i ó n d e p o d e r j u z g a r c u á l e s d e 
e s t a s ú l t i m a s ac t a s , d o c u m e n t o s y p a p e l e s p o d r á n s e r d e 
i n t c # s p a r a s u g o b i e r n o . 

A r t . V i l i . C o n re l ac ión al e j é r c i t o s e ha a s e n t a d o e l 
p r i n c i p i o d e q u e los s o l d a d o s , o f i c i a l e s s u b a l t e r n o s y t o d o s 
los d e m á s m i l i t a r e s q u e n o t e n g a n e l r a n g o d e o f i c i a l e s , 
s e r v i r á n á u n o ú o t ro d e los d o s g o b i e r n o s p r u s i a n o ó s a -
j ó n , s e g ú n q u e el l u g a r d e s u n a c i m i e n t o p a s e ó q u e d e 
b a j o u n o ú o t r o d o m i n i o . L o s of ic i a l es d e t o d o g r a d o , 
as í c o m o los c i r u j a n o s y c a p e l l a n e s t e n d r á n la l i b e r t a d d e 
e s c o g e r e n c u a l de los d o s s e r v i c i o s p r e f i e r e n q u e d a r s e , y 
e s t a m i s m a l i b e r t a d s e e s t e n d e r à t a m b i é n á los s o l d a d o s 
y o t r o s m i l i t a r e s q u e 110 t e n i e n d o el r a n g o d e o f i c i a l e s ' 
110 s e a n n a t i v o s del r e i n o d e S a j o n i g ni d e la m o n a r q u í a 
p r u s i a n a . 

A r t . I X . L a s d e u d a s e s p e c i a l m e n t e h i p o t e c a d a s s o -
b r e las p r o v i n c i a s q u e p a s e n ó q u e d e n p o r c o m p l e t o b a j o 
el m i s m o d o m i n i o , q u e d a r á n e n t e r a m e n t e á c a r g o de l g o -
b i e r n o á q u e e s t a s p r o v i n c i a s c o r r e s p o n d a n ; e n c u a n t o á 
a q u e l l a s q u e a f e c t a n á las p r o v i n c i a s d e las q u e u n a p a r -
t e l e q u e d a á S . M. el r e y de S a j o n i a , así c o m o ¡aquel las 
q u e p e r t e n e c e n al r e i n o e n g e n e r a l , S . M . el r e y d e P r u -
sia y S . M el r e y d e S a j o n i a e s t a b l e c e n el p r i n c i p i o s i -
g u i e n t e : 

S e d i s t i n g u i r á e n t r e l a s d e u d a s p a r a c u y o p a g o , s e a p o r 
c a p i t a l , s e a p o r i n t e r e s e s , s e h a y a n a s i g n a d o e s p e c i a l m e n -
t e c i e r t a s r e n t a s ( f u n d i r t e Scludden.), d e a q u e l l a s e n q u e 
n o s e h a v a h e c h o tal a s i g n a c i ó n . L a s p r i m e r a s c o n t i n u a 
ran c u b r i é n d o s e c o n las r e n t a s a s i g n a d a s d e m o d o q u e la 
p r o p o r c i ó n e n q u e s e e n c u e n t r e n b a j o u n o ú o t r o d o m i -
n i o s e a t a m b i é n el m i s m o e n q u e se d i v i d a n p a r a s u 
p a g o e n t r e J o s d o s g o b i e r n o s . P o r lo q u e h a c e á l a s d e u -
d a s p a r a c u y o p a g o n o h a y r e n t a s a s i g n a d a s {unfundirle 
Schulden), e l m o t i v o q u e las h a y a h e c h o c o n t r a e r d e b e 
d a r á c o n o c e r t a m b i é n los f o n d o s q u e d e b e n a s i g n a r s e 

p a r a s u p a g o , e s d e c i r , los r a m o s d*e las r e n t a s q u e d e b e -
r á n q u e d a r a f e c t o s al p a g o d e i n t e r e s e s y al r e e m b o l s e d e 
los c a p i t a l e s . La P r u s i a y la S a j o n i a c o n t r i b u i r á n p a r a 
e s t o , e n p r o p o r c i o n á lo q u e c a d a u n a p e r c i b a d e e s t a s r e n -
t a s . S i , c o n t r a t o d a e s p e r a n z a , l l e g a r e el c a s o e n q u e 
f u e r e i m p o s i b l e d e s i g n a r e x a c t a m e n t e el f o n d o e s p e c i a l 
q u e d e b e r í a q u e d a r a s i g n a d o á u n a d e u d a , s e s u p o n d r á 
q u e la t o t a l i d a d d e las r e n t a s d e la p r o v i n c i a , de l e s t a b l e -
c i m i e n t o , d e la i n s t i t u c i ó n , ó d e la c a j a á c u y o b e n e f i c i o 
h u b i e s e s i d o c o n t r a i d a la d e u d a , q u e d a r á g r a v a d o , y d i c h a 
d e u d a q u e d a r á á cargo" d e los d o s g o b i e r n o s , e n p r o p o r -
c i o n á la p a r t e q u e c a d a u n o p e r c i b a d e e s t a s r e n t a s . L a s 
p r e n d a s q u e s e r e c o j a n , m e d i a n t e el r e e m b o l s o de l c a p i -
Uil p a r a el c u a l h a b í a n s e r v i d o d e fianza, s e v o l v e f á n á la 
p r o v i n c i a , al e s t a b l e c i m i e n t o , á la i n s t i t u c i ó n , ó á la pe r -
s o n a á q u i e n p e r t e n e z c a la p r o p i e d a d d e e s t a s p r e n d a s . 
A q u e l l a s q u e p e r t e n e z c a n á la p r o p i e d a d d e u n a p r o v i n c i a 
d i v i d i d a e n t r e l as d o s p o t e n c i a s , s e r á n d i v i d i d a s e n p r o -
p o r c i o n á lo q u e c a d a u n a d e las p a r t e s d e e s t a p r o v i n -
cia h a y a c o n t r i b u i d o p a r a el p a g o del c a p i t a l . 

L o s p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s a n t e s p a r a las d e u d a s s e -
r á n i g u a l m e n t e a p l i c a d o s á los c r é d i t o s . 

A r l . X . R e c o n o c i e n d o S . M . e l r e y d e P r u s i a y S . M. 
el r e y d e S a j o n i a la n e c e s i d a d d e c u m p l i r e x a c t a m e n t e l a s 
o b l i g a c i o n e s c o n t r a i d a s , p a r a l as n e c e s i d a d e s y el s e r v i c i o 
del r e i n o d e S a j o n i a , p o r la e o m i s i o n l l a m a d a Ccntral-
Stcuer- Commission, h a n c o n v e n i d o e n q u e s e r á n m u t u a -
m e n t e g a r a n t i z a d a s y p a g a d a s p o r los d o s g o b i e r n o s . S e 
n o m b r a r á e n c o n s e c u e n c i a , s in d i l a c i ó n , d e u n a y o t r a 
p a r t e , u n n ú m e r o i g u a l d e c o m i s a r i o s p a r a l i q u i d a r e s t a s 
d e u d a s , p a r a h a c e r l a p a r t i c i ó n s e g ú n el p r i n c i p i o a d o p -
t a d o e n el a r t . IX p a r a l as d e u d a s p ú b l i c a s á q u e n o s e h a -
ya a s i g n a d o r e n t a s , y p a r a r e s o l v e r el t é r m i n o y m o d o d e 
h a c e r l o s p a g o s : c a d a u n o d e e s t o s d o s g o b i e r n o s s e c o m p r o -
m e t e á p r o p o r c i o n a r los m e d i o s p a r a e s t o s p a g o s ; s in e m -



b a r g o , se r e s e r v a n r e c í p r o c a m e n t e el e f e c t u a r l o s , s e a co i r 
los r e s a g o s de l i m p u e s t o y los c o r t e s e s t r a o r d i n a r i o s d e 
m a d e r a , s o b r e los c u a l e s h a b í a n s ido a s i g n a d o s , s e a p o r 
o t r a s m e d i d a s q u e o f r e z c a n u n a s e g u r i d a d i g u a l , d e m a n e -
ra q u e p a r a l a s é p o c a s d e l p a g o , l a s o b l i g a c i o n e s p a r a l as 
q u e el i m p u e s t o y los c o r t e s d e m a d e r a h a n s i d o o r d e n a -
d o s , s e a n e x a c t a m e n t e c u m p l i d a s . No o b s t a n t e , si e l p r o -
d u c t o d e e s t e i m p i f e s t o y d e e s t o s c o r t e s n o f u e r e n b a s t a n -
t e s p a r a el p a g o d e los c o m p r o m i s o s c o n t r a i d o s , se h a c o n -
v e n i d o q u e s u p r o d u c t o , e n la p a r t e p r u s i a n a , s e e m p l e e 
d e s d e l u e g o e n los p a g o s d e q u e s e h a h e c h o c a r g o el b a n -
co y s o c i e d a d m a r í t i m a p r u s i a n o s : si , p a r a c u m p l i r , f u e s e 
n e c e s a r i o a ú n q u e la p a r t e s a j o n a c o n t r i b u y e r a , y q u e , si 
c o n t r a 4 t o d a e s p e r a n z a , e l p r o d u c t o de l i m p u e s t o y d e los 
cor t e s . , e n la p a r t e s a j o n a , n o b a s t a s e p a r a s u m i n i s t r a r á 
e s t o s d o s e s t a b l e c i m i e n t o s el s u p l e m e n t o n e c e s a r i o e n l o s 
t é r m i n o s v e n c i d o s , s e a c u e r d a p o r p a r t e d e la P r u s i a u n 
p l a z o h a s t a la f e r i a d e Leipzi .g d e S a n M i g u e l d e e s t e a ñ o . 
P o r l o q u e r e s p e c t a á l o s o t r o s p a g o s , e n los q u e d e b e s e r 
e m p l e a d o el p r o d u c t o d e l i m p u e s t o y d e los c o r t e s d e m a -
d e r a , S . M. p r u s i a n a y S . M. s a j o n a s e r e s e r v a n , - e n el 
Caso d e q u e n o s e a b a s t a n t e e s t e p r o d u c t o , e l a r r e g l a r , 
s e a e n t e n d i é n d o s e a m i s t o s a m e n t e c o n l o s a c r e e d o r e s , s e a 
d e c u a l q u i e r a o t r a m a n e r a , u n a p r o l o n g a c i o n d e los t é r -
m i n o s y o t r o s m e d i o s d e fac i l i t a r el p a g o 

Ar t . X I . S . M . e l r e y d e P r u s i a r e c o n o c e e s p r e s a -
m e n t e q u e e l p a p e l c o n o c i d o c o n el n o m b r e d e Cassen-
billets p e r t e n e c e á las d e u d a s del pa i s , q u e d e b e n s e r d i -
v i d i d a s s e g ú n los p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s p o r e l a r t . I X . 
S . M . p r u s i a n a p r o m e t e e n c o n s e c u e n c i a h a c e r s e c a r g o 
d e la p a r t e q u e le t o q u e ; y t a n t o el la c o m o S . M. el r e y 
d e S a j o r n a , d e s e a n d o a t e n d e r h a s t a d o n d e l e s s e a p o s i b l e , 
al b i e n e s t a r d e s u s r e s p e c t i v o s s u b d i t o s , s e c o m p r o m e t e n 
á t o m a r d e c o m ú n a c u e r d o , c o n r e l a c i ó n á e s t e p a p e l , 
l as m e d i d a s p r o p i a s p a r a c o n s e r v a r s u c r é d i t o e n a m b o s 

t e r r i t o r i o s . P a r a e s t e e f e c t o , los d o s g o b i e r n o s h a n c o n -
v e n i d o e n e s t a b l e c e r u n a a d m i n i s t r a c i ó n c o m ú n d e Cas-
senbillets, q u e d u r a r á al m e n o s h a s t a 4 . ° d e S e t i e m b r e 
d e e s t e a ñ o , y á la c u a l s e le s u b m i n i s t r a r á n , d e e o n f u n 
a c u e r d o , j o s f o n d o s n e c e s a r i o s p a r a c o n s e r v a r el c r é d i t o 
d e e s t o s b i l l e t e s . H a n c o n v e n i d o i g u a l m e n t e , q u e los r e -
g l a m e n t o s q u e s u b s i s t a n r e s p e c t o d e los Cassenbillets, e n 
lo r e l a t i v o á su a c e p t a c i ó n e n las c a j a s p ú b l i c a s v o t r o s 
p a g o s , s e c o n s e r v a r á n d u r a n t e e s l a é p o c a , t a n t o e n l a p a r -
t e de l r e i n o d e S a j o n i a c e d i d o á la P r u s i a , c o m o ,en la 
q u e q u e d a á S . M . el r e y d e S a j o n i a , y n o p o d r á n c a m -
b i a r s e s i n o d e c o m ú n a c u e r d o . 

A r t . X I I . C u a n d o S . M . el r e y d e S a j o n i a h a g a r e -
c l a m o s , s e a s o b r e l a s r e n t a s q u e le t o q u e n del c í r c u l o 
d e C o t l b u s , s e a p o r los a d e l a n t o s h e c h o s á e s t e c í r c u -
l o , la c o m i s i o n e s t a b l e c i d a p o r el a r t . X I V s e o c u p a r á e s -
p e c i a l m e n t e d e la d i s c u s i ó n d e e s t e p u n t o , y . a p l i c a r á á 
él los p r i n c i p i o s c o n v e n i d o s e n el p r e s e n t e t r a t a d o p a r a 
o b j e t o s a n á l o g o s . 

A r t . XI11. S . M . e l r e y d e P r u s i a p r o m e t e h a c e r r e -
g l a m e n t a r t o d o lo q u e p u e d a t e n e r r e l a c i ó n c o n la p r o -
p i e d a d é i n t e r e s e s d e s u s s u b d i t o s r e s p e c t i v o s , b a j o los 
p r i n c i p i o s m a s l i b e r a l e s . E l p r e s e n t e a r t í c u l o s e r á p a r -
t i c u l a r m e n t e a p l i c a d o á l a s r e l a c i o n e s d e los i n d i v i d u o s 
q u e c o n s e r v e n b i e n e s b a j o los d o s d o m i n i o s p r u s i a n o y 
s a j ó n e n e l c o m e r c i o d e L e i p z i g , y á t o d o s los o t r o s o b -
j e t o s d e la m i s m a n a t u r a l e z a ; y p a r a q u e la l i b e r t a d i n d i -
v i d u a l d e los h a b i t a n t e s , t a n t o d e las p r o v i n c i a s c e d i d a s c o -
m o d e l a s o t r a s , n o e s t é a t a d a s o b r e e s t e p u n t o , l e s s e r á 
p e r m i t i d o e m i g r a r d e u n t e r r i t o r i o á o t r o , s a lva la o b l i -
g a c i ó n d e l s e r v i c i o m i l i t a r y el l l e n a r l as f o r m a l i d a d e s 

• r e q u e r i d a s p o r l a s l e y e s . P o d r á n i n g u a l m e n t e e s p o r t a r 
s u s b i e n e s s in e s t a r s u j e t o s á n i n g ú n d e r e c h o d e s a l i d a ó 
d e d e t r a c c i ó n ( A b z u g s g e l d ) . 

A r t , X I V . S . M . e l r e y d e P r u s i a y S . M . e l r e y d e 
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S a j o n i a n o m b r a r á n i n m e d i a t a m e n t e c o m i s a r i o s p a r a a r r e -
g l a r d e u n a m a n e r a p r e c i s a y d e t a l l a d a l o s o b j e t o s m e n -
c i o n a d o s e n los a r t í c u l o s V I a l X I I I , y XVI al X X . E s t a 
c o f n i s i o n s e r e u n i r á e n D r e s d e y su t r a b a j o d e b e r á e s t a r 
c o n c l u i d o á m a s t a r d a r e n e l t é r m i n o d e t r e s m e s e s , c o n -
t a d o s d e s d e e l c a m b i o d e l a s r a t i f i c a c i o n e s de l p r e s e n t e 
t r a t a d o . 

A r t . X V . H a b i e n d o o f r e c i d o s u m e d i a c i ó n S . M. e l 
e m p e r a d o r d e A u s t r i a , p a r a t o d o s l o s a r r e g l o s e n t r e l a s c o r -
t e s d e P r u s i a y d e S a j o n i a , q u e s e h a n h e c h o n e c e s a r i o s 
p a r a la p r o s e c u c i ó n d e las c e s i o n e s t e r r i t o r i a l e s e s t i p u l a d a s 
e n el a r t í c u l o I I , S . M . el r e y d e S a j o n i a y S . M. el r e y d e 
P r u s i a a c e p t a n d i c h a m e d i a c i ó n , t a n t o e n lo g e n e r a l c o m o 
e s p e c i a l m e n t e p a r a los a r r e g l o s d e q u e s e r á n e n c a r g a d a s 
l a s c o m i s i o n e s m e n c i o n a d a s e n los a r t í c u l o s III y X V I . 

S . M s e c o m p r o m e t e , e n c o n s e c u e n c i a á n o m b r a r , s in 
d i l a c i ó n , u n c o m i s a r i o a u t o r i z a d o c o n p l e n o s p o d e r e s p a r a 
i n t e r v e n i r e n l o s t r a b a j o s d e d i c h a s c o m i s i o n e s . 

A r t . X V I . T a s c o m u n i d a d e s , c o r p o r a c i o n e s y e s t a -
b l e c i m i e n t o s r e l i g i o s o s y d e i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a q u e e x i s -
t a n e n l a s p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s c e d i d o s p o r S . M . el r e y 
d e S a j o n i a á la P r u s i a , ó e n las p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s q u e 
q u e d e n á S . M. s a j o n a , c o n s e r v a r á n , c u a l q u i e r a q u e s e a 
e l c a m b i o q u e s u d e s t i n o p u d i e s e s u f r i r , s u s p r o p i e d a d e s 
a s í c o m o l a s r e n t a s q u e l e s p e r t e n e z c a n s e g ú n la a c t a d e 
s u f u n d a c i ó n , ó q u e h u b i e s e n s i d o d e s p u e s a d q u i r i d a s p o r 
e l lo s , p o r u n t í t u l o v á l i d o s e g ú n las l e y e s , b a j o los d o s 
d o m i n i o s p r u s i a n o y s a j ó n , s in q u e s e l e s m o l e s t e n i p o r 
u n a n i p o r o t r a p a r t e , e n la a d m i n i s t r a c i ó n y r e n t a s q u e 
h a n d e p e r c i b i r , c o n f o r m á n d o s e s in e m b a r g o , á l as l e y e s 
y s u j e t á n d o s e á l a s c a r g a s á q u e t o d a s l a s p r o p i e d a d e s ó 
r e n t a s d e la m i s m a n a t u r a l e z a e s t á n s u j e t a s e n e l t e r r i -
t o r i o e n q u e s e e n c u e n t r a n . 

A r t . X V I I . L o s p r i n c i p i o s g e n e r a l e s q u e s e h a n a d o p -
t a d o e n e l c o n g r e s o d e V i e n a p a r a la l i b r e n a v e g a c i ó n d e 

los r í o s , s e r v i r á n d e n o r m a á la c o m i s i o n e s t a b l e c i d a e n 
v i r t u d del a r t , X I V p a r a a r r e g l a r , s in t a r d a n z a , t o d o lo r e -
l a t i vo á la n a v e g a c i ó n ; y p r i n c i p a l m e n t e los q u e son a p l i -
c a b l e s á la de l E l v a ; y p o r lo r e l a t i v o á los t r e n e s d e 
m a d e r a y á las b a l s a s , as í c o m o t a m b i é n á las a g u a s 
conoc ida : - c o n el n o m b r e d e Elslerwerdaer-Floss-Gra-
ben d e la Schwarze-Elster y d e la Weise-Elster, a s í co-
m o del Floss Graben q u e t o m a s u o r i g e n d e e s t e ú l t i -
m o r i o . 

A r t . X V I I I . S . M . e l r e y d e P r u s i a s e c o m p r o m e t e á 
c u m p l i r los c o n t r a t o s c e l e b r a d o s e n t r e el g o b i e r n o s a j ó n 
y los a r r e n d a t a r i o s d e d o m i n i o s ó d e r e n t a s e n las pro-
v i n c i a s y t e r r i t o r i o s c e d i d o s e n v i r t u d de l a r t í c u l o I I , y 
c u y o s p l azos n o h a n e s p i r a d o a u n . 

A r t . X I X . S . M. e l r e y d e P r u s i a s e c o m p r o m e t e á 
e n t r e g a r a n u a l m e n t e al g o b i e r n o s a j ó n , y e s t e s e c o m -
p r o m e t e á r e c i b i r 1 5 0 . 0 0 0 q u i n t a l e s d e sa l (el q u i n t a l d e 
1 1 0 l i b r a s p e s o c o r r i e n t e d e B e r l i n ) p o r u n p r e c i o , q u e 
s in a u m e n t a r el d e la v e n t a a c t u a l p o r los s u b d i t o s s a j o -
n e s , a s e g u r e á S . M . el r e y d e S a j o n i a el g o c e d e u n a 
g a b e l a , t a n a p r o x i m a d a c o m o f u e s e p o s i b l e á la q u e él 
p e r c i b í a a n t e s d e la ú l t i m a g u e r r a p o r c a d a q u i n t a l d e sa l 
q u e s e v e n d i a . 

L a c o m i s i o n q u e s e e s t a b l e c e r á e n v i r t u d de l a r t . X I V , 
a r r e g l a r á s e g ú n e s t e p r i n c i p i o , e l p r e c i o del q u i n t a l , as í 
c o m o el n ú m e r o d e a ñ o s d u r a n t e los c u a l e s n o p o d r á 
c a m b i a r s e , y á c u y o t é r m i n o s e h a r á , d e c o m ú n a c u e r d o , 
u n a a p r e c i a c i ó n t a n t o d e la c a n t i d a d d e sa l c o m o d e s u 
p r e c i o . L a c a n t i d a d d e 1 5 0 . 0 0 0 q u i n t a l e s p o r a ñ o p o d r á 
a s c e n d e r á p e d i m e n t o de l g o b i e r n o s a j ó n ( c u y o p e d i d o d e -
b e r á c o n v e n i r s e q u e s e h a g a s e i s m e s e s a n t e s , si el e s c e -
so e s d e 5 0 . 0 0 0 q u i n t a l e s ó d e m e n o s , y u n a ñ o a n t e s 
si p a s a d e e s t a c a n t i d a d ) h a s t a 2 5 0 . 0 0 0 * q u i n t a l e s , q u e 
el g o b i e r n o p r u s i a n o s e c o m p r o m e t e á e n t r e g a r b a j o l a s 
m i s m a s c o n d i c i o n e s q u e el mlninum c i t a d o a n t e s : s e 



e n t i e n d e , q u e c o n c l u i d o el t é r m i n o e s t i p u l a d o , el míni-
mum d e 1 5 0 . 0 0 0 q u i n t a l e s n o p o d r á , e n n i n g ú n c a s o , 
d i s m i n u i r s e á la v o l u n t a d d e u n a d e las d o s p a r t e s , y q u e 
e l p r i n c i p i o a d o p t a d o p a r a el p r e c i o , e n el p r e s e n t e a r t i -
c u l o , f o r m a r á t a m b i é n la b a s e p a r a la n u e v a t a s a c i ó n . 

L a s s a l e s q u e el g o b i e r n o s a j ó n r e c i b a , c o n f o r m e a l 
p r e s e n t e a r t í c u l o , s e s a c a r á n d e las s a l i n a s d e D ü r r e m -
b e r g y d e Koesen , y e n el c a s o d e q u e n o p r o d u z c a n u n a 
g r a n c a n t i d a d e s t a s d o s s a l i n a s , e n t o n c e s s e e s t r a e r á d e 
l a s p r u s i a n a s m a s i n m e d i a t a s á las f r o n t e r a s d e S a j o r n a . 
L a s s a l e s q u e el g o b i e r n o p r u s i a n o e n t r e g u e á la S a j o n i a 
e n v i r t u d d e e s t e a r t í c u l o , n o p o d r á n s e r g r a v a d a s c o n 
n i n g ú n d e r e c h o d e e s p o r t a c i o n , ni s e p a g a r á p o r el t r a s -
p o r t e d e d i c h a s s a l e s h a s t a la f r o n t e r a , o t r o s d e r e c h o s 
q u e l o s d e b a r r e r a , p u e n t e s , c a n a l e s ó e s c l u s a s q u e los 
s u b d i t o s p r u s i a n o s t e n d r í a n i g u a l m e n t e q u e p a g a r s i r -
v i é n d o s e d e la m i s m a r u l a ó d e los m i s m o s m e d i o s d e 
t r a s p o r l e . 

A r t . X X . La e x e n c i ó n d e d e r e c h o s d e e s p o r t a c i o n 
a n u n c i a d a al fin de l a r t í c u l o p r e c e d e n t e , p a r a las s a l e s , s e 
e s l i e n d o b a j o las m i s m a s m o d i f i c a c i o n e s d e p a r t e d e los 
d o s g o b i e r n o s p r u s i a n o y s a j ó n , á la e s p o r t a c i o n é i m p o r -
t a c i ó n r e s p e c t i v a s , d e u n t e r r i t o r i o á o t r o , d e t r i g o s , d e 
c o m b u s t i b l e s d e t oda especie- , d e m a d e r a m e n , d e c a l , d e 
p i z a r r a , d e p i e d r a s d e m o l i n o , d e l ad r i l l o s y p i e d r a s d e t o -
d o g é n e r o , ya s e a q u e e s t o s o b j e t o s s e a n a d q u i r i d o s p o r 
l o s s u b d i t o s d e l o s d o s g o b i e r n o s , ó p o r l o s g o b i e r n o s 
m i s m o s . 

S . M . e l r e y d e P r u s i a y S M . el r e y d e S a j o n i a s e 
c o m p r o m e t e n al m i s m o t i e m p o y m ù t u a m e n t e á n o p r o h i -
b i r n i e m b a r a z a r j a m a s la e s p o r t a c i o n d e los o b j e t o s m e n -
c i o n a d o s a n t e s . 

A r t . X X I . N i n g ú n i n d i v i d u o d o m i c i l i a d o e n las p r o -
v i n c i a s q u e s e e n c u e n t r a n b a j o el d o m i n i o d e S . M. e l 
r e y d e S a j o n i a , p o d r á , lo m i s m o q u e n i n g ú n i n d i v i d u o 

d o m i c i l i a d o e n l a s p r o v i n c i a s q u e p a s a n p o r el p r e s e n t e 
t r a t a d o al d o m i n i o d e S . M . el r e y d e P r u s i a , s e r m o l e s -
t a d o e n su p e r s o n a , e n s u s b i e n e s , r e n t a s , p e n s i o n e s y 
r é d i t ' s d e t o d o g é n e r o , e n s u r a n g o y d i g n i d a d e s , ni p e r -
s e g u i d o n i b u s c a d o d e a l g u n a m a n e r a , p o r a l g u n a p a r t e 
q u e h a y a p o d i d o , po l í t i ca ó m i l i t a r m e n t e , t o m a r e n los 
a c o n t e c i m i e n t o s q u e h a y a n t e n i d o l u g a r d e s p u e s d e p r i n -
c i p i a d a la g u e r r a , c o n c l u i d a p o r la paz c e l e b r a d a e n P a -
rís el 3 0 d e M a y o d e 4 8 1 4 . E s t e a r t í c u l o se e s t i e n d e 
i g u a l m e n t e á a q u e l l o s , q u e s in e s t a r d o m i c i l i a d o s e n u n a 
ú o t r a p a r t e d e la S a j o n i a , t u v i e s e n allí b i e n e s r a i c e s , 
r e n t a s , p e n s i o n e s ó r é d i t o s d e c u a l q u i e r a n a t u r a l e z a q u e 
f u e s e n . 

A r t . X X I I . S M. e l r e y d e S a j o n i a , tanto p o r sí , s u s 
h e r e d e r o s y s u c e s o r e s , c o m o p o r los p r í n c i p e s d e su c a s a , 
s u s h e r e d e r o s y s u c e s o r e s , r e n u n c i a p e r p e t u a m e n t e t o d o 
t í t u l o c u a l q u i e r a d e d o m i n i o ú o t r o q u e p u e d a d e r i v a r s e 
d e la p o s e s i o n de l d u c a d o d e Y a r s o v i a . 

S . M. r e c o n o c e los d e r e c h o s d e s o b e r a n í a s o b r e e s t o s 
p a í s e s , t a l e s c o m o h a n s i d o e s t i p u l a d o s p o r el t r a t a d o d e 
V i e n a de l d e e s t e a ñ o , p o r las p r o v i n c i a s q u e p a -
s a n al d o m i n i o d e S . M. el e m p e r a d o r d e t o d a s l a s R u -
s i a s c o n el t í t u l o d e r e y d e P o l o n i a , p o r las p a r t e s , q u e 
s o b r e la r i b e r a d e r e c h a d e l V í s t u l a v u e l v e n á S . M. e l e m -
p e r a d o r d e A u s t r i a , as í c o m o p o r l a s p r o v i n c i a s q u e p o -
s e e r á S . M . e l r e y d e P r u s i a b a j o e l t í t u lo d e g r a n d u c a -
d o d e P o s e n . 

A r t X X I I I . S . M. e l r e y d e S a j o n i a s e c o m p r o m e t e 
á h a c e r r e s t i t u i r f i e l m e n t e l o s a r c h i v o s , c a r t a s , p l a n o s y 
c u a l e s q u i e r a o t r o s d o c u m e n t o s p e r t e n e c i e n t e s al d u c a d o 
d e Y a r s o v i a , E s t a r e s t i t u c i ó n t e n d r á l u g a r e n u n t é r m i -
n o q u e n o p o d r á p a s a r de l t é r m i n o d e s e i s m e s e s , c o n t a -
d o s d e s d e el d ia de l c a m b i o d e las r a t i f i c a c i o n e s de l p r e -
s e n t e t r a t a d o . 

Ar t . X X I V . S . M. e l r e y d e S a j o n i a q u e d a l i b r e d e 



t o d a r e s p o n s a b i l i d a d y d e c u a l q u i e r c a r g o r e s p e c t o á l a s 
d e u d a s c o n t r a i d a s p o r e l d u c a d o d e Y a r s o v i a , c o n la 
c o n c u r r e n c i a de l m i n i s t r o d e f i n a n z a s ú o t r o s e m p l e a d o s 
p ú b l i c o s d e e s t e p a i s , p r i n c i p a l m e n t e d e t o d a o b l i g a c i ó n 
r e s p e c t o á la c o n v e n c i ó n d e B a y o n a que. e s t á a n u l a d a ; y 
de l e m p r é s t i t o a b i e r t o s o b r e l a s s a l i n a s d e W i c l i c z k a . 

E n c u a n t o á los 2 , 5 5 0 , 1 9 3 f l o r i n e s r e c l a m a d o s p o r 
h a b e r p a s a d o d e l a s a r c a s s a j o n a s á las de l d u c a d o d e 
V a r s o v i a , c o m o s e e s t i p u l ó p o r el t r a t a d o firmado el 
e n t r e la P r u s i a , la A u s t r i a y la R u s i a , q u e s e e s t a b l e c e r í a 
i n m e d i a t a m e n t e e n V a r s o v i a u n a c o m i s i o n l i q u i d a l a r i a 
c o m p u e s t a d e c o m i s a r i o s r u s o s , a u s t r í a c o s y p r u s i a n o s , y 
q u e las t r e s c o r t e s i n v e s t i r í a n á e s t a c o m i s i o n d e p o d e r e s 
n e c e s a r i o s p a r a c o n o c e r d e la d e u d a e s t e r i o r é i n t e r i o r , y 
a u n d e s u s p r e t e n s i o n e s ó c a r g a s r e c í p r o c a s e n t r e sí , e s t a 
r e c l a m a c i ó n se a r r e g l a r á del m i s m o m o d o : e l la s e c o n s i g -
n a r á á d i c h a c o m i s i o n , y S . M. el r e y d e S a j o n i a q u e d a 
e n l i b e r t a d p a r a a c r e d i t a r al l í u n c o m i s a r i o q u e p o r s u 
p a r t e a s i s t a á e s t a s d e l i b e r a c i o n e s . 

A r t . X X V . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o e t c . 

Núm. 5. Declaración del rey de Sajonia sobre los 

derechos de la casa de Schcenbourg, de 18 de Mayo de 

1815, unida al tratado precedente. 

D e s e a n d o S . M. e l r e y d e S a j o n i a c o n f o r m a r s e c o n la 
i n t e n c i ó n q u e l a s c o r t e s d e R u s i a , d e A u s t r i a , d e F r a n -
c i a , d e la G r a n - B r e t a ñ a y d e la P r u s i a , h a n m a n i f e s t a d o 
e n el a r t í c u l o r e l a t i v o á la c a s a d e S c h c e n b o u r g , a q u í 
t r a n s c r i t o , q u e f o r m a e l 3 3 d e los q u e s e h a n c o m u n i c a -
d o á s u d i c h a M a j e s t a d e n P r e s b o u r g , y q u e á la l e t r a 
d i c e : 

A r t í c u l o . " L a s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s r e s e r v a n e s -
p r e s a m e n t e á la c a s a d e los p r í n c i p e s d e S c h t e n h o u r g los 
d e r e c h o s q u e r e s u l t a r á n d e s u s r e l a c i o n e s f u t u r a s c o n la 
l iga g e r m á n i c a , le c o n f i r m a n y g a r a n t i z a n r e s p e c t i v a -
m e n t e , p o r lo r e l a t i v o á s u s p o s e s i o n e s e n el r e i n o d e 
S a j o n i a , t o d a s l as p r e r o g a t i v a s q u e la c a s a r e a l d e S a j o -
n ia ha r e c o n o c i d o e n el a r r e g l o d e 4 d e M a y o d e 1 7 4 0 
c o n c l u i d o e n t r e ella y la c a s a d e S c h c e n b o u r g . " 

Declara: 

1 S e c o m p r o m e t e c o n l a s c i n c o p o t e n c i a s m e n c i o -
n a d a s á r e c o n o c e r l a s v e n t a j a s y l o s d e r e c h o s q u e s e r á n 



t o d a r e s p o n s a b i l i d a d y d e c u a l q u i e r c a r g o r e s p e c t o á l a s 
d e u d a s c o n t r a i d a s p o r e l d u c a d o d e Y a r s o v i a , c o n la 
c o n c u r r e n c i a de l m i n i s t r o d e f i n a n z a s ú o t r o s e m p l e a d o s 
p ú b l i c o s d e e s t e p a i s , p r i n c i p a l m e n t e d e t o d a o b l i g a c i ó n 
r e s p e c t o á la c o n v e n c i ó n d e B a y o n a q u e e s t á a n u l a d a ; y 
de l e m p r é s t i t o a b i e r t o s o b r e l a s s a l i n a s d e W i c l i c z k a . 

E n c u a n t o á los 2 , 5 5 0 , 1 9 3 f l o r i n e s r e c l a m a d o s p o r 
h a b e r p a s a d o d e l a s a r c a s s a j o n a s á las de l d u c a d o d e 
V a r s o v i a , c o m o s e e s t i p u l ó p o r el t r a t a d o firmado el 
e n t r e la P r u s i a , la A u s t r i a y la R u s i a , q u e s e e s t a b l e c e r í a 
i n m e d i a t a m e n t e e n Y a r s o v i a u n a c o m i s i o n l i q u i d a l a r i a 
c o m p u e s t a d e c o m i s a r i o s r u s o s , a u s t r í a c o s y p r u s i a n o s , y 
q u e las t r e s c o r t e s i n v e s t i r í a n á e s t a c o m i s i o n d e p o d e r e s 
n e c e s a r i o s p a r a c o n o c e r d e la d e u d a e s t e r i o r é i n t e r i o r , y 
a u n d e s u s p r e t e n s i o n e s ó c a r g a s r e c í p r o c a s e n t r e sí , e s t a 
r e c l a m a c i ó n se a r r e g l a r á del m i s m o m o d o : e l la s e c o n s i g -
n a r á á d i c h a c o m i s i o n , y S . M. el r e y d e S a j o n i a q u e d a 
e n l i b e r t a d p a r a a c r e d i t a r al l í u n c o m i s a r i o q u e p o r s u 
p a r t e a s i s t a á e s t a s d e l i b e r a c i o n e s . 

A r t . X X V . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o e t c . 

Núm. o. Declaración del rey de Sajonia sobre los 

derechos de la casa de Schcenbourg, de 18 de Mayo de 

1815, unida al tratado precedente. 

D e s e a n d o S . M. e l r e y d e S a j o n i a c o n f o r m a r s e c o n la 
i n t e n c i ó n q u e l a s c o r t e s d e R u s i a , d e A u s t r i a , d e F r a n -
c i a , d e la G r a n - B r e t a ñ a y d e la P r u s i a , h a n m a n i f e s t a d o 
e n el a r t í c u l o r e l a t i v o á la c a s a d e S c h c e n b o u r g , a q u í 
t r a n s c r i t o , q u e f o r m a e l 3 3 d e los q u e s e h a n c o m u n i c a -
d o á s u d i c h a M a j e s t a d e n P r e s b o u r g , y q u e á la l e t r a 
d i c e : 

A r t í c u l o . " L a s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s r e s e r v a n e s -
p r e s a m e n t e á la c a s a d e los p r í n c i p e s d e S c h t e n b o u r g los 
d e r e c h o s q u e r e s u l t a r á n d e s u s r e l a c i o n e s f u t u r a s c o n la 
l iga g e r m á n i c a , le c o n f i r m a n y g a r a n t i z a n r e s p e c t i v a -
m e n t e , p o r lo r e l a t i v o á s u s p o s e s i o n e s e n el r e i n o d e 
S a j o n i a , t o d a s l as p r e r o g a t i v a s q u e la c a s a r e a l d e S a j o -
n ia ha r e c o n o c i d o e n el a r r e g l o d e 4 d e M a y o d e 1 7 4 0 
c o n c l u i d o e n t r e ella y la c a s a d e S c h c e n b o u r g . " 

Declara: 

1 S e c o m p r o m e t e c o n l a s c i n c o p o t e n c i a s m e n c i o -
n a d a s á r e c o n o c e r l a s v e n t a j a s y l o s d e r e c h o s q u e s e r á n 



a s e g u r a d o s e n l a l iga g e r m á n i c a á l o s p r i n c i p e s y c o n d e s 
d e S c h o e n b o u r g , s a l v o los d e r e c h o s q u e la c o r t e d e S a j o -
rna e j e r c e s o b r e l o s b i e n e s d e la d i c h a c a s a . 

2 . ° S . M . e l r e y d e S a j o n i a s e c o m p r o m e t e i g u a l -
m e n t e c o n las c i n c o p o t e n c i a s , p o r sí y s u s s u c e s o r e s , á 
o b s e r v a r y h a c e r q u e s e o b s e r v e n e n t o d o s t i e m p o s y e n 
t o d a s u e s t e n s i o n l o s t é r m i n o s de l a r r e g l o d e 4 d e M a y o 
d e 1 7 4 0 . 

L a p r e s e n t e d e c l a r a c i ó n t e n d r á la m i s m a f u e r z a y v a -
l o r , &c. 

Sigue la acta de aceptación por los plenipotenciarios 
de Austria, de Rusia, de Francia, de la Gran-Bretaña y 
de Prusia, fechada el 29 de Mayo de 1815. 

Súm. 6. Tratado entre el Hanover y la Prusia, 

firmado en Viena el 29 de Mayo de 1815. 

S . M. e l r e y d e P r u s i a y S . M. e l r e y de l r e i n o u n i d o 
d e la G r a n - B r e t a ñ a y d e la I r l a n d a , r e y d e H a n o v e r , d e -
s e a n d o c o n s i g n a r e n u n t r a t a d o p a r t i c u l a r las e s t i p u l a -
c i o n e s c o n t e n i d a s e n l a s a c t a s d e 1 3 y 2 1 d e F e b r e -
r o d e 1 8 1 5 d e la c o m i s i o n d e los p l e n i p o t e n c i a r i o s d e 
I n g l a t e r r a , d e A u s t r i a , d e R u s i a , d e P r u s i a y d e F r a n c i a , 
c o n el fin d e p o n e r e n p l a n t a l as d i s p o s i c i o n e s d e l t r a t a d o 
c o n c l u i d o e n R e i c h e n b a c h e l 1 4 d e J u n i o d e 1 8 1 3 (1) y 
d e h a c e r e f e c t i v o s l o s a r r e g l o s t e r r i t o r i a l e s , q u e s o n u n a 
c o n s e c u e n c i a de l c o m p r o m i s o c o n t r a i d o p o r S . M . p r u s i a -
n a , los d o s s o b e r a n o s h a n n o m b r a d o p l e n i p o t e n c i a r i o s p a -
r a ' c o n c e r t a r , r e s o l v e r y firmar t o d o lo r e l a t i v o á e s t e o b -
j e t o , e t c . 

Ar t . I . S . M. e l r e y d e P r u s i a c e d e á S . M. el r e y d e 
de l r e i n o u n i d o d e la G r a n - B r e t a ñ a y d e I r l a n d a , r e y d e 

(1) Por el tratado de aliñara y de subsidio« de Reichenbach, la P r a « a 

comprometió á cooperar por todo» los medios posible« á hacer que « t f f i ew 

•1 Hanover á la posesioa de 1» casa le Bnuwwick-Laucubonrg. 
T. II.—38 



H a n o v e r , p a r a s e r p o s e í d o p o r S . M . y s o s s u c e s o r e s en 
t o d a p r o p i e d a d y s o b e r a n í a : 

1 . ° E l p r i n c i p a d o d e H i l d e b e i m , q u e p a s a r á al d o m i -
n i o d e S . M . c o n t o d o s l o s d e r e c h o s y t o d a s l a s c a r g a s 
c o n q u e d i c h o p r i n c i p a d o h a p a s a d o al d o m i n i o p r u s i a n o . 

2 . ° L a c i u d a d y t e r r i t o r i o d e G o s l a r . 
3 . ° E l p r i n c i p a d o d e F r i s a o r i e n t a l , c o m p r e n d i e n d o 

al l í el p a i s l l a m a d o tíarlinger-Latid, b a j o l a s c o n d i c i o n e s 
r e c í p r o c a m e n t e e s t i p u l a d a s e n el a r t . V p a r a la n a v e g a c i ó n 
de l E m s y el c o m e r c i o p o r el p u e r l o d e E m b d e n : l o s Es-
t a d o s d e l p r i n c i p a d o c o n s e r v a r á n s u s d e r e c h o s y p r iv i -
l e g i o s . 

A.° E l c o n d a d o i n f e r i o r (Niedere Grafschafl) d e L i n -
g e n , y la p a r t e de l p r i n c i p a d o d e M u n s t e r p r u s i a n a q u e 
e s t á s i t u a d a e n l r e e s t e c o n d a d o y la p a r t e d e R h e i n a - W o l -
b e c k o c u p a d a p o r el g o b i e r n o l i a n o v e r i a n o . M a s c o m o 
l a s d o s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s h a n c o n v e n i d o q u e el re i -
n o d e H a n o v e r o b t e n d r á p o r é s t a c e s i ó n u n e n s a n c h e q u e 
c o m p r e n d a u n a p o h l a c i o n d e 2 2 , 0 0 0 a l m a s , y q u e el con-
d a d o i n f e r i o r d e L i n g e n y la p a r l e de l p r i n c i p a d o d e M u n s -
t e r , m e n c i o n a d o a q u í , n o p o d r í a n r e s p o n d e r á e s t a c o n -
d i c i ó n , S . M . el r e y d e P r a s i a s e c o m p r o m e t e á h a c e r 
q u e s e e s t i e n d a la l í n e a d e d e m a r c a c i ó n e n el p r i n c i p a d o 
d e M u n s t e r , t a n t o c u a n t o s e a n e c e s a r i o p a r a c o m p r e n d e r 
d i c h a p o b l a c i o n . L a c o m i s i ó n q u e lo s g o b i e r n o s p r u s i a -
n o y h a n o v e r i a n o n o m b r a r á n i n m e d i a t a m e n t e p a r a p r o c e -
d e r al s e ñ a l a m i e n t o d e los l í m i t e s , q u e d a r á e s p e c i a l m e n t e 
e n c a r g a d a d e e j e c u t a r e s t a d i s p o s i c i ó n . 

S . M . p r u s i a n a r e n u n c i a p e r p e t u a m e n t e p o r s í , p o r t o -
d o s s u s d e s c e n d i e n t e s y s u c e s o r e s , á l a s p r o v i n c i a s y t e r -
r i t o r i o s m e n c i o n a d o s e n el p r e s e n t e a r t í c u l o , a s í c o m o á 
t o d o s l o s d e r e c h o s q u e l e s o n a n e x o s . 

A i t . 11. S . M . el r e y d e P r u s i a r e n u n c i a p e r p e t u a -
m e n t e p o r s í , s u s d e s c e n d i e n t e s y s u c e s o r e s , á t o d o d e -
r e c h o y c u a l q u i e r a p r e t e i . s i o m q u e S . M . p e d i e s e l e n c r , 

e n s u c a l i d a d d e s o b e r a n o de l E i c h s f e l d , s o b r e e l Cabi ldo 
d e S a n P e d r o e n la v i l la d e N c e r l e n , ó s o b r e s u s d e p e n -
d e n c i a s s i t u a d a s e n el t e r r i t o r i o h a n o v e r i a n o . 

A r t . 111. S . M. e l r e y d e P r u s i a s e c o m p r o m e t e á d e -
t e r m i n a r , m e d i a n t e l a s c o m p e n s a c i o n e s q u e s e h a n d e 
d a r , t o m á n d o l a s d e lo s p a i s e s , c u y a p o s e s i o n h a s i d o a s e -
g u r a d a á S . M . p r u s i a n a p o r l a s e s t i p u l a c i o n e s h e c h a s e n 
e l c o n g r e s o d e V i e n a : 

1 , u A S . A. K . el e l e c t o r d e H e s s e , á c e d e r á S . M . e l 
r e y d e ! r e i n o u n i d o d e la G r a n - B r e t a ñ a y d e la I r l a n d a , 
r e y d e H a n o v e r , p a r a s e r p o s e í d o p o r si y s u s s u c e s o r e s 
e n t o d a s o b e r a n í a y p r o p i e d a d , l a s t r e s b a i l í a s d e U e c h t e , 
F r e u d e n b e r g y A u b o u r g , l l a m a d a p o r o t r o n o m b r e \ Y a -
g e n f e l d , c o n los d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s q u e d e p e n d a n d e 
a l l í , a s í c o m o la p a r t e q u e S . A . B p o s e a de l c o n d a d o d e 
S c h a u m b o u r g , y l o s s e ñ o r í o s d e P l e s s e n y d e N e u e n g l e i -
c h e n 

2 . ° A S . A . B . el l a n d g r a v e d e Hesse-Bothenbourg, á 
r e n u n c i a r p e r p e t u a m e n t e á l o s d e r e c h o s q u e p o s e a e n d i -
c h o s e ñ o r í o d e P l e s s e n , p a r a q u e p a s e n á S . M . B . r e y 
d e H a n o v e r . 

L a c e s i ó n d e p a r l e d e S . A . R . e l e l e c t o r d e H e s s e , y 
la r e n u n c i a d e l l a n d g r a v e d e H e s s e - R o t h e n b o u r g , c i t a d a s 
a n t e s , n o t e n d r á n e f e c t o s i n o d e n t r o d e lo s t r e s m e s e s 
p r e s c r i t o s e n e l a r t . X L d e la a c t a d e l 1 3 d e Fe.-
b r e r o , y l a s c e s i o n e s r e c í p r o c a s q u e s e h a g a n e n v i r t u d 
d e l a r t í c u l o m e n c i o n a d o , d e b e r á n e j e c u t a r s e , b a j o la r e s e r -
va d e q u e m i e n t r a s la P r u s i a c o n t i n ú e g o z a n d o d e l t e r r i -
t o r i o q u e h a b í a d e s t i n a d o p a r a s a t i s f a c e r al e l e c t o r d e 
H e s s e y al l a n d g r a v e d e R o t h e n b o u r g , e l H a n o v e r c o n s e r -
v a r á p o r s u p a r l e la d e l d u c a d o d e L a u e n b o u r g , d e q u e 
s e l ia d i s p u e s t o p o r e l a r t . IV e n f a v o r d e S M . p r u s i a -
n a ; e s t e a r r e g l o l l e g a r á á t e n e r l u g a r h a s t a q u e el H a n o -
v e r h a y a e f e c t i v a m e n t e o b t e n i d o d i c h a s c e s i ó n y r e n u n -
c i a , ó q u e los g o b i e r n o s d e P r u s i a y d e H a n o v e r s e h a y a n 



c o n v e n i d o s o b r e las i n d e m n i z a c i o n e s i g u a l e s á la d i m i n u -
c i ó n q u e r e s u l t a r í a p a r a el H a n o v e r p o r la p é r d i d a d e l o s 
t e r r i t o r i o s c o m p r e n d i d o s e n d i c h a s c e s i ó n y r e n u n c i a , i n -
d e m n i z a c i o n e s q u e d e b e n t o m a r s e s o b r e el E i c h s f e l d y s o -
b r e la p a r t e p r u s i a n a de l c o n d a d o d e H o b e n s t e i n . 

E n c u a n t o á las o t r a s c e s i o n e s q u e s e l i an d e h a -
c e r , e n v i r t u d d e e s t i p u l a c i o n e s c o n s i g n a d a s e n la a c t a 
d e 4 3 d e F e b r e r o d e 1 8 1 5 , la v o l u n t a d d e S . M. p r u -
s i a n a y d e S . A . R . el p r í n c i p e r e g e n t e d e la G r a n - B r e -
t a ñ a y d e H a n o v e r , e s q u e , o b t e n i d o y a su c o n s e n t i m i e n t o 
s o b r e e s t e p u n t o , l a s d o s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s d a r á n 
las ó r d e n e s n e c e s a r i a s p a r a q u e s e e j e c u t e n d e n t r o d e 
o c h o s e m a n a s , c o n t a d a s d e s d e q u e se f i r m e el p r e s e n t é 
t r a t a d o . 

A r t . IV. S . M . el r e y del r e i n o u n i d o d e la G r a n -
B r e t a ñ a y d e I r l a n d a , r e y d e H a n o v e r , c e d e á S . M . el rey-
d e P r u s i a , p a r a s e r p o s e í d o e n t o d a p r o p i e d a d y s o b e r a -
n ía p o r sí y s u s s u c e s o r e s : 

1 . ° L a p a r t e de l d u c a d o d e L a u e n b o u r g s i t u a d a s o -
b r e la r i ñ e r a d e r e c h a del E l b a , c o n los p u e b l o s l u n e -
b o u r g e s e s s i t u a d o s s o b r e la m i s m a r i b e r a ; la p a r t e d e e s t e 
d u c a d o s i t u a d a s o b r e la r i b e r a i z q u i e r d a p e r t e n e c e r á al 
r e i n o d e H a n o v e r : los E s t a d o s d e la p a r l e del d u c a d o q u e 
p a s a al d o m i n i o p r u s i a n o , c o n s e r v a r á n s u s d e r e c h o s y p r i -
v i l e g i o s , y p r i n c i p a l m e n t e los q u e e s t á n f u n d a d o s s o b r o 
el a c u e r d o p r o v i n c i a l d e 1 5 d e S e t i e m b r e d e 1 7 0 2 , c o n -
firmado p o r S . M. el r e y d e la G r a n - B r e t a ñ a a c t u a l m e n t e 
r e i n a n t e , e n 2 1 d e . í u n i o d e 1 7 6 5 ; 2 . ° La bai l ía d e 
K l o e l z e ; 3 . ° L a . b a i l í a d e E l b i n g e r o d e ; 4 . ° L o s p u e b l o s 
R u d i g e r s h a g c n y G o e n s e t e i c h ; 5 . ° L a ba i l í a d e U e c k e -
b e r g . 

S . M . B . r e y d e H a n o v e r , r e n u n c i a p e r p e t u a m e n t e p o r 
sí , s u s d e s c e n d i e n t e s y s u c e s o r e s , l as p r o v i n c i a s y d i s t r i -
t o s c o m p r e n d i d o s e n el p r e s e n t e a r t í c u l o , as i c o m o t o d o s 
l o s d e r e c h o s q u e l e s s o n r e l a t i v o s . 

A r t . V. S . M. e l r e y d e P r u s i a y S . M. I ) . , r e y d e 
H a n o v e r , a n i m a d o s del d e s e o d e h a c e r e n t e r a m e n t e i g u a -
l e s y c o m u n e s á s u s s u b d i t o s r e s p e c t i v o s las v e n t a j a s del 
c o m e r c i o del J i m s y del p u e r t o d e E m b d e n , c o n v i e n e n , 
c o n r e l a c i ó n á e s t e p u n t o , e n lo s i g u i e n t e : 

1 . ° El g o b i e r n o h a n o v e r i a n o s e c o m p r o m e t e á h a c e r 
q u e s e e j e c u t e , á s u s e s p e n s a s , e n los a ñ o s d e 1 8 1 5 y 
1 8 1 0 , los t r a b a j o s q u e u n a c o m i s i o r i m i s t a d e p e r i t o s , 
q u e s e n o m b r a r á i n m e d i a t a m e n t e p o r la P r u s i a y el Ha-
n o v e r , j u z g u e n e c e s a r i o s p a r a h a c e r n a v e g a b l e la p a r t e 
del r i o d e l E m s , d e la f r o n t e r a d e la P r u s i a h a s t a s u e m -
b o c a d u r a , y á c o n s e r v a r c o n s t a n t e m e n t e , d e s p u é s d e la 
e j e c u c i ó n d e e s t o s t r a b a j o s , e s t a p a r t e del r i o e n e s t a d o 
d e p o d e r s e n a v e g a r . 

2 . ° L e s s e r á p e r m i t i d o á los s u b d i t o s p r u s i a n o s i m -
p o r t a r y e s p o r l a r p o r el p u e r t o d e E m b d e n t o d o s los g é -
n e r o s , p r o d u c c i o n e s y c u a l e s q u i e r a m e r c a n c í a s , t a n t o n a -
t u r a l e s c o m o a r t i f i c i a l e s , y d e t e n e r e n la c i u d a d d e E m b -
d e n a l m a c e n e s p a r a d e p o s i t a r al l í d i c h a s m e r c a n c í a s d u -
r a n t e d o s a ñ o s , c o n t a d o s d e s d e su a r r i b o á la c i u d a d , s in 
q u e e s t o s a l m a c e n e s e s t é n s u j e t o s á n i n g u n a o t r a i n s p e c -
c i ó n , m a s q u e á a q u e l l a á q u e e s t é n s o m e t i d o s los d e l o s 
s u b d i t o s h a n o v e r i a n o s . 

3 . ° L o s b u q u e s p r u s i a n o s , as í c o m o los c o m e r c i a n -
t e s p r u s i a n o s , n o p a g a r á n p o r la n a v e g a c i ó n , la c s p o r t a c i o n 
é i m p o r t a c i ó n d e lr.s m e r c a n c í a s , as í c o m o p o r el a l m a c e -
n a j e , o t r o s p e a j e s ú o t r o s d e r e c h o s q u e los m i s i n o s q u e 
e s t é n o b l i g a d o s á p a g a r los s u b d i t o s h a n o v e r i a n o s . E s t o s 
p e a j e s y d e r e c h o s s e r á n a r r e g l a d o s d e c o m ú n a c u e r d o 
e n t r e la P r u s i a y el H a n o v e r , y la t a r i f a n o p o d r á s e r d e s -
p u e s c a m b i a d a s i n o d e »>1111111 a c u e r d o . L a s p r e r o g a t i -
v a s y l i b e r t a d e s e s p e c i f i c a d a s a q u í , s e e s t i e n d e n i g u a l m e n -
t e á l o s s u b d i t o s h a n o v e r i a n o s q u e n a v e g a r e n s o b r e I3 
p a r t e de l r i o del E m s q u e q u e d a á S . M. p r u s i a n a . 

• í . ° L o s s u b d i t o s p r u s i a n o s n o e s t a r á n o b l i g a d o s à 



s e r v i r s e d e los n e g o c i a n t e s d e E r n b d e n p a r a el t r á f i c o q u e 
e l l o s h a g a n p o r d i c h o p u e r t o , y les s e r á p e r m i t i d o h a c e r 
n e g o c i o s c o n s u s m e r c a n c í a s e n E r n b d e n , ya s e a c o n los 
h a b i t a n t e s de e s t a c i u d a d , ya e o n los e s t r a n j e r o s , s in p a -
g a r o t r o s d e r e c h o s q u e a q u e l l o s á q u e e s t é n s o m e t i d o s los 
s u b d i t o s h a n o v e r i a n o s , y q u e n o p o d r á n a l z a r s e s i n o d e 
c o m u n a c u e r d o . 

S . Al. el r e y d e P r u s i a , p o r s u p a r t e , s e c o m p r o m e t e 
á a c o r d a r á los s u b d i t o s h a n o v e r i a n o s la l i b r e n a v e g a c i ó n 
s o b r e el c ana l d e S t e c k n i t z , d e m a n e r a q u e e l l o s n o e s -
t a r á n s u j e t o s m a s q u e á los m i s m o s d e r e c h o s q u e p a g u e n 
los h a b i t a n t e s del d u c a d o d e L a u e n b o u r g S . M . p r u s i a -
n a s e c o m p r o m e t e , a d e m a s , á a s e g u r a r e s t a s v e n t a j a s á 
los s u b d i t o s h a n o v e r i a n o s , a u n e n el c a s o q u e el d u c a d o 
d e L a u e n b o u r g f u e s e c e d i d o p o r él á o t r o s o b e r a n o . 

A r t . V I . S . M . el r e y d e P r u s i a y S M. el r e y de l 
r e i n o u n i d o d e la G r a n - B r e t a ñ a y d e la I r l a n d a , r e y d e 
H a n o v e r , c o n s i e n t e n m u t u a m e n t e e n q u e h a y a t r e s c a m i -
n o s m i l i t a r e s p a r a s u s r e s p e c t i v o s E s t a d o s , á s a b e r : 

1 0 U n o d e H a l b e r s t a d p o r el pa i s d e H i l d e s h e i m , á 
M i n d e n . 

2 . ° O t r o d e la V i e j a - M a r c h a , p o r G i f h o r n y N e u s -
t a d t , á M i n d e n . 

3 . ° Y o t r o d e O s n a b r ü c k , p o r I p p e n b ü r e n y R h e i n a , 
á B e n t h e i n . 

L o s d o s p r i m e r o s á f a v o r d e la P r u s i a , y e l t e r c e r o á 
f a v o r del H a n o v e r . 

L o s d o s g o b i e r n o s n o m b r a r á n i n m e d i a t a m e n t e u n a c o -
m i s i ó n p a r a q u e f o r m e , d e c o m ú n a c u e r d o , los r e g l a m e n -
t o s n e c e s a r i o s p a r a d i c h o s c a m i n o s . 

A r t . V i l . L o s m i l i t a r e s e n a c t u a l s e r v i c i o c e r c a d e 
u n a ú o t r a d e las d o s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s , y q u e 
s e a n n a t i v o s d e los p a í s e s c e d i d o s p o r la u n a á la o t r a e n 
v i r t u d d e la p r e s e n t e c o n v e n c i ó n , s e v o l v e r á n á s u p a t r i a 
e n el e s p a c i o d e u n a ñ o , c o n t a d o d e s d e el c a m b i o d e las 

r a t i f i c a c i o n e s d e la p r e s e n t e c o n v e n c i ó n : l o s o f i c i a l e s d e 
t o d a g r a d u a c i ó n p o d r á n , si lo p r e f i r i e s e n , c o n t i n u a r e n e l 
s e r v i c i o á q u e a c t u a l m e n t e e s t é n a d s c r i t o s . 

L a s p e n s i o n e s d e l o s m i l i t a r e s d e t oda g r a d u a c i ó n c o n -
t i n u a r á n p a g á n d o s e p o r a q u e l l a d e l a s p o t e n c i a s q u e las 
h u b i e s e conced ido . -

A r t . V I I I . L a s a l t a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s s e c o m p r o -
m e t e n á r e m i t i r s e r e c í p r o c a m e n t e los t í t u l o s d e d o m i n i o , 
d o c u m e n t o s y p a p e l e s r e l a t i v o s á las p r o v i n c i a s y d i s t r i -
t o s r e c í p r o c a m e n t e c e d i d o s , en el t é r m i n o d e d o s m e s e s , 
c o n t a d o s d e s d e el dia d e la e n t r e g a d e c a d a u n a d e d i -
c h a s p r o v i n c i a s ó t e r r i t o r i o s : la m i s m a d i s p o s i c i ó n s e e s -
t e n d e r á á los p l a n o s y m a p a s d e las c i u d a d e s y p a i s e s 
m e n c i o n a d o s . 

A r t . I X . E n t o d o s l o s p a i s e s c e d i d o s ó c a m b i a d o s 
p o r la p r e s ento. c o n v e n c i ó n , el n u e v o p o s e e d o r s e e n c a r -
g a r á d e l a s d e u d a s e s p e c i a l m e n t e h i p o t e c a d a s s o b r e el 
s u e l o d e d i c h o s p a i s e s , y d e las c o n t r a i d a s p o r g a s t o s 
h e c h o s p a r a la m e j o r a e f e c t i v a d e e s t o s p a i s e s : l as d e u d a s 
c o n t r a i d a s c t f r i s l i t w c i o n a l m e n t e á n o m b r e del p a i s , p a r t i -
c u l a r m e n t e a q u e l l a s q u e e n el d u c a d o d e L u s e m b o u r g , 
s e h a n c o n t r a í d o d e s p u é s d o 1 7 9 8 , p a r a s u b v e n i r á los 
g a s t o s d e la l ínea d e d e m a r c a c i ó n , y á l o s c a u s a d o s p o r 
la o c u p a c i ó n f r a n c e s a , s e r á n r e c o n o c i d a s c o m o d e u d a s 
del p a i s ; y s e a r b i t r a r á n , c o n el c o n c u r s o d e los E s l a d o s 
p r o v i n c i a l e s , los m e d i o s p a r a el r e e m b o l s o p r o n t o y e x a c -
to d e los c a p i t a l e s y s u s i n t e r e s e s . 

A r t . X La ha i lía d e M e p p e n p e r t e n e c i e n t e al d u q u e 
d e A r e m b e r g , as í c o m o la p a r t e d e B h c - i n a - W o l b e c k p e r -
t e n e c i e n t e al d u q u e d e L o o z - C ó r s w a r e n , q u e e n la a c t u a -
l idad s e e n c u e n t r a n p r o v i s i o n a l m e n t e o c u p a d a s p o r el g o -
b i e r n o h a n o v e r i a n o , q u e d a r á n r e s p e c t o d e el r e i n o d e H a -
n o v e r , e n las r e l a c i o n e s , q u e la c o n s t i t u c i ó n f e d e r a t i v a d e 
A l e m a n i a e s t a b l e c e r á p a r a los t e r r i t o r i o s d i v i d i d o s . C o m o 
l o s g o b i e r n o s p r u s i a n o y h a n o v e r i a n o s e h a n r e s e r v a d o , sin 



e m b a r g o , e n e l a r t . X L I I I d e l a a c t a d e 1 3 d e F e -
b r e r o " m e n c i o n a d o , el c o n v e n i r d e s p u e s s i f u e r e n e c e -
s a r i o , s e ñ a l a r o t r a f r o n t e r a p o r lo r e l a t i v o al c o n d a d o 
p e r t e n e c i e n t e al d u q u e d e L o o z - C o r s w a r e n , d i c h o s g o -
b i e r n o s e n c a r g a r á n á la c o m i s i ó n q u e e l l o s n o m b r e n p a -
ra s e ñ a l a r l o s l í m i t e s d e l c o n d a d o d e L i n g e n c e d i d o al 
H a n o v e r , el ( j u e s e o c u p e n d e l o b j e t o d i c h o , y d e f i j a r 
d e f i n i t i v a m e n t e l a s f r o n t e r a s d e la p a r t e de l c o n d a d o p e r -
t e n e c i e n t e a l d u q u e d e L o o z - C o r s w a r e n q u e d e b e , c o m o 
se h a d i c h o , s e r o c u p a d o p o r el g o b i e r n o h a n o v e r i a n o . 

L a s r e l a c i o n e s e n t r e el g o b i e r n o d e H a n o v e r y el c o n -
d a d o d e B e n t h e i m q u e d a r á n t a l e s c o m o h a n s i d o a r r e g l a -
d a s p o r l o s t r a t a d o s d e h i p o t e c a , q ü e e x i s t e n e n t r e S M . 
b r i t á n i c a y e l c o n d e d e B e n t h e i n ; y d e s p u e s q u e lo s d e -
r e c h o s q u e d i m a n e n d e e s t e t r a t a d o e s t é n e s l i n g u i d o s , e l 
c o n d e d e B e n t h e i m s e e n c o n t r a r á r e s p e c t o de l r e i n o d e 
H a n o v e r e n l a s r e l a c i o n e s q u e la c o n s t i t u c i ó n f e d e r a t i v a 
d e A l e m a n i a a r r e g l a r á p a r a l o s E s t a d o s d i v i d i d o s . 

A r t . X I . S . M el r e y d e P r u s i a d e s e a n d o h a c e r a l -
g u n o s c a m b i o s d e t e r r i t o r i o c o n S . A . S . el d u q u e do 
B r u n s w i c k p a r a r e c t i f i c a r s u s t e r r i t o r i o s r e s p e c t i v o s , S . 
M . el r e y d e l r e i n o u n i d o d e la G r a n - B r e t a ñ a y d e I r l a n d a , 
r e y d e H a n o v e r , s e c o m p r o m e t e á h a c e r t o d o lo q u e d e -
p e n d a d e s u p a r l e p a r a p e r s u a d i r á S . A . S . á q u e e n t r e 
e n e s o s a r r e g l o s ; y p a r a f a c i l i t a r l o s , c o n s i e n t e a n t i c i p a d a -
m e n t e e n l a s c e s i o n e s e n q u e l a s d o s p a r t e s p u e d a n c o n -
v e n i r . E l p r e s e n t e a r t í c u l o s e e s t e n d e r á p a r t i c u l a r m e n t e ' 
s o b r e C a l w e r d e y W a l k e n r i e d , s i n e s t a r a b s o l u t a m e n t e 
r e s t r i n g i d o á e s t o s d o s l u g a r e s . 

A r t . X I I . S . M . b r i t á n i c a , r e y d e H a n o v e r á fin de 
c o n t r i b u i r á l a m i r a d e S . M . p r u s i a n a , d e p r o c u r a r l e u n a 
p a r t e d e t e r r i t o r i o c o n v e n i e n t e á S . A . S . el d u q u e de 
O l d e n b o u r g , p r o m e t e c e d e r l e u n d i s t r i t o q u e c o m p r e n -
d a u n a p o h l a c i o n d e 5 . 0 0 0 h a b i t a n t e s . 

A r t , X I I I . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o e t c . 
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Núm. 7. Gonvencion entre la Prusia y el gran 

ducado de Sajonia-Weimar, firmado en Vierta, el 1.° de 

Junio de 1815. 

S . M . e l r e y d e P r u s i a d e s e a n d o p o n e r e n e j e c u c i ó n 
l a s d i s p o s i c i o n e s q u e s e h a n e s t i p u l a d o e n e l c o n g r e s o d e 
V i e n a , á f a v o r d e S . A . B . el g r a n d u q u e d e S a j o m a -
W e i m a r , y q u e S . M . p r u s i a n a s e h a c o m p r o m e t i d o a 
c u m p l i r , ' t a n t o e l la c o m o S . A . B e l g r a n d u q u e , h a n r e -
s u e l t o c o n c l u i r u n t r a t a d o p a r t i c u l a r p a r a e s t e e f e c t o , p a -
r a lo c u a l l o s d o s s o b e r a n o s l ian n o m b r a d o e t c . 

A r t . I. S . M . el r e y d e P r u s i a s e c o m p r o m e t e á c e -
d e r d e la m a s a d e s u s E s t a d o s , t a l e s c o m o l ian s i d o d e -
t e r m i n a d o s y r e c o n o c i d o s p o r l a s e s t i p u l a c i o n e s d e l c o n -
g r e s o d e V i e n a , á S . A . B . e l g r a n d u q u e d e S a j o n . a -
W e i m a r l o s d i s t r i t o s d e u n a p o b l a c i o n d e 5 0 . 0 0 0 h a b i -
t a n t e s , ó c o n t i g u o s ó v e c i n o s d e l p r i n c i p a d o d e W e i m a r . 

S . M p r u s i a n a s e c o m p r o m e t e i g u a l m e n t e á c e d e r á 
S . A . B . e n la p a r t e d e l p r i n c i p a d o d e F u l d e , q u e l e h a 
s i d o d e v u e l t o , e n v i r t u d d e l a s m i s m a s e s t i p u l a c i o n e s , l o s 
d i s t r i t o s d e u n a p o b l a c i o n d e 2 5 . 0 0 0 h a b i t a n t e s . 

S A R . el g r a n d u q u e d e W e i m a r p o s e e r á d i c h o s d » -
T. II.—39 



t r i t o s e n t o d a s o b e r a n í a y p r o p i e d a d , y l o s r e u n i r á p e r p e -
t u a m e n t e á s u s E s t a d o s a c t u a l e s . 

A r t . I I . L o s d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s q u e d e b e r á n ser 
c e d i d o s á S . A . R . el g r a n d u q u e d e S a j o n i a - W e i m a r , en 
v i r t u d d e l a r t í c u l o p r e c e d e n t e , s e d e t e r m i n a r á n p o r u n a 
c o n v e n c i ó n p a r t i c u l a r , y S . M. el r ey d e P r u s i a s e c o m -
p r o m e t e á c o n c l u i r e s t a c o n v e n c i ó n y á h a c e r e n t r e g a r á 
S . A . R . los d i c h o s d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s e n el t é r m i n o 
d e d o s m e s e s , c o n t a d o s d e s d e e l c a m b i o d e las ra t i f i ca -
c i o n e s de l p r e s e n t e t r a t a d o . 

A r t . I I I . A fin d e c o r r e s p o n d e r t o d a v i a al d e s e o q u e 
le h a s i d o m a n i f e s t a d o p o r S . A R . e l g r a n d u q u e do 
S a j o n i a - W e i m a r , S . M . el r e y d e P r u s i a c e d e al m o m e n -
t o y o f r e c e h a c e r q u e s e e n t r e g u e n á S . A. R . e n el t é r -
m i n o d e q u i n c e d ias , c o n t a d o s d e s d e q u e s e firme el pre-
s e n t e t r a t a d o , los d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s s i g u i e n t e s , á sabe r : 

E l s e ñ o r í o d e B l a u k e n h a y n , c o n la r e s e r v a , n o o b s t a n -
t e , d e q u e la bai l ía d e W a n d e r s l e b e n , p e r t e n e c i e n t e á U n -
t e r - G l e i e h e n , n o s e a c o m p r e n d i d a e n e s t a c e s i ó n . 

E l s e ñ o r í o i n f e r i o r ( N i e d e r e Ilerrschaft) d e K r a n i c h f e l d . 
L a s e n c o m i e n d a s d e la o r d e n T e u t ó n i c a Z\va? lzen , L e -

h e s t e n y L i c b s t a d t , c o n l a s r e n t a s d e s u s d o m i n i o s , las 
c u a l e s c o m o q u e h a c e n p a r t e d e la bai l ía d e E c k a r t s b e r g a , 
se h a l l a n c o m o e n c l a v a d a s e n el t e r r i t o r i o d e S a j o n i a - W e i -
m a r , a s í c o m o t o d a s las o t r a s p a r l e s d e d i c h a bai l ía q u e es-
t á n t a m b i é n e n c l a v a d a s d e n t r o de l p r i n c i p a d o d e W c i i n a r . 

L a ba i l ía d e T a u t e n b o u r g , á e s c e p c i o n d e D r ó i z e n , 
G a e r s c h e n , W e t h a b o u r g , W e t t e r s c h e i d y M o e l l s c h ü t , quo 
q u e d a r á n á la P r u s i a . 

E l p u e b l o d e R a m s s l a , as í c o m o los d e K l e i n - B r e m -
b a c h y B e r l i t e d , e n c l a v a d o s e n el p r i n c i p a d o d e W e i m a r , 
y q u e p e r t e n e c e n al t e r r i t o r i o d e E r f u r t h . 

L a p r o p i e d a d d e los p u e b l o s d e B i s c h o f f r o d a y P r o b s -
t e i ze l l a , e n c l a v a d o s e n el t e r r i t o r i o d e E i s e n a c h , c u y a so-
b e r a n í a p e r t e n e c e ya á S A . R . e l g r a n d u q u e . 

L a p o b l a c i o n d e e s t o s d i f e r e n t e s d i s t r i t o s e n t r a r á y s e 
d e s c o n t a r á d e la d e 5 0 . 0 0 0 a l m a s a s e g u r a d a s á S . A . R . 
el g r a n d u q u e p o r el a r t . 1. 

A r t . I V . T o d o s l o s a r r e g l o s a c c e s o r i o s q u e s o n u n a 
c o n s e c u e n c i a d e c e s i o n e s e s t i p u l a d a s e n el a r t . III c o n 
r e l a c i o a á las d e u d a s , a r c h i v o s , t e s o r o s p ú b l i c o s y o t r o s 
o b j e t o s d e la m i s m a n a t u r a l e z a , h a r á n p a r t e d e la c o n -
v e n c i ó n p a r t i c u l a r , m e n c i o n a d a e n el a r t . I I . 

S A . R . el g r a n d u q u e s e c o m p r o m e t e e s p e c i a l m e n t e 
á h a c e r s e c a r g o p o r los d i s t r i t o s q u e p o s e a e n el p r i n c i -
p a d o d e F u l d e , e n p r o p o r c i ó n á s u s p o s e s i o n e s , d e la p a r -
t e d e las o b l i g a c i o n e s q u e t o d o s l o s n u e v o s p o s e e d o r e s 
de l a n t e s g r a n d u c a d o d e F r a n c f o r t t e n g a n q u e c u m p l i r . 

A r t . V . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o e t c . 
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Núm. 8. Convención entre la Prima-, el duque y el 

príncipe de Nassau, de 31 de Mayo de 1815. 

H a b i é n d o s e t r a n s m i t i d o l a s p o s e s i o n e s h e r e d i t a r i a s d e 
la c a s a d e O r a n g e , p o r vía d e i n d e m n i z a c i ó n , á S . M . el 
r e y d e P r u s i a , e n v i r t u d d e e s t i p u l a c i o n e s c o n v e n i d a s e n -
t r o l a s p o t e n c i a s r e u n i d a s e n el c o n g r e s o d é Y i e n a , y h a -
b i é n d o s e r e s e r v a d o e s p r e s a m e n t e c e l e b r a r u n a r r e g l o t e r -
r i t o r i a l c o n S S . AA. S S . el d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s -
s a u , S . M . e l r e y d e P r u s i a ha n o m b r a d o , p a r a c o n c l u i r 
d i c h o a r r e g l o , á su c a n c i l l e r d e E s t a d o , &c 

A r t . I . S S . A A . S S . el d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s s a u 
c e d e n á S . M . e l r e y d e P r u s i a , e n t o d a s o b e r a n í a y p r o -
p i e d a d , l as b a i l í a s , f e l i g r e s í a s y l u g a r e s s i g u i e n t e s : 

1 . ° L a b a i l í a d e L i r sz ; 2 . ° la d e A l t e n w i e d ; 3 . ° la d e 
S c h o e n e b e r g ; 4 . ° la d e A l t e n k i r c h e n ; 5 . ° la f e l i g r e s í a d e 
H a m i n , q u e h a c i a a n t i g u a m e n t e p a r t e d e la bai l ía d e 
H a c h e n b e r g ; 6 . ° la bai l ía d e S c h o e n s t e i n ; 7 . ° la d e F r e u s -
b e r g ; 8 . » la d e F r i e d e w a l d ; 9 . " la d e D i e r d o r f ; 1 0 . ° la 
p a r t e s e p a r a d a d e la ba i l ía d e H e r s b a c h , q u e c o n f i n a c o n 
A l t e n k i r c h e n ; 1 1 . ° la ba i l ía d e N e u e r b u r g ; 1 2 . ° la de 
H a m m e r s t e i n , c o n I r l ich y E n g e r s ; 4 3 0 la ba i l í a d e H e d -
d e s d o r f ; 1 4 . ° l a c i u d a d d e N e u w i e d ; 1 5 . ° l a s m u n i c i p a -

l i d a d e s d e G l a d b a c h , H a i m b a c h , W e i s s , S a y n , M ü h l h o f e n , 
B e n d o r f , W e i t e r b o u r g , V a l l e n d a r y M a l l e n d a r , f o r m a n d o 
p a r t e d e la bai l ía d e V a l l e n d a r ; 1 6 . ° las m u n i c i p a l i d a d e s 
d e - N i e d e r - W e r t h , N i e d e r b e r g , U r b a r , l m m e n d o r f , N e u -
d o r f , A h r e n b e r g . E h r e n b r e i t s t e i n c o n lus m o l i n o s , Arz -
h e i m , P f a f f e u d o r f y H o r c h e i m , f o r m a n d o p a r t e d e la ba i -
lía d e E h r e n b r e i t s t e i n ; 1 7 . ° la bai l ía d e B r a n n f e l s ; 1 8 . ° 
la d e G r e i f e i n s t e i n ; 4 9 . ° la d e H o h e n - S o l m s . . 

Ar t . 11 S . M. el r e y d e P r u s i a , p o r su p a r t e , c e d e á 
S S . AA. S S . el d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s s a u , c o n t o d o s 
l o s d e r e c h o s d e s o b e r a n í a y p r o p i e d a d : 

4 . ° Los t r e s p r i n c i p a d o s a n t i g u a m e n t e p o s e í d o s p o r 
la c a s a d e N a s s a u - O r a n g e , Dielz , H a d a m a r y D ü l e r i b o u r g , 
c o m p r e n d i e n d o all í el s e ñ o r í o d e B e i l s t e i n , c o n e s c e p c i o n 
d e l as ba i l í as d e B ü r b a c h y «le N e u n k i r e h e n ; 

2 . ° U n a p a r t e del p r i n c i p a d o d e S i e g e n y d e las b a i l í a s 
d e B ü r b a c h y d e N e u n k i r e h e n , a b r a z a n d o u n a p o b l a c i ó n d e 
4 2 , 0 0 0 h a b i t a n t e s , y c o m p u e s t a d e las m u n i c i p a l i d a d e s 
c o n t i g u a s al p r i n c i p a d o d e D i l l e n b o u r g ; 

3 . o E n fin, los s e ñ o r í o s d e W e s t e r b o u r g y d e S c h a -
d e k , y la p a r t e d e la ba i l ía d e R u n k e l , q u e p e r t e n e c í a a n -
t e s al g r a n d u q u e d e B e r g . 

A r t . 111. La p a r t e de l p r i n c i p a d o d e S i e g e n y d e las 
ba i l í a s d e B u r b a c h y d e N e u n k i r c h e n , q u e s e g ú n e l a r t í -
c u l o c i t a d o d e b e r á n s e r c e d i d a s , s e d e t e r m i n a r á n p o r c o -
m i s a r i o s n o m b r a d o s p o r las d o s a l t a s p a r l e s c o n t r a t a n t e s , 
e n el m a s c o r t o t é r m i n o , y á m a s t a r d a r e n e l d e c u a t r o 
s e m a n a s q u e s i g a n i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e la r a t i -
ficación de l p r e s e n t e t r a t a d o ; p e r o e n t o d o c a s o a n t e s d e 
q u e t o m e p o s e s i o n d e e s t a s p r o v i n c i a s la c a s a d e N a s s a u -
O r a n g e . L o s c o m i s a r i o s s e c o n l o r m a r á n al p r i n c i p i o d e 
la c o n t i g ü i d a d d e e s t a s p o r c i o n e s c o n los t e r r i t o r i o s r e s -
p e c t i v o s ^ y t e n d r á n u n p a r t i c u l a r c u i d a d o p a r a q u e s e c o n -
s e r v e n las r e l a c i o n e s c o m u n e s e c l e s i á s t i c a s é i n d u s t r i a l e s 
a c t u a l m e n t e e x i s t e n t e s : b a j o l as r e l a c i o n e s i n d u s t r i a l e s s e 



c o m p r e n d e n e s p e c i a l m e n t e las r e l a t i v a s á e s p l o t a c i o n do 
m i n a s . 

E n el c a s o e n q u e e s t o s c o m i s a r i o s n o p u e d a n p o n e r s e 
d e a c u e r d o s o b r e u n o ú o t r o d e e s t o s o b j e t o s , q u e d a n 
a u t o r i z a d o s p a r a c o m p r o m e t e r l o s e n u n a r b i t r o , n o m b r a -
d o p o r e l l o s m i s m o s , q u e d e c i d i r á s in r e c u r s o . 

Ai t . IV. L a s b a i l í a s y p o r c i o n e s del t e r r i t o r i o q u e se 
lia d e c e d e r r e c í p r o c a m e n t e , c o n f o r m e á los a r t í c u l o s 1, 
11 v 111, p a s a r á n al f u t u r o p o s e e d o r c o n t o d o s los s u b u r -
b i o s d e los m u n i c i p i o s q u e les p e r t e n e z c a n , así c o m o c o n 
t o d a s las p r o p i e d a d e s p ú b l i c a s y d e d o m i n i o q u e e n c i e r -
r e n e s t o s t e r r i t o r i o s , b a j o c u a l q u i e r a q u e s e a su d e n o m i n a -
c i ó n ó c u a l q u i e r a q u e s e a el t í t u l o c o n q u e p u e d a n h a b e r 
s i d o a d q u i r i d a s . N i n g u n a p a r l e p o s e e r á p a í s e s e n c e r r a d o s 
d e n t r o del t e r r i t o r i o d é l a o t r a , y p r i n c i p a l m e n t e las a b a d í a s 
d e R o m m e r s d o r f , S a y n , N i e d e r - W e r t h v B e s s e l i e h , q u e es -
t á n s i t u a d a s e n las m u n i c i p a l i d a d e s c e d i d a s p o r e l a r t . I , 
q u e d a r á n c o m p r e n d i d a s e n el t e r r i t o r i o p r u s i a n o c o n s u s 
p r o p i e d a d e s e n c e r r a d a s d e n t r o d e los l í m i t e s p r u s i a n o s . 

L a s d o s p a r t e s c o n t r a t a n t e s r e n u n c i a n r e c í p r o c a m e n t e , 
la u n a e n f a v o r d e la o l r a , t o d a s las r e n t a s , d e r e c h o s d o 
d o m i n i o , d e f e u d a l i d a d ú o t r o s d e c u a l q u i e r a n a t u r a l e z a 
q u e p u e d a n s e r , q u e p e r t e n e z c a n á u n a d e e l l a s e n e l t e r -
r i t o r i o d e la o t r a . 

L o s u t e n s i l i o s d e la f á b r i c a d e m o n e d a d e E h r e n b r e i i s -
t e i n , los m u e b l e s q u e se e n c u e n t r a n e n e l cas t i l lo d e E u -
g e r s , y las e m b a r c a c i o n e s l i g e r a s p e r t e n e c i e n t e s á S S . A A . 
S S . e l d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s s a u , l es q u e d a n r e s e r -
v a d a s p a r a q u e las s a q u e n e n el e s p a c i o d e t r e s m e s e » 
c o n t a d o s d e s d e la r a t i f i c a c i ó n del p r e s e n t e t r a t a d o . 

A r t . V . P a r a a s e g u r a r y c o m p l e t a r las fo r l i f i cac io r . e r 
V la d e f e n s a d e la a n t i g u a fo r t a l eza d e E h r e n b r e i t s t e i n , 
s i t u a d a e n e l t e r r i t o r i o c e d i d o p o r la c a s a d e N a s s a u , e n 
c a s o d e q u e s e j u z g u e c o n v e n i e n t e r e s t a b l e c e r l a , q u e d a 
e s t i p u l a d o , q u e e n g e n e r a l la P r u s i a p o d r á e s t a b l e c e r t r a -

b a j o s m i l i t a r e s d o n d e g u s t e , á la d i s t a n c i a d e 5 0 0 p e r c a s 
a l e m a n a s ( R h e i n l & n d i s c h c Ruthen) d e la f o r t a l e z a , a u n 
e n los m u n i c i p i o s q u e p u e d a n q u e d a r b a j o la s o b e r a n í a 
n a s o v i a n a , i n d e m n i z a n d o n o o b s t a n t e á los p r o p i e t a r i o s , y 
s in p e r j u i c i o d e las r e l a c i o n e s t e r r i t o r i a l e s . 

A r t . VI . P a r a i m p e d i r q u e las c e s i o n e s c o n v e n i d a s 
p o r e l a r t í c u l o p r i m e r o n o t i e n d a n á d e s t r u i r el c o m e r c i o 
del d u c a d o d e N a s s a u , s e h a c o n v e n i d o q u e la i m p o r t a -
c ión p o r e l R h i n y la e s p o r t a c i o n p o r e s t e r io , p o r m e d i o 
d e los c a m i n D s q u e h a y del R l u n p a r a E h r e n b r e i t s t e i n y 
V a l l e n d a r , n o e s t a r á n s o m e t i d a s á n i n g u n a s t r a b a s p o r lo 
q u e h a c e á los h a b i t a n t e s del d u c a d o , ni s u j e t o s á n u e -
v a s c a r g a s . 

A r t . VI I . R e s p e c t o á l o s r e s a g o s d e las r e n t a s y s o -
b r a n t e s d e las c a j a s p ú b l i c a s , s e o b s e r v a r á n los p r i n c i p i o s 
q u e s e h a n a d o p t a d o y o b s e r v a d o e n c u a n t o á los m i s m o s 
p u n t o s c o n S . ¡VI. el r e y d e los P a i s e s - B a j o s , e n las p a r -
t e s del t e r r i t o r i o c u y a p o s e s i o n ha s i d o t r a n s m i t i d a á S , 
d i c h a M . p o r el r e y d e P r u s i a . 

A r t . V I I I . E n c u a n t o á las d e u d a s d e l a s p a r t e s de l 
t e r r i t o r i o q u e h a n s i d o c e d i d a s , s e o b s e r v a r á lo s i g u i e n t e : 

1 Q u e las d e u d a s p a r t i c u l a r e s d e los mun ic ip io s . , 
f e l i g r e s í a s , b a i l í a s , - d i s t r i t o s ó p r o v i n c i a s , p a s a r á n c o n e l l l o s 
á s u s f u t u r o s p o s e e d o r e s , y c o n t i n u a r á n a f e c t o s á d i c h a s 
d e u d a s . C u a n d o las ba i l ías , d i s t r i t o s ó p r o v i n c i a s f u e s e n 
d i v i d i d a s , l as d e u d a s p a r t i c u l a r e s d e e s t a s ba i l í a s , d i s t r i -
t o s ó p r o v i n c i a s , s e r e p a r t i r á n e n t r e los d o s g o b i e r n o s , e n 
la p r o p o r c i o n e n q u e las p a r t e s c e d i d a s h a n d e b i d o c o n -
t r i b u i r h a s t a la a c t u a l i d a d p a r a e l p a g o d e i n t e r e s e s y 
r e e m b o l s o d e c a p i t a l e s , ó si e s t a p r o p o r c i o n n o p u e d e d e -
t e r m i n a r s e , e n a q u e l l a e n q u e g e n e r a l m e n t e c o n t r i b u y a n 
p a r a los g a s t o s c o m u n e s . 

2 . ° L a s d e u d a s de l t e s o r o d e l E s t a d o y d e la o f i c i -
n a d e h a c i e n d a del d u q u e d e N a s s a u , c u y o i m p o r t e e n 3 1 
d e D i c i e m b r e d e 1 8 1 4 s e h a r á c o n s t a r , s e r e p a r t i r á n e n -



i r é "as d o s p a r t e s e n p r o p o r c i o n al p r o d u c t o n e t o q u e l o s 
t e r r i t o r i o s c e d i d o s h a y a n i n g r e s a d o a n u a l m e n t e á las c a -
j a s c e n t r a l e s de l E s t a d o y d e la o f i c ina d e h a c i e n d a , t o -
m a n d o p o r t é r m i n o m e d i o u n q u i n q u e n i o i n m e d i a t o a n -
t e r i o r á 4 8 1 2 , u n i e n d o t o d a v í a á e s t e m e d i o p r o p o r c i o -
na l la r e n t a n e t a d e la ba i l í a d e R u n c k e l e n el a ñ o d e 
1 8 1 4 . 

3 . ° L a s d e u d a s de l E s t a d o y d e la o f i c ina d e h a c i e n d a 
d e l o s p r í n c i p e s d e N a s s a u s e r e p a r t i r á n e n t r e l a s d o s p a r l e s 
c o n t r a t a n t e s , e n la p r o p o r c i o n y s e g ú n la é p o c a q u e s e 
a c a b a d e i n d i c a r , t o m a n d o p o r t é r m i n o m e d i o l a s r e n -
t a s n e t a s d e la o f i c ina d e N a s s a u - O r a n g e e n los c i n c o a ñ o s 
d e 4 8 0 1 á 4 8 0 5 , y a ñ a d i e n d o p o r c a d a u n o d e e s t o s a ñ o s , 
la r e n t a n e t a d e los s e ñ o r í o s d e W é s l e r l . o u r g y d e S e l i a -
d e c k tal c o m o e s t a b a e n 4 8 1 4 . 

4-.° L a s d e u d a s p r o v e n i e n t e s d e N a s s a u - S a a r b r ü e k 
c o n l a s q u e p o d r í a a u n e s t a r g r a v a d o el t e s o r o del E s t a -
d o del d u c a d o d e N a s s a u , n o e s t á n c o m p r e n d i d a s e n e s t a 
d i s t r i b u c i ó n : e l l a s q u e d a r á n e s e l u s i v a m e n t e á c a r g o d e la 
c a s a de l d u q u e y de l p r í n c i p e d e N a s s a u . 

A r t . I X . L a s p e n s i o n e s q u e h a n s i d o c o n c e d i d a s p o r 
s e r v i c i o s p r e s t a d o s á u n a p a r t e d e t e r m i n a d a del t e r r i t o r i o , 
ó q u e p r o v e n g a n d e b i e n e s s e c u l a r i z a d o s , s i t u a d o s e n u n a 
d e e s a s p a r l e s ; e n u n a p a l a b r a , t o d a s l a s p e n s i o n e s q u e 
a t e n d i d a la n a t u r a l e z a d e s u o r i g e n p e r t e n e z c a n á u n t e r -
r i t o r i o e n p a r t i c u l a r , s e p a g a r á n p o r la p a r t e q u e p o s e a 
l o s objetos- , s o b i e q u e e s t a b a n o r i g i n a r i a m e n t e f u n d a d a s . 
L a s p e n s i o n e s m i l i t a r e s c o r r e s p o n d e r á n al g o b i e r n o q u e 
s e a d u e ñ o de l t e r r i t o r i o e n q u e h a y a n a c i d o el p e n s i o -
n i s t a . 

L a s o t r a s p e n s i o n e s , q u e n o s e h a l l e n c o m p r e n d i d a s e n 
e s t a s d o s c l a s e s , s e r e p a r t i r á n c o n p r o p o r c i o n á las r e n -
t a s , d e la m i s m a m a n e r a q u e s e lia e s t a b l e c i d o r e s p e c t o 
d e l a s d e u d a s p ú b l i c a s 

C o n l a s r e n t a s v i t a l i c i a s s e p r o c e d e r á lo m i s m o q u e 

c o n l a s d e u d a s , y s e r á n c u b i e r t a s e n t o d o ó e n p a r t e pol-
l o s d o s g o b i e r n o s , s e g ú n q u e e s t é n i m p u e s t a s s o b r e p a r -
t e s d e t e r m i n a d a s d e t e r r i t o r i o ó s o b r e el p a í s e n t e r o . 

A r t . X L o s f u n c i o n a r i o s y e m p l e a d o s l o c a l e s , s e g u i -
r á n la s u e r t e d e los t e r r i t o r i o s c e d i d o s ; e n las b a i l í a s d i -
v i d i d a s se e n c a r g a r á d e e l los el g o b i e r n o á q u i e n p a s e e l 
l u g a r d o n d e a c t u a l m e n t e r e s i d a n . 

T o d o s los f u n c i o n a r i o s c e n t r a l e s y p r o v i n c i a l e s e m p l e a -
d o s e n las a d m i n i s t r a c i o n e s d o W i e s l a d e n , W e i l b ó i i r g , 
D ie t z y D i l l e n b o u r g , c o n t i n u a r á n b a j o la .casa d e N a s s a u , 
ó p a s a r á n á e l l a ; la P r u s i a s e e n c a r g a r á d e l o s d e E h r e n -
b r e i t s t e i n . 

L o s f u n c i o n a r i o s c e n t r a l e s q u e n o p u e d a n c o n t i n u a r 
• s i rv iendo al u n o ó al o t r o d e l o s d o s g o b i e r n o s , ó á q u i e -
n e s a l g u n o d e e l l o s c o n c e d a sw r e t i r o , d e n t r o d e l o s t r e s 
m e s e s q u e s i g a n i n m e d i a t a m e n t e al p r e s e n t e c o n v e n i o , 

r e c i b i r á n la p e n s i ó n 6 p e n s i o n e s d e r e t i r o s e ñ a l a d a s p o r 
l o s e d i c t o s del d u q u e y del p r í n c i p e d e N a s s a u de l 3 y 
d e ! 1 6 d e D i c i e m b r e d e ' 1 8 1 1: e s t a s p e n s i o n e s s e p a g a -
r á n p o r a m b o s g o b i e r n o s e n la p r o p o r c i o n c o n v e n i d a r e s -
p e c t o á las d e u d a s . N i n g ú n f i u i e i i m a r i o d e q u i e n n i n g u -
n o d e los d o s g o b i e r n o s se e n c a r g u e , s e r á t r a t a d o m e n o s 
f a v o r a b l e m e n t e q u e lo q u e d i s p o n e n d i c h o s e d i c t o s . 

A r t . X I . T o d o s l o s m i l i t a r e s n a c i d o s e n a l g u n o d e l o s 
t e r r i t o r i o s r e c í p r o c a m e n t e c e d i d o s , y q u e n o t i e n e n r a n g o 
d e o f i c i a l e s , s e r á n e n t r e g a d o s d e s p u e s d e la c a m p a ñ a q u e 
s e va á c o m e n z a r , á las a u t o r i d a d e s m i l i t a r e s d e l g o b i e r -
n o á q u i e n c o r r e s p o n d a su l u g a r n a t a l ; y h a s t a e s a é p o c a 
c o n t i n u a r á n e n s u s e r v i c i o a c t u a l . 

El g o b i e r n o , á q u i e n q u e d e ó p a s e el l u g a r n a t a l n o 
p o d r á i m p e d i r á los o f i c i a l e s ' c o n t i n ú e n s i r v i e n d o al o t r o 
g o b i e r n o , si as í lo p r e f i e r e n . 

A r t . X I I . L o s c o n d e n a d o s á c a s a s d e c o r r e c c i ó n y los 
l o c o s e n c e r r a d o s e n los h o s p i t a l e s , s e r á n r e m i t i d o s á s u s 
g o b i e r n o s r e s p e c t i v o s s e g ú n los l u g a r e s d e s u n a c i m i e n t o . 

T . I Í . - 4 0 



\ 

A r t . X I I t . L o s a r c h i v o s y d e p ó s i t o s d e e s c r i t u r a s s e -
r á n e n t r e s a c a d o s s e g ú n la p a r t e q u e c o r r e s p o n d a á c a d a 
u n o d e los t e r r i t o r i o s , y c a d a g o b i e r n o q u e d a r á e n p o s e -
s ión d e las a c t a s é i n s t r u m e n t o s q u e se r e f i e r a n á la p a r -
t e q u e le ha t o c a d o e n s u e r t e , 

A r t . X I V . La P r u s i a se h a c e c a r g o d e los c o m p r o -
m i s o s d e la c a s a d u c a l d e N a s s a u r e l a t i v o s á l a s p o s t a s 
d e T a x i s , e n t a n t o q u e e s t o s c o m p r o m i s o s d e s c a n s e n s o -
b r e las p o r c i o n e s del t e r r i t o r i o q u e le h a n s i d o c e d i d a s . 

A r t . X V . La g r a n r u t a d e G i e s s e n á E h r e n b r e i t s t e i n , 
q u e a t r a v i e s a el p a i s d e N a s s a u , f o r m a r á u n a r u t a m i l i t a r 
p a r a la P r u s i a , d e s t i n a d a á e s t a b l e c e r la c o m u n i c a c i ó n e n -
t r e E s f u r t h v C o b l e i u . T o d o lo q u e s e ha c o n v e n i d o r e s -
p e c t o d e las r u l a s m i l i t a r e s p r u s i a n a s , q u e p a s a n p o r los 
E s t a d o s del r e y d e H a n o v e r y del e l e c t o r d e I l e s s e , s e 
t p l i c a r á á d i c h a r u t a d e ( i i e s s e n á E h r e u b r e i s t e i n . 

A r t . X V I . P a r a t e r m i n a r d e f i n i t i v a m e n t e t o d o s l o s 
p u n i o s q u e e x i g e n a r r e g l o s u l t e r i o r e s , p r i n c i p a l m e n t e los 
r e l a t i v o s á d e u d a s , p r i s i o n e s , f u n c i o n a r i o s y e m p l e a d o s , 
los d o s g o b i e r n o s n o m b r a r á n i n m e d i a t a m e n t e . , d e s p u e s d e 
h r a t i f i c a c i ó n del p r e s e n t e t r a t a d o , c o m i s a r i o s q u e se 
r e u n i r á n e n W i e s b a d e n , c o n o b j e t o d e c o n v e n i r lo m a s 
p r o n t o p o s i b l e , t o d o s e s t o s a r r e g l o s . T e n d r á n f a c u l t a d 
p a r a t o m a r las m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a q u e el p a g o d o 
i n t e r e s e s d e las d e u d a s p ú b l i c a s y e l d e las p e n s i o n e s n o 
S u f r a n i n t e r r u p c i ó n , p a r a q u e el c r é d i t o d e los c a u d a l e s 
p ú b l i c o s n o s e a l t e r e , y p a r a q u e el s e r v i c i o d e l a s a r c a s 
s i g a h a c i é n d o s e c o m o a n t e s . 

A r t . X V I I . C o m o la c o n v e n c i ó n c o n c l u i d a e l 3 1 d e 
M a y o e n t r e S S . M M . los r e y e s d e P r u s i a y d e l o s P a í s e s -
B a j o s c o n r e l a c i ó n á las c e s i o n e s r e c í p r o c a s , c o n t i e n e u n 
e r t i c u l o c o n c e b i d o e n esl<is t é r m i n o s : 

" S e n o m b r a r á i n m e d i a t a m e n t e p o r S . M . e l r e y d e 
P r u s i a y S . M. el r e y d e los P a i s e s - B a j o s u n a c o m i s i o n 
p a r a r e g l a m e n t a r t o d o lo r e l a t i v o á la c e s i ó n d e l a s pose» 

s i o n e s n a s o v i a n a s d e S . M c o n r e s p e c t o á los a r c h i v o s , 
d e u d a s , s o b r a n t e s d e las c a j a s y o t r o s o b j e t o s d e la m i s -
m a n a t u r a l e z a . La p a r l e d e los a r c h i v o s q u e n o t e n g a n 
r e l a c i ó n c o n l o s p a i s e s c e d i d o s , p e r o si c o n la c a s a d e 
O r a n g e y t o d o a q u e l l o q u e c o m o b i b l i o t e c a s , c o l e c c i o n e « 
d e m a p a s v o t r o s o b j e t o s s e m e j a n t e s , p e r t e n e z c a n á ta 
p r o p i e d a d p a r t i c u l a r y p e r s o n a l d e S M . el r e y d e lo» 
P a í s e s - B a j o s , q u e d a r á á 8 M y le s e r á t a m b i é n r e m i t í , 
d o . H a b i e n d o s ido c a m b i a d a u n a p a r t e d e d i c h a s p o s e -
s i o n e s p o r o t r a s de l d u q u e y del p r í n c i p e d e N a s s a u , f v 
M . el r e y d e P r u s i a s e c o m p r o m e t e y S . M. e l r e y d e los 
P a í s e s - B a j o s c o n s i e n t e e n h a c e r q u e se t r a n s f i e r a la ob l i* 
g a c i o n e s t i p u l a d a p o r c j p r e s e n t e a r t í c u l o a c e r c a d e S S . 
AA. S S . e l d u q u e y el p r í n c i p e d e Nass .au, p o r la p a r t e d e 
d i c h a s p o s e s i o n e s q u e s e r e u n i r á á s u s E s t a d o s " 

S S . A A . S S . el d u q u e y e l p r i n c i p e d.e N a s s a u se c o m -
p r o m e t e n á c u m p l i r á n o m b r e e n l u g a r d e S . M . el r ey 
d e P r u s i a , las o b l i g a c i o n e s q u e h a y a c o n t r a í d o , e n c u a n t o 
e s t a s o b l i g a c i o n e s c o n c i e r n a n á los t e r r i t o r i o s y p a r t e d e 
e l l o s d e la c a s a d e N a s s a u - O r a n g e , q u e p o r el p r e s e n t e 
t r a t a d o se l e s h a n c e d i d o , 

A r t . X V I I I . L a s r a t i f i c a c i o n e s d e e s l a c o n v e n c i ó n se-
r á n c a m b i a d a s , &c. 

ARTÍCULO SEPARADO. 

C o n c l u i d o el t r a t a d o p r i nc ipa l e n t r e S . M . el r e y d« 
P r u s i a y S S . AA. el d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s s a u , los 
i n f r a s c r i p t o s p l e n i p o t e n c i a r i o s h a n c e l e b r a d o a ú n la si^ 
g u í e n t e c o n v e n c i ó n e v e n t u a l . 

E n e l c a s o e n q u e S . M. el r e y d e P r u s i a , á c o n s e -
c u e n c i a d e los a r r e g l o s t e r r i t o r i a l e s q u e van á c e l e b r a r s e 
c o n la H e s s e e l e c t o r a l , l o g r a s e a d q u i r i r el c o n d a d o i n f e -
r i o r d e K a t z e n e l u b o g e r e a c o n el l u g a r d e H e s s e - R o t h e n -
b o u r g , q u e e s t á al l í e n c l a v a d o , S . M . se c o m p r o m e t e á 



c e d e r á S S . AA. el d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s s a u e l dr-
s h o c o n d a d o con l a s p r o p i e d a d e s de l e l e c t o r d e H e s s e , 
q n e e n él e s t á n s i t u a d a s , y con los d e r e c h o s d e p a r a j e y 
l a s p o s e s i o n e s d e H e s s e R o t h e n h o u r g . E n c o m p e n s a c i ó n , 
S S . AA. s e c o m p r o m e t e n á c e d e r á S . M. la p a r t e d e 
p r i n c i p a d o d e S i e g e n y las ha i l ías d e B u r b a c h y d e N e u n -
¿ i r c h e n , q u e l e s c o r r e s p o n d e n e n v i r t u d del t r a t a d o p r i n -
c ipa l , así c o m o la barita n a s o v i a n a d e A t z h a c h con t o d o s 
tos d e r e c h o s y p r o p i e d a d e s d e la c a s a d u c a l e n e s e d i s t r i -
t o . T o d a s las d i s p o s i c i o n e s de l t r a t a d o p r i n c i p a l son ap l i -
c a b l e s á es ta c e s i ó n e v e n t u a l . 

E s t e c o n v e n i o p a r t i c u l a r t e n d r á la m i s m a f u e r z a oblir- • 
g a t o r i a q u e el t r a t a d o p r inc ipa l , y las r a t i f i c a c i o n e s k c . 
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íY/im. 9. Acta para la constitución federativa de Alema-

nia, firmada en Viena el 8 de Junio de 1815. 

L o s p r í n c i p e » s o b e r a n o s y las c i u d a d e s l i b r e s d e A l e -
m a n i a , a n i m a d o s po r un d e s e o c o m ú n d e p o n e r en e j e c u -
c ión el a r t . VI de l trata-drv d e P a r » d e 3 0 d e M a y o d o 
1 S 1 4 i , y c o n v e n c i d o s d e las v e n t a j a s q u e r e s u l t a r á n d e s u 
u n i ó n sól ida y d u r a b l e , p.ir.i la s e g u r i d a d é i n d e p e n d e n c i a 
d e A l e m a n i a , y p a r a el e q u i l i b r i o d e la E u r o p a , h a n c o n -
v e n i d o e n f o r m a r u n a C o n f e d e r a c i ó n p e r p e t u a , y p a r a e l lo 
han s i d o r e v e s t i d o s con p l e n o s p o d e r e s los e n v i a d o s y d i -
p u t a d o s a l c o n g r e s o d e V i e n a , &c. 

I. D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

A r t . I. L o s p r í n c i p e s s o b e r a n o s y las c i u d a d e s l i b r e s 
d e A l e m a n i a , c o m p r e n d i é n d o s e e n e s t a t r a n s a c c i ó n S S . 
MM. el e m p e r a d o r d e A u s t r i a , los r e y e s d e P r u s i a , d e Di-
n a m a r c a y d e los P a í s e s - B a j o s , y p r i n c i p a l m e n t e : 

E l e m p e r a d o r d e A u s t r i a y e l rey d e P r u s i a , p o r t oda» 



c e d e r á S S . AA. el d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s s a u e l dr-
s h o c o n d a d o c o n l a s p r o p i e d a d e s de l e l e c t o r d e H e s s e , 
q u e e n él e s t á n s i t u a d a s , y c o n l o s d e r e c h o s d e p a r a j e y 
l a s p o s e s i o n e s d e H e s s e R o t h e n h o u r g . E n c o m p e n s a c i ó n , 
S S . A A . s e c o m p r o m e t e n á c e d e r á S . M. la p a r t e d e 
p r i n c i p a d o d e S i e g e n y las ha i l í a s d e B u r b a c h y d e N e u n -
¿ i r c h e n , q u e l e s c o r r e s p o n d e n e n v i r t u d del t r a t a d o p r i n -
c ipa l , así c o m o la bari ta n a s o v i a n a d e A t z h a c h c o n t o d o s 
t o s d e r e c h o s y p r o p i e d a d e s d e la c a s a d u c a l e n e s e d i s t r i -
t o . T o d a s l as d i s p o s i c i o n e s de l t r a t a d o p r i n c i p a l s o n a p l i -
c a b l e s á es ta c e s i ó n e v e n t u a l . 

E s t e c o n v e n i o p a r t i c u l a r t e n d r á la m i s m a f u e r z a oblir- • 
g a t o r i a q u e el t r a t a d o p r i n c i p a l , y las r a t i f i c a c i o n e s & c . 
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iYi'im. 9. Acta para la constitución federativa de Alema-

nia, firmada en Viena el 8 de Junio de 1815. 

L o s p r í n c i p e s s o b e r a n o s y las c i u d a d e s l i b r e s d e A l e -
m a n i a , a n i m a d o s p o r u n d e s e o c o m ú n d e p o n e r e n e j e c u -
c i ó n el a r l . VI de l trata-drv d e P a r » d e 3 0 d e M a y o d o 
1 8 1 4 , y c o n v e n c i d o s d e las v e n t a j a s q u e r e s u l t a r á n d e s u 
u n i ó n só l ida y d u r a b l e , p a r a la s e g u r i d a d é i n d e p e n d e n c i a 
d e A l e m a n i a , y p a r a el e q u i l i b r i o d e la E u r o p a , h a n c o n -
v e n i d o e n f o r m a r u n a C o n f e d e r a c i ó n p e r p e t u a , y p a r a e l lo 
h a n s i d o r e v e s t i d o s c o n p l e n o s p o d e r e s los e n v i a d o s y d i -
p u t a d o s a l c o n g r e s o d e V i e n a , &c. 

I. D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

A r t . I. L o s p r í n c i p e s s o b e r a n o s y las c i u d a d e s l i b r e s 
d e A l e m a n i a , c o m p r e n d i é n d o s e e n e s t a t r a n s a c c i ó n S S . 
MM. el e m p e r a d o r d e A u s t r i a , los r e y e s d e P r u s i a , d e Di-
n a m a r c a y d e los P a í s e s - R a j o s , y p r i n c i p a l m e n t e : 

E l e m p e r a d o r d e A u s t r i a y e l r ey d e P r u s i a , p o r t o d a » 



a q u e l l a s «lo s u s p o s e s i o n e s q u e a n t i g u a m e n t e l i an p e r t e -
n e c i d o a l i m p e r i o g e r m á n i c o ; 

El r e y d e D i n a m a r c a , p o r el d u c a d o d e H o l s t e i n ; 
E l r e y d e los P a i s e s - B a j o s , p o r el g r a n d u c a d o de 

L u x e m b o i i r g , e s t a b l e c e n e n t r e sí u n a c o n f e d e r a c i ó n p e r -
p e t u a , q u e t e n d r á el n o m b r e d e "Confederación germá-
nica" 

A r t . I I . El o b j e t o d e e s l a C o n f e d e r a c i ó n e s r I c ó n -
s e r v a r l.i s e g u ; i d a d e s l e r i o r é i n t e r i o r d e la A l e m a n i a , la 
i n d e p e n d e n c i a é i n v i o l a b i l i d a d d e los E s t a l o s c o n f e d e -
r a d o s . 

Ai t . I I I . E o s m i e m b r o s d e la C o n f e d e r a c i ó n , c o m o ta-
l e s , s o n i g u a l e s e n d e r e c h o s ; s e o b l i g a n l o d o s i g u a l m e n t e 
á c o i i s e r v . i l ' la a c t a q u e c o n s t i t u y e su u n i ó n . 

A r t . I V . L o s n e g o c i o s d e la c o n f e d e r a c i ó n s e con f i a -
r á n á u n a d i e t a f e d e r a t i v a , e n la q u e t o d o s los m i e m b r o s 
v o l a r á n p o r s u s p l e n i p o t e n c i a r i o s , s ea i n d i v i d u a l ó c o l e c -
t i v a m e n t e , y s in p e r j u i c i o d e su r a n g o , e n e s l a f o r m a : 

1 . ° A u s t r i a 1 v o t o ; 2 . ° P r u s i a 1; 3 . ° Nav ie ra 1 ; - i . 0 

S a j o r n a 1 ; o . ° I h u i o v e r 1; G.? W u r t e m b e r g 1; 7 . ° B a -
d é n 1; 8 . " I l e s s e e l e c t o r a l I ; 1).° G r a n d u c a d o d e H e s s e 
1 ; 1 U . ° D i n a m a r c a p o r H o l s t e i n 1 ; 1 1 . ° P a i s e s - B a j o s por 
L u x e n i h o u r g 1 ; 1 2 . ° L a s c a s a s g r a n d u c a l e s y d u c a l e s 
d e S a j o i i i a 1 ; 1 3 . ° B r u n s w i c k y N a s s a u 1 ; l i . ° M e c k -
l e i i b o u r g - S c h w e r i n y S l i e h l z 1 ; 1 5 . ° H o l s í e i n - O l d e n -
b o u r g . A n h a l l y S c l u v a i z b o u r g I ; 1 6 . ° H o h e n z o l l e r n , 
L i c c h t e n s t e i n , B e u s s , S c h a u i u b o u B g - . L i p p e , la L i p p e y 
W a l d e c k 1 ; 1 7 0 L a s c i u d a d e s l i b r e s d e L ü b e e k , F r a n c -
f o r t , B r o m e n y I l a m h o i j r g t . 

A i t . V . La A u s t r i a p r e s i d i r á la d i e t a f e d e r a t i v a . C a -
d a E s t a d o d e la C o n f e d e r a c i ó n t i e n e d e r e c h o p a r a h a c e r 
p r o p o s i c i o n e s , y el q u e p r e s i d e e s t á o b l i g a d o á p o n e r l a s 
á d e l i b e r a c i ó n e n u u e s p a c i o d e t i e m p o q u e s e f i j a r á . 

A r t . M . C u a n d o s e t r a t e d e d a r l e y e s f u n d a m e n t a l e s , 
ó d e h a c e r c a m b i o s e n las d e e s l a c l a s e d e la C o n f e d e r a -

r i o n , d e t o m a r m e d i d a s c o n r e s p e c t o á la m i s m a a c t a f e -
d e r a t i v a , «le a d o p t a r i n s t i t u c i o n e s o r g á n i c a s ú o t r o s a r r e -
g l o s d e u n í n t e r e s c o m ú n , la d i e t a s e r e u n i r á e n a s a m -
blea g e n e r a l ; y e n e s t e c a s o !a d i s t r i b u c i ó n d e v o t o s s e 
h a r á d e la m a n e r a s i g u i e n t e : 

La A u s t r i a t e n d r á 4 v o t o s ; la P r u s i a 4-; S a j o r n a -í; l í a -
v i e r a 4 ; H a u o v e r 4 ; W u r l e m b e r g 4 ; B a d é n 3 ; I l e s s e e l e c -
t o r a l 3 ; G r a n d u c a d o d e I l e s s e 3 ; H o l s t e i n 3 ; L u x e m -
b o u r g 3 ; B r u n s w i e k 2 ; M e c k i e i i b o u r g - S c h w e r i n 2 ; N a s -
sau 2 ; S a j o n i a - W e i m a r I ; S a j o n i a - G o l h a 1; S a j o n i a - C o -
b o u r g I ; S a j o n i a - M e i n i n g e i i I ; S a j o n i a - H i l d b i i r g h a u s e n 
1 ; M e e l v l e n h o u r g - S l r e l i l z 1 ; H o l s t e i n - O l d e n h o u r g 1 ; A n -
h a l t - D e s s a u 4 ; A u h a l t - B e m h o u r g l ; A n h a l t - K o e t l i e n 1 j 
S c h w a r l z b o u r g - S o i i d e r s l i a i i s e n 1 ; S c l . w a i l z b o u r g - l l u d o l s -
t a d t 1 ; H o h e n z o l l c r i i - l l e c h i i i g e n 1 ; L i c h l e n s l e i n 1 ; Ho-
h e i B t o l l e r n - S i g n m r i i i g e n 1 ; W . d d e e k 1 ; B e u s s , r a m a p r i -
m o g é n i t a , 1 ; B e u s s , r a m a s e g u n d a , 1; S c h a u t n b o u r g -
L i p p e 1; La L i p p e 1 : la c h u t a d l ib re d e L u b e c k 1; la-
c i u d a d l i b r e d e F r a n c f o r t i ; la c i u d a d l i b r e d e B r e m o 1 -
la c i u d a d l ib re <ie H a n i b o r i r g 1 . 

La d i e l a , al o c u p a r s e d e las l e y e s o r g á n i c a s d e la C o n -
f e d e r a c i ó n , e x a m i n a r á si s e d e b e n c o n c e d e r a l g u n o s vo to» 
c o l e c t i v o s á los a n t i g u o s E s t a d o s de l i m p e r i o q u e h a n s i -
d o d i v i d i d o s . 

A r l . V I I . La c u e s t i ó n re la t iva á si u n n e g o c i o d e b o 
s e r d i s c u t i d o p o r la a s a m b l e a g e n e r a l , c o n f o r m e á los 
p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s a n t e s , s e d e c i d i r á e n la a s a m b l e a 
o r d i n a r i a , á p l u r a l i d a d d e v o t o s . 

L a m i s m a a s a m b l e a | » r epa ra rá b s p r o y e c t o s q u e p a r a s u 
r e s o l u c i ó n d e b e r á n s e r l l e v a d o s á la a s a m b l e a g e n e r a l , y l e 
B i i m i u s t r a r á t o d o lo q u e f u e r e n e c e s a r i o p a r a a d o p t a r l o s 6 
r e c h a z a r l o s . L a s d e c i s i o n e s s e h a r á n á p l u r a l i d a d d e v o t o s , 
t a n t o e n la a s a m b l e a o r d i n a r i a c o m o e n la a s a m b l e a g e n e r a l , 
c o n la d i f e r e n c i a q u e e n la p r i m e r a b a s t a r á la m i t a d y u n e 
m a s , m i e n t r a s q u e e n la s e g u n d a s e r á n n e c e s a r i o s los d o » 



t e r c i o s d e los v o t o s p a r a f o r m a r p l u r a l i d a d . C u a n d o h a -
ya e m p a t e d e v o t o s e n la a s a m b l e a o r d i n a r i a , el p r e s i d e n -
t e dec id i r á la c u e s t i ó n ; s in e m b a r g o , c u a n d o s e t r a t e d e 
la a c e p t a c i ó n ó c a m b i o d e l e y e s f u n d a m e n t a l e s , d e i n s t i -
t u c i o n e s o r g á n i c a s , d e - d e r e c h o s i n d i v i d u a l e s , ó d e a s u n -
t o s d e r e l i g i ó n , n o b a s t a r á la p l u r a l i d a d d e vo tos , ni e n la 
a s a m b l e a o r d i n a r i a n i en la g e n e r a l . 

L a d i e t a e s p e r m a n e n t e ; p u e d e , s in e m b a r g o , c u a n d o 
s e h a y a n t e r m i n a d o los o b j e t o s s o m e t i d o s á su d e l i b e r a -
d o n , s u s p e n d e r s u s s e s i o n e s p o r u n a é p o c a fija q u e n o 
p a s e d e c u a t r o m e s e s . 

T o d a s las d i s p o s i c i o n e s u l t e r i o r e s r e l a t i v a s al r e c e s o y 
al d e s p a c h o d e los n e g o c i o s u r g e n t e s q u e d u r a n t e él s o -
b r e v e n g a n , s e r e s e r v a n á la d i e t a , (p ie s e o c u p a r á d e e l los 
á la vez q u e d e la r e d a c c i ó n d e l a s l eyes o r g á n i c a s . 

A r t . VII I . E n c u a n t o al o r d e n en q u e h a n d e v o t a r 
l o s m i e m b r o s d e la C o n f e d e r a c i ó n , s e ha d i s p u e s t o ,que n o 
s e o b s e r v e n i n g u n a r e g l a , en t a n t o q u e la d i e t a s e o c u p e 
d e la r e d a c c i ó n d e las l eyes o r g á n i c a s . C u a l q u i e r a q u e s ea 
e l o r d e n q u e s e s iga n o p o d r á p e r j u d i c a r á n i n g u n o d e 
los m i e m b r o s , ni e s t a b l e c e r u n p r i n c i p i o para eJ p o r v e n i r . 
D e s p u é s q u e s e h a y a n r e d a c t a d o las l eyes o r g á n i c a s ; la 
d i e t a d e l i b e r a r á a c e r c a del m o d o d e a r r e g l a r e s ta m a t e r i a 
p o r m e d i o d e una reg la p e r m a n e n t e , y al e s t a b l e c e r l a s e 
a p a r t a r á lo m e n o s q u e p u e d a d e i a s q u e s e h a n o b s e r v a -
d o en la a n t i g u a d i e t a , c o i . f o r m á n d o s e s o b r e t o d o con el 
r e g i s t r o d e la d i p u t a c i ó n de l i m p e r i o d e 1 8 0 3 . El o r -
d e n q u e s e a d o p t a r e n o i n f l u i r á e n n a d a s o l u e el r a n g o 
y la p r e c e d e n c i a d e los m i e m b r o s d e la C o n f e d e r a c i ó n , 
f u e r a d e s u s r e l a c i o n e s con la d i e t a . 

A r t . IX. La d ie t a r e s i d i r á e n F r a n c f o r t - s u r - l e M e i n , 
y t e n d r á l u g a r su a p e r t u r a e l 1 . ° d e S e t i e m b r e d e 1 8 1 5 . 

A r t . X . El p r i m e r o b j e t o d e q u e s e o c u p a r á la d i e t a 
d e s p u e s d e s u a p e r t u r a , s e r á d e la r e d a c c i ó n d e las l eyes 
f u n d a m e n t a l e s d e la C o n f e d e r a c i ó n , \ d e s u s i n s t i t u c i o n e s 

o r g á n i c a s c o n v e n i e n t e s á s u s r e l a c i o n e s e s t e r i o r e s , m i l i t a -
r e s é i n t e r i o r e s . 

A r t . XI L o s E s t a d o s - d e !a> C o n f e d e r a c i ó n s e c o m p r o -
m e t e n á d e f e n d e r n o s o l a m e n t e t a A l e m a n i a e n t e r a , s i n o 
t a m b i é n c a d a E s t a d o d e la u n i ó n e n p a r t i c u l a r , e n c a s o d e 
q u e f u e r e a t a c a d o , y s e g a r a n t i z a n m u t u a m e n t e t o d á s a q u e -
l las d e s u s p o s e s i o n e s q u e s e h a n c o m p r e n d i d o e n e s t a 
u n i ó n . 

C u a n d o la g u e r r a s e a d e c l a r a d a p o r la C o n f e d e r a c i ó n , 
n i n g ú n m i e m b r o p u e d e e n t r a r en n e g o c i a c i o n e s p a r t i c u -
l a r e s con el e n e m i g o , ni h a c e r la p a r ó c e l e b r a r u n a r -
mis t i c io sin el c o n s e n t i m i e n t o d e los o t r o s . 

L o s m i e m b r o s d e la C o n f e d e r a c i ó n al r e s e r v a r s e e l 
d e r e c h o d e f o r m a r a l i anzas , s e o b l i g a n á n o c o n t r a e r 
HWigun c o m p r o m i s o c o n t r a r i o á la s e g u r i d a d d e la C o n -
f e d e r a c i ó n ó d e los E s t a d o s i n d i v i d u a l e s q u e la c o m -
p o n e n 11). 

L o s E s l a i b s c o n f e d e r a d o s se coi « p r o m e t e n a s i m i s m o 
á n o h a c e r s e la g u e r r a b a j o n i n g ú n p r o t e s t o y á n o r e -
c u r r i r á las a n u a s para t e r m i n a r s u s d i f e r e n c i a s , s i n o á 
s o m e t e r l a s á la d i e t a , la cua l n o m b r a n d o al e f e c t o a n a c o -
mis ión p r o c u r a r á los m e d i o s d e a v e n i m i e n t o , y si n o lo -
g r a s e e s t e y s e h a c e n e c e s a r i o u n » s e n t e n c i a j u r í d i c a s e 
p r o c e d e r á á u n j u i c i o Aiislreffnl b i e n o r g a n i z a d o , al c u a l 
l a s p a r t e s c o n t e n d i e n t e s s e s o m e t e r á n s in r e c u r s o . 

I I . D I S P O S I C I O N E S P A R T I C U L A R E S . 

A d e m a s d e los p u n t o s a r r e g l a d o s e n I r s a r t í c u l o s p r e -
c e d e n t e s con r e s p e c t o al e s t a b l e c i m i e n t o d e la C o n f e d e r a -
c ión , l o s E s t a d o s q u e f o r m a n e s t a , s e h a n c o n v e n i d o t a m -
b ién en a c o r d a r las d i s p o s i c i o n e s c o n t e n i d a s e n los a r t í -

(1) Ln dispos'eion contenida en este párrafo, n» l u sido insertada en el" 

srfc. LXI1I del tratado general, que es el que currtsp'm'K- á este articulo XI. 
T. II .—41 



c u l o s s i g u i e n t e s , q u e d e b e n t e n e r la m i s m a f u e r a y v a l o r 
q u e los q o e p r e c e d e n 

A r t . X I I L o s m i e m b r o s d e la C o n f e d e r a c i ó n , e n c u -
y a s p o s e s i o n e s la p o b i a e i o n n o l l ega á 3 0 0 . Ü U 0 a l m a s , se 
r e u n i r á n á c a s a s r e i n a n t e s d e la m i s m a f a m i l i a ú o t r o s 
E s t a d o s d e la C o n f e d e r a c i ó n , c u y a p o b i a e i o n , u n i d a á la 
s u y a l l e g u e a l n ú m e r o ( p i e s e i n d i c a e n e s t e a r t i c u l o p a r a 
f o r m a r e n c o m ú n u n t r i b u n a l s u p r e m o . 

S i n e m b a r g o , l o s E s t a d o s e n q u e h a y u n a p o b i a e i o n 
m e n o r y e n q u e e x i s t a n ya t r i b u n a l e s s e m e j a n t e s tíe t e r -
c e r a i n s t a n c i a , c o n s e r v a r á n su a c t u a l c u a l i d a d , c o n tal 
q u e la p o b l a c i ó n de l E s t a d o á q u e p e r t e n e z c a n o b a j e d e 
1 5 0 . 0 0 0 a l m a s . 

L a s c u a t r o c i u d a d e s l i b r e s t e n d r á n el d e r e c h o d e r u -
n i r s e e n t r e sí p a r a e s t a b l e c e r u n t r i b u n a l s u p r e m o c o -
m ú n . 

C a d a u n a d e l a s p a r t e s q u e l i t i g a s e n a n t e e s t o s l i i b u -
n a l e s s u p r e m o s c o m u n e s , p o d r á n e x i g i r la r e m i s i ó n de l 
e s p e d i e n t e á la f a c u l t a d d e d e r e c h o d e u n a u n i v e r s i d a d 
e s l r a n j e r a ó á u n c a b i l d o d e r e g i d o r e s , p a r a q u e d i c t e n la 
t e n t e n c i a d e f i n i t i v o . 

A r t . m I l a b r a a s a m b l e a s d e E s t a d o s e n t o d o s los 
j a i s e s d e la C o n f e d e r a c i ó n . 

A i t . X I V . P a r a a s e g u r a r á los a n t i g u o s E s t a d o s de l 
i m p e r i o , q u e h a n s i d o d i v i d i d o s e n 1 8 0 ( » y e n los a ñ o s 
s u b s e c u e n t e s , d e r e c h o s i g u a l e s e n l o d o s los p a i s e s d e la 
C o n f e d e r a c i ó n , y c o n f o r m e s c o n las r e l a c i o n e s a c t u a l e s , 
I. s E s t a d o s c o n f e d e r a d o s e s t a b l e c e n los p r i n c i p i o s s i -
g u i i u l e s : 

1 L a s c a s a s d e l o s p r í n c i p e s y c o n d e s q u e h; n s i -
d o i i v i d i d a s , p e r t e n e c e r á n t a m b i é n á la a l t a n o b l e z a d o 
Alen a n i a , y c o n s e r v a r á n los d e r e c h o s d e i g u a l d a d d e n a -
c imi i n t o c o n las c a s a s s o b e r a n a s (Ehenbürligkcil) e n c u y o 
g o z e h a n e s t a d o h a s t a a h o r a . 

2 . ° L o s g e f e s d e e s t a s c a s a s f o r m a n la p r i m e r a c l a -

s e d e los E s t a d o s e n los p a i s e s á q u e p e r t e n e c e n ; e l l o s 
e s t á n , lo m i s i n o q u e s u s f a m i l i a s , e n el n ú m e r o d e los 
m a s p r i v i l e g i a d o s , p a r t i c u l a r m e n t e e n m a t e r i a s d e i m -
p u e s t o s . 

3 . ° C o n s e r v a n , e n g e n e r a l , ¡ .ara s u s p e r s o n a s , s u s 
f a m i l i a s y s u s b i e n e s , t o d o s los d e r e c h o s y p r e r o g a t i v a s 
a n e x a s á s u s p r o p i e d a d e s y q u e n o p e r t e n e z c a n á la a u -
t o r i d a d s u p r e m a ó á los a t r i b u t o s de l g o b i e r n o . E n t r e 
los d e r e c h o s q u e les a s e g u r a e s t e a r t í c u l o s e r á n e s | t e e i a l 
y p r i n c i p a l m e n t e c o m p r e n d i d o s : 

a L a l i b e r t a d i l i m i t a d a d e m o r a r e n c a d a E s t a d o p e r -
t e n e c i e n t e á la C o n f e d e r a c i ó n , ó q u e ÍC e n c u e n t r a e n paz 
c o n e l l a . 

I/ La c o n s e r v a c i ó n d o los p a c t o s d e f a m i l i a , c o n f o r -
m e á la a n t i g u a c o n s t i t u c i ó n d e A l e m a n i a , y la f a c u l t a d 
d e l i g a r s u s b i e n e s y l o s m i e m b r o s d e s u s f a m i l i a s p o r 
d i s p o s i c i o n e s o b l i g a t o r i a s , l as q u e , s i e m p r e d e b e n s e r 
p u e s t a s e n c o n o c i m i e n t o de l s o b e r a n o y d e las a u t o r i d a -
d e s p ú b l i c a s , l as l e y e s p o r las q u e e s t a f a c u l t a d ha s i d o 
r e s t r i n g i d a h a s t a a q u í , n o se a p l i c a r á n á los c a s o s q u e 
o c u r r a n e n lo s u c e s i v o . 

c. E l p r i v i l e g i o d e n o s e r j u z g a d o s m a s q u e p o r l o s 
t r i b u n a l e s s u p e r i o r e s , y la e x e n c i ó n d e t o d o s e r v i c i o m i -
l i t a r p a r a sí y s u s f a m i l i a s . 

d El e j e r c i c i o d e la j u r i s d i c c i ó n civil y c r i m i n a l e n 
p u n i e r a i n s t a n c i a , y e n s e g u n d a si l as p o s e s i o n e s f u e s e n 
n m v c o n s i d e r a b l e s ; e l d e la j u r i s d i c c i ó n iforenlieré) d e la 
pol ic ía local y d e la i n s p e c c i ó n d e las i g l e s i a s , d e las e s -
c u e l a s v d e las f u n d a c i o n e s p i a d o s a s ; l o d o «le c o n f o r m i d a d 
c o n las l e \ c s de l pa í s á q u e e l l o s e s t é n s o m e t i d o s , a s í c o -
m o á los r e g l a m e n t o s m i l i t a r e s y á la s o b r e v i g i l a n c i a s u -
p r e m a r e s e r v a d a á los g o b i e r n o s , r e l a t i v a m e n t e á l o s o b -
j e t o s d o p r e r o g a t i v a s m e n c i o n a d a s a n t e s . 

P a r a d e t e r m i n a r m e j o r e s t a s p r e r o g a t i v a s , c o m o e n g e -
n e r a l p a r a a r r e g l a r y c o n s o l i d a r d e u n a m a n e r a u n i f o r m a 



l o d o s l o s E s t a d o s do la C o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a , l o s 
d e r e c h o s d e l e s p r i n c i p a d o s ; c o i . d a d o s y s e ñ o r í o s i ¡ue se 
h a n d i v i d i d o , s e a d o p t a r á p o r - r eg l a g e n e r a l la o r d e n a n z a 
p u b l i c a d a - s i v b r e - e s t e o b j e t o p o r S . M. ei r e y d e B a v i e r a 

• e n 1 8 0 7 . 

La a n t i g u a n o f f l e z a i n m e d i a l a del i m p e r i o g o z a r á d e 
l o s d e r e c h o s a n u n c i a d o s e n los p á r r a f o s o y />, d e o c u p a r 
a s i e n t o e n las a s a m b l e a s d e E s t a d o , d e e j e r c e r la j u r i s -
d i c c i ó n p a t r i m o n i a l y i o r e s t i é p e , la pol ic ía loca l y el p a -
t r o n a t o d e l a s i g l e s i a s , as í c o m o de l d e n o s e r j u z g a d a 
s i n o p o r l o s ' t r i b u n a l e s o r d i n a r i o s . E s t o s d e r e c h o s , s e r á n 
e j e r c i d o s s e g ú n b is r e g l a s e s t a b l e c i d a s p o r las l e y e s del 
p a i s e n t f n e ios m i e m b r o s «le e s t a n o b l e z a e s t é n r a d i c a d a s . 

E n las p r o v i n c i a s s e p a r a d a s d e A l m i a n i a p e r la p r z «!e 
L u n é v i l l e «le i) d e F e l r e r o d e 1 8 0 1 , y e t ue e n e l (lia e s -
t á n r emv idas - a l l í n u e v a m e n t e , la a p l i c a c i ó n d e los p i i n c i -
p i o s a n i M n a s d o s a n t e s c o n r e l a c i ó n á la a n t i g u a n o b l e z a 
i n m e d i a t o ¡del i m p e r i o , s e s u j e t a r á á las m o d i f i c a c i o n e s 

• q u e s e h a y a n h e c h o n e c e s a r i a s p o r las r e l a c i o n e s <|uo 
e x i s l e n e n e s t a s p r o v i n c i a s . 

A r t . X V . L a c o n t i n u a c i ó n d o l a s r e n t a s d i r e c t a s y 
s u b s i d i o s a s i g n a d o s s o b r e el p e r m i s o p a r a la n a v e g a c i ó n 
del R h i n j as í c o m o l a s d i s p o s i c i o n e s c o n t e n i d a s e n el r e -
g i s t r o d e la d i p u t a c i ó n de l i m p e r i o d e 1 5 d e F e b r e r o d o 
1 8 0 3 , c o n r e l a c i ó n a l p a g o d e d e u d a s y p e n s i o n e s a c o r -

d a d a s á los i n d i v i d u o s e c l e s i á s t i c a s ó l e g o s , q u e d a n g a r a n -
t i z a d a s p o r la C o n f e d e r a c i ó n . L o s m i e m b r o s d e los ; l i t e s 

• c a b i l d o s d e las i g l e s i a s c a t e d r a l e s , c o m o los c a b i l d o s l i b r e s 
de l i m p e r i o , t i e n e n d e r e c h o á g o z a r d e las p e n s i o n e s q u e 
• l e s e s t á n a s i g n a d a s , p o r d i c h o r e g i s t r o , e n c u a l e s q u i e r a p l i -
s e s «pie s e e n c u e n t r e n c 11 paz c o n la C o n f e d e r a c i ó n g e r -
m á n i c a . 

L o s m i e m b r o s d e la ó r d e n T e u t ó n i c a q u e í io h a y a n 
o b t e n i d o a u n p e n s i o n e s s u f i c i e n t e s , las o b t e n d r á n , s e g ú n 
l o s p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s p a r a los c a b i l d o s d e las i g l e s i a s 

c a t e d r a l e s , p o r el r e g i s t r o d e la d i p u t a c i ó n de l i m p e r i o d e 
i 8 0 3 , y los p r í n c i p e s q u e l i an a d q u i r i d o a n t i g u a s p o s e -
s i o n e s «le la o r d e n T e u t ó n i c a , s a t i s f a r á n e s t o s p e n s i o n e s , 
e n p r o p o r c i ó n d e su p a r l e , á los b i e n e s d e d i c h a o r d e n . 

La d i e t a d e la C o n f e d e r a c i ó n s e o c u p ; a á d e d j e t a r m e -
d i d a s p a r a f o r m a r u n f o n d o q u e s i i va p a i a p a g a r las i l u -
s i o n e s d e los o b i s p o s y o t r o s e c l e s i á s t i c o s «le p a i s e s s i t u a -
d o s s o b r e la r i b e r a i z q u i e r d a «1« I l l h i n , c u y a s p o s e s i o n e s 
s e r á n I r a s f c r i d a s á los p o s e e d o r e s a c t u a l e s d e d i c h o s pa í -
s e s . E s t e a s u n t o s e a r r e g l a r á d e n t r o d e u n a ñ o , y b a s -
ta e n t o n c e s el p a g o d e las p e n s i o n e s s e h a r á c o m o h a s t a 
a q u í . 

A r t . XVI . La d i f e r e n c i a «le c o m u n i o n e s c r i s t i a n a s e n 
los p a í s e s y t e r r i t o r i o s d e la C o n f e d e r a c i ó n , n o env«. lverá 
n i n g u n a e n el g o c e «le los d e r e c h o s c iv i l e s y po l í t i cos . La 
d i e t a l o m a r á e n c o n s i d e r a c i ó n los m e t i l o s «lo e f e c t u a r , d e 
la m a n e r a m a s u n i f o r m e , b m e j o r a «leí e s t a d o civil d e a q u e -
l los «pie p r o f e s a n la r e l i g i ó n j u d í a e n A l e m a n i a , y s e o c u -
p a r á p a r t i c u l a r m e n t e d e las m e d i d a s p o r las u u e s e les 
p u e d a n a s e g u r a r y g a r a n t i z a r , el g o c e d e los d e r e c h o s c i -
v i l e s e n los E s t a d o s d e la C o n f e d e r a c i ó n , c o n tal «pie e l l o s 
s e s o m e t a n a l o d a s las o b l i g a c i o n e s d e los o t r o s c i u d a d a -
n o s . E n t r e t a n t o los d e i c e b o s a c o r d a d o s ya á los m i e m -
b r o s d e e s t a r e l i g i ó n , p o r tal ó c u a l E s t a d o e n p a r t i c u l a r , 
l es s e r á n c o n s e r v a d o s . 

A r t . X V I I . La c a s a d e l o s p r í n c i p e s d e la T o u r y T a -
x is c o n s e r v a r á la p o s e s i ó n y las r e n t a s d e las p o s t a s e n 
los E s t a d o s c o n f e d e r a d o s , t a l e s c o m o le h a n s i d o a s e g u -
r a d a s p o r los r e g i s t r o s «le la d i p u t a c i ó n del i m p e r i o d e 2 5 
d e F e b r e r o d e 1 8 0 3 , ó p o r c o n v e n i o s p o s t e r i o r e s , e n t r e 
t a n t o n o s e d i s p a n g a o t r a co sa p o r n u e v a s c o n v e n c i o n e s 
l i b r e m e n t e e s t i p u l a d a s p o r u n a y o t r a p a r l e . E n l o d o c a -
so s e c o n s e r v a r á n e n el e s t a d o e n q u e d i c h o r e g i s t r o los 
lia e s t a b l e c i d o , los d e r e c h o s y p r e t e n s i o n e s d e e s t a c a -
sa , s e a p a r a la c o n s e r v a c i ó n d e las p o s t a s , s e a p a r a ex i -



g i r u n a j u s t a i n d e m n i z a c i ó n . E s l a d i s p o s i c i ó n s e ap l i ca 
t a m b i é n al c a s o e n q u e la a n t i g u a a d m i n i s t r a c i ó n d e pos -
t a s h u b i e s e s ido abol ida d e s p u é s d e 1 8 0 3 , c o n t r a v i n i e n -
d o á los r e g i s t r o s d e la d i p u t a c i ó n del i m p e r i o , á n o s e r 
q u e la i n d e m n i z a c i ó n n o haya s ido d e f i n i t i v a m e n t e f i j ada 
p o r u n a c o n v e n c i ó n p a r t i c u l a r . 

A r t . X V I I I . L o s p r i n c i p e s y c i u d a d e s l i b r e s d e A l e -
m a n i a h a n c o n v e n i d o e n a s e g u r a r á los s u b d i t o s d e los 
E s t a d o s c o n f e d e r a d o s los d e r e c h o s s i g u i e n t e s : 

1 0 El d e a d q u i r i r y p o s e e r b i e n e s r a i c e s f u e r a d e 
los l í m i t e s de l E s t a d o d o n d e e s t é n d o m i c i l i a d o s , s in q u e 
el E s t a d o e s t r a n j e r o p u e d a s o m e t e r l o s á o t r a s c o n t r i b u -
c i o n e s ó c a r g a s q u e a q u e l l a s q u e s o p o r t a n s u s p r o p i o 3 
s u b d i t o s . 

2 . ° El d e 
a P a s a r d e u n E s t a d o c o n f e d e r a d o á o t r o , s i e m p r e 

q u e p r u e b e n q u e a q u e l e n q u e s e e s t a b l e c e n los r e c i b e 
c o m o s u b d i t o s . 

b El d e e n t r a r al s e r v i c i o civil ó m i l i t a r d e c u a l r 
q u i e r E s t a d o c o n r e d e r a d o ; bien e n t e n d i d o , s in e m b a r g o , 
q u e el e j e r c i c i o d e u n o ú o t r o d e e s t o s d e r e c h o s n o c o m -
p r o m e t e r á la ob l i gac ión q u e para el s e r v i c i o m i l i t a r les 
i m p o n e su a n t i g u a p a t r i a ; y para q u e s o b r e e s t e p u n t o 
la d i f e r e n c i a d e l e y e s s o b r e la o b l i g a c i ó n p a r a el s e rv ic io 
m i l i t a r n o c o n d u z c a á r e s u l t a d o s d e s i g u a l e s y d a ñ o s o s á 
t a l ó cua l E s t a d o p a r t i c u l a r , la d i e t a d e la C o n f e d e r a c i ó n 
d e l i b e r a r á s o b r e ios m e d i o s d e e s t a b l e c e r u n a l e g i s l a c i ó n , 
e n c u a n t o f u e s e pos ib le , i gua l c o n r e l a c i ó n á e s t e p u n t o . 

3 . ° La l ibe r tad d o toda e s p e c i e d e d e r e c h o d e sa l i -
da ó d e d e t r a c c i ó n , ú o t r o i m p u e s t o s e m e j a n t e , e n el ca -
s o d e q u e t r a s p o r t a r a n su f o r t u n a d e u n E s t a d o c o n f e d e -
r a d o á o t r o , c o n tai q u e n o s e haya e s t a b l e c i d o o t r a cosa 
e n las c o n v e n c i o n e s p a r t i c u l a r e s y r e c í p r o c a s . 

•í 0 La d i e t a s e o c u p a r á d e s d e su p r i m e r a r e u n i ó n 
e n e s t a b l e c e r u n a l eg i s l ac ión u n i f o r m e s o b r e la l i be r t ad 

<ie la i m p r e n t a y t o m a r las m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a g a -
r a n t i z a r á los a u t o r e s y e d i t o r e s c o n t r a la f a l s i f i cac ión d o 
* u s o b r a s . 

Ar t . X I X . L o s E s t a d o s c o n f e d e r a d o s se r e s e r v a n d e -
l i b e r a r e n la p r i m e r a r e u n i ó n d e la d i e t a e n F r a n c f o r t , 
e l m o d o d e r e g l a m e n t a r las r e l a c i o n e s d e c o m e r c i o y d e 
n a v e g a c i ó n d e u n E s t a d o á o t r o , s e g ú n los p r i n c i p i o s 
a d o p t a d o s po r e l c o n g r e s o d e V'iena. 

A r t . X X . L a p r e s e n t e a c t a s e r á r a t i f i cada p o r t o d a s 
l a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s e t c . 



Ni'itn. 10. Troludo entre la Austria y el rey de los 

Paisa-Bajos, firmado en Vierta el 31 de Majo de 1815-. 

S . M. e l e m p e r a d o r d e A u s t r i a , r e y d e H u n g r í a y d e 
B o l w i n i a , y S M. el r e y d e los P a í s e s - B a j o s , d e s e a n d o po-
n e r e n e j e c u c i ó n y c o m p l e t a r las d i s p o s i c i o n e s del l r a t a -
d o d e paz c o n c l u i d o e n P a r í s el 3 0 d e M a y o d e 1 8 1 - i , 
q u e c o n el fin d e e s t a b l e c e r ;;n j u s t o e p u ü b r i o e n E u r o -
pa v c o n s t i t u i r á las P r o v i n c i a s - U n i d a s e n p r o p o r c i o n e s 
q u e p u e d a n a u n p o r sí m i s m a s s o s t e n e r s u i n d e p e n d e n -
cia p o r s u s p r o p i o s m e d i o s , l es a s e g u r a n los p a í s e s c o m -
p r e n d i d o s e n t r e la m a r , l as f r o n t e r a s d e la F r a n c i a y e l 
Mosa ; p e r o q u e n o d e t e r m i n a a u n s u s l í m i t e s s o b r e la r i b e -
r a d e r e e b a d e e s t e r io , y s u s d i c h a s m a j e s . a d e s , h a b i e n d o 
r e s u e l t o c o n c l u i r p a r a e s t e e f e c t o u n t r a t a d o p a r t i - u l a r c o n -
f o r m e á las e s t i p u l a c i o n e s de l c o n g r e s o d e V i e n a , h a n 
n o m b r a d o p l e n i p o t e n c i a r i o s p a r a c o n v e n i r , r e s o l v e r y fir-
m a r t o d o lo r e l a t i v o á e s t e - a s u n t o , & •,. 

A r l . 1. (*) L.TS a n t i g u a s p r o v i n c i a s u n i d a s d e los P a i 

{*) En 1S30 la Bélgica se separó de la Holanda: ella forma actu dment® 
un reino independiente. Véase el tratado de 15 de Noviembre de 18:51 en-
tre lá Frineia, la Austria. Ii Gr. in-Brctaña, la P-usia y la Rusia, así como 
los tn.ta los firmados en I/indres el 19 de Abril de iS l ' f - 1 ? Entre loa 
cin.o p ' ' ene as, ia Austria, la Fram-ia, la Gran-Bretaña, la Prusia y la Ru-
sia.—2 0 Entre las mismas y. la Bélgica..—3 ? Ent re la Bélgica y los 
Pdi.',e¿-Bajos. 

s e s - B a j o s y las a n t e s p r o v i n c i a s b e l g a s , l as u n a s y las 
o t r a s s e ñ a l a d a s p o r e l a r t í c u l o s i g u i e n t e , f o r m a r á n , j u n t a -
m e n t e c o n los p a í s e s y t e r r i t o r i o s d e s i g n a d o s e n el m i s -
m o a r t í c u l o , b a j o la s o b e r a n í a d e S . A . tt. el p r í n c i p e d e 
G r a n g e - N a s s a u , p r í n c i p e s o b e r a n o d e las P r o v i n c i a s - U n i -
d a s , e l r e i n o d e los P a í s e s - B a j o s , h e r e d i t a r i o e n e l o r d e n 
d e s u c e s i ó n ya e s t a b l e c i d o p o r la nota c o n s t i t u c i o n a l d o 
d i c h a s P i o v i n . ' R i s - U n i d a s . S . M. el e m p e r a d o r d e A u s -
t r i a , r e y d e H u n g r í a y de . B o h e m i a , r e c o n o c e el t í t u l o y 
las p r e r o g a ti v a s d e la d i g n i d a d rea l e n la c a s a d e O r a n -
g e - N a s s a u . 

A r t 11. La l ínea q u e c o m p r e n d e r á l o s t e n ' i l o i i o s q u e 
h a n d e f o r m a r el r e i n o d e los P a í s e s - B a j o s , s e d e t e r m i -
n a r á «le la m a n e r a s i g u i e n t e : p a r t e d o la m a r y s e e s l i e n -
d e á lo l a r g o d e las f r o n t e r a s d e la F r a n c i a de l l a d o d o 
los P a í s e s - B a j o s , t a l e s c e r n o h a n s i d o r e c t i f i c a d a s y fija-
d a s p o r e l a r t . ili de l t r a t a d o d e P a r i s d e 3 0 d e M a y o d e 
1 8 1 4 , h a s t a el Mosa , y e n s e g u i d a á lo l a r g o d e las 
m i s m a s IVonl. r a s h a s t a los a n t i g u o s l í m i t e s de l d u c a d o d e 
L u x e m b o u r g ; d e allí s i g u e ia d i r e c c i ó n «lo los l i m i t e s e n -
t r e e s t e d u c a d o y el a n t i g u o o b i s p a d o d e L i é j e h a s t a q u e 
se e n c u e n t r e ( a l - m o d i o d ia do Bei l fe l t ) c o n los l í m i t e s o c -
c i d e n t a l e s d e e s t o c a n t o r y del «le M a l m ó d y , h a s t a el p u n -
t o d o n d e e s t e ú l t i m o tocad«)» l í m i t e s e n t r o los a n t i g u o s 
d e p a r t a m e n t o s del O u r t h e y d e la B o e r : s i g u e d e s p u é s 
o s l o a l í m i t e s h a s t a «pie t o c a n los del c a n t ó n a n t e s f r a n c é s 
d e E u p e n e n el i l u twdo d e L i m h o m g , y s i g u i e n d o el l í -
m i t e o c c i d e n t a l «le e s t o c a n t ó n e n la d i r e c c i ó n del n o r t e , 
de ja i d.) á la d e r e c h a una . p e q u e n a .paule- de l a n t e s c a n t ó n 
f r a n c o s «le A u b e l , u n i é n d o s e e n el p u n t o «le c o n t a c t o «le 
i o s t r e s a n t i g u o s d e p a r t a m e n t o s del O u r t h e , de l M o s a 
i n f e r i o r v del U o e r ; p a r t i e n d o d e e s t e p u n t o la d i c h a l í -
n e a , s i g u e la q u e s e p a r a e s t o s d o s ú l t i m o s d e p a r t a m e n t o s 
h a s t a a q u e l l a - . q u e t o c a al W o r m ( r io «pie t i e n e s u e m b o -
c a d u r a e n el R o e r ) v s i g u e la c o r r i e n t e d e e s t e r i o h a s t a 
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el p u n t o e n q u e t o c a d e n u e v o el l í m i t e d e e s t o s d u s d e -
p a r t a m e n t o s ; p r o s i g u e e s t e l í m i t e h a s t a el m e d i o dia d e 
H i l l e n s b e r g ( a n t i g u o d e p a r t a m e n t o del R o e r ) r e m o n t á n -
d o l e d e la p a r t e del n o r t e y d e j a n d o á H i l l e n s b e r g á la 
d e r e c h a , y c o r t a n d o el c a n t ó n d o S i t l a r d e n d o s p a r l e s 
c a s i i g u a l e s , d e m a n e r a q u e S i l l u r d y S u s t e r e n q u e d e n á 
la i z q u i e r d a ; a l c a n z a n d o al a n t i g u o t e r r i t o r i o h o l a n d é s ; d e s -
p u é s , d e j a n d o e s l e t e r r i t o r i o á la i z q u i e r d a , s i g u e la f r o n -
t e r a o r i e n t a l h a s t a el p u n t o e n q u e e s t a l o c a el a n t i g u o p r i n -
c i p a d o d e G u e l d r e s , del c o s t a d o d e B u r e m o n d e , y d i r i g i é n -
d o s e h a c i a el p u n t o m a s o r i e u l a l de l t e r r i t o r i o h o l a n d é s 
al n o r t e d e S c h w a l m c n , c o n t i n ú a á a b r a z a r e s t e t e r r i t o r i o . 

E n fin, e l l a va á u n i r , p a r t i e n d o del p u n t o m a s o r i e n t a l , 
e s t a o t r a [»arto de l t e r r i t o r i o h o l a n d é s d o n d e s e e n c u e n t r a 
V e n l o o ; c o m p r e n d e r á e s t a vd l a y s u t e r r i t o r i o . De al i í , 
«¡asía la a n t i g u a f r o n t e r a h o l a n d e s a c e r c a d e M o o k , s i t u a -
da a b a j o d e Gonne¡», s e g u i r á el c u r s o del .Musa, á u n a 
d i s t a n c i a la l d e la r i b e r a d e r e c h a , q u e l o d o s los l u g a r e s 
q u e n o d i s t e n d e e s t a r i b e r a m a s d e mi l p e r c a s d e A l e -
m a n i a (liheiiikeiullsclit liulheu), p e r t e n e c e r á n c o n s u s I»ai-
l í a s al r e i n o d e los P a í s e s - B a j o s ; b i e n e n t e n d i d o , n o o b s -
t a n t e , e n c u a n t o á la r e c i p r o c i d a d d e e s l e p r i n c i p i o , q u e 
e l t e r r i t o r i o p r u s i a n o n o p u e d e , s o b r e n i n g ú n p u n t o , l o -
c a r el M o s a ó a c e r c a r s e á él u i . a d i s t a n c i a d e 8 0 0 p e r c a s 
d e A l e m a n i a . 

D e l p u n t o d o n d e la l inea q u e a c a b a d e d e s c r i b i r s e toca 
la a n t i g u a f r o n t e r a h o l a n d e s a , h a s t a el R l i i n , e s l a frontera 
q u e d a r á , e n lo e s e n c i a l , lal c o m o e s t a b a e n 1 7 9 5 , e n l r o 
C l e v e s y l a s P r o v i n c i a s - U n i d a s . S e r á e x a m i n a d a p o r la 
c o m i s i ó n q u e s e n o m b r a r á i n m e d i a t a m e n t e p o r los d o s g o -
b i e r n o s d e P r u s i a y d e los P a í s e s - B a j o s , p a r a p r o c e d e r á 
la d e t e r m i n a c i ó n e x a c t a d e ios l í m i t e s , t a n t o del r e i n o do 
l o s P a í s e s - B a j o s c o m o de l g r a n d u c a d o d e L u x e m b o u r g , 
d e s i g n a d o s e n el a r t . IV: y e s l a c o m i s i o n a r r e g l a r á , á j u i -
c io d e p e r i t o s , l o d o lo q u e c o n c i e r n e á las c o n s t r u c c i o n e s 

h i d r o t é c n i c a s y o í r o s p u n t o s , s e g ú n la v e n t a j a m u t u a d o 
las d o s a l i a s p a r t e s c o n t r a t a n t e s , y d e la m a n e r a m a s e q u i -
t a t i v a y m a s c o n v e n i e n t e . Es l a m i s m a d i s p o s i c i ó n se e s -
t i e n d e s o b r e el s e ñ a l a m i e n t o d e l í m i t e s e n los d i s t r i t o s d e 
k y f w a s r d , L o b i l h , y d e t o d o el t e r r i t o r i o h a s t a k c k e r d o m . 

L o s e n c l a v a d o s B u i s s c n , M a l b u r g , d e L y m e r s c o n la 
villa d e S e v c n a e r y el s e ñ o r í o d e W e e l , f o r m a r á n p a r l e 
del r ^ i n o d e los P a i s e s - B a j o s , y S . M . p r u s i a n a r e n u n c i a 
á e l los p e r p e t u a m e n t e p o r si y t o d o s s u s d e s c e n d i e n t e s y 
s u c e s o r e s . 

Ar t . I I I . La p a r t e de l a n t i g u o d u c a d o d e L u x e m -
b ó u r g , c o m p r e n d i d o cu los l í m i t e s e s p e c i f i c a d o s e n e l a r -
t í c u l o s i g u i e n t e , q u e d a n i g u a l m e n t e c e d i d o s al p r í n c i p e 
s o b e r a n o d e las P r o v i n c i a s l u i d a s , e n e l dia r e y d e los 
P a i s e s - B a j o s , p a r a s e r p o s e í d o ' p e r p e t u a m e n t e p o r sí y s u s 
s u c e s o r e s e n toda p r o p i e d a d y s o b e r a n í a . E l s o b e r a n o 
d e los P a i s e s - B a j o s a ñ a d i r á á s u s t í t u l o s el d e g r a n d u q u e 
d e L u x e m b o u r g , y q u e d a r e s e r v a d a á S . M. la f a c u l t a d 
d e h a c e r , r e l a t i v a m e n t e á la s u c e s i ó n e n el g r a n d u c a d o , , 
el a r r e g l o d e f ami l i a e n t r e los p r í n c i p e s s u s h i j o s , q u e juz -
g u e c o n f o r m e á los i n t e r e s e s d e s u m o n a r q u í a y á s u s in-
t e n c i o n e s p a t e r n a l e s . 

El g r a n d u c a d o d e L u x e m b o u r g , s i r v i e n d o d e c o m p e n -
s a c i ó n p o r ios p r i n c i p a d o s d e N a s s a u - D i l l c m b o u r g , Sic— 
g e n , H a d a m a r y Die lz , f o r m a r á u n o d e los E s t a d o s d e la 
C o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a , y e l p r í n c i p e r e y d e los P a i s e s -
B a j o s e n t r a r á e n el s i s t e m a d e e s t a c o n f e d e r a c i ó n c o m o 
g r a n d u q u e d e L u x e m b o u r g , c o n t o d a s las p r e r o g a t i v a s y 
p r i v i l e g i o s d e q u e g o z a r á n los o t r o s p r í n c i p e s a l e m a n e s . 

L a c i u d a d d e L u x e m b o u r g s e c o n s i d e r a r á " b a j o el p u n -
to d e v is ta m i l i t a r , c o m o fo r t a l eza d e la C o n f e d e r a c i ó n . El 
g r a n d u q u e t e n d r á , n o o b s t a n t e , el d e r e c h o d e n o m b r a r 
Á g o b e r n a d o r y c o m a n d a n t e m i l i t a r d e e s t a f o r t a l e z a , s a l -
va la a p r o b a c i ó n de l p o d e r e j e c u t i v o d e la C o n f e d e r a c i ó n , 
y l as o t r a s c o n d i c i o n e s q u e se j u z g u e n e c e s a r i o e s t a b l e -



"Cer (le c o n f o r m i d a d c o n l a c o n s t i t u c i ó n f u t u r a d e d i c h 8 

C o n f e d e r a c i ó n . 
Ai t. I V . E l g r a n d u c a d o d e L u x c m b o u r g s e c n m p o n -

• d r á d e t o d o el l e r a - l o r i o s i t u a d o e n t r e el r e i n o d e l o s 
P a í s e s - B a j e s , t a l c o m o h a s i d o d e s i g n a d o p o r el a i i . 11, 
la F r a n c i a , - . e l M e s ó l a h a s t a la e m b o c a d u r a de l S u r e , l a 
c o r r i e n t e d e e s t e r io h r s t a l a - w n i l l u e n u i a - d e l O u r , y las 

• c o r r i e n t e s d e e s t e « ú l t m í o r io h a s t a los l í m i t e s de l a n t e « 
c a n t ó n f r a n c é s . d e - S a i n t - V i l h , -que n o : p e r l e n c c c r á a l g r a n 
d u e n d o d e L u x e m b o u r g . 

A c e r e n d e l a s c u e s t i o n e s « p í e s e h a n s u s c i t a d o s u b r e la 
p r o p i e d a d d e l d u r a d « . ' le B o u i l l o n , S . M. el r e y d e l o s 
P a i s e s - B a j o s , g r ; » i d u q u e d e L u x e m b o . u r g s e c o m p r o m e -
t e á r e s t i t u i r la p a r t e d e d i c h o « l o c a d o r p j c e s t á c o m p r e n -
d i d a c u la d e m a r c a c i ó n i n d i c a d a an tes . , á a q u e l l a d e ¡as 
p a r l e s c u y o s d e r e c h o s s e a n - l e g í t i m a m e n t e a c o l i t a d o s . 

A r t . V . S . M . el r e y d e l o s P a í s e s - B a j o s r e n u n c i a 
p e r p e t u a m e n t e , |>or s í , s o s * l e s e e i u i t e i i l e s y s u c e s o r e s , e n 
f a v o r d e S . M , el r e y d e - P r u s i a l a s p o s e s i o n e s s o b e r a n a s 
q u e la c a s a «le N a s s a u O r a n g e p o s e í a e n A l e m a n i a , y p r i n -
c i p a l m e n t e l o s p r i n c i p a d o s d e D i l l e n h o u r g , U i t d z , S i e g e n 
y I l a d a m a r c o m p r e n d i e n d o all í e l s e ñ o r í o «le B e i l s l e i n , t a -
l e s c o m o e s t a s p o s e s i o n e s e s l a b i n d e l i n i t i v a m e n l e a r r e g l a -
d a s e n t r e l a s d o s r a m a s d e la c isa d e N a s s a u p o r el t r a -
t a d o c o n c l u i d o e n la H a y a el 1-4 d e J u l i o d e 1 8 1 4 . S . 
M . r e n u n c i a i g u a l m e n t e el p r i n c i p a d o d e f u l d e y l o s o t r o s 
d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s q u e l e h a h i a n s i d o a s e g u r a d o s p o r 
e l a r t . XI I d e l r e g i s t r o p r i n c i p a l d e la d i p u t a c i ó n e s l r a e r -
d i n a r i a d e l 2 5 d o F e b r e r o d e 1 8 0 o . 

A r t . V I . V.l d e r e c h o y el ó r d e r ) d e s u e e s i o n e s t a -
b l e c i d o e n t r e las d o s r a m a s d e la c a s a d e N a s s a u p o r ¡a 
a c t a d e 1 7 8 3 l l a m a d o Nassaulscker Erbvereiv, m a n l i e n e 
y t r a s f i e r e l o s c u a t r o p r i n c i p a d o s d e O r a n g e - N a s s a u ai 
g r a n d u « | u e d e L u x e n b o u r g . 

A r t , V i l . S . M . el r e y d e l o s P a i s e s - B a j o s r e u n i e n d o . 

b a j o s u s o b e r a n í a los p a i s e s d e s i g n a d o s e n l o s a r t í c u l o 3 

II y IV , e n t r a e n t o d o s l o s d e r e c h o s y t o m a s o b r e s í t o -
d a s l a s c a r g a s y t o d o s l o s c o m p r o m i s o s e s l i p u h n l o s c o n 
r e l a c i ó n á las p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s s e p a r a d o s «le la F r a n -
c ia e n el t r a t a d o d e p a z c o n c l u i d o e n P a i ñ s e l 3 0 d e M a -
y o d e 1 8 1 4 . 

A r t . V I I I . H a b i e n d o S . M . el r e y d e l o s P a i s e s - B a j o s 
r e c o n o c i d o , y s a n c i o n a d o , é l 1 1 d e J u l i o d e 1 8 1 4 c o i n o 
:base d e la r e u n i ó n d e las p r o v i n c i a s b e l g a s c o n l a s P r o -
v i n c i a s - U n i d a s , : los o c h o a r t í c u l o s c o m p r e n d i d o s e n la p i e -
za a n e x a al p r e s e n t e t r a t a d o , d i c h o s , a r t í c u l o s t e n d r á n la 
m i s m a f u e r z a y v a l o r c o m o s i e s t u v i e s e n i n s e r t o s p a l a b r a 
p o r p a l a b r a e n la t r a n s a c c i ó n a c t u a l . 

A : t . I X . S o n o m b r a r á i n i u e « l i a t a m e n t e , p o r S . M. e l 
r e y «le P r u s i a y S . M . el r e y «le l o s P a i s e s - B a j o s , u n a co-
m i s i ó n p a r a a r r e g l a r l o d o lo r e l a t i v o á la c i - s ion d e las 
p o s e s i o n e s n a s o v i a n a s d e S . M . r e s p e c t o á l o s a r c h i v o s , 
• d e u d a s , f o n d o s e n l a s a r c a s y o t r o s o b j e t o s «le la m i s m a 
n a t u r a l e z a . L a p a r t e d e l o s a r c h i v o s q u e n o t e n g a r e l a -
c i ó n c o n l o s p a i s e s c e d i d o s , y sí c o n la c a s a d e O r a n g e , 
y l o d o a q u e l l o q u e c u n o b i b l i o t e c a s , c o l e c c i o n e s d e c a r -
t a s y o í r o s o b j e l o s s e m e j a n t e s p c r l e n e z c a n á la p r o p i c -
d a d ' p a r t i c u l a r y p e r s o n a l d e S . M . e l r e y d e l o s P a i s e s -
¡ B a j o s , q u e d a r á á S . M . y le s e r á i n m e d i a t a m e n t e i e m i t i -
d o . U n a p a r l e «le d i c h a s p o s e s i o n e s e s t a n d o c o m b i a i ' a s 
jpor o t r a s d e l d u q u e y de l p r í n c i p e d e N a s s a u , S . M. el 
•rev «le P r u s i a s e c o m p r o m e t e , y M . el r e y d e l o s P a i -
ses-Bajos c o n s i e n t e e n h a c e r «pie s e t r a n s f i e r a la o b l i g a -
c i ó n e s t i p u l a d a p o r el p r e a - n t e a r t í c u l o s o b r e l a s A A . S S . 
e l d u q u e y el p r í n c i p e d e N a s s a u , p o r la p a r l e d o d i c h a s 
» p o s e s i o n e s q u e s e r e u n i r á á s u s E s t a d o s . 

A r t . X . E l p r e s e n t e t r a t a d o s e r á r a t i f i c a d o e t c . 



A R T Í C U L O S E P A R A D O 

y secreto unido al tratado de 31 de Mayo del815 entre 

la Austria y el rey de los l'aises-Dajos 

L a s d e u d a s , e s p e c i a l m e n t e h i p o t e c a d a s e n s u o r i g e n , 
s o b r e l as p r o v i n c i a s b e l g a s , 6 c o n t r a i d a s p o r su a d m i n i s -
t r a c i ó n i n t e r i o r , a n t e * d e q u e e s t e p a í s p a s a s e al c a r g o d e 
S . M . el r e y d e ios P a i s e s - B a j o s , S . M . r e c o n o c e la o b l i -
g a c i ó n d e e n c a r g a r s e y c o m p r o m e t e r s e á h a c e r l i q u i d a r 
e n el t é r m i n o d e t r e s m e s e s d i c h a s d e u d a s e x o n e r a n d o d e 
e l l a s á S . M. el e m p e r a d o r d e A u s t r i a . S . M. I . y R . 
A p o s t . , t e n i e n d o u n a r e c l a m a c i ó n a b i e r t a p o r c o m p r o m i -
s o s q u e r e s u l t a r o n d e la a d m i n i s t r a c i ó n i n t e r i o r d e d i c h a s 
p r o v i n c i a s b e l g a s , p o r a l g u n a s d e s u s p e n s i o n e s , l o s d e -
r e c h o s d e S . M . q u e d a n r e s e r v a d o s s o b r e e s t e p u n t o , y S . 
M . el r e v d e los P a i s e s - B a j o s s e c o m p r o m e t e á e n t r a r i n -
m e d i a t a m e n t e e n n e g o c i a c i ó n c o n la A u s t r i a s o b r e e s t o s 
d i f e r e n t e s o b j e t o s . 

El p r e s e n t e a r t í c u l o s e p a r a d o y s e c r e t o , t e n d r á la m i s -
m a f u e r z a y v a l o r c o m o si e s t u v i e s e i n s e r t o p a l a b r a p o r 
p a l a b r a e n el t r a t a d o p ú b l i c o d e h o y , s e r a t i f i c a r á y las 
r a t i f i c a c i o n e s s e r á n c a m b i a d a s al m i s m o t i e m p o . 

E n f e d e lo c u a l e t c . 

A N E X O D E L A l \ T V l l l D E L T R A T A D O D E 3 1 

DE MAYO DE 1 8 1 5 . 

Ada firmada el 21 de Julio de 1814, 

en la Haya por el secretario de Estado para los negocias 

extranjeros, para la aceptación de la soberanía de S. A. 

[{ sobre lus provincias belgas. 

S . E . el c o n d e d e C l a n c a r t y , e m b a j a d o r e s t r a o r d i n a r i o 
y m i n i s t r o p l e n i p o t e n c i a ! ¡ o d e S . M . B . c e r c a d e S . A. 
R . el p r í n c i p e s o b e r a n o d e los P a i s e s - B a j o s , h a b i e n d o r e -
m i t i d o al i n f r a s c r i t o la cop ia de l p r o t o c o l o d e u n a c o n f e -
r e n c i a q u e h a t e n i d o l u g a r el m e s d e J u m o e l e . ; el i n -
f r a s c r i t o ha p u e s t o á la v is ta d e S . A. R . la c o p i a de l p ro -
t o c o l o y la n o t a oficial d e d i c h o e m b a j a d o r , q u e c o n t i e n e 
el r e s u m e n d e s u s i n s t r u c c i o n e s s o b r e e s t e p u n t o . 

S . A. I I . el p r i n c i p e s o b e r a n o r e c o n o c e , q u e l a s c o n -
d i c i o n e s d e la r e u n i ó n , c o n t e n i d a s e n el p r o t o c o l o , e s t á n 
c o n f o r m e s á ios o c h o a r t í c u l o s c u y o t e n o r e s e l s i g u i e n t e : 

A r t . I . E s t a r e u n i ó n d e b e r á s e r í n t i m a y c o m p l e t a 
d e m o d o q u e los d o s pt b e s n o f o r m e n m a s q u e u n solo 



y, m i s m o E s t a d o , r e g i d o p o r la c o n s t i t u c i ó n e s t a b l e c i d a 
ya e n H o l a n d a y q u e s e r á m o d i f i c a d a d e c o m ú n a c u e r d o , 
s e g ú n las n u e v a s c i r c u n s t a n c i a s . 

Ar t II . No s e i n n o v a r á n a d a á los a r t í c u l o s d e esto* 
c o n s t i t u c i ó n , q u e a s e g u r a n á t o d o s los c u l t o s u n a p r o t e c -
c ión y u n favor i g u a l e s , y g a r a n t i z a n la a d m i s i ó n d e t o -
d o s los c i u d a d a n o s , c u a l e s q u i e r a q u e s ea s u c r e e n c i a re l i -
g iosa , á los e m p l e o s y of ic ios p ú b l i c o s . 

A r t . III . L a s p r o v i n c i a s , b e l g a s s e r á n c o n v e n i e n t e -
n i e n t e r e p r e s e n t a d a s e n la a s a m b l e a d e los E s t a d o s - G e -
n e r a l e s , c u y a s s e s i o n e s . o r d i n a r i a s s e t e n d r á n e n t i e m p o -
d e paz, a l t e r n a t i v a m e n t e e n u n a c i u d a d Ho landesa y e n 
u n a c i u d a d d e la B é l g i c a . 

A r t . IV. T o d o s los h a b i t a n t e s d e los P a i s e s - B a j o s s e 
e n c u e n t r a n casi c o n s t i l u c i o n a h n e i i t e i g u a l a d o s e n t r e sí , , 
l a s d i f e r e n t e s p r o v i n c i a s goza rán i g u a l m e n t e d e t o d a s las 
v e n t a j a s c o m e r c i a l e s y o t r a s - q u e r e ú n e s u s i t u a c i ó n r e s -
pec t i va , sin q u o n i n g u n a t r a b a ó r e s t r i c c i ó n p u e d a s e r i m -
p u e s t a á la u n a c o n p r o v e c h o d e la o t r a . 

A r t . V. I n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s d e la r e u n i ó n , las 
p r o v i n c i a s y las c i u d a d e s d e la Bé lg ica s e r á n a d m i t i d a s al 
c o m e r c i o y á la n a v e g a c i ó n d e las c o l o n i a s , b a j o el m i s -
m o |iié q u e las p r o v i n c i a s y tas c i u d a d e s h o l a n d e s a s . 

A r t . VI . L a s c a r g a s d e b e r á n s e r c o m u n e s , así c o m o 
los b e n e f i c i o s : las d e u d a s c o n t r a i d a s h a s t a la é p o c a d e la 
r e u n i ó n , p o r . as p r o v i n c i a s h o l a n d e s a s d e una p a r t e , y d o 
la o t ra po r las p r o v i n c i a s b e l g a s , s e r á n á c a r g o de l t e s o r o -
general d é los P i i ses -Ba jos . 

A r t . V i l . C o n f o r m e á los m i s m o s p r inc ip io s , los g a s -
t o s n e c e s a r i o s para el e s t a b l e c i m i e n t o y c o n s e r v a c i ó n d é -
las f o r t i f i c a c i o n e s s o b r e la f r o n t e r a de l n u e v o E s t a d o , s e 
r e p o r t a r á n p o r el t e s o r o g e n e r a l , c o m o , r e s u l t a d o d e u n 
o b j e t o q u e i n t e r e s a á la s e g u r i d a d y la i n d e p e n d e n c i a d e 
t o d a s las p r o v i n c i a s y d e la n a c i ó n e n t e r a . 

Ar t . V I H . L o s " g a s t o s d e e s t a b l e c i m i e n t o y con-. 

s e r v a c i o n , s e h a r á n po r c u e n t a d e los d i s t r i t o s q u e e s t á n 
m a s d i r e c t a m e n t e i n t e r e s a d o s e n e s t a p a r t e del se rv ic io 
púb l i co , sa lva la ob l igac ión de l E s t a d o e n g e n e r a l d e s u b -
mini , t r a . los r e c u r s o s en caso e s t r a o r d i n a r i o d e d e s a s t r e ; 
t o d o io c u a l s e p r a c t i c a d e la m i s m a m a n e r a h a s t a h o y 
e n H o l a n d a 

Y S . A . R . , h a b i e n d o a c e p t a d o e s t o s o c h o a r t í c u l o s co -
m o b a s e y c o n d i o i o n p a r a la u n i o n d e la Bé lg ica y la H o -
landa b a j o la s o b e r a n í a d e S . A. R . 

El i n f r a s c r i t o A n n e - ( E i l l e m C a r e l , b a r ó n d e N a g e l l , &c. 
e s t á e n c a r g a d o y a u t o r i z a d o á n o m b r e y d e p a r t e d e s u 
a u g u s t o s o b e r a n o p a r a a c e p t a r la s o b e r a n í a d e las p rov in-
c ias b e l g a s , b a j o las c o n d i c i o r e s c o n t e n i d a s e n los o c h o 
a r t í c u l o s p r e c e d e n t e s , y p a r a g a r a n t i z a r p o r la p r e s e n t e ac-
ta la a c e p t a c i ó n y la e j e c u c i ó n . 

E n f é d e lo c u a l , &c. 

i 

) 
T. 11.—43 



Nutn, 11 Declaración de las potencias sóbre-

los negocios de la Confederación helvética, dada en Yie-

na el 90 de Mano de 181 o (*). 

L a s Do tcne i a s l l a m a d a s á i n t e r v e n i r e n e l a r r e g l o d e 
l o s n e g o c i o s d e la S u i z a , p a r a la e j e c u c i ó n de l a r t i c u l o 
Vi d e f t r a t a d o d e P a r i s d e 3 0 d e M a y o d e 1 8 1 - 4 , h a -
b i e n d o r e c o n o c i d o q u e el i n t e r é s g e n e r a l r e c l a m a e n f a -
v o r de l c u e r p o h e l v é t i c o la v e n t a j a d e u n a n e u t r a l i d a d 
p e r p e t u a ; y d e s c a n d o p o r r e s t i t u c i o n e s t e r r i t o r i a l e s y p o r 
c e s i o n e s , p r o p t r e i ona r los m e d i o s d e a s e g u r a r s u i n d e p e n -
d e n c i a y m a n t e n e r su n e u t r a l i d a d : 

D e s p u é s d e h a b e r r e c i b i d o t o d a s l as i n f o r m a c i o n e s s o -
b r e los i n t e r e s e s d e los d i f e r e n t e s c a m o n e s , y t o m a d o e n 
c o n s i d e r a c i ó n las d e m a n d a s q u e les h a n s i d o d i r i g i d a s per-
la l e g a c i ó n h e l v é t i c a , 

D E C L A R A N : 

Q u e d e s d e q u e la d i e t a h e l v é t i c a h a y a d a d o a s e n s o en-
fcuena v d e b i d a f o r m a á las e s t i p u l a c i o n e s c o m p r e n d i d a s % 

m VI 20 de Noviembre siguiente, por una declaración firm;.da en Paria, 
U , ti-néias atildan y la Francia lian reconocido y garaBtraado la neutralidad 

de la SUÍM y la inviolabilidad de su territorio. 

e n la p r e s e n t e t r a n s a c c i ó n , s e l e v a n t a r á u n a a c t a q u e 
c o m p r e n d a el r e c o n o c i m i e n t o y la g a r a n t í a d e p a r t e d e 
t o d a s l as p o t e n c i a s , d e la n e u t r a l i d a d p e r p e t u a d e la S u i z a 
e n s u s n u e v a s f r o n t e r a s , c u y a a c i a f o r m a r á p a r t e d e la 
q u e e n c u m p l i m i e n t o del a r t . XXX.11 d e d i c h o t r a t a d o d e 
Parir , d e 3 0 d e M a y o d e 1 8 1 5 d e j i c c o m p l e t a r l a s dis-
p o s i c i o n e s d e e s t e t r a t a d o . 

T B A N S A C C i O N . 

Ar t . I. La i n t e g r i d a d d e l o s X I X c a n t o n e s , t a l e s co 
uro e x i s t í a n e n c u e r p o po l í t i co , c u a n d o la c o n v e n c i ó n ' ¿ t ¡ 
2 0 d e D i c i e m b r e d e 1 8 1 3 , s e r e c o n o c e c o m o b a s e de! 
s i s t e m a h e l v é t i c o . 

A r t . 11. El VaInis , el t e r r i t o r i o do C i n c b r a , el prin-.-
c i p a d o do N c u f c h a t c l q u e d a n r e u n i d o s á la S u i z a , y f o r -
m a r á n t r e s n u e v o s c a n t o n e s . El val lo d e D a p p e s h a b i e n -
d o f o r m a d o p a r t o de l Can tón de V á u u s e le r e s t i t u y e . 

A r t . l i í . H a b i e n d o m a n i f e s l a d o la C o n f e d e r a c i ó n be l 
vé l i ca el d e s e o d e q u e el o b i s p a d o d e B á s d e a le fues js 
u n i d o ; y q u e r i e n d o las p o t e n c i a s i n t e r v e n t o r a s a r r e g l a r 
d e f i n i t i v a m e n t e la s u e r t e de, e s t e pa i s , d i c h o o b i s p a d o y '.í 
c i u d a d y t e r r i t o r i o d e V i é u á , f o r m a r á n p a r a lo s u c e s i v o , 
p a r t e d e l c a n t ó n d e B e r n a . 

E s c e p t u a n d n , s in e m b a r g o , Tos d is t r i tos , s i g u i e n t e s : ' 
I U n d i s t r i t o d e . c e r c a d e t r e s l e g u a s e u a d r i i d ^ s do 

e s t e n s i o n , c o m p r e n d i e n d o las e ó i i i u n i d j í l e s d e Ailschvvei-
l e r , S c h r c u b u c l i , O b e i ' w e í l c r , T e r w c i l e r , E l t i n g e n , F ü r $ -
l e n s t e i i i , P l o l l e n , I n f l i n g e n , A e s c h , B r u c k , B e i n a c h , Ar-
l e s h e i m , c u y o d i s t r i t o s e r á u n i d o al c a n t ó n d e B a s i l e a . 

2 . ° U n p e q u e ñ ó e n c l a v a d o s i t u a d o c é r e a de l ' p u e b l o 
neufchatelois d e L i g n i e r c s , el c u a l e s t á el d ia d e h o y , e n 
c u a n t o á la j u r i s d i c c i ó n c ivi l , b a j o la d e p e n d e n c i a de l c a n -
t ó n d e N e u f c h a t e l , y e n C u a n t o á la j u r i s d i c c i ó n c r i m i n a ) 



APÉNDICE TERCERO. 

b a j o la del o b i s p a d o d e B a s i l e a , p e r t e n e c e r á e n t oda s o -
b e r a n í a al p r i n c i p a d o d e N e u f c h a t e l . 

Art . IV. 4 . ° L o s h a b i l a n t e s d e l o b i s p a d o d e Bas i lea y los 
d e Viena r e u n i d o s á los c a n t o n e s d e B e r n a y B a s i l e a , g o -
marán b a j o l o d o s a s p e c t o s , s in d i f e r e n c i a d e r e l i g i ó n (que 
s e c o n s e r v a r á e n el e s t a d o p r e s e n t e ) , d e los m i s i n o s d e r e -
c h o s po l í t i cos y c iv i l e s d e q u e g o z a n y p o d r á n g o z a r los 
h a b i t a n t e s d e las a n t i g u a s p a r t e s d e d i c h o s c a n t o n e s . E n 
c o n s e c u e n c i a c o n c u r r i r á n c o n e l los á los p u e s t o s d e r e -
p r e s e n t a n t e s y á las o t r a s f u n c i o n e s , s e g ú n las c o n s t i t u -
c i o n e s c a n t o n a l e s . S e c o n s e r v a r á á la c i u d a d d e V i e n a 
y á los p u e b l o s q u e f o r m a n s u j u r i s d i c c i ó n , los p r i v i l e g i o s 
m u n i c i p a l e s c o m p a t i b l e s c o n la c o n s t i t u c i ó n y r e g l a m e n -
t o s g e n e r a l e s del c a n t ó n d e B e r n a . 

2 . ° La v e n t a d e d o m i n i o s n a c i o n a l e s s e l l evará a d e -
l a n t e , y n o p o d r á n r e s t a b l e c e r s e las r e n t a s f e u d a l e s y los 
d i e z m o s . 

3 . ° L a s a c t a s r e s p e c t i v a s d e r e u n i ó n s e r á n d i r i g i d a s 
c o n f o r m e á los p r i n c i p i o s a n u n c i a d o s a n t e s , p o r c o m i s i o n e s 
c o m p u e s t a s d e u n n ú m e r o i g u a l d e d i p u t a d o s p o r c a d a p a r -
t e i n t e r e s a d a . L o s del o b i s p a d o d e Bas i l ea s e r á n e s c o g i d o s 
p o r el c a n t ó n d i r e c t o r e n t r e los c i u d a d a n o s m a s n o t a b l e s 
/ leí pa is . D i c h o s a c t o s s e r á n g a r a n t i z a d o s p o r la C o n f e -
d e r a c i ó n su i za . T o d o s los p u n t o s s o b r e los q u e las p a r -
t e s n o p u e d a n a r r e g l a r s e se d e c i d i r á n p o r u n a r b i t r o n o m -
b r a d o p o r la d i e t a . 

4 . ° L a s r e n t a s o r d i n a r i a s de l p a i s s e p e r c i b i r á n p o r 
c u e n t a d e la a d m i n i s t r a c i ó n , a c t u a l h a s t a el día e n q u e la 
d i e t a h e l v é t i c a a c c e d a á la p r e s e n t e t r a n s a c c i ó n . L o m i s -
m o se h a r á c o n lo a t r a s a d o , d e d i c h a s r e n t a s . L o s s u b -
s i d i o s e s t r a o r d i n a r i o s q u e n o h a y a n e n t r a d o t o d a v í a e n 
c a j a s , d e j a r á n d e p e r c i b i r s e . 

o.® E l a n t e s p r í n c i p e - o b i s p o d e B a s i l e a n o h a b i e n d o 
r e c i b i d o ni i n d e m n i z a c i ó n n i p e n s i ó n p o r la p a r t e del 
o b i s p a d o q u e o t r a vea f o r m a b a p a r l e d e la S u i z a , y n o 
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h a b i é n d o s e e s t i p u l a d o e s t o e n el r e g i s t r o d e l i m p e r i o g e r -
m i n i c o d e 1 8 0 3 , m a s q u e p a r a l o s pai>cs q u e l o r m a b a n 
p a r t e i n t e g r a n t e d e d i c h o i m p e r i o , l o s c a n t o n e s d e B e r n a 
y d e Bas i l ea s e e n c a r g a n d e p a g a r l e MI a u m e n t o d e d i -
c h a p e n s i ó n v i ta l i c ia , la s u m a d e 1 2 . 0 0 0 florines del i m -
p e r i o , c o n t a n d o d e s . l e la r e u n i ó n de l o b i s p a d o á los c a n -
t o n e s d e B e r n a y B a s i l e a . L a q u i n t a p a r t e d e e s t a s u m a 
s e e m p l e a r á y q u e d a r á a f e c t a al s u s t e n t o d e l o s c a n ó n i -
g o s de la a n t i g u a c a t e d r a l d e B a s i l e a , p a r a c o m p l e t a r la 
r e n t a v i ta l ic ia q u e h a s i d o e s t i p u l a d a p o r el r e g i s t r o de l 
i m p e r i o g e r m á n i c o . 

6 . ° L a d i e t a h e l v é t i c a d e c i d i r á si h a y n e c e s i d a d d e 
c o n s e r v a r u n o b i s p a d o e n e s t a p a r l e d e la S u i z a , ó si e s -
ta d i ó c e s i s p u e d e e s t a r r e u n i d a á la q u e p o r c o n s e c u e n -
c ia d e las n u e v a s d i s p o s i c i o n e s s e f o r m a r á e n los t e r r i t o -
r i o s s u i z o s q u e h a b í a n f o r m a d o p a r l e d e la d i ó c e s i s d e 
C o n s t a n z a . E n c a s o q u e el o b i s p a d o d e Bas i l ea d e b a c o n -
s e r v a r s e , el c a n t ó n d e B e r n a s u b m i n i s t r a r á e n la p r o p o r -
c i o n q u e los o t r o s p a i s e s q u e e n lo s u c c e s i v o s e p o n g a n 
b a j o la a d m i n i s t r a c i ó n e s p i r i t u a l del o b i s p a d o , las s u m a s 
n e c e s a r i a s p a r a la m a n t e n c i ó n d e e s t e p r e l a d o , d e s u c a -
b i l d o y d e su s e m i n a r i o . 

Ar t . V . P a r a a s e g u r a r l a s c o m u n i c a c i o n e s c o m e r c i a -
l e s y m i l i t a r e s d e G i n e b r a c o n el c a n t ó n d e V a u d y el 
r e s t o d e la S u i z a , y p a r a c o m p l e t a r s o b r e e s t e p u n t o el 
a r t . IV del t r a t a d o d e P a r i s d e 3 0 d e M a y o d e 1 8 1 4 , S . 
M. T . C h r . c o n s i e n t e e n h a c e r q u e s e c o l o q u e la l ínea d e 
a d u a n a s , d e m a n e r a q u e la r u t a q u e c o n d u c e d e G i n e b r a 
p a r a V e r s o y e n S u i z a , e s t é e n t o d o t i e m p o l i b r e , y n i l as 
p o s t a s , n i los v i a j e r o s , n i los t r a s p o r t e s d e m e r c a n c í a s 
s e a n i n q u i e t a d o s allí p o r n i n g u n a v i s i t a d e a d u a n a s , n i 
s o m e t i d o s á d e r e c h o a l g u n o . 

S e e n t i e n d e i g u a l m e n t e q u e el t r á n s i t o d e t r o p a s s u i -
z a s n o p o d r á s e r allí d e n i n g u n a m a n e r a e s t o r b a d o . 

E n los r e g l a m e n t o s a d i c i o n a l e s q u e s e h a n d e h a c e r 
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s o b r e o s l e o b j e t o , s e a s e g u r a r á d e la m a n e r a m a s v e n i a -
j o s a á los Gl i i ebr inos . la e j e c u c i ó n d o los t r a t a d o s r e l a t i -
v o s á s u s l i b r e s c o m u n i c a c i o n e s c u t r e la c i u d a d d e G i n e -
b r a y el m a n d a m i e n t o d e Pe rn -y . S . M. T . C b r , c o n -
s i e n t e a d e m a s e n q i i e la g e n d a r m e r í a v ¡as m i l i c i a s d e 
G i n e b r a p a s e n p o r la g r a n r u t a de l M o y r i n , p a r a a t r a v e -
s a r do d i c h o m a n d a m i " n l o á la c i u d a d d e G i n e b r a v v ice 
v e r s a , d e s p u é s d e h a b e r p r e v e n i d o la p o s t a m i l i t a r d e la 
g e n d a r m e r í a f r a n c e s a n í a s v e c i n a . 

L a s p o t e n c i a s i n t e r v e n t o r a s i n t e r p o n d r á n a d e m a s s u s 
b u e n o s o f ic ios p a r a h a c e r q u e o b t e n g a la c i u d a d d e Gi-
n e b r a mi a r r e g l o c o n v e n i e n t e de l l ado d e ¡a S a v o y a . 

A r t . Vi . P a r a e s t a b l e c e r c o m p e n s a c i o n e s m u t u a s l o s 
c a n t o n e s d e A r g o v i e , d e V;un í , de l Té . -m y S a u - G a l l , s u b -
m i n i s t r a r a n á los a n t i g u o s c a ñ í o i i e s d e S c h w i t z , U n l e r -
w a l d , Ur i , Z u g , ( i In r i s y A p p o u z e l l ( R h o d e ¡¡¡ tei ior) u n a 
s u m a q u e s e a p l i c a r a á la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a y á los gas-r 
t o s d o a d m i n i s t r a c i ó n g e n e r a l , p e r o p r i n c i p a l m e n t e al p r i -
m e r o b j e t o , e n d i c l i o s c a n t o n e s . 

La c u o t a , el m o d o d e h a c e r el p a g o y e l r e p a r t o do 
e s t a c o m p e n s a c i ó n p e c u n i a r i a s e l i j a r á n d e la m a n e r a s i -
g u i e n t e : 

1 . a L o s c a n t o n e s d e A r g o v i e , d e V a u d y d e S a n Ga l l , 
s i i f a v u n s t r a r á n á los c a n t o n e s d e S c h w i ' z , . U n t p j w a l d , U r i , 
Z u g , G la r i s y A p p e n z e l l ( R h o d e i n t e r i o r ) , u n f o n d o d e 
5 0 0 . 0 0 0 l i b r a s d e S u i z a . 

2 . ° C a d a u n o d e los p r i m e r o s p a g a r á el Í n t e r e s d e 
e s t a c u o t a á r a ? o n d e 5 0 / 0 al a n o , ó r e e m b o l s a r á el c a -
pi ta l , s e a e n d i n e r o , s e a e n b i e n e s r a i c e s , á su e l e c -
c i ó n . 

3 . ° L a r e p a r t i c i ó n , s e a p a r a el p a g o , s ea p a r a la p e r -
c e p c i ó n d e e s t o s f o n d o s , s e h a r á en las p r o p o r c i o n e s d e 
l a e s c a l a d e c o n t r i b u c i ó n r e g l a m e n t a d a p a r a s u b v e n i r á 
l o s g a s t o s f e d e r a l e s . \ 

4\.° EJ c a n t ó n de l T é s i n p a g a r á , c a d a a ñ o al c a p Ion 
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d e U r i , la m i t a d del p r o d u c t o d e p e a j e s e n e l valle, d e 
L e v a n t i n o . 

U n a c o m i s i o n n o m b r a d a p o r la d i c t a , t e n d r á c u i d a d o 
d e q u e s e e j e c u t e n l as d i s p o s i c i o n e s p r e c e d e n t e s . • 

A r t . V I ' . P a r a p o n e r t é r m i n o á las d i s c u s i o n e s q u e 
s e h a n s u s c i t a d o c o n r e l a c i ó n á los f o n d o s c o l o c a d o s e n 
I n g l a t e r r a p o r los c a n t o n e s d e Z u r i c h y d e B e r n a , se h a 
e s t a b l e c i d o 

'1.° Q u e l o s c a r d o n e s d e B e r n a y d e Z u r i c h c o n s e r -
v a r á n !a p r o p i e d a d del f o n d o q u e f o r m a . e l c a p i t a l , tal c o -
m o cxisl. 'a e n 1 8 0 3 , c u a n d o la d i s o l u c i ó n del c u e r p o h e l -
vé t i co , y g o z a r á n d e s d e 1 . ° d e - E n e r o d e 4 8 4 5 d e los Í n -
ter« s e s p o r v e n c e r . 

2 . ° Q u e los in t e r e se s , v e n c i d o s y a c u m u l a d o s d e s d e 
el a ñ o d e 1 7 9 8 h a s t a el a ñ o d e 4 X 4 4 i n c l u s i v e , q u e d a -
r á n a f e c t o s al p a g o del cap i t a l r e s t a n t e d e la d e u d a n a c i o -
n a l , d e s i g n a d a b a j o la d e n o m i n a c i ó n d e d e u d a he lvé t i c a . . 

3 . ° Q ie la d e m a s í a d e la d e u d a h e l v é t i c a q u e d a r á á 
c a r g o d e les o í r o s c a n t o n e s , los d e B e r n a y d e Z u r i c h , 
q u e d a n e x o n e r a d o s p o r la d i s p o s i c i ó n c i t a d a . La c u o t a 
d e c a d a u n o d e los c a n t o n e s q u e q u e d a n e n c a r g a d o s d e 
e s t a d e m a s í a , s e c a l c u l a r á y d i s t r i b u i r á e n la p r o p o r c i ó n 
fijada p a r a l as c o n t r i b u c i o n e s d e s t i n a d a s al pa¡ ;o d e los 
g a s t o s f e d e r a l e s : los p a i s e s i n c o r p o r a d o s á la S u i z a d e s -
p u é s d e 1 8 1 3 , n o p o d r á n s e r g r a v a d o s e n r a z ó n d e la a n -
t i g u a d e u d a h e l v é t i c a . 

S i s u c e d i e r e q u e d e s p u é s de l p a g o d e d i c h a d e u d a h u -
b i e s e u n S o b r a n t e , s e r e p a r t i r á c u t r e los c a n t o n e s d e B e r -
n a y d e Z u r i c h , e n p r o p o r c i o n d e s u s c a p i t a l e s r e s p e c -
t i v o s . 

4 . ° L a s m i s m a s d i s p o s i c i o n e s s e s e g u i r á n r e s p e c t o á 
c u a l e s q u i e r a o t r o s c r é d i t o s c u y o s t í t u los e s t é n d e p o s i t a d o s 
b a j o !a c u s t o d i a de l p r e s i d e n t e d e la «hela. 

A r t . V I H . L a s p o t e n c i a s i n t e r v e n t o r a s , q u e r i e n d o 
c o n c i l i a r las c u e s t i o n e s s u s c i t a d a s c o n r e s p e c t o á los hntds 



a b o l i d o s s in i n d e m n i z a c i ó n , e s t a b l e c e n q u e se p a g a r á e s t a 
á los p a r t i c u l a r e s p r o p i e t a r i o s d e e l l o s . 

A fin d e ev i t a r t o d a c u e s t i ó n u l t e r i o r s o b r e e s t e p u n t o 
e n t r e los c a n t o n e s d e B e r n a y d e V a u d , e s t e ú l t i m o p a -
g a r á al g o b i e r n o d e B e r n a la s u m a d e 3 0 0 . 0 0 0 l i b r a s d e 
S o i z i p a r a q u e s e r e p a r t a n Cu s e g u i d a e n t r o los p r o p i e t a -
r io s v e c i n o s d e B e r n a t e n e d o r e s d e d i c h o s l a u d s . 

L o s p a g o s s e h a r á n á r azón d e u n q u i n t o p o r a ñ o , 
c o m e n z a n d o d e s d e 1 ° d e E n e r o d e 1 8 1 0 . 

A r t . IX. L a s p o t e n c i a s i n t e r v e n t o r a s , r e c o n o c i e n d o 
q u e e s j u s t o a s e g u r a r al p r í n c i p e - a b a d d e S a n Gal l , u n a 
e x i s t e n c i a h o n r o s a ó i n d e p e n d i e n t e , e s t a b l e c e n q u e el c a n -
t ó n d e S a n Gall le s u m i n i s t r a r á u n a p e n s i ó n v i ta l ic ia d e 
G 0 0 0 florines del i m p e r i o , y á s u s e m p l e a d o s u n a p e n -
s i ó n vi ta l ic ia d e 2 . 0 0 0 . E s l a s p e n s i o n e s s e r á n c r . t r e -
g a d a s d e s d e 4 . " »!o E n e r o -le 1 8 1 5 . p o r t r i m e s t r e s e n 
m a n o s del d i r e c t o r del c a n t ó n , q u i e n las p o n d r á r e s p e c t i -
v a m e n t e á d i spos i c ión del p r í n c i p e - a b a d d e S a n Gall y d e 

s u s e m p l e a d o s . 
L a s p o t e n c i a s i n t e r v e n t o r a s e n los n e g o c i o s d e la S u i -

za d a n , c o n la d e c l a r a c i ó n a n t e r i o r , u n a p r u e b a m a n i f i e s -
t a ile su d e s e o por a s e g u r a r la paz i n t e r i o r d e la C o n f e -
d e r a c i ó n ; s e f o r m a n i g u a l m e n t e u n d e b e r d e n o o m i t i r 
n a d a q u e p u e d a i m p e d i r su c u m p l i m i e n t o . 

E n c o n s e c u e n c i a , e l i a s e s p e r a n q u e los c a n t o n e s , s a -
c r i f i c a n d o al b ien g e n e r a l t o d a c o n s i d e r a c i ó n s e c u n d a r i a , 
n o Di la ta rán m a s el a d h e r i r s e al p a c t o f e d e r a l , l i b r e m e n t e 
a c o r d a d o por la g r a n m a y o r í a d e s u s c o - c s l a d o s , p o r ex i -
g i r i m p e r i o s a m e n t e el i n t e r é s c o m ú n q u e t o d a s las p a r -
t e s d e la S nza se r e ú n a n , lo m a s p r o n t o pos ib l e , b a j o la 
m i s m a e o n - t i t u . i o n f e d e r a t i v a . 

L;i c o n v e n c i ó n del 1 6 d e A g o s t o d e 1 8 1 4 , a n e x a al 
p a c i ó f e d e r a l , n o r e t a r d a r á m a s e s t a r e u n i ó n : h a b i e n d o 
l l e n a d o ya su o b j e t o , p o r d e c l a r a c i ó n d e las p o t e n c i a s , s e 
t e n d r á p o r e s t e h e c h o c o m o si n o h u b i e s e e x i s t i d o . 

P a r a c o n s o l i d a r m a s y m a s e l r e p o s o d e la S u i z a , l as 
p o t e n c i a s d e s e a n q u e s e c o n c e d a u n a a m n i s t í a g e n e r a l á 
t o d o s l o s i n d i v i d u o s q u e i n d u c i d o s al e r r o r p o r u n a é p o c a 
d e i n c e r t i d u m b r e y d e a g i t a c i ó n , h a y a n p o d i d o o b r a r , d e 
c u a l q u i e r a m a n e r a q u e s e a , c o n t r a e l o r d e n e x i s t e n t e . 
L e j o s d e d e b i l i t a r la a u t o r i d a d l e g í t i m a d e los g o b i e r n o s , 
e s t e a c t o d e c l e m e n c i a l e s d a r á n u e v o s t í t u l o s p a r a e j e r -
c e r e s t a s e v e r i d a d s a l u d a b l e c o n t r a c u a l q u i e r a q u e o se e n 
lo s u c c e s i v o s u s c i t a r d i s t u r b i o s e n e l p a i s . 

E n fin, l a s p o t e n c i a s i n t e r v e n t o r a s ¿ e s e a n p e r s u a d i r s e 
q u e e l p a t r i o t i s m o y el b u e n j u i c i o d e l o s S u i z o s les m o s -
t r a r á l a c o n v e n i e n c i a as í c o m o la n e c e s i d a d d e s a c r i f i c a r 
m ú t u a m e n t e e l r e c u e r d o d e l a s d i f e r e n c i a s q u e los h a n 
d i v i d i d o , y c o n s o l i d a r la o b r a d e su r e o r g a n i z a c i ó n t r a b a -
j a n d o p a r a p e r f e c c i o n a r l a c o n u n e s p í r i t u c o n f o r m e al b i e n 
d e t o d o s , s in v o l v e r s o b r e lo p a s a d o . 

L a p r e s e n t e d e c l a r a c i ó n h a s i d o i n s e r t a d a e n el p r o t o -
co lo del c o n g r e s o r e u n i d o e n V i e n a , e n su s e s i ó n d e 1 9 
d e M a r z o d e 1 8 1 5 . 

H e c h o y r a t i f i c a d o v e r d a d e r a m e n t e p o r l o s p l e n i p o t e n -
c i a r i o s d e las o c h o p o t e n c i a s s i g n a t a r i a s d e l t r a t a d o d e 
P a r i s . V i e n a 2 0 d e M a r z o d e 1 8 1 5 . 

( S i g u e n l a s firmas e n e n e l o r d e n a l f a b é t i c o d e las 
c o r t e s ) . 

T . IL—44 
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Acta de accesión de la Confederación suiza á la declara-

clon que precede celebrada en Zurich el 27 de 

Mayo de 1815. 

L a d i e t a d e la C o n f e d e r a c i ó n s u i z a , r e u n i d a e n Z u r i c h , 
e n s e s i ó n e s t r a o r d i n a r i a , h a b i e n d o r e c i b i d o e n s u j u n t a 
del 3 d e A b r i l d e 1 8 1 5 , p o r m e d i o ' d e los m i n i s t r o s 
a c r e d i t a d o s c e r c a d e la C o n f e d e r a c i ó n la d e c l a r a -
c ión r e l a t i v a á l o s n e g o c i o s d e la S u i z a , i n s e r t a e n el p r o -
t o c o l o del c o n g r e s o d e V i e n a el 1 9 y firmada e l 2 0 d e 
Marzo d e 1 8 1 5 p o r l o s p l e n i p o t e n c i a r i o s d e l a s o c h o p o -
t e n c i a s q u e h a n f i r m a d o el t r a t a d o d e P a r i s d e 3 0 d e 
M a y o d e 1 8 1 4 . 

S e h a a p r e s u r a d o á c o m u n i c a r e s t a a c t a á l o s d i e z y 
n u e v e c a n t o n e s c o n f e d e r a d o s i n v i t á n d o l o s á q u e p o n g a n á 
la d i e t a , p o r m e d i o d e s u s s u f r a g i o s , e n e s t a d o d e d e c l a -
r a r e n b u e n a y d e b i d a f o r m a la a c c e s i ó n g e n e r a l d e la 
S u i z a á l a s e s t i p u l a c i o n e s c o n t e n i d a s e n d i c h a t r a n s a c c i ó n . 

L a s a u t o r i d a d e s s o b e r a n a s d e c a d a c a n t ó n h a b i e n d o d e -
l i b e r a d o c o n m a d u r e z s o b r e el o b j e t o á q u e s e r e f i e r e y 
h e c h o c o n o c e r s u c c e s i v a m e n t e á la a u t o r i d a d f e d e r a l s u s 
r e s o l u c i o n e s d e f i n i t i v a s . 

L a d i e t a d e la C o n f e d e r a c i ó n s u i z a , 
E n v i r t u d d e l a s a c t a s d e p o s i t a d a s e n s u s ' a r c h i v o s y 

d e l a s d e c l a r a c i o n e s i n s e r t a s e n s u p r o t o c o l o , d e d o n d e 
r e s u l t a q u e u n n ú m e r o d e c a n t o n e s q u e e x c e d e de l q u e 
e l p a c t o f e d e r a l p r e s c r i b e p a r a la a c e p t a c i ó n d e l a s r e s o -
l u c i o n e s m a s i m p o r t a n t e s de l c u e r p o h e l v é t i c o , h a p r o -
n u n c i a d o u n v o t o a f i r m a t i v o , e l c u a l p o r l o s t é r m i n o s d e 
c o n s t i t u c i ó n d e b e s e r el d e la C o n f e d e r a c i ó n e n t e r a , 

H a t o m a d o la r e s o l u c i ó n c u y o t e n o r e s e l s i g u i e n t e : 
1 ' L a d i e t a a c c e d e , á n o m b r e d e l a C o n f e d e r a c i ó n 

su i za , á la d e c l a r a c i ó n d e las p o t e n c i a s r e u n i d a s e n el c o n -
g r e s o d e V i e n a , d e 2 0 d e M a r z o d e 1 8 1 5 , y p r o m e t e 
q u e l a s e s t i p u l a c i o n e s d e la t r a n s a c c i ó n i n s e r t a e n e s t a 
a c t a s e r á n fiel y r e l i g i o s a m e n t e o b s e r v a d a s . 

2 . ° L a d i e t a m a n i f i e s t a la g r a t i t u d e t e r n a d e la n a -
c ión s u i z a h a c i a l as a l t a s p o t e n c i a s q u e p o r la d e c l a r a c i ó n 
r e f e r i d a , l e v u e l v e n , c o n u n a d e m a r c a c i ó n m a s f a v o r a -
b l e , a n t i g u a s f r o n t e r a s i m p o r t a n t e s , le r e ú n e n t r e s n u e -
v o s c a n t o n e s á s u a l i anza y l e p r o m e t e n s o l e m n e m e n t e 
r e c o n o c e r y g a r a n t i z a r la n e u t r a l i d a d p e r p e t u a q u e el Í n -
t e r e s g e n e r a l d e la E u r o p a r e c l a m a á f a v o r d e l c u e r p o 
h e l v é t i c o : e l la m a n i f i e s t a los m i s m o s s e n t i m i e n t o s d e r e -
c o n o c i m i e n t o p o r la c o n s t a n t e v i g i l a n c i a c o n la q u e 
l o s a u g u s t o s s o b e r a n o s s e h a n o c u p a d o d e c o n c i l i a r l a s 
d i f e r e n c i a s q u e s e h a b í a n s u s c i t a d o e n t r e l o s c a n t o n e s . 

3 . ° C o m o c o n s e c u e n c i a d e l p r e s e n t e a c t o d e a c c e -
s i ó n y d e la n o t a d i r i g i d a á l o s e n v i a d o s s u i z o s e n V i e n a 
e l 2 0 d e M a r z o d e . 1 8 1 5 p o r e l p r í n c i p e M e t t e r n i c h , p r e -
s i d e n t e d e l a s c o n f e r e n c i a s d e las o c h o p o t e n c i a s , la d i e -
t a e s p r e s a e l v o t o q u e d e s e a n los m i n i s t r o s d e l a s M M . 
r e s i d e n t e s e n S u i z a , e n v i r t u d d e l a s i n s t r u c c i o n e s y d e 
l o s p o d e r e s q u e h a n r e c i b i d o , d e d a r c u r s o á las d i s p o s i -
c i o n e s d e la d e c l a r a c i ó n de l 2 0 d e M a r z o , y c o m p l e t a r 
la e j e c u c i ó n d e l o s c o m p r o m i s o s q u e all í e s t á n a n u n -
c i a d o s . 



E n f e d e lo c u a l , l a s p r e s e n t e s h a n s ido firmadas 
s e l l a d a s e n Z u r i c h e l 2 7 d e M a y o d e 1 8 1 5 . 

A n o m b r e d e la d i e t a d e la C o n f e d e r a c i ó n s u i z a , 
E l b u r g o m a e s t r e d e l c a n t ó n d e Z u r i c h , p r e s i d e n t e D 

W . y s s . 
E l c a n c i l l e r d e l a C o n f e d e r a c i ó n , M o u s s o n . > i : • >rVi 14—'' 

Num. 12. Protocolo de 29 de Marzo de 181&, so-

bre las cesiones hechas por el rey de Cerdeña al cantón 

de Ginebra, firmado en Viena en la misma fecha por el 

plenipotenciario sardo y los diversos plenipotenciarios al 

congreso de Viena. 

H a b i e n d o m a n i f e s t a d o l a s p o t e n c i a s a l i a d a s el d e s e o d e 
q u e l e f u e s e n a c o r d a d a s a l g u n a s c o n c e s i o n e s al c a n t ó n d e 
G i n e b r a , ya p o r m e d i o del d e s e n c l a v a m i e n t o d e a l g u n a s d e 

• s u s p o s e s i o n e s , y a p o r el d e s u s c o m u n i c a c i o n e s c o n la 
S u i z a , y e s t a n d o e m p e ñ a d o p o r o t r a p a r t e S . M . el r e y d e 
C e r d e ñ a e n m a n i f e s t a r á l a s a l t a s p o t e n c i a s a l i a d a s la s a -
t i s f a c c i ó n q u e t e n d r í a e n h a c e r a l g u n a c o s a q u e p u d i e s e 
a g r a d a r l e s , l o s i n f r a s c r i t o s p l e n i p o t e n c i a r i o s h a n c o n v e n i -
d o e n lo s i g u i e n t e : 

A r t I . S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a p o n e á d i s p o s i c i ó n 
d e l a s a l t a s p o t e n c i a s a l i a d a s , la p a r t e d e la S a v o y a q u e 
s e e n c u e n t r a e n t r e la r i b e r a d e A r v e , R h o n e , l o s l í m i t e s 
d e la p a r t e d e la S a v o y a o c u p a d a p o r la F r a n c i a y la m o n -
t a ñ a d e S a l é ve , h a s t a V e i r y i n c l u s i v e ; m a s a q u e l l a q u e s e 
e n c u e n t r a c o m p r e n d i d a e n t r e la g r a n r u t a l l a m a d a d e l 
S i m p l ó n , eL l a g o d e G i n e b r a , d e s d e V é n é z a s h a s t a e l p u n -



t o d o n d e la r i b e r a d e H e r m a n e e a t r a v i e s a la d i c h a r u l a , \ 
d e allí c o n t i n u a n d o e l c u r s o d e e s t e r i o h a s t a su e m b o -
c a d u r a e n e l l a g o d e G i n e b r a , al o r i e n t e del p u e b l o d e 
H e r m a n e e , p a r a q u e e s t o s p a í s e s s e r e ú n a n al c a n t ó n d e 
G i n e b r a (la t o t a l i d a d d e la r u t a l l a m a d a de l S i m p l ó n c o n -
t i n u a r á p o s e y é n d o l a S . M . e l r e y d e C e r d e ñ a ) á r e s e r v a 
d e d e t e r m i n a r c o n m a s p r e c i s i ó n el l í m i t e p o r c o m i s a r i o s 
r e s p e c t i v o s , s o b r e t o d o p o r lo c o n c e r n i e n t e á la d e l i m i -
t a c i ó n a r r i b a d e Y e i r y y s o b r e la m o n t a ñ a d e S a l é v e . E n 
t o d o s los l u g a r e s y t e r r i t o r i o s c o m p r e n d i d o s e n e s t a d e -
m a r c a c i ó n , S . M . r e n u n c i a , p o r sí y s u s s u c e s o r e s p e r p e -
t u a m e n t e , á t o d o s los d e r e c h o s d e s o b e r a n í a y o t r o s q u e 
p u e d a n p e r t e n e c e r l e s in e s c e p c i o n n i r e s e r v a . 

A r t . I I . S . M , c o n c e d e la c o m u n i c a c i ó n e n t r e el c a n -
t ó n d e G i n e b r a y e l Vala i s p o r la r u t a l l a m a d a del S i m -
p l ó n , d e la m i s m a m a n e r a q u e la F r a n c i a la h a c o n c e d i -
d o e n t r e G i n e b r a y e l pa is d e V a u d p o r la r u t a q u e pa sa 
p o r V e r s o y . S . M. c o n c e d e t a m b i é n e n t o d o t i e m p o u n a 
c o m u n i c a c i ó n l i b r e p a r a l a s m i l i c i a s g i n e b r i n a s , e n t r e el 
t e r r i t o r i o d e G i n e b r a y el m a n d a m i e n t o d e J u s s y , y las 
l ' r anqu ic i a s q u e p u d i e s e n s e r n e c e s a r i a s e n la o c a s i o n p a -
r a a r r i b a r p o r el l a g o á la d i c h a r u t a l l a m a d a de l S i m p l ó n . 

Ar t . I I I . P o r o t r a p a r t e , n o p u d i e n d o r e s o l v e r s e S . 
M . á c o n s e n t i r q u e u n a p a r t e d e s u t e r r i t o r i o e s t é r e u n i -
d o á u n E s t a d o d o n d e la r e l i g i ó n d o m i n a n t e e s d i f e r e n t e , 
s i n p r o c u r a r á los h a b i t a n t e s de l p a i s q u e c e d e la c e r t e z a 
d e q u e g o z a r á n del l ib re e j e r c i c i o d e s u r e l i g i ó n , d e q u e 
c o n t i n u a r á n c o n t a n d o con los m e d i o s d e h a c e r los g a s t o s 
d e l c u l t o y d e q u e g o z a r á n d e la p l e n i t u d d e l o s d e r e c h o s 
d e c i u d a d a n o s , 

S e ha c o n v e n i d o q u e : 
4 . ° L a r e l i g i ó n ca tó l i ca r o m a n a s e m a n t e n d r á y p r o -

t e g e r á , d e la m i s m a m a n e r a q u e s e m a n t i e n e e n t o d a s las 
m u n i c i p a l i d a d e s c e d i d a s p o r S . M . el r e y d e C e r d e ñ a y 
q u e s e r á n u n i d a s al c a n t ó n d e G i n e b r a . 

2 . ° L a s p r o v i n c i a s q u e e n la a c t u a l i d a d n o s e e n -
c u e n t r e n n i d e s m e m b r a d a s n i s e p a r a d a s p o r la d e m a r c a -
c i ó n d e las n u e v a s f r o n t e r a s , c o n s e r v a r á n s u s c i r c u n s c r i p -
c i o n e s a c t u a l e s y s e r á n s e r v i d a s p o r el m i s m o n ú m e r o d e 
e c l e s i á s t i c o s ; y e n c u a n t o á las p o r c i o n e s d e s m e m b r a d a s 
q u e s e a n b a s t a n t e d é b i l e s p a r a f o r m a r u n a p a r r o q u i a , s e 
o c u r r i r á al o b i s p o d i o c e s a n o p a r a o b t e n e r q u e e l l a s s e a n 
a g r e g a d a s á c u a l q u i e r a o t r a p a r r o q u i a de l c a n t ó n d e G i -
n e b r a . 

3 . ° E n l a s m i s m a s m u n i c i p a l i d a d e s c e d i d a s p o r S . 
M. , si los h a b i t a n t e s p r o t e s t a n t e s n o i g u a l a n e n n ú m e r o 
á los h a b i t a n t e s c a t ó l i c o s r o m a n o s , los m a e s t r o s d e e s c u e -
la s e r á n s i e m p r e c a t ó l i c o s r o m a n o s . N o s e e s t a b l e c e r á 
n i n g ú n t e m p l o p r o t e s t a n t e , e s c e p t u a n d o la c i u d a d d e C a -
r o u g e d o n d e p o d r á h a b e r u n o . 

L o s o f i c i a l e s m u n i c i p a l e s s e r á n s i e m p r e , ó c u a n d o m e -
n o s l o s d o s t e r c i o s , c a t ó l i c o s r o m a n o s : y e s p e c i a l m e n t e 
e n t r e los t r e s i n d i v i d u o s q u e o c u p a r á n el p u e s t o d e c o r -
r e g i d o r y los d o s a s o c i a d o s , s e h a r á s i e m p r e p o r q u e h a y a 
allí d o s c a t ó l i c o s r o m a n o s . 

E n c a s o d e q u e el n ú m e r o d e p r o t e s t a n t e s v e n g a e n 
a l g u n o s m u n i c i p i o s á i g u a l a r el d e l o s c a t ó l i c o s r o m a n o s , 
s e e s t a b l e c e r á n la i g u a l d a d y la a l t e r n a t i v a t a n t o p a r a la 
f o r m a c i o n del c o n c e j o m u n i c i p a l , c o m o p a r a la del c o r r e -
g i m i e n t o . E n este, c a so , n o o b s t a n t e , h a b r á s i e m p r e allí 
u n m a e s t r o d e e s c u e l a c a t ó l i c o r o m a n o , y c u a n d o m u c h o 
s e e s t a b l e c e r á u n o p r o t e s t a n t e . 

N o s e e n t i e n d e p o r e s t e a r t í c u l o , q u e s e i m p i d e á l o s 
i n d i v i d u o s p r o j e s t a n t e s q u e h a b i t e n u n m u n i c i p i o c a t ó l i c o 
r o m a n o , el q u e p u e d a n , si lo j u z g a n c o n v e n i e n t e , t e n e r allí 
u n a - c a p i l l a p a r t i c u l a r p a r a el e j e r c i c i o d e s u c u l t o , e s t a -
b l e c i d a á s u s e s p e n s a s y t e n e r i g u a l m e n t e á s u s e s p e n s a s 
u n m a e s t r o p r o t e s t a n t e p a r a la e d u c a c i ó n d e s u s n i ñ o s . 

- i . " N o s e t o c a r á , b i e n s e a e n c u a n t o á los f o n d o s y 
r e n t a s , b i e n e n c u a n t o á la a d m i n i s t r a c i ó n , á l a s d o n a -



c i o n e s y f u n d a c i o n e s p i a d o s a s e x i s t e n t e s , y 110 s e i m p e d i -
r á á los p a r t i c u l a r e s h a c e r o t r a s n u e v a s . 

o . ° El g o b i e r n o s u b m i n i s t r a r á los m i s m o s g a s t o s q u e 
s u b m i n i s t r a el g o b i e r n o a c t u a l p a r a la m a n t e n c i ó n d e los 
e c l e s i á s t i c o s y de l c u l t o . 

6 . ° L a i g l e s i a c a t ó l i c a r o m a n a a c t u a l m e n t e e x i s t e n t e 
e n G i n e b r a , s e c o n s e r v a r á , t a l c o m o e x i s t e , á c a r g o d e l 
E s t a d o , t a l c o m o las l e v e s e v e n t u a l e s d e la c o n s t i t u c i ó n 
d e G i n e b r a lo h a b i a n d e c r e t a d o y a ; e l c u r a s e r á a l o j a d o 
y d o t a d o c o n v e n i e n t e m e n t e . 

7 . ° L o s m u n i c i p i o s c a t ó l i c o s r o m a n o s y la p a r r o q u i a 
d e G i n e b r a , c o n t i n u a r á n f o r m a n d o p a r t e d e la d i ó c e s i s 
q u e r e g i r á las p r o v i n c i a s del C h a b l a i s y de l F a u c i g n y , 
s a l v o e í c a s o d e q u e s e a n a r r e g l a d a s d e o t r a m a n e r a p o r 
l a s a n t a s i l la . 

8 . ° E n t o d o s c a s o s el o b i s p o n o s e r á m o l e s t a d o e n 
l a s v i s i t a s p a s t o r a l e s . 

9 . ° L o s h a b i t a n t e s de l t e r r i t o r i o c e d i d o q u e d a n p l e -
n a m e n t e i g u a l a d o s , e n c u a n t o á los d e r e c h o s c i v i l e s y p o -
l í t i cos , á los g i n e b r i n o s d e la c i u d a d ; l o s e j e r c e r á n j u n t a -
m e n t e con e l lo s , s a l v o la r e s e r v a d e l o s d e r e c h o s d e p r o -
p i e d a d , d e c i u d a d ó d e m u n i c i p i o . 

1 0 . ° L o s n i ñ o s c a t ó l i c o s r o m a n o s , s e r á n a d m i t i d o s 
e n l a s c a s a s d e e d u c a c i ó n p ú b l i c a ; la e n s e ñ a n z a d e la r e -
l ig ión 110 t e n d r á l u g a r e n c o m ú n , p e r o sí s e p a r a d a m e n t e , 
y s e e m p l e a r á p a r a e s t o , p o r los c a t ó l i c o s r o m a n o s , l o s 
e c l e s i á s t i c o s d e s u c o m u n i o n . 

i 1 . ° L o s b i e n e s c o m u n e s ó p r o p i e d a d e s p e r t e n e c i e n -
t e s á los n u e v o s m u n i c i p i o s , l e s s e r á n c o n s t i p a d o s y c o n -
t i n u a r á n a d m i n i s t r á n d o l o s c o m o a n t e s y e m p l e a n d o l a s 
r e n t a s e n su p r o v e c h o . 

4 2 . ° E s t o s m i s m o s m u n i c i p i o s n o e s t a r á n s u j e t o s á 
c a r g a s m a y o r e s q u e los a n t i g u o s m u n i c i p i o s . 

1 3 . ° S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a s e r e s e r v a á p o n e r e n 
c o n o c i m i e n t o d e la d i e t a h e l v é t i c a , y á a p o y a r c e r c a d e 

e l l a p o r m e d i o d e s u s a g e n t e s d i p l o m á t i c o s , t o d o r e c l a -
m o á q u e p u e d a d a r l u g a r la i n o b s e r v a n c i a d e l o s a r t í c u -
los c i t a d o s . 

Ar t , IV. T o d o s los t í t u l o s , l i b r o s d e r e g i s t r o y d o c u -
m e n t o s , c o n c e r n i e n t e s á l a s c o s a s c e d i d a s , se r e m i t i r á n 
p o r S . M . el r e y d e C e r d e ñ a al c a n t ó n d e G i n e b r a , lo m a s 
p r o n t o p o s i b l e . 

Ar t . V. E l t r a t a d o c o n c l u i d o e n T u r i n e l 3 de l m e s 
d e J u n i o d e 1 7 5 4 e n t r e S . M . el r e y d e C e r d e ñ a y la r e -
p ú b l i c a d e G i n e b r a s u b s i s t i r á e n t o d o s l o s a r t í c u l o s q u e 
n o e s t é n d e r o g a d o s p o r la p r e s e n t e t r a n s a c c i ó n ; p e r o S . 
M . q u e r i e n d o d a r al c a n t ó n d e G i n e b r a u n a p r u e b a d e s u 
b e n e v o l e n c i a , c o n s i e n t e , s in e m b a r g o , e n a n u l a r la p a r t e 
d e l a r t . XI I I d e d i c h o t r a t a d o , q u e p r o h i b í a á l o s c i u d a -
d a n o s d e G i n e b r a q u e s e e n c o n t r a b a n d e s d e e n t o n c e s c o n 
c a s a s y b i e n e s s i t u a d o s e n S a v o y a , la f a c u l t a d d e p o n e r 
all í s u h a b i t a c i ó n p r i n c i p a l . 

A r t . VI . S . M . c o n s i e n t e p o r l o s m i s m o s m o t i v o s á 
c e l e b r a r a r r e g l o s c o n e l c a n t ó n d e G i n e b r a , p a r a fac i l i -
t a r la s a l i d a d e e s t o s E s t a d o s , á los g é n e r o s d e s t i n a d o s al 
c o n s u m o d e la c i u d a d y de l c a n t ó n . 
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c i o n e s y f u n d a c i o n e s p i a d o s a s e x i s t e n t e s , y 110 s e i m p e d i -
r á á los p a r t i c u l a r e s h a c e r o t r a s n u e v a s . 

o . ° El g o b i e r n o s u b m i n i s t r a r á los m i s m o s g a s t o s q u e 
s u b m i n i s t r a el g o b i e r n o a c t u a l p a r a la m a n t e n c i ó n d e los 
e c l e s i á s t i c o s y de l c u l t o . 

6 . ° L a i g l e s i a c a t ó l i c a r o m a n a a c t u a l m e n t e e x i s t e n t e 
e n G i n e b r a , s e c o n s e r v a r á , t a l c o m o e x i s t e , á c a r g o d e l 
E s t a d o , t a l c o m o las l e v e s e v e n t u a l e s d e la c o n s t i t u c i ó n 
d e G i n e b r a lo h a b i a n d e c r e t a d o y a ; e l c u r a s e r á a l o j a d o 
y d o t a d o c o n v e n i e n t e m e n t e . 

7 . ° L o s m u n i c i p i o s c a t ó l i c o s r o m a n o s y la p a r r o q u i a 
d e G i n e b r a , c o n t i n u a r á n f o r m a n d o p a r t e d e la d i ó c e s i s 
q u e r e g i r á las p r o v i n c i a s del C h a b l a i s y de l F a u c i g n y , 
s a l v o e í c a s o d e q u e s e a n a r r e g l a d a s d e o t r a m a n e r a p o r 
l a s a n t a s i l la . 

8 . ° E n t o d o s c a s o s el o b i s p o n o s e r á m o l e s t a d o e n 
l a s v i s i t a s p a s t o r a l e s . 

9 . ° L o s h a b i t a n t e s de l t e r r i t o r i o c e d i d o q u e d a n p l e -
n a m e n t e i g u a l a d o s , e n c u a n t o á los d e r e c h o s c i v i l e s y p o -
l í t i cos , á los g i n e b r i n o s d e la c i u d a d ; l o s e j e r c e r á n j u n t a -
m e n t e con e l lo s , s a l v o la r e s e r v a d e l o s d e r e c h o s d e p r o -
p i e d a d , d e c i u d a d ó d e m u n i c i p i o . 

1 0 . ° L o s n i ñ o s c a t ó l i c o s r o m a n o s , s e r á n a d m i t i d o s 
e n l a s c a s a s d e e d u c a c i ó n p ú b l i c a ; la e n s e ñ a n z a d e la r e -
l ig ión 110 t e n d r á l u g a r e n c o m ú n , p e r o sí s e p a r a d a m e n t e , 
y s e e m p l e a r á p a r a e s t o , p o r los c a t ó l i c o s r o m a n o s , l o s 
e c l e s i á s t i c o s d e s u c o m u n i o n . 

i 1 . ° L o s b i e n e s c o m u n e s ó p r o p i e d a d e s p e r t e n e c i e n -
t e s á los n u e v o s m u n i c i p i o s , l e s s e r á n c o n s t a d o s y c o n -
t i n u a r á n a d m i n i s t r á n d o l o s c o m o a n t e s y e m p l e a n d o l a s 
r e n t a s e n su p r o v e c h o . 

J 2 . ° E s t o s m i s m o s m u n i c i p i o s n o e s t a r á n s u j e t o s á 
c a r g a s m a y o r e s q u e los a n t i g u o s m u n i c i p i o s . 

1 3 . ° S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a s e r e s e r v a á p o n e r e n 
c o n o c i m i e n t o d e la d i e t a h e l v é t i c a , y á a p o y a r c e r c a d e 

e l l a p o r m e d i o d e s u s a g e n t e s d i p l o m á t i c o s , t o d o r e c l a -
m o á q u e p u e d a d a r l u g a r la i n o b s e r v a n c i a d e l o s a r t í c u -
los c i t a d o s . 

A r t . IV. T o d o s los t í t u l o s , l i b r o s d e r e g i s t r o y d o c u -
m e n t o s , c o n c e r n i e n t e s á l a s c o s a s c e d i d a s , se r e m i t i r á n 
p o r S . M . el r e y d e C e r d e ñ a al c a n t ó n d e G i n e b r a , lo m a s 
p r o n t o p o s i b l e . 

Ar t . V. E l t r a t a d o c o n c l u i d o e n T u r i n e l 3 de l m e s 
d e J u n i o d e 1 7 5 4 e n t r e S . M . el r e y d e C e r d e ñ a y la r e -
p ú b l i c a d e G i n e b r a s u b s i s t i r á e n t o d o s l o s a r t í c u l o s q u e 
n o e s t é n d e r o g a d o s p o r la p r e s e n t e t r a n s a c c i ó n ; p e r o S . 
M . q u e r i e n d o d a r al c a n t ó n d e G i n e b r a u n a p r u e b a d e s u 
b e n e v o l e n c i a , c o n s i e n t e , s in e m b a r g o , e n a n u l a r la p a r t e 
d e l a r t . XI I I d e d i c h o t r a t a d o , q u e p r o h i b í a á l o s c i u d a -
d a n o s d e G i n e b r a q u e s e e n c o n t r a b a n d e s d e e n t o n c e s c o n 
c a s a s y b i e n e s s i t u a d o s e n S a v o y a , la f a c u l t a d d e p o n e r 
all í s u h a b i t a c i ó n p r i n c i p a l . 

A r t . VI . S . M . c o n s i e n t e p o r l o s m i s m o s m o t i v o s á 
c e l e b r a r a r r e g l o s c o n e l c a n t ó n d e G i n e b r a , p a r a fac i l i -
t a r la s a l i d a d e e s t o s E s t a d o s , á los g é n e r o s d e s t i n a d o s al 
c o n s u m o d e la c i u d a d y de l c a n t ó n . 
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íVúm. 13. Tratado entre Ja Austria y el rey de Cerdeña 

firmado en Viena el 20 de Mayo de 1815 (1). 

S . M . el r e y d e C e r d e ñ a e t c e t c . h a b i e n d o v u e l t o á 
e n t r a r e n la p l e n a y e n t e r a p o s e s i o n d e s u s E s t a d o s d e 
t i e r r a f i r m e , d e la m i s m a m a n e r a q u e los p o s e i a e n 1 . ° 
d e E n e r o d e 1 7 9 2 , y e n s u t o t a l i d a d , c o n r e s e r v a d e la 
p a r t e d e la S a v o v a c e d i d a á la F r a n c i a p o r e l t r a t a d o d e 
P a r i s d e 3 0 d e M a y o d e 1 8 1 4 . 

Y h a b i é n d o s e v e r i f i c a d o los b a n g o s , c o n v e n i d o s d e s d e 
q u e e s t a b a r e u n i d o e l c o n g r e s o d e V i e n a , c o n r e l a c i ó n á 
la e s t é n s i o n y á los l í m i t e s d e e s t o s m i s m o s E s t a d o s . 

S . M. él e m p e r a d o r d e A u s t r i a y S . M . el r e y d e C e r -
d e ñ a d e s e a n d o c o n f i r m a r y e s t a b l e c e r p o r u n t r a t a d o f o r -
m a l todo lo r e l a t i v o á e s t o s o b j e t o s , h a n n o m b r a d o e n 
c o n s e c u e n c i a p a r a s u s p l e n i p o t e n c i a r i o s e t c . 

A r t . I . L o s l í m i t e s d e los E s t a d o s d e S . M. el r e y 
d e C e r d e ñ a s e r á n : 

Del c o s t a d o d e la F r a n c i a , t a l e s c o m o e x i s t í a n e n 1 
d e E n e r o d e 1 7 9 2 , c o n e s c e p c i o n d e l o s c a m b i o s e f e c -
t u a d o s por el t r a t a d o d e P a r i s d e 3 0 d e M a y o d e 1 8 1 4 . 

1 El mismo tratado ha sido firmado separadamente entre Cerdeña y las 
cortes de Francia, de la Crau Bretaña, de P runa y de Rusia. 

D e l c o s t a d o d e la C o n f e d e r a c i ó n h e l v é t i c a , t a l e s c o m o 
e x i s t i a n e l 1.® d e E n e r o d e 1 7 9 2 , c o n e s c e p c i o n de l c a m -
b i o e f e c t u a d o p o r la c e s i ó n h e c h a e n f a v o r de l c a n t ó n d e 
G i n e b r a , tal c o m o e s t a c e s i ó n s e e n c u e n t r a e s p e c i f i c a d a 
e n e l a r t . VII q u e s i g u e : 

D e la p a r t e d e l o s E s t a d o s d e S . M. el e m p e r a d o r d e 
A u s t r i a t a l e s c o m o e x i s t i a n e n 1 0 d e E n e r o d e ' 1 7 9 2 , y 
la c o n v e n c i ó n c o n c l u i d a e n t r e S S . M M . la e m p e r a t r i z M a -
r í a T e r e s a y el r e y d e C e r d e ñ a , el 4 d e O c t u b r e d e 4 7 5 ! 
s e c o n s e r v a r á p o r u n a y o t r a p a r t e e n t o d a s s u s e s t i p u l a -
c i o n e s . • 

U e la p a r t e d e los E s t a d o s d e P a r m a y d e P l a c e n c i a 
e l l í m i t e , p o r lo q u e c o n c i e r n e á l o s a n t i g u o s E s t a d o s d e 
S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a , c o n t i n u a r á ta l c o m o ex i s t í a e n 
i . ° d e E n e r o d e 1 7 9 2 . 

L o s l í m i t e s d e los a n t e s E s t a d o s d e G i n e b r a y l o s p a í -
s e s l l a m a d o s f e u d o s i m p e r i a l e s , r e u n i d o s á los E s t a d o s d e 
S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a , s e g ú n l o s a r t í c u l o s s i g u i e n t e s , 
s e r á n l o s m i s m o s q u e el 1.® d e E n e r o d e 1 7 9 2 , s e -
p a r a n d o á e s t o s p a í s e s d e l o s E s t a d o s d e P a r m a y d e P l a -
c e n c i a y los d e T o s e a n a y d e M a s s a . 

L a is la d e C a p r a g a , h a b i e n d o p e r t e n e c i d o á la a n t i g u a 
r e p ú b l i c a d e G i n e b r a , e s t á c o m p r e n d i d a e n la c e s i ó n d e 
l o s E s t a d o s d e G i n e b r a á S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a . 

Ar t . I I . L o s E s t a d o s q u e h a n c o m p u e s t o la a n t e s r e -
p ú b l i c a d e G i n e b r a q u e d a n r e u n i d o s p e r p e t u a m e n t e á l o s 
E s t a d o s d e S . M. p l r e y d e C e r d e ñ a p a r a s e r , c o m o s e ha 
d i c h o , p o s e í d o s p o r el la e n t o d a s o b e r a n í a , p r o p i e d a d y 
h e r e n c i a d e g e n e r a c i ó n e n g e n e r a c i ó n , p o r e l ó r d e n d e 
p r i m o g e n i t u r a e n l a s d o s r a m a s d e s u c a s a ; á s a b e r , la 
r a m a r e a l y l a r a m a d e S a v o y a - C a r i g n a n . 

Ar t . 111. S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a u n i r á á s u s t í t u l o s 
a c t u a l e s el d e d u q u e d e G i n e b r a . 

A r t . IV. L o s g i n e b r i n o s g o z a r á n d e t o d o s los d e r e -
c h o s y p r i v i l e g i o s e s p e c i f i c a d o s e n l a a c t a i n t i t u l a d a : 



"Condiciones que deben servir de bases á la reunión de 
los Estados de Ginebra, á los de S. M. sarda " y d i c h a 
a c t a t a l c o m o se e n c u e n t r a a n e x a á e s t e t r a t a d o g e n e r a l 
s e c o n s i d e r a r á c o m o p a r t e i n t e g r a n t e d e é l , y t e n d r á la 
m i s m a f u e r z a y valor q u e si e s t u v i e r a t e s t u a l m e n t e i n s e r -
t a e n e l a r t í c u l o p r e s e n t e . 

A r t . V . L o s p a í s e s l l a m a d o s f e u d o s i m p e r i a l e s , q u e 
h a b í a n e s t a d o r e u n i d o s á la a n t e s r e p ú b l i c a l i g u r i a n a , q u e -
d a n r e u n i d o s d e f i n i t i v a m e n t e á l o s E s t a d o s d e S . M . el r e y 
d e C e r d e ñ a , d e la m i s m a m a n e r a q u e e l r e s t o d e l o s E s -
t a d o s d e G i n e b r a , y l o s h a b i t a n t e s d e e s t o s pa i se6 g o z a r á n 
d e los m i s m o s d e r e c h o s y p r i v i l e g i o s q u e l o s d e l o s E s -
t a d o s d e G i n e b r a d e s i g n a d o s e n e l a r t í c u l o p r e c e d e n t e . 

A r t . VI . La f a c u l t a d q u e las p o t e n c i a s q u e firmaron 
el t r a t a d o d e P a r i s d e 3 0 d e M a y o d e 1 8 1 4 , s e h a n r e -
s e r v a d o p o r el a r t í cu lo III d e d i c h o t r a t a d o p a r a f o r t i f i c a r 
t a l p u n t o d e s u s E s t a d o s , q u e e l l a s j u z g a r e n c o n v e n i e n t e 
á s u s e g u r i d a d , es tá i g u a l m e n t e r e s e r v a d a , s i n r e s t r i c c i ó n 
á S . M . el r e y de C e r d e ñ a . 

A r t . V I L S . M. e l r e y d e C e r d e ñ a c e d e a l c a n t ó n d e 
G i n e b r a los d i s t r i tos d e la S a v o y a e s p e c i f i c a d o s e n la a c -
t a a d j u n t a , i n t i t u l a d a : uCesion hecha por S. M. el rey de 
Cerdeña al cantón de Ginebra," y l a s c o n d i c i o n e s e s p e c i -
ficadas e n la m i s m a a c t a . 

E s t a a c t a se c o n s i d e r a r á c o m o p a r t e i n t e g r a n t e de l p r e -
s e n t e t r a t a d o g e n e r a l , a l c u a l e s t á a n e x a , y t e n d r á la m i s -
m a f u e r z a y valor c o m o si e s t u v i e s e t e x t u a l m e n t e i n s e r t a 
e n el a r t í c u l o p r e s e n t e . 

Ar t . V I H . L a s p r o v i n c i a s d e C h a b l a i s y de l F a u c i g -
n y , y t o d o el t e r r i t o r i o d e S a v o y a al n o r t e d e U g i n e p e r -
t e n e c i e n d o á S. M. e l r e y d e C e r d e ñ a , f o r m a r á n p a r t e d e 
la n e u t r a l i d a d d e la S u i z a , t a l c o m o el la e s t á r e c o n o c i d a 
y g a r a n t i z a d a por l a s p o t e n c i a s . 

E n c o n s e c u e n c i a , s i e m p r e q u e l a s p o t e n c i a s v e c i n a s d e 
la S u i z a s e e n c o n t r a r e n e n E s t a d o d e h o s t i l i d a d a b i e r t a 6 

' i n m i n e n t e , l a s t r o p a s d e S . M . e l r e y d e C e r d e ñ a q u e p u -
d i e s e n e n c o n t r a r s e e n e s t a s p rov inc i a s , " s e r e t i r a r á n y p o -
d r á n p a r a e s t e e f e c t o p a s a r p o r el Va l a i s , si f u e r e n e c e -
s a r i o : n i n g u n a s o t r a s t r o p a s d e n i n g u n a o t r a p o t e n c i a p o -
d r á n a t r a v e s a r n i e s t a c i o n a r s e e n las p r o v i n c i a s y t e r r i t o -
r i o s d i c h o s , s a l v o a q u e l l a s q u e la C o n f e d e r a c i ó n su iza j u z -
g a s e á p r o p ó s i t o c o l o c a r al l í , b i e n e n t e n d i d o q u e e s t e e s -
t a d o d e c o s a s n o a t a e n n a d a la a d m i n i s t r a c i ó n d e e s t o s 
p a í s e s , d o n d e los a g e n t e s c iv i l e s d e S . M. el r e y d e C e r -
d e ñ a p o d r á n t a m b i é n e m p l e a r la g u a r d i a m u n i c i p a l p a r a 
la c o n s e r v a c i ó n de l b u e n o r d e n . 

A r t . . IX . El p r e s e n t e t r a t a d o f o r m a r á p a r t e d e las e s -
t i p u l a c i o n e s d e f i n i t i v a s de l c o n g r e s o d e V i e n a . 

A r t . X . L a s r a t i f i c a c i o n e s de l p r e s e n t e t r a t a d o , s e r á n 
c a m b i a d a s e t c . 

\ 



A N E X O A L A R T I C U L O IV D E L T R A T A D O D E 
2 0 DE MAYO DE 1 8 1 5 . 

Condiciones que deben servir de base á la reunión de los 

Estados de Ginebra á los de S. M. sarda. 

L o s g i n e b r i n o s s e r á n i g u a l a d o s e n t o d o á l o s o t r o s s u b -
d i t o s de l r e y . P a r t i c i p a r á n , c o m o e l lo s , d e los e m p l e o s 
c iv i l e s , j u d i c i a l e s , m i l i t a r e s y d i p l o m á t i c o s d e la m o n a r -
q u í a y sa lvo l o s p r i v i l e g i o s q u e l e s s e a n d e s p u é s c o n c e d i -
d o s y a s e g u r a d o s , e s t a r á n s o m e t i d o s á las m i s m a s l e y e s 
y r e g l a m e n t o s , c o n l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e S . M . j u z g u e 
c o n v e n i e n t e s . 

A r t I . L a n o b l e z a g i n e b r i n a s e r á a d m i t i d a , c o m o la 
d e l as o t r a s p a r t e s d e la m o n a r q u í a , á l o s g r a n d e s e n c a r -
g o s y e m p l e o s d e la c o r t e . 

A r t . I I . L o s m i l i t a r e s g i n e b r i n o s q u e c o m p o n e n a c -
• t u a l m e n t e l a s t r o p a s g i n e b r i n a s , s e r á n i n c o r p o r a d o s e n l a s 

t r o p a s r e a l e s . L o s g e f e s y o f i c i a l e s c o n s e r v a r á n s u s g r a -
d o s r e s p e c t i v o s . 

A r t . I I I . L a s a r m a s d e G i n e b r a e n t r a r á n e n e l e s c u d o 
r e a l , y s u s c o l a r e s e n e l p a b e l l ó n d e S . M . 

A r í . IV. El p u e r t o f r a n c o d e G i n e b r a s e r á r e s t a b l e -
c i d o , c o n los r e g l a m e n t o s q u e e x i s t í a n b a j o el a n t i g u o g o -
b i e r n o d e G i n e b r a . 

T o d a l i b e r t a d s e r á d a d a , p o r e l r e y , p a r a e l t r á n s i t o 

p o r e s t o s E s t a d o s ; l a s m e r c a n c í a s s a l d r á n f r a n c a s de l 
p u e r t o , t o m á n d o s e l as p r e c a u c i o n e s q u e S . M . j u z g u e c o n -
v e n i e n t e s p a r a q u e n o s e a n c o n s u m i d a s ó v e n d i d a s d e 
c o n t r a b a n d o e n e l i n t e r i o r : e l l a s n o e s t a r á n s u j e t a s m a s 
q u e á u n d e r e c h o m ó d i c o d e c o s t u m b r e . 

A r t . V . S e e s t a b l e c e r á e n c a d a t e r r i t o r i o ó d i s t r i t o 
d e i n t e n d e n c i a , u n c o n c e j o p r o v i n c i a l c o m p u e s t o d e 3 0 
m i e m b r o s e s c o g i d o s e n t r e los n o t a b l e s d e d i f e r e n t e s c l a -
s e s , s o b r e u n a "l is ta d e t r e s c i e n t o s m a s s a c a d o s d e c a d a 
d i s t r i t o . S e r á n n o m b r a d o s la p r i m e r a vez p o r el r e y , y 
r e n o v a d o s d e la m i s m a m a n e r a p o r q u i n q u e n i o s t o d o s l o s 
a ñ o s . L a s u e r t e d e c i d i r á d e la p a r t e q u e h a d e sa l i r e n 
l o s c u a t r o p r i m e r o s q u i n q u e n i o s . L a o r g a n i z a c i ó n d e e s -
t o s c o n c e j o s s e r e g l a m e n t a r á p o r S . M. 

El p r e s i d e n t e n o m b r a d o p o r e l r e y p o d r á s e r t o m a d o 
d e f u e r a d e l c o n c e j o : e n e s t e c a s o n o t e n d r á d e r e c h o d e 
v o t a r . 

L o s m i e m b r o s n o p o d r á n s e r e l e c t o s d e n u e v o , s i n o 
c u a t r o a ñ o s d e s p u e s d e su e l e c c i ó n . 

' E l c o n c e j o 110 p o d r á o c u p a r s e m a s q u e d e l a s n e c e s i -
d a d e s y r e c l a m a c i o n e s d e los m u n i c i p i o s d e la i n t e n d e n -
c ia ; p o r lo q u e c o n c i e r n e á s u a d m i n i s t r a c i ó n p a r t i c u l a r 
p o d r á h a c e r r e p r e s e n t a c i o n e s s o b r e e s t e o b j e t o . 

S e r e u n i r á c a d a a ñ o e n el l u g a r d e s t i n a d o p a r a c a -
b e c e r a d e la i n t e n d e n c i a , e n la é p o c a y p o r el t i e m p o q u e 
S . M . d e t e r m i n a r e . 

S . M . lo r e u n i r á e n o t r a p a r t e e s t r a o r d i n a r i a m e n t e , si 
lo j u z g a c o n v e n i e n t e . 

I i f i n t e n d e n t e d e la p r o v i n c i a ó a q u e l q u e lo r e e m p l a c e 
a s i s t i r á d e d e r e c h o á l a s s e s i o n e s c o m o c o m i s a r i o del r e y . 

C u a n d o las n e c e s i d a d e s de l E s t a d o e x i g i e r e n e l e s t a -
b l e c i m i e n t o d e n u e v o s i m p u e s t o s , el r e y r e u n i r á los d i f e -
r e n t e s c o n c e j o s p r o v i n c i a l e s e n la c i u d a d de l a n t i g u o t e r -
r i t o r i o g i n e b r i n o q u e é l d e s i g n a r á y b a j o la p r e s i d e n c i a d e 
la p e r s o n a q u e h a y a d e l e g a d o p a r a e s t e e f e c t o . 



E l p r e s i d e n t e c u a n d o Haya s ido t o m a d o d e f u e r a de l 
c o n c e j o n o t e n d r á v o t o d e l i b e r a t i v o . 

El r e y n o m a n d a r á al r e g i s t r o de l s e n a d o d e G i n e b r a 
n i n g ú n e d i c t o q u e i m p o n g a la c r e a c i ó n d e i m p u e s t o s e s -
t r a o r d i n a r i o s , s i n o d e s p u é s d e h a b e r r e c i b i d o el v o t o a p r o -
b a t i v o d e l o s c o n c e j o s p r o v i n c i a l e s , r e u n i d o s c o m o s e h a 
d i c h o . 

La m a y o r í a d e u n v o t o d e t e r m i n a r á e l v o t o d e los c o n -
c e j o s p r o v i n c i a l e s c o n s i d e r a d o s s e p a r a d a m e n t e ó r e u n i d o s . 

A r t . V I . E l máximum d e los i m p u e s t o s q u e S . M. 
p o d r á e s t a b l e c e r e n el E s t a d o d e G i n e b r a , s in c o n s u l t a r 
á los c o n c e j o s p r o v i n c i a l e s r e u n i d o s , n o p o d r á e x c e d e r d e 
la p r o p o r c i o n a c t u a l m e n t e e s t a b l e c i d a p a r a l as o t r a s p a r -
t e s d e e s t o s E s t a d o s ; las i m p o s i c i o n e s q u e s e h a y a n d e 
p e r c i b i r , s e c o n s e r v a r á n b a j o e s t a t a s a , y S . M . s e r e s e r -
va h a c e r las m o d i f i c a c i o n e s q u e su p r u d e n c i a y b o n d a d 
h a c i a s u s s u b d i t o s g i n e b r i n o s , p u e d a n d i c t a r l e c o n r e s -
p e c t o á lo q u e p u e d a s e r r e p a r t i d o b i e n s o b r e b i e n e s r a i -
c e s , ó s o b r e p e r c e p c i o n e s d i r e c t a s ó i n d i r e c t a s . 

E s t a n d o as í a r r e g l a d o e l máximum d e los i m p u e s t o s , 
t o d a s l as v e c e s q u e la n e c e s i d a d del E s t a d o p u e d a e x i g i r 
q u e s e i m p o n g a n a l g u n o s n u e v o s ó c a r g a s e s t r a o r d i n a -
r i a s , S . M . r e c a b a r á el v o t o a p r o b a t i v o d e l o s c o n c e j o s 
p r o v i n c i a l e s p o r la s u m a q u e j u z g a r e c o n v e n i e n t e p r o p o -
n e r , y p o r la e s p e c i e d e i m p u e s t o q u e s e h a y a d e e s t a -
b l e c e r . 

A r t . V I L Q u e d a g a r a n t i z a d a la d e u d a p ú b l i c a , t a l c o -
m o ex i s t í a l e g a l m e n t e b a j o e l g o b i e r n o f r a n c é s . 

Ar t . . V I I I . L a s p e n s i o n e s c iv i l e s y m i l i t a r e s a c o r d a d a s 
p o r el E s t a d o s e g ú n l a s l e y e s y r e g l a m e n t o s , s e c o n s e r -
v a r á n p a r a t o d o s los s u b d i t o s g i n e b r i n o s q u e h a b i t e n l o s 
E s t a d o s d e S . M . 

S e c o n s e r v a r á n b a j o l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s l a s p e n -
s i o n e s a c o r d a d a s á los e c l e s i á s t i c o s ó á los a n t i g u o s 
m i e m b r o s d e J a s casas r e l i g i o s a s d e a m b o s s e x o s , lo m i s -

m o q u e a q u e l l a s q u e b a j o el t í tuk» d e r e c u r s o s h a n s ido 
a c o r d a d a s á los n o b l e s g i n e b r i n o s p o r e l g o b i e r n o f r a n c é s . 

Ar t . I X H a b r á e n G i n e b r a u n g r a n c u e r p o j u d i c i a l 
ó t r i b u n a l s u p r e m o q u e t e n g a las m i s m a s a t r i b u c i o n e s y 
p r i v i l e g i o s q u e el d e T u r i n , d e S a v o y a y d e N i s e , y q u e 
l leve c o m o e l los e l n o m b r e d e s e n a d o . 

Ar t . X . L a s m o n e d a s c o r r i e n t e s d e o r o y d e p la t a 
del a n t i g u o E s t a d o d e G i n e b r a , a c t u a l m e n t e e x i s t e n t e s , 
s e r á n a d m i t i d a s e n l a s t e s o r e r í a s - p ú b l i c a s lo m i s m o q u e 
las m o n e d a s p i a m o n l e s a s . 

A r t . X I . L o s a l i s t a m i e n t o s d e h o m b r e s , l l a m a d o s p r o -
v inc ia le s , e n e l p a i s d e G i n e b r a n o e x c e d e r á n e n p r o p o r -
c ion , á los a l i s t a m i e n t o s q u e t e n g a n l u g a r e n l o s ' o t r o s 
E s t a d o s d e S . M . El se rv i c io d e m a r s e r á c o n t a d o c o m o 
el d e t i e r r a . 

Ar t . X I I . S . M. c r e a r á u n a c o m p a ñ í a g i n e b r i n a d e 
g u a r d i a s d e corps, q u e f o r m a r á u n a c u a r t a c o m p a ñ í a d e 
s u s g u a r d i a s . 

Ar t . XÍ1I. S . M. e s t a b l e c e r á e n G i n e b r a u n c u e r p o 
d e c i u d a d c o m p u e s t o d e 4 0 n o b l e s , 2 0 v e c i n o s d e l l u -
g a r . q u e v ivan d e s u s r e n t a s ó q u e e j e r z a n a r t e s l i b e r a l e s , 
v 2 0 d e los p r i n c i p a l e s n e g o c i a n t e s . 

L o s n o m b r a m i e n t o s s e r á n h e c h o s la p r i m e r a vez p o r e l 
r e y , y los r e e m p l a z o s s e h a r á n p o r n o m b r a m i e n t o de l c u e r -
po d e la m i s m a c i u d a d b a j o la r e s e r v a d e la a p r o b a c i ó n 
:!,•!• r e y . E s t e c u e r p o t e n d r á s u s r e g l a m e n t o s p a r t i c u l a -
re s , d a d o s p o r e l r e y , p a r a la p r e s i d e n c i a y p a r a la r e v i -
s ión de l t r a b a j o . 

L o s p r e s i d e n t e s t o m a r á n el t í t u l o d e s í n d i c o s , y s e r á n 
e s c o g i d o s e n t r e e s t o s m i e m b r o s . 

E l r e y s e r e s e r v a , t o d a s l as v e c e s q u e lo j u z g u e c o n -
veniente", h a c e r p r e s i d i r e l c u e r p o d e c i u d a d p o r u n p e r -
s o n a j e d e g r a n d i s t i n c i ó n . 

L a s a t r i b u c i o n e s de l c u e r p o d e c i u d a d s e r á n , la a d m i -
n i s t r a c i ó n d e las r e n t a s d e e l l a , la s u p e r i n t e n d e n c i a d e la T . II.—46 



( •equoña pol ic ía d e la c i u d a d , y la sob rev ig i l anc i a d e lo» 
e s t a b l e c i m i e n t o s p ú b l i c o s d e c a r i d a d . 

Un c o m i s a r i o de l r ey as i s t i rá á las s e s i o n e s y d e l i b e r a -
c i o n e s del c u e r p o d e c i u d a d . 

L o s m i e m b r o s d e e s t e c u e r p o t e n d r á n la c o s t u m b r e , v 
los s í nd i cos el p r iv i l eg io d e l l eva r la t o g a , c o m o los p r e -
s i d e n t e s d e los t r i b u n a l e s . 

Ar t . X I V . La u n i v e r s i d a d d e G i n e b r a s e c o n s e r v a r á 
y goza rá d e los m i s m o s p r iv i l eg ios q u e la d e T u r i n : S . M 
p r o v e e r á los m e d i o s d e a t e n d e r á s u s n e c e s i d a d e s . 

To rna rá e s t e e s t a b l e c i m i e n t o b a j o su p r o t e c c i ó n e s p e -
c ia l , lo m i s m o q u e los o t r o s i n s t i t u t o s d e i n s t r u c c i ó n , d e 
e d u c a c i ó n , d e be l las l e t r a s y d e c a r i d a d , q u e s e r á n t a m -
bién c o n s e r v a d o s . 

S . M . c o n s e r v a r á e n favor d e los s u b d i t o s g i n c b r i n o s 
los f o n d o s q u e e l los t i enen e n el c o l e g i o l l a m a d o L i c e o , 
á c a r g o de l g o b i e r n o , r e s e r v á n d o s e a d o p t a r s o b r e e s t o s 
o b j e t o s los r e g l a m e n t o s q u e j u z g u e c o n v e n i e n t e s . 

A r t . X V . El rey c o n s e r v a r á eri G i n e b r a u n t r i b u n a l y 
u n a c á m a r a d e c o m e r c i o , c o n las a t r i b u c i o n e s a c t u a l e s d e 
e s t o s d o s e s t a b l e c i m i e n t o s . 

A r t . X V I . S . M. l o m a r á p a r t i c u l a r m e n t e en c o n s i d e -
r ac ión la s i t uac ión d e los e m p l e a d o s a c t u a l e s d e G i n e b r a . 

Ar t . X V I I . S . M. r e c o g e r á los p l a n e s y p r o p o s i c i o n e s 
q u e le s e r á n p r e s e n t a d a s s o b r e los medios* d e r e s t a b l e c e r 
el b a n c o d e S a n J o r g e . 

A N E X O D E L A R T I C U L O VII D E L T R A T A D O D E 

2 0 D E MAYO D E 1 8 1 5 . 

Cesión hecha por S. M. el rey de Cerdcña al cantón 
de Ginebra. 

Art . I á VI . E s t o s a r t í c u l o s e s t á n e n t e r a m e n t e c o n f o r -
m e s con los a r t í c u l o s 1 al VI de l p r o t o c o l o d e 2 0 d e M a r -
zo d e 1 8 1 5 . 

A r t . V IL S e h a c o n c e d i d o e x e n c i ó n d e t o d o d e r e c h o 
d e t r á n s i t o á t o d a s l a s m e r c a n c í a s , g é n e r o s e t c . , q u e vi-
n i e n d o d e los E s t a d o s d e S . M . y de l p u e r t o f r a n c o d e 
G i n e b r a a t r a v e s a r e n la r u t a l l a m a d a de l S i m p l ó n , e n t o d a 
s u c s t e n s i o n , p o r e l Va la i s y e l E s t a d o d e G i n e b r a . 

S e e n t i e n d e q u e e s t a e x e n c i ó n n o m i r a m a s q u e al 
t r á n s i t o , y n o s e e s t i e n d e n i á los d e r e c h o s e s t a b l e c i d o s 
p a r a la m a n t e n c i ó n d e la r u t a , n i á las m e r c a n c í a s y g é -
n e r o s d e s t i n a d o s á s e r v e n d i d o s y c o n s u m i d o s e n el i n -
t e r i o r . 

E s t a r e s e r v a s e ap l i ca i g u a l m e n t e á la c o m u n i c a c i ó n 
c o n c e d i d a á los S u i z o s e n t r e e l V a l a i s y e l c a n t ó n d e Gi-
n e b r a ; y los g o b i e r n o s t o m a r á n á e s t e e f e c t o , d e c o m ú n 
a c u e r d o , las m e d i d a s q u e j u z g u e n n e c e s a r i a s , s e a p a r a la 
t a s a , s ea p a r a i m p e d i r c a d a u n o el c o n t r a b a n d o e n s u t e r -
r i to r io . 



Núm. 14. Condiciones que deben servir 

• de base á la reunión de los Estados de Ginebra á los de 

S. M. sarda. 

E s t a a c t a s e e n c u e n t r a c o m o a n e x a al t r a t a d o d e 2 0 
d e M a y o d e 1 8 1 5 , e n t r e e l r e y d e C e r d e ñ a y l a s c o r t e s 
d e A u s t r i a , d e la G r a n - B r e t a ñ a , d e F r a n c i a , d e P r u s i a y 
d e R u s i a . V é a s e la p á g i n a a n t e r i o r . 

Núm. 15. Declaración de las potencias sobre 

la abolioion del tráfico de negros, dada en Viena el 8 ¿t 

Febrero de ¡815. 

L o s p l e n i p o t e n c i a r i o s d e l a s p o t e n c i a s q u e h a n f i r m a -
d o e l t r a t a d o d e P a r í s d e 3 0 d e M a y o d e . 1 8 1 4 r e u n i d o s 
e n c o n f e r e n c i a , h a n t o m a d o e n c o n s i d e r a c i ó n , q u e el c o -
m e r c i o c o n o c i d o b a j o el n o m b r é ; ' d e : " t r á f i c o de negro* 
de Africaha s i d o v i s t o p o r los h o m b r e s j u s t o s y e s c l a -
r e c i d o s d e l o d o s los t i e m p o s , c o m o r e p u g n a n t e á los p r i n -
c i p i o s d e h u m a n i d a d y d e m o r a l u n i v e r s a l . 

Q u e las c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s á l as q u e e s t e c o -
m e r c i o h a d e b i d o su n a c i m i e n t o y la d i f i c u l t a d d e i n t e r -
r u m p i r su c u r s o d e u n a m a n e r a v i o l e n t a , h a n p o d i d o , 
h a s t a c i e r t o p u n t o , c u b r i r lo q u e h a y d e o d i o s o e n s u 
c o n s e r v a c i ó n ; p e r o q u e e n fin la voz p ú b l i c a se h a e l e v a -
d o e n t o d o s l o s p a i s e s c iv i l i zados d e m a n d a n d o e l q u e s e 
s u p r i m a lo m a s p r o n t o p o s i b l e . 

Q u e , d e s d e q u e el c a r á c t e r y p o r m e n o r e s d e e s t e c o -
m e r c i o h a n s i d o m a s c o n o c i d o s , y las m a l d a d e s d e t o d a 
e s p e c i e q u e lo a c o m p a ñ a n c o m p l e t a m e n t e d e s c u b i e r t a s , 
p o r m u c h o s d e los g o b i e r n o s e u r o p e o s , h a n t o m a d o e n 
e f e c t o , la r e s o l u c i ó n d e h a c e r l o c e s a r , y q u e s u c e s i v a -
m e n t e t o d a s las p o t e n c i a s q u e p o s e e n c o l o n i a s e n las d i f e -
r e n t e s p a r l e s de l m u n d o , h a n r e c o n o c i d o , s e a p o r m e d i o 
d e a c t o s l e g i s l a t i v o s , s e a p o r t r a t a d o s y o t r o s c o m p r o m i -
s o s foi m a l e s , la o b l i g a c i ó n y la n e c e s i d a d d e a b o l i r l o . 



3M APÉNDICE TERCERO. 

Q u e , p o r u n a r t í c u l o s e p a r a d o de l ú l t i m o t r a t a d o d e 
i a r i s , la G r a n - B r e t a ñ a y la F r a n c i a , s e han c o m p r o m e t í . 

a u m r s u s e s f u e r z o s e n el c o n g r e s o d e V i e n a p a r a h a -
c e r p r o n u n c i a r , p o r t o d a s l as p o t e n c i a s d e la c r i s t i a n d a d 

í ' , o l , c , o n " ' » v e r s a l y de f in i t i va de l t r á f i c o d e n e g r o s 
U u e , los p l e n i p o t e n c i a r i o s r e u n i d o s e n e s t e c o n g r e s o 

n o s a b r í a n h o n r a r m e j o r s u m i s i ó n , c u m p l i r s u d e b e r y 
m a n i f e s t a r los p r i n c i p i o s q u e g u i a n á s u s a u g u s t o s s o b e -
r a n o s , q u e t r a b a j a n d o p o r r e a l É i r e s t e c o m p r o m i s o v p r o -
c l a m a n d o á n o m b r e d e s u s s o b e r a n o s , la m i r a d e p o n e r 
t e r m i n o á u n a z o t e q u e h a c e t a n t o t i e m p o d e s o í a á la 
A I n c a d e g r a d a á la E u r o p a y a f l i g e á la h u m a n i d a d . 

Dichos plenipotenciarios han convenido en abrir sus 
deliberaciones sobre los medios de cumplir un objeto tan 
saludable, por una declaración solemne de los principios 
que los han dir igido en sus trabajos. 

E n c o n s e c u e n c i a , y d e b i d a m e n t e a u t o r i z a d o s , p a r a e s t e 
a c t o p o r la a d h e s i ó n u n á n i m e d e s u s c o r t e s r e s p e c t i v a s al 
p r i n c i p i o e n u n c i a d o e n d i c h o a r t í c u l o s e p a r a d o del t r a t a -
d o d e P a r í s , d e c l a r a n á la faz d e la E u r o p a , q u e c o n s i d e -
r a n la a b o l i e r o n u n i v e r s a l de l t r á f i co d e n e g r o s , c o m o u n a 
m e d i d a p a r t i c u l a r m e n t e d i g n a d e s u a t e n c i ó n , c o n f o r m e 
al e s p í r i t u de l s i g l o y á los p r i n c i p i o s g e n e r o s o s d e s u s 
a u g u s t o s s o b e r a n o s , q u e e l l o s e s t á n a n i m a d o s de l d e s e o 
s i n c e r o d e c o n c u r r i r á la e j e c u c i ó n m a s p r o n t a y m a s efi-
caz d e e s t a m e d i d a , p o r t o d o s los m e d i o s q u e e s t é n á su 
d i s p o s i c i ó n , y d e o b r a r e n el e m p l e o d e e s t o s m e d i o s , c o n 
i > b ze lo y c o n t o d a la p e r s e v e r a n c i a q u e d e b e n á u n a 
c a u s a . e n g r a n d e y t a n be l l a . 

B a s t a n t e i n s t r u i d o s , n o o b s t a n t e , d e los s e n t i m i e n t o s 
d e s u s s o b e r a n o s , n o p u e d e n d e j a r d e c o n o c e r q u e a u n -
q u e el o b j e t o d e e s t a m e d i d a sea b a s t a n t e l a u d a b l e , e l l o s 
n o p o d r í a n p o n e r l a e n e j e c u c i ó n , s in a t e n d e r á los j u s t o s 
m i r a m i e n t o s q u e d e b e n t e n e r s e á los i n t e r e s e s , c o s t u m -
b r e s y a u n p r e v e n c i o n e s d e s u s s u b d i t o s : r e c o n o c i e n d o , 
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ademas, dichos plenipotenciarios, que esta medida gene-
ral no podría prejuzgar el término que cada potencia en 
particular pudiese ensayar como mas conveniente para la 
abr lición definitiva del comercio de negros- por consi-
guiente, la determinación del tiempo en que este comer-
cio deba umversalmente cesar, será un objeto de nego-
ciación entre las potencias; bien entendido que no se omi-
tirá ningún medio propio para asegurar y acelerar su 
marcha; y que el compromiso recíproco contraído por la 
presente declaración entre ios soberanos que han tomado 
parte en ella, no se considerará corno cumplida hasta e! 
momento en que un suceso completo, haya coronado sus 
esfuerzos reunidos. 

Al poner esta declaración en conocimiento de la Eu-
ropa y de todas las naciones civilizadas de la tierra, di-
chos plenipotenciarios se lisonjean de que empeñarán á 
todos los otros gobiernos, y principalmente aquellos que 
en la abolieion del tráfico de negros, han manifestado ya 
los mismos sentimientos, á que apoyen sus sufragios en 
una causa cuyo triunfo final será uno de los mas hermo-
sos monumentos del siglo que la abrace v que la hava 
gloriosamente terminado. 



Núfti. 16. Reglamento* para la liliie navegación 

de los ríos. 

ARTÍCULOS CONCERNIENTES Á LA NAVEGACION DE LOS RIOS, 

QUE EN S ü CURSO NAVEGABLE SEPARAN Ó ATRAVIESAN 

DIFERENTES ESTADOS. 

A r t . I . L a s B o l e n c i a s c t i y o s E s t a d o s e s t á n s e p a r a -
d o s ó a t r a v e s a d o s p o r u n m i s m o r i o n a v e g a b l e , s e c o m -
p r o m e t e n á a r r e g l a r d e c o m ú n a c u e r d o , t o d o l e r e l a t i v o á 
s u n a v e g a c i ó n . N o m b r a r á n p a r a e s t e e f e c t o c o m i s a r i o s 
q u e s e r e u n i r á n á m a s t a r d a r s e i s m e s e s d e s p u é s d e la d i -
s o l u c i ó n del c o n g r e s o , y q u e t o m a r á n p o r b a s e d e s u s t r a -
b a j o s l o s p r i n c i p i o s s i g u i e n t e s : 

A r t . 11. L a n a v e g a c i ó n e n t o d o el c u r s o d e los r io s 
i n d i c a d o s e n el a r t i c u l o p r e c e d e n t e , d e s d e el p u n t o e n q u e 
c a d a u n o d e e l los v i e n e á s e r n a v e g a b l e b a s t a s u e m b o -
c a d u r a s e r á e n t e r a m e n t e l ib re , y n o p o d r á , b a j o la r e l a -
c ión de l c o m e r c i o , p r o h i b í r s e l e á n a d i e ; c o n f o r m á n d o s e 
n o o b s t a n t e , c o n los r e g l a m e n t o s q u e s e e s t a b l e c e r á n p a -
r a su po l ic ía d e u n a m a n e r a u n i f o r m e p a r a t o d o s , y t an 
f a v o r a b l e s c o m o s e p u e d a al c o m e r c i o d e todas- l as n a -
c i o n e s . 

A r t . 111. El s i s t e m a q u e s e h a d e e s t a b l e c e r , t a n t o 
p a r a la p e r c e p c i ó n d e d e r e c h o s c o m o p a r a el s o s t e n i m i e n -

to d e la po l i c í a , s e r á e n c u a n t o f u e s e p o s i b l e , el m i s m o 
p a r a t o d o el c u r s o de l r io , y s e e s t e n d e r á t a m b i é n , á m e -
n o s q u e las c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s rio s e o p o n g a n S 
e l l o , á a q u e l l a s d e s u s r a m a s y c o n f l u e n c i a s , q u e e n s u 
c u r s o n a v e g a b l e , s e p a r e n ó a t r a v i e s e n d i f e r e n t e s E s t a d o s . 

A r t . IV. L o s d e r e c h o s s o b r e la n a v e g a c i ó n s e fijará r» 
d e u n a m a n e r a u n i f o r m e , i n v a r i a b l e y t an i n d e p e n d i e n t e 
d e la c u a l i d a d d e las m e r c a n c í a s , q u e n o s e a n e c e s a r i o u n 
e x a m e n d e t a l l a d o del c a r g a m e n t o , p o r o t r a s c a u s a s q u e 
p o r l as d e f r a u d e y c o n t r a v e n c i ó n . La c u o t a d e e s t o s 
d e r e c h o s , e n n i n g ú n c a s o p o d r á e s c e d e r d e l o s a c t u a l -
m e n t e e x i s t e n t e s ; s e d e t e r m i n a r á s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s 
l o c a l e s , q u é n o p e r m i t e n e s t a b l e c e r u n a r e g l a g e n e r a l s o -
b r e e s t e p u n t o . S e par ¡ i rá s in e m b a r g o , al e s t a b l e c e r la 
t a r i f a de l p u n t o d o vis ta q u e s e ha d e t e n e r d e f o m e n t a r 
el c o m Tc io y f a c i l i t a r la n a v e g a c i ó n : el a r b i t r i o e s t a b l e -
c i d o s o b r e el f i l a n p o d r á s e r v i r d e u n a n o r m a a p r o x i -
m a t i v a . 

La ta r i fa u n a vez a r r e g l a d a n o p o d r á a u m e n t a r s e s i n o 
p o r u n a r r e g l o c o m ú n e n t r e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s , n i 

' n ; v r a c i ó n g r a v a d a c o n c u a l e s q u i e r a o t r o s d e r e c h o s q u e 
I03 fijad is e n el r e g l a m e n t o . 

Ai t . V. L a s o f i c i n a s d e r e c a u d a c i ó n q u e s e r e d u c i r á n 
al m e n o r n ú m e r o p o s i b l e , s e r á n s e ñ a l a d a s p o r e l r e g l a -
m e n t o , v n o p o d r á h a c e r s e e n e l l a s n i n g ú n c a m b i o s i n o 
e s d e c o m ú n a c u e r d o , á n o s e r q u e u n o d e . los E s t a d o s 
r i b e r e ñ o s , n o q u i e r a d i s m i n u i r el n ú m e r o d e los q u e lo 
p e r t e n e c e n e s c l u s i v a m e n t c . 

A r t . VI . C a d a E s t a d o r i b e r e ñ o s e e n c a r g a r á d e la 
c o n s e r v a c i ó n d e los d e s e m b a r c a d e r o s q u e s e e n c u e n t r e n e n 
s u t e r r i t o r i o , y d e los t r a b a j o s n e c e s a r i o s e n la m i s m a e s -
t e n s i o n d e d i c h a r i b e r a p a r a e v i t a r q u e s e p o n g a o b s -
t á c u l o a l g u n o á la n a v e g a c i ó n . 

El r e g l a m e n t o f u t u r o fijará la m a n e r a c o n q u e l o s E s -
t a d o s r i b e r e ñ o s d e b e r á n c o n c u r r i r á e s t o s ú l t i m o s t r a h a -
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J*'3 e n el c'áso e n q u e las J o s r i b e r a s p e r t e n e z c a n á d i f e -
r e n t e s g o b i e r n o s . 

A r t . M I . N o s e e s t a b l e c e r á n e n n i n g u n a p a r l e ' o s 
d e r e c h o s d e m e r c a d o , d e e s c a l a ó d e i n t e r r u p c i ó n f o r z a d a . 
E n c u a n t o á los ya e x i s t e n t e s , , n o s e c o n s e r v a r á n s i n o e n 
t a n t o q u e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s , s in t e n e r e n c o n s i d e r a -
c i ó n el Í n t e r e s local de l l u g a r ó d e los p a i s e s d o n d e e s -
t é n e s t a b l e c i d o s , l o s e n c u e n t r e n ú t i l e s á- la n a v e g a c i ó n y 
a] c o m e r c i o e » g e n e r a l . 

A r t . VIII L a s a d u a n a s - d e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s n o 
t e n d r á n n a d a de- c o m ú n Con los d e r e c h o s d e n a v e g a c i ó n . 
S e i m p e d i r á p o r d i s p o s i c i o n e s r e g l a m e n t a r i a s q u e el e j e r -
r i e i o d e las f u n c i o n e s d e los a d u a n e r o s no- p o n g a n t r a b a s 
á la n a v e g a c i ó n ; p e r o s e s o b r e v i g i l a r á p o r u n a pol ic ía r i -
g u r o s a e n la r i b e r a , t o d a t e n t a t i v a d e los h a b i t a n t e s . .a-
r-i h a c e r el c o n t r a b a n d o al d e s c a r g a r los I m t e s . 

A r t . I X . T o d o lo i n d i c a d o e n los a i i í c u l o s p r e c e d e n -
t e s , s o d e t e r m i n a r á p o r u n r e g l a m e n t o C o m ú n q u e co i l i -

r é r i d e r á i g u a l m e n t e t o d o lo q u e h a y a n e c e s i d a d d e q u e 
s* f i j e u l t e r i o r m e n t e . El r e g é n t e n l o u n a vez e s l a b l e c i -
5o, n o p o d r á c a m b i a r s e s i n o p o r el c o n s e n t i m i e n t o d e t o -

d o s l o s E s t a d o s r i b e r e ñ o s ; y e l l o s t e n d r á n c u i d a d o d e p r o -
v e e r á s u e j e c u c i ó n d e u n a m a n e r a c o n v e n i e n t e y adapta-* 
da 4 las c i r c u n s t a n c i a s y á las l o c a l i d a d e s . 

ARTÍCULOS CONCERNIENTES Á LA K.WfiGACION D E L RUIN 

A r t . 1. La n a v e g a c i ó n e n - t o d o -¿4 c u r s o del U h i n , 
d e s d e el p u n t o e n q u e c o m i e n z a á s e r n a v e g a b l e ,has ta la 
m a r , s e a b a j a n d o ó sub i endo . , s e r á c u t e r a m e n t e l i b r e , \ 
n o p o d r á b a j o la r e l a c i ó n del c o m e r c i o , i m p e d í r s e l e á n a - , 
d i o ; c o n f o r m á n d o s e , n o o b s t a n t e , á los r e g l a m e n t o s q u e 
s e e s t a b l e c e r á n p a r a su pol ic ía d e u n a m a n e r a u n i f o r m e 
p a r a t o d o s , y t a n f a v o r a b l e cosa o s e p u e d a al c o u i e r c i o d e 
t o d a s las n a c i o n e s . 

A r t . II. El s i s t e m a q u e s e e s t a b l e z c a , t a n t o p a r a la 
p e r c e p c i ó n d e .los d e r e c h o s , c o m o p a r a la m a n t e n c i ó n d e 
la po l i c í a , s e r á el m i s m o p a r a l o d o el c u r s o de l r ío , y s e 
e s l e n d e r á t a m b i é n C u a n t o f u e s e p o s i b l e s o b r e a q u e l l o s d e 
MIS b r a z o s \ c o n f l u e n c i a s q u e e n e l c u r s o n a v e g a b l e s e -
p a r e n ó a t r a v i e s e n d i f e r e n t e s E s t a d o s . 

A r t . I I I . L a t a r i f a d e los d e r e c h o s q u e s e «han 4 e p e r -
c i b i r s o b r e las m e r c a n c í a s t r a n s p o r t a d a s p o r .eJ ÍUHO, -se 
a r r e g l a r á n d e m a n e r a <pte la t o t a l i d a d del d e r e c h o q u e w 
i i a d e p a g a r e n t r e S t r a s b o u r g y la f r o n t e r a de l r e i n o -le 
l o s P a i s e s - B a j o s s e a , s u b i e n d o , d e 2 f r a n c o s , y b a j a n d o d e 
1 f r a n c o 3 3 c é n t i m o s p o r q u i n t a l , y q o e e s t a m i s m a 
t a r i f a p o d r á c s t e n d e r s e ( a u m e n t á n d o l a e n p r o p o r c i ó n á la 
t o t a l i d a d del d e r e c h o , ) á las d i s t a n c i a s e n t r e S t r a s b o u r g y 
Bas i l ea y e n t r e la f r o n t e r a del r e i n o d e los P a i s e s - B a j o s 
y e m b o c a d u r a s de l r i o . 
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E l d e r e c h o d e r e c o n o c i m i e n t o q u e d a r á tal c o m o e s t á 
A r r e g l a d o p o r el a r t í c u l o X C I Y d e la c o n v e n c i ó n s o b r e e l 
p r i v i l e g i o d e la n a v e g a c i ó n del R h i n , c o n c l u i d o e n P a r í s 
e! 1 5 d e A g o s t o d e 1 8 0 - 1 , s a l v o c u a n d o s e d e t e r m i n e 
o t r a c o s a r e s p e c t o á la e s c a l a d e los d e r e c h o s ; d e m a n e -
r a , q u e l o s b u q u e s p e q u e ñ o s d e 2 . 5 0 0 á 5 . 0 0 0 q u i n t a -
l e s q u e d e n i g u a l m e n t e c o m p r e n d i d o s all í ; p e r o e s t e d e r e -
c h o p o d r á t a m b i é n s e r e s t e n s i v o e n la m i s m a p r o p o r c i ó n 
á l a s d i s t a n c i a s m e n c i o n a d a s . 

La m o d e r a c i ó n d e la ta r i fa g e n e r a l q u e e s t a b l e c e el 
m á x i m u m d e los d e r e c h o s fijados p o r los a r t í c u l o s G l ! y 
C V d e la c o n v e n c i ó n d e 1 5 d e A g o s t o d e 1 8 0 4 c o n t i n u a -
r á s u b s i s t i e n d o ; p e r o la c o m i s i ó n q u e q u e d e e n c a r g a d a d e 
f o r m a r los n u e v o s r e g l a m e n t o s , e x a m i n a r á si s u d i s l n b u -
o i o n e n d i f e r e n t e s c l a s e s n o n e c e s i t a r á d e c a m b i o s m a s 
f a v o r a b l e s a u n , t a r t o e n c u a n t o á la n a v e g a c i ó n y al c o -
m e r c i o , c o m o c u a n t o á la a g r i c u l t u r a y Jas n e c e s i d a d e s 
d e los h a b i t a n t e s d e los l i s t a d o s r i l a . r e í . . i s . 

A r t . I V . La t a r i f a as í a d o p t a d a , n o p o d r á a u m e n t a r -
t e s i n o d e c o m ú n a c u e r d o ; \ los g o b i e r n o s r i b e r e ñ o s del 
r . h i n , p a r t i e n d o de l p r i n c i p i o q u e s u v e r d a d e r o Í n t e r e s 
c o n s i s t e e n av iva r el c o m e r c i o d e s u s E s t a d o s y q u e los 
d e r e c h o s d e n a v e g a c i ó n s o n p r i n c i p a l m e n t e - - d e s t i n a los á 
c u b r i r l o s g a s t o s d - o b r a , t o m a - i el c o m p r o m i s o f o r m a l d e 
n j p r e s t a r s e á tal a u m e n t o s : n o p o r m o t i v o s m u y j u s t o s 
y m u y u r g e n t e s , y á n o g r a v a r la n a v e g a c i ó n c o n n i n g ú n 
i ' ro- d e r e c h o á m a s d e los fijados p o r los r e g l a m e n t o s a e -
r i a l e s , b a j o c u a l q u i e r d e n o m i n a c i ó n ó p r o t e s t o c o n q u e 
¡ n e d a p r e s e n t a r s e . 

A r t . V . N o h a b r á m a s q u e d o c e o f i c i n a s r e c a u d a d o -
r a s o b r e t o d a la o s t e n s i ó n de l R h i n e n t r e S t r a s h o u r g y 
i f r o n t e r a de l r e i n o d e los P a i s e s - B a j o s ; y las q u e c o n -
v e n g a e s t a b l e c e r e n t r e S t r a s h o u r g y Bas i l ca y n i l o s P a í -
s e s - B a j o s , s e r á n o r g a n i z a d a s s e g ú n los m i s m o s p r i n c i p i o s 
y e n las d i s t a n c i a s p r o p o r c i o n a l e s . L a s < ficinas s e c o -
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l o c a r á n s e g ú n s e a m a s c o n v e n i e n t e á la n a v e g a c i ó n , y s u 
n ú m e r o n o p o d r á a u m e n t a r s e n i se c a m b i a r á su s i t i o s i -
n o d e c o m ú n a c u e r d o ; s in e m b a r g o , q u e d a e n l i b e r t a d 
t o d o E s t a d o r i b e r e ñ o p a r a d i s m i n u i r el n ú m e r o d e a q u e -
l las q u e e n el a r r e g l o a c t u a l s e les a s i g n e e s c l u s i v a m e n t e . 

A r t . V I . La r e c a u d a c i ó n d o d e r e c h o s s e h a r á e n c a -
da E s t a d o p o r s u c u e n t a y p o r s u s e m p l e a d o s , d i s t r i b u -
y e n d o la t o t a l i d a d d e los d e r e c h o s d e u n a m a n e r a i g u a l 
s o b r e la e s t e n s i o n d e l a s p o s e s i o n e s r e s p e c t i v a s d e los d i -
f e r e n t e s E s t a d o s s o b r e la r i b e r a . L o s e m p l e a d o s d e las-
o f i c i n a s p r e s t a r á n j u r a m e n t o d e o b s e r v a r e s ' . ¡ c l a m e n t e e l 
r e g l a m e n t o q u e s e a d o p t e d e f i n i t i v a m e n t e : S i u n a m i s -
m a of ic ina s e e s l i e n d o s o b r e «los ó m a s E s t a d o s r i b e r e -
ñ o s , r e p a r t i r á n e n t r e sí lo r e c a u d a d o s e g ú n la e s t e n s i o n 
d e s u s p o s e s i o n e s r e s p e c t i v a s s o b r e l a r i b e r a , y es ta m i s -
m a d i s p o s i c i ó n s e r á t a m b i é n a p l i c a d a al c a s o e n q u e las 
d o s r i b e r a s o p u e s t a s p e r t e n e z c a n á d o s d i f e r e n l e s E s t a -
d o s T o d o lo r e l a t i v o á la o r g a n i z a c i ó n d e las o f i c i n a s , 
al m o d o d e p e r c i b i r y j u s t i f i c a r el p a g o d e los d e r e c h o s , 
se fijará d e u n a m a n e r a u n i f o r m e p o r el r e g l a m e n t o d e i i -
n i l i v o , y n o p o d r á c a m b i a r s e s i n o d e c o m ú n a c u e r d o . 

A r t VII C a d a E s t a d o r i b e r e ñ o s e e n c a r g a d e la c o n -
s e r v a c i ó n d e los d e s e m b a r q u e s q u e h a y a e n su t e r r i t o r i o , 
v d e los t r a b a j o s n e c e s a r i o s e n la m i s m a e s t e n s i o n d e la 
r i b e r a p a r a q u e n o h a y a n i n g ú n o b s t á c u l o p a r a la n a v e -

p a c i ó n . , . 
Art V I H S e e s t a b l e c e r á c e r c a d e cada o f i c i n a r e c a u -

d a d o r a , u n a a u t o r i d a d j u d i c i a l p a r a e x a m i n a r y d e c i d i r , 
s e g ú n el r e g l a m e n t o , e n p r i m e r a i n s t a n c i a , t o d o s l o s n e -
2 ¡ n s c o n t e n c i o s o s q u e t e n g a n r e l a c i ó n c o n o s o b j e t o s 
fijados p o r e s t e r e g l a m e n t o . E s t a s a u t o r i d a d e s j u d i c i a -
les s e r á n m a n t e n i d a s á e s p e n s a s de l E s t a d o r i b e r e ñ o e n 
q „ c se e n c u e n t r e n , y p r o n u n c i a r á n s u s s e n t e n c i a s a n o m -
b r e d e s u s s o b e r a n o s ; m a s los i n d i v i d u o s q u e d e s e m p e ñ e n 



e s t o s e n c a r g o s , p r e s t a r á n j u r a m e n t o d e o b s e r v a r e s t r i c t a -
m e n t e el r e g l a m e n t o , y los j u e c e s -no p o d r á n p e r d e r s u s 
d e s t i n o s s i n o p o r u n p r o c e s o ' i n t e n t a d o - c o n t o d a s s u s f o r -
m a s y p o r u m « o o d e n a c i o n p r o n u n c i a d a c o n t r a e l los 
S u s p r o c e d í m í e n l o s s e f i j a r á n p o r u n r e g l a m e n t o , y e s t e 
d e b e r á s e r - u n i f o r m e p a r a t o d o e l c u r s o del l l l i i n , y t an 
s u m a r i o c o m o f u e r e p o s i b l e . 

C u a n d o u n a o f i c ina r e c a u d a d o r a p e r t e n e z c a á m a s d e 
u n E s t a d o , los i n d i v i d u o s e n c a r g a d o s d e e s t a s f u n c i o n e s 
j u d i c i a l e s s e r á n n o i r d ) r a d o s p o r el s o b e r a n o e n CUYO t e r -
r i t o r i o s e e n c u e n t r e la o f i c i n a e n c u e s t i ó n , Y l as s e n t e n -
c i a s s e r á n « p r o n u n c i a d a s á s u n o m b r e , p e r o los g a s t o s s e -
r á n e r o g a d o s p o r t o d o s a q u e l l o s p a r a q u i e n e s la r e c a u d a -
c i ó n d e la o f i c i n a e s c o m ú n , y e n p r o p o r c i o i t d e la p a r l e 
q u e [»crciban. 

A r t . IX. L a s p a r l e s q u e q u i e r a n a p e l a r c o n t r a l a s 
s e n t e n c i a s p r o n u n c i a d a s p o r las a u t o r i d a d e s j u d i c i a l e s es -
p e c i f i c a d a s - e n el a r t í c u l o p r e c e d e n t e , t e n d r á n la l i b e r t a d 
d e e l e g i r p a r a e s l e e f e c t o á la c o m i s i o n c e n t r a l , d e q u e 
s e h a b l a r á - d e s p u é s , ó al t r i b u n a l s u p e r i o r del p a i s e n q u e 
s e e n c u e n t r e el d e p r i m e r a i n s t a n c i a , e n los (p ie h a v a n 
r e c i b i d o e l m o t i v o d e q u e j a . C a d a E s t a d o r i b e r e ñ o -se 
c o m f w o m e l e á e s t a b l e c e r u n t r i b u n a l s e m e j a n t e d e -se-
g u n d a i r o t a a e i a , ó . a s i g n a r u n o d e los y a e x i s t e n t e s , p a r a 
(p ie d e c i d a n las c a u s a s d e e s t a n a t u r a l e z a . E s t o s t r i b u -
n a l e s p r e s t a r á n i g u a l m e n t e j u r a m e n t o d e o b s e r v a r e l r e -
g l a m e n t o d e n a v e g a c i ó n ; s u o r g a n i z a c i ó n y s u s p r o c e d i -
m i e n t o s f o r m a r á n p a r t e del r e g l a m e n t o y n o p o d r á n e s t a -
b l e c e r s e e n u n a c i u d a d m u y r e t i r a d a d e la r i b e r a dei 
K h i n . El r e g l a m e n t o c o n t e n d r á las d i s p o s i c i o n e s n e c e -
s a r i a s s o b r e e s t e p u n t o . S u s s e n t e n c i a s s e r á n d e f i n i t i v a s 
y 110 s e p e r m i t i r á n i n g ú n o t r o r e c u r s o . 

A r t . X . A fin d e e s t a b l e c e r u n a i n s p e c c i ó n e x a c t a 
s o b r e la o b s e r v a n c i a de l r e g l a m e n t o c o m ú n , y p a r a f o r -
m a r u n a a u t o r i d a d q u e p u e d a s e r v i r d e m e d i o d e c o t n u -

fricación e n t r e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s e n l o d o lo r e l a t i vo á 
la n a v e g a c i ó n , . s e c r e a r á u n a c o m i s i ó n c e n t r a l . 

A r t . X I . C a í h í f i s l a d o r i b e r e ñ o n o m b r a r á u n c o m i s a r i o 
para f o r m a r l a , y s c r e u n i r á r e g u l a r m e n t e el 4 . ° d e N o v i e m -
b r e d e c a d a a ñ o e n .Magunc ia . I':)ta j u z g a r á pwr las c i r c u n s -
t a n c i a s v p o r los n e g o c i o s y p a r a q u e t a á s e r e s t a b l e c i -
da , si f u e r e n e c e s a r i a u n a s e g u n d a s e s i ó n e n p r i m a v e r a . 

El p r e s i d e n t e , q u e s in o t r a p r e r o g a t i v a s e e n c a r g a r á 
d e la d i r e c c i ó n g e n e r a l d e los t r a b a j o s d e la c o m i s i o n , s e -
rá n o m b r a d o p o r s u e r t e , y se r e n o v a r á t o d o s los m e s e s , 
e n e l o a s o d e q u e u n a s e s i ó n se p r o l o n g u e . O t r o m i e m -
b r o d e la c o m i s i o n s o b r e c u y a e l e c c i ó n c o n v e n d r á n los 
d e m á s m i e m b r o s , l l evará la voz fiscal. 

A r t . X I I . • A fin d e q u e e x i s l a u n a a u t o r i d a d p e r m a -
n e n t e q u e p u e d a t a m b i é n d u r a n t e la a u s e n c i a d e la c o m i -
s ión central , - v ig i l a r p o r la o b s e r v a n c i a de l r e g l a m e n t o y 
á la (p i e el c o m e r c i o y los b a r q u e r o s p u e d a n r e c u r r i r e n 
t o d o t i e m p o , s e n o m b r a r á u n i n s p e c t o r e n g e l e y t r e -
s u b i n s p e c t o r e s . 

E l i n s p e c t o r e n g e f e r e s i d i r á i g u a l m e n t e e n M a g u n c i a ; 
ios s u b i n s p e c t o r e s e s t a r á n d e s t i n a d o s e n e l a l t o , m e d i o y 
b a j o R h i n . 

A i t . X I I I . El i n s p e c t o r e n g e f e s e r á n o m b r a d o p o r la 
c o m i s i o n c e n t r a l á p l u r a l i d a d d e v o t o s , p e r o d e la m a n e -
ra s i g u i e n t e : s e fijará u n n ú m e r o idea l d e v o t o s , y e l c o -
m i s a r i o p r u s i a n o r e p r e s e n t a r á u n t e r c i o , e l c o m i s a r i o 
f r a n c é s u n s e s l o , el c o m i s a r i o d e los P a i s e s - B a j u s u n s e s -
i o y el d e los o t r o s p r í n c i p e s a l e m a n e s , j u n t a m e n t e c o n 
la P r u s i a u n t e r c i o . 

L a d i s t r i b u c i ó n d e v o t o s d e e s t o s p r í n c i p e s se a r r e g l a -
r á d e s d e q u e s e h a y a d i s p u e s t o d e f i n i t i v a m e n t e d e la r i -
b e r a e n t e r a del R h i n ; p e r o s e h a r á i g u a l m e n t e s e g ú n l a s 
p o s e s i o n e s r e s p e c t i v a s s o b r e la r i b e r a . 

L o s t r e s s u b i n s p e c t o r e s s e r á n n o m b r a d o s , u n o p o r la 
P r u s i a , el s e g u n d o a l t e r n a t i v a m e n t e p o r la F r a n c i a y lus 



T r i s e s - B a j o s , y el t e r c e r o p o r los o t r o s p r í n c i p e s a l e m a -
n e s ó p o s e e d o r e s d e la r i b e r a , rp ie c o n v e n d r á n s o b r e c-I 
i n o d u d e c o n c u r r i r á e s t e n o m b r a m i e n t o . 

A r t . X I V . L a s p lazas , t a n tu del i n s p e c t o r e n g e f e e o -
« 1 0 d e los s u b i n s p e c t o r e s , s e r á n v i t a l i c i a s . 

S i la c o m i s i o n c r e y e r e d e b e r s e p a r a r u n o d e e s l o s e m -
p l e a d o s , p o r c a u s a d e q u e j a , d e s u s e r v i c i o , p o d r á s u j e t a r -
s e á d e l i b e r a c i ó n si d e b e r á s i m p l e m e n t e s e r r e e m p l a z a d o 
p o r o t r o , ó q u e d a r e n t r e g a d o á u n j u i c i o . 

E n e l p r i m e r c a s o , a p l i c a b l e i g u a l m e n t e á l o s r e t i r o s 
p o r c a u s a d e e n f e r m e d a d , el e m p l e a d o g o z a r á d e u n a 
p e n s i ó n d e r e t i r o , q u e s e r á d e la m i t a d del s u e l d o , si n o 
t i e n e d iez a ñ o s d e s e r v i c i o , y d e d o s t e r c i o s si ha s e r v i d o 
d iez a ñ o s ó m a s ; e s t a p e n s i ó n s e r á p a g a d a lo m i s m o q u e 
el s u e l d o . E n e l s e g u n d o c a s o la c o m i s i o n d e c i d i r á , d e -
l i b e r a n d o d e la m a n e r a p r e s c r i t a p o r el a r t . XVII c u a l e s 
l ian d e s e r los t r i b u n a l e s q u e j u z g a r á n e n p r i m e r a y s e -
g u n d a i n s t a n c i a : el e m p l e a d o o b t e n d r á s u p e n s i ó n d e r e -
t i r o si e s s e p a r a d o e n t e r a m e n t e : e n c a s o c o n t r a r i o , se d e -
t e r m i n a r á s e g ú n la s e n t e n c i a q u e s e p r o n u n c i e . T o d a s 
las v e c e s q u e la c o m i s i o n s u j e t e á v o t o s la s e p a r a c i ó n d e 
« m o d e los i n s p e c t o r e s , v e t a r á d e la m a n e r a i n d i c a d a e n 
e l a r t . XI I I ; p e r o el e m p l e a d o n o p o d r á p e r d e r su p laza 
s i n o c u a n d o b a y a los d o s t e r c i o s del n ú m e r o i gua l d e vo-
t o s c o n t r a é l . 

Ar t . X V . El i n s p e c t o r e n g e f e , a c o m p a ñ a d o d e los 
s u b i n s p e c t o r e s , e s t á d e s t i n a d o á v e l a r s o b r e la o b s é r v a n -
d a del r e g l a m e n t o y á v ig i l a r e n c o n j u n t o e n l o d o lo r e -
l a t i vo á la pol ic ía d e la n a v e g a c i ó n : t e n d r á e n c o n s e c u e n -
c i a el d e r e c h o y el d e b e r d e l i b r a r , s o b r e e s t e p u n t o , l as 
ó r d e n e s á las o f i c i n a s r e c a u d a d o r a s , y d e p o n e r s e e n r e -
l a c i ó n con las o t r a s a u t o r i d a d e s l o c a l e s d e l o s E s t a d o s r i -
b e r e ñ o s . L o s e m p l e a d o s d e las o f i c i n a s y l a s a u t o r i d a d e s 
l o c a l e s , d e b e r á n p r e s t a r l e o b e d i e n c i a y a y u d a e n t o d o lo 
r e l a t i vo á la e j e c u c i ó n de l r e g l a m e n t o , y n o p o d r á n s u s -

p e n d e r la e j e c u c i ó n d e s u s i n s t r u c c i o n e s s i n o ' C u a n d o e l l a 
t r a s p a s e l o s l í m i t e s d e s u s f u n c i o n e s . E n e s t e c a s o d a -
r á n i n m e d i a t a m e n t e a v i s o á s u s s u p e r i o r e s . 

El i n s p e c t o r e n g e f e , d e b e r á a d e m a s , p r e p a r a r t o d o s 
ios m a t e r i a l e s q u e p u e d a n i m p o n e r á la c o m i s i o n c e n t r e l " ' 
s o b r e el e s t a d o y n e c e s i d a d e s d e la navegac ión 1 , y h a c e r -
le las p r o p o s i c i o n e s c o n v e n i e n t e s s o b r e las m e d i d a s qufc 
s e r á b u e n o t o m a r . Eri c a s o s u r g e n t e s p o d r á y d e b e r á t e -
n e r , s o b r e e s t o , u n a c o r r e s p o n d e n c i a c o n s u s m i e m b r o s , 
a s í c o m o e n el t i e m p o e n q u e n o e s t é r e u n i d a . 

A r t . X V I . La c o m i s i o n c e n t r a l e x i g i r á c u e n t a s d e s u 
a d m i n i s t r a c i ó n á los i n s p e c t o r e s , l o s v i g i l a r á e n s u s f u n -
c i o n e s y v e l a r á s o b r e e l m o d o c o n q u e c u m p l a n s u s d e -
b e r e s : s e o c u p a r á al m i s m o t i e m p o d e t o d o lo q u e p u e d a 
t e n e r r e l a c i ó n c o n el b i e n g e n e r a l d e la n a v e g a c i ó n y de l 
c o m e r c i o , y p u b l i c a r á á fin d e c a d a a ñ o , u n a r e l a c i ó n d e -
t a l l a d a s o b r e e l e s t a d o d e la n a v e g a c i ó n del R h i n , su m o -
v i m i e n t o a n u a l , s u s p r o g r e s o s , los c a m b i o s q u e p u e d a n 
t e n e r l u g a r , y t o d o lo q u e i n t e r e s a al c o m e r c i o i n t e r i o r y 
e s t r a n j e r o . 

A r t XVII L a c o m i s i o n c e n t r a l t o m t f r á s u s d e c i s i o n e c 
a p l u r a l i d a d d e v o t o s , q u e s e e m i t i r á n c o n u n a p e r f e c t a 
i g u a l d a d ; p e r o s u s m i e m b r o s d e b e n c o n s i d e r a r s e c o m o 
a g e n t e s d e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s , e n c a r g a d o s d e c o n c e r -
n í - s u s i n t e r e s e s c o m u n e s : s u s d e c i s i o n e s n ó s e r á n o b l i -
; ; a t o r i a s p a r a los E s t a d o s r i b e r e ñ o s m a s q u e c u a n d o h a -
y a n c o n s e n t i d o e n e l l a s p o r m e d i o d e s u s c o m i s a r i o s . 

A r t . X V I I I . El s u e l d o de l i n s p e c t o r e n g e f e v d e los 
s u b i n s p e c t o r e s , m a s n o el d e los c o m i s a r i o s , q u e p o d r á n 
s e r s i m p l e s a g e n t e s t e m p o r a l e s , s e fijará p o r el r e g l a m e n -
to . S e r á á c a r g o d e t o d o s los E s t a d o s r i b e r e ñ o s ol q u e 
c o n t r i b u y a n p a r a e s t o s g a s t o s e n p r o p o r c i o n á la p a r t e 
q u e e l l o s t e n g a n e n l o s n o m b r a m i e n t o s . 

El r e g l a m e n t o c o n t e n d r á t o d o lo q u e p e r t e n e z c a á la 
o r g a n i z a c i ó n u l t e r i o r d e la c o m i s i o n c e n t r a l y d e la 



a d m i n i s t r a c i ó n p e r m a n e n t e , y f i j a r á de u n a m a n e r a p r e -
c isa v d e t a l l a d a t o d a s e s t a s f u n c i o n e s y s u s a t r i b u c i o n e s . 

A r t . X I X . H a b i e n d o s ido s u p r i m i d o s los d e r e c h o s d e 
m e r c a d o p o r -el a r t . VIII d e la c o n v e n c i ó n de l 1 4 d e 
A g o s t o d e 1 8 0 4 , la m i s m a su ju -e s ion s e e s l i e n d o a c t u a l -
m e n t e á los d e r e c h o s <|ue las c i u d a d e s d e M a g u n c i a y d e 
C o l o n i a c o b r a b a n b a j o e l n o m b r e d e d e r e c h o s d e a r r i b o , 
d e e s c a l a ó d e r o m p e r la c a r g a •{Umscltlay), d e m o d o q u e 
q u e d e l ibre p a r a n a v e g a r s o b r e t o d o el c u r s o del R h i n , 
d e s d e el p u n t o e n q u e c o m i e n z a á s e r n a v e g a b l e h a s t a s u 
e m b o c a d u r a e n la m a r , sea s u b i e n d o ó b a j a n d o , s in q u e 
e s t é o b l i g a d o á r o m p e r l a c a r g a 0 m a n d a r l a á o t r a s e m -
l i a r e a c i o n e s e n c u a l q u i e r a p u e r t o , c i u d a d ó p a r a j e q u e 
l u c r e . 

A r t . X X . S e e s t a b l e c e r á n o o b s t a n t e , u n a pol ic ía r e -
g l a m e n t a r i a p a r a e v i t a r los f r a u d e s q u e p u e d a n t e n e r l u -

e n l o s p u n t o s d e d e s e m b a r q u e , d e d e s c a r g a , ó d e 
c a m b i o d e c a r g a m e n t o s y las t a r a s d e m u e b l e y d e a l m a -
eenaje: d o n d e e s t o s e s t a b l e c i m i e n t o s e x i s t a n , ó f u e s e n 
n u e v a m e n t e e s t a b l e c i d o s , s e s e ñ a l a r á n p o r el r e g l a m e n t o 
«Je u n a m a n e r a u n i f o r m e y s in p o d e r s e d e s p u e s a u m e n t a r 
s i n o e s d e c o m ú n a c u e r d o . 

A r t . X X I . N i n g u n a a s o c i a c i ó n , m u c h o m e n o s a u n u n 
i n d i v i d u o c a l i f i c a d o d e b a r q u e r o ( c u a n d o n o e x i s t a m e d i a -
c ión) e n u n o d e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s , p o d r á e j e r c e r 
un d e r e c h o e s c l u s i v o d e n a v e g a c i ó n s o b r e e s t a r i b e r a , ó 
s o b r e u n a d e s u s ¡ - a r t e s . S e r á n l i b r e s l o s s u b d i t o s d e 
c a d a u n o d e e s t o s E s t a d o s p a r a p e r m a n e c e r m i e m b r o s d e 
u n a ú o t r a a s o c i a c i ó n d e los m i s m o s E s t a d o s . 

A r t . X X I I . L a s a d u a n a s d e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s , n o 
t e n i e n d o n a d a d e c o m ú n c o n los d e r e c h o s d e la n a v e g a -
c ión , e s t a r á n s e p a r a d a s d e la p e r c e p c i ó n d e e s t o s ú l t i m o s . 
El r e g l a m e n t o d e f i n i t i v o c o m p r e n d e r á l a s d i s p o s i c i o n e s 
p r o p i a s p a r a i m p e d i r q u e la s o b r e v i g i l a n c i a d e las a d u a -
n a s n o p o n g a t r a b a s á la n a v e g a c i ó n . 

Ar t . X X I I I . L o s b a t e l e s y n a v e c i l l a s de l m u n i c i p i o , 
l l e v a r á n el p a b e l l ó n d e los E s t a d o s r i b e r e ñ o s á ( p í e p e r -
t e n e z c a n ; m a s p a r a d e s i g n a r c u a n d o e s t á n d e s t i n a d o s al 
s e r v i c i o m u n i c i p a l s e les a g r e g a r á la p a l a d r a Rheims. 

A r t X X I V . L o s d e r e c h o s d e la n a v e g a c i ó n d e l R h i n 
n o p o d r á n j a m a s s e r a r r e n d a d o s , ya e n m a s a , ya p a r c i a ' -
m e n t e . 

A r t . X X V . N o s e a d m i t i r á n i n g u n a d e m a n d a p o r 
e x e n c i ó n ó m o d e r a c i ó n d e d e r e c h o s n i p o r l o s e n c a r g a d o s 
d e l as of ic inas , , n i a u n p o r la c o m i s i o n c e n t r a l , c u a l e s -
q u i e r a q u e s e a n la n a t u r a l e z a , el o r i g e n y el d e s t i n o d e 
las e m b a r c a c i o n e s , d e los e f e c t o s ó d e l a s m e r c a n c í a s , y 
c u a l e s q u i e r a q u e s e a n las p e r s o n a s , c o r p o r a c i o n e s , c i u d a -
d e s ó E s t a d o s á q u e las u n a s ó l a s o t r a s p e r t e n e z c a n , c o -
m o t a m b i é n p a r a c u a l q u i e r a s e r v i c i o y p o r c u a l q u i e r a o r -
d e n q u e s e e f e c t ú e . 

A r t . X X V I . Si s u c e d i e r e (lo q u e Dios n o q u i e r a ) q u e 
fa g u e r r a e s t a l l a s e e n t r e a l g u n o s d e los E s t a d o s s i t u a d o s 
s o b r e el R h i n , la r e c a u d a c i ó n del d e r e c h o m u n i c i p a l c o n -
t i n u a r á h a c i é n d o s e l i b r e m e n t e s in q u e s e p o n g a o b s t á c u -
lo a l g u n o n i p o r u n a ni p o r o t r a p a r t e . 

L a s e m b a r c a c i o n e s y p e r s o n a s e m p l e a d a s al s e r v i c i o 
de l m u n i c i p i o g o z a r á n d e t o d o s l o s p r i v i l e g i o s d e la n e u -
t r a l i d a d . S e les e s t e n d e r á n s a l v o c o n d u c t o s p o r las o f i -
c i n a s y t e s o r e r í a s m u n i c i p a l e s . 

A r t X X V I I . H a b i e n d o d e b i d o l i m i t a r s e la c o m i s i o n 
a c t u a l á p o n e r los p r i n c i p i o s m a s g e n e r a l e s , s in e n t r a r e n 
t o d o s los d e t a l l e s q u e s e r i a i n d i s p e n s a b l e r e g l a m e n t a r , e n 
t o d a s l as d i s p o s i c i o n e s p a r t i c u l a r e s y p r i n c i p a l m e n t e a q u e -
l las q u e t i e n e n r e l a c i ó n c o n la t a r i f a d e los d e r e c h o s , t a n -
to la q u e ha s i d o a d o p t a d a p a r a t o d a s l as m e r c a n c í a s e n 
g e n e r a l c o m o p a r a a q u e l l a s , q u e s e g ú n c i e r t a c l a s i f i c a c i ó n , 
p a g a n d e r e c h o s m e n o s f u e r t e s ; e n la d i s t r i b u c i ó n d e o f i -
c i n a s r e c a u d a d o r a s , s u o r g a n i z a c i ó n y el m o d o d e r e c a u -
d a r , la o r g a n i z a c i ó n d e las a u t o r i d a d e s j u d i c i a l e s d e p r i -



m e r a y d e s e g u n d a i n s t a n c i a y s u s p r o c e d i m i e n t o s ; -en ia 
c o n s e r v a c i ó n d e l o s d e s e m b a r q u e s y t r a b a j o s al l a d o d e la 
r i b e r a ; e n l o s m a n i f i e s t o s , r e g i s t r o y d e s i g n a c i ó n d e ios 
b u q u e s y t r a s p o r t e s d e m a d e r a ; e n los p e s o s , m e d i d a s y 
m o n e d a s q u e s e h a n d e a d o p t a r , y su r e d u c c i ó n y a v a -
l ú o ; e n la po l i c í a p a r a .los p u e r t o s d e e m b a r c a c i ó n , d e 
d e s c a r g a y d e c a m b i o d e c a r g a m e n t o s ; e n las a s o c i a c i o -
n e s d e b a r q u e r o s y las c o n d i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a s e r l o ; 
e n la g r a n d e v p e q u e ñ a n a v e g a c i ó n , si u n a d i s t i n c i ó n s e -
m e j a n t e , q u e n o p u e d a e x i s t i r e n el s e n t i d o q u e le da la 
c o n v e n c i ó n d e 18 -0 .4 , d e b e r á c o n s e r v a r s e b a j o o t r a s rela-
c i o n e s v p o r o t r a s r a z o n e s ; e n el s e ñ a l a m i e n t o del p r e c i o 
de l flete; e n l a s c o n t r a v e n c i o n e s ; , e n la s e p a r a c i ó n d e l a s 
o f i c i n a s p a r a la n a v e g a c i ó n d e l a s a d u a n a s e t c . , e t c . , 
q u e d a n r e s e r v a d o s p o r u n r e g l a m e n t o d e f i n i t i v o , q u e s e r a 
e s t e n d i d o e n la f o r m a q u e se e s p o n d r á d e s p u e s . 

A r t . X X Y | ! 1 . L a s d i s p o s i c i o n e s do los p á r r a f o s X ! , 
X I V , X V I I , X I X \ X X del r e g i s t r o p r i nc ipa l d é l a d i p u t a -
c i ó n e s t r a o r d i n a r i a de l i m p e r i o d e 2 5 d e F e b r e r o d e 
1 8 0 3 , c o n c e r n i e n t e s á l a s r e n t a s p e r p e t u a s d i r e c t a m e n t e 
a s i g n a d a s s o b r e el p r o d u c t o de l d e r e c h o d e la n a v e g a c i ó n de l 
M u n s e r á n r e s e r v a d a s e n c o n s e c u e n c i a d e e s t e p r i n c i p i o . 

1 L o s g o b i e r n o s a l e m a n e s c o o p o s e e d o r e s d e ¡a r i -
b e r a del R h i . í , se e n c a r g a r á n de l p a g o d e d i c h a s r e n t a s , 
r e s e r v á n d o s e , s in e m b a r g o , la f a c u l t a d d e a m o r t i z a r e s t a s 
r e n t a s , s e g ú n el t e n o r d e l p á r r a f o X X X del r e g i s t r o , ó á 
d i n e r o á r é d i t o , ó m e d i a n t e c u a l q u i e r o t r o a r r e g l o e n q u e 
c o n v e n d r á n v o l u n t a r i a m e n t e las p a r t e s i n t e r e s a d a s . 

2 . ° E s t á n e s c e p t u a d o s de l p r i n c i p i o g e n e r a l de l p a -
g o d e r e n t a s , a n u n c i a d o e n e l n ú m e r o a n t e r i o r , los c a s o s 
e n q u e el d e r e c h o d e r e c l a m a r l a s s u f r i e s e o b j e c i o n e s p a r -
t i c u l a r e s y l e g a l e s . E s t o s c a s o s s e r á n e x a m i n a d o s y d e -

c i d i d o s p o m o s e d i r á e n el n ú m e r o s i g u i e n t e . 
3 . ° La a p l i c a c i ó n de l p r i n c i p i o a n u n c i a d o e n el n ú -

, - n e r o l . ° á las d i f e r e n t e s r e c l a m a c i o n e s y el j u i c i o s o b r e 

las e s c e p c i o p e s m e n c i o n a d a s e n el n ú m e r o 2 , ° , s e c o n f i a -
r á n á u n a c o m i s i ó n c o m p u e s t a d e c i n c o p e r s o n a s , q u e s e r á 
i n v i t a d a á n o m b r a r la c o r t e d e V i e n a , p o r los g o b i e r -
n o s a l e m a n e s c o o p o s e e d o r e s d e la r i b e r a , h a c i e n d o la 
e l e c c i ó n , e n c u a n t o f u e s e p o s i b l e , d e i n d i v i d u o s q u e h a -
y a n s ido m i e m b r o s del c o n s e j o á u l i c o de l I m p e r i o , y q u e 
s e e n c u e n t r e n t o d a v í a a q u í . E s t a c o m i s i o n d e c i d i r á d e e s -
te n e g o c i o e n t o d a j u s t i c i a y c o n la m a s g r a n d e e q u i d a d , 
y l o s g o b i e r n o s d e u d o r e s d e r e n t a s p r o m e t e n a t e n e r s e á 
e s t a d e c i s i ó n s in o t r o r e c u r s o n i o b j e c i o n a l g u n a . 

4 . ° D i c h a c o m i s i o n e x a m i n a r á e l d e r e c h o d e d e m a n d a r 
los c a í d o s d e las r e n t a s , y d e c i d i r á t a n t o de l p r i n c i p i o s o -
b r e si los p o s e . ; d o r e a c t u a l e s d e las r i b e r a s d e l R l i in e s -
t án o b l i g a d o s á p a g a r e s t o s c a i d o s , c o m o de. la a p l i c a c i ó n 
d e d i c h o s p r i n c i p i o s , si é l e s t á r e c o n o c i d o p o r la c o m i -
s i o n , á las d i f e r e n t e s r e c l a m a c i o n e s d e c a i d o s e n p a r t i c u -
l a r : t e r m i n a r á su t r a b a j o e n el t é r m i n o d e t r e s m e s e s c o n -
t a d o s d e s d e el d ía d e su c o n v c c a c i o n . 

Q.° S i la c o m i s i o n d e c i d e q u e los c a i d o s d e b e r á n s e r 
p a g a d o s y fija la c u o t a , la c o m i s i ó n c e n t r a l d e t e r m i n a r á el 
m o d o d e h a c e r el p a g o , d e s u e r t e q u e los g o b i e r n o s d e u -
d o r e s t e n d r á n la e l e c c i ó n ó d e h a c e r el p a g o e n diez a ñ o s 
c o n s e c u t i v o s , p o r d é c i m a s a n u a l e s , ó d e t r a n s f o r m a r , s e g ú n 
la a n a l o g í a del p á r r a f o X X X de l r e g i s t r o , el d i n e r o á r é -
d i t o , e n r e n t a s a d i c i o n a l e s á las q u e las c a s a s á q u e p e r -
t e n e z c a n p o s e a n a c t u a l m e n t e . La c o m i s i o n c e n t r a l d e -
t e r m i n a r á i g u a l m e n t e si la F r a n c i a d e b e r á c o n t r i b u i r y e n 
q u é p r o p o r c i ó n al p a g o d e d i c h o s c a i d o s . 

( i . ° T o i l o s los p a g o s d e q u e se t r a t a e n el p r e s e n t e 
a r t í c u l o , s e e f e c t u a r á n p o r s e m e s t r e s . La c o m i s i o n c e n -
Iral fijará e l m o d o d e h a c e r e s t o s p a g o s , a d o p t a n d o , e n 
c u a n t o f u e r e p o s i b l e , q u e s e a m a s f a v o r a b l e á a q u e l l o s 
q u e g o z a n d e e s t a s r e n t a s , y los g o b i e r n o s d e u d o r e s c o n -
t r i b u i r á n t a m b i é n e n p r o p o r c i o n á la p a r t e q u e h a y a n 
r e c i b i d o del i m p u e s t o . E s t a p r o p o r c i o n s e r á s e ñ a l a d a 



u n a v e z p o r t o d a s p o r la c o m i s i o n c e n t r a l e n s u p r i m e r a 
r e u n i ó n , s o b r e la b a s e d e l p r o d u c t o d e u n a ñ o c o m ú n e n 
las d i f e r e n t e s o f i c i n a s r e c a u d a d o r a s q u e h a n e x i s t i d o e n 
e l c u r s o d e los s e i s p r i m e r o s a ñ o s q u e la c o n v e n c i ó n d e 
1 8 0 4 h a s ido o b s e r v a d a . 

A r t . X X I X . L a s d i s p o s i c i o n e s c o m p r e n d i d a s e n los 
a r t í c u l o s LXX11I y L X X V I Í l d e la c o n v e n c i ó n d e 1 5 A g o s -
t o d e 1 8 0 4 , c o n c e r n i e n t e a l f o n d o d e s t i n a d o 1 p a r a el p a g o 
d e p e n s i o n e s d e r e t i r o y p a r a l o s - s o c o r r o s a c o r d a d o s á las 
v i u d a s é h i j o s d e los e m p l e a d o s : e l i m p o r t e t o t a l d e las-
v a c a n t e s , e l d e r e c h o d e r e t i r o , e l i m p o r t e d e las p e n s i o -
n e s y l o s s o c o r r o s a c o r d a d o s á l a s v i u d a s y h u é r f a n o s , e s -
t a n d o í n t i m a m e n t e l i g a d o s c o n la p e r c e p c i ó n d e los d e r e -
c h o s e n c o m ú n , c e s a n e n lo d e a d e l a n t e , y el c u i d a d o de-
a c o r d a r p e n s i o n e s d e r e t i r o á l o s e m p l e a d o s del i m p u e s t o , 
y r e c u r s o s á s u s v i u d a s y h u é r f a n o s , , q u e d a e n c o m e n d a d o ' 
á c a d a E s t a d o r i b e r e ñ o e n p a r t i c u l a r . 

N o o b s t a n t e , la c o m i s i o n c e n t r a l , i n m e d i a t a m e n t e d e s -
p u e s d e su p r i m e r a r e u n i ó n , a r r e g l a r á c o n la F r a n c i a l a 
r e s t i t u c i ó n de l f o n d o f o r m a d o e n v i r t u d de l a r t . L X X U 1 
d e la c o n v e n c i ó n , c o n la r e t e n c i ó n del cua t ro - p o r c i en to -
s o b r e s u e l d o s q u e s e ha i n t r o d u c i d o e n la c a j a d e a m o r -
t i z a c i ó n , y el g o b i e r n o f r a n c é s s e c o m p r o m e t e á e s t a r e s -
t i t u c i ó n , l u e g o q u e el i m p o r t e d e e s t e f o n d o h a y a s i d o l i -
q u i d a d o p o r la c o m i s i o n c e n t r a l . 

H e c h a e s t a r e s t i t u c i ó n , la c o m i s i o n e x a m i n a r á c u á l e s p e n -
s i o n e s y s o c o r r o s f a l t an q u e c u b r i r d e e s t e f o n d o , y l o s a s i g n a -
r á c o n f o r m e á los p r i n c i p i o s d e la c o n v e n c i ó n d e ' 1 8 0 4 . 

L o s i n d i v i d u o s q u e h a n s i d o e m p l e a d o s j u n t a m e n t e c o n 
e l i m p u e s t o , y á q u i e n e s n o se h a p o d i d o c o l o c a r e n [da-
z a s c o n v e n i e n t e s e n el n u e v o o r d e n d e c o s a s , ó q u e a l e -
g a r e n r a z o n e s p a r a n o a c e p t a r l a s , y q u e é s t a s s e j u z g u e n 
s ó l i d a s p o r la c o m i s i o n c e n t r a l , s e l e s a s i g n a r á u n a p e n -
s i ó n , y s e r á n t r a t a d o s s e g ú n los p r i n c i p i o s del a r t . L1X 
d e l r e g i s t r o , d e l i m p e r i o d e 1 8 0 3 . 

A r t . X X X . L a s p e n s i o n e s d e l o s a n t i g u o s e m p l e a d o s 
e n los p e a j e s s u p r i m i d o s p o r el a r t . X X X I X de l r e g i s t r o 
d e 1 8 0 3 , s e r á n p a g a d a s p o r los g o b i e r n o s a l e m a n e s c o o -
p o s c e d o r e s d e la r i b e r a . 

A q u e l l a s q u e h a y a n s i d o l e g a l m e n t e c o n c e d i d a s d e s d e 
la é p o c a e n q u e el i m p u e s t o á la n a v e g a c i ó n s e . p u s o e n 
p l a n t a , s e r á n i g u a l m e n t e p a g a d a s ; p e r o la c o m i s i o n c e n -
t ra l e x a m i n a r á y d e c i d i r á e n q u é p r o p o r c i o n d e b e r á n c o n -
t r i b u i r á e l lo l o s g o b i e r n o s c o o p o s e e d o r e s d e la r i b e r a , c o n 
e s c e p c i o n s i e m p r e de l r e i n o d e los P a i s e s - B a j o s . 

S e l i q u i d a r á el i m p o r t e d e t o d a s e s t a s p e n s i o n e s , y so 
a r r e g l a r á d e f i n i t i v a m e n t e e l e s t a d o q u e s e r v i r á d e n o r m a 
p a r a e l p a g o . 

E l p a g o , t a n t o d e e s t a s p e n s i o n e s c o m o d e l a s m e n c i o n a -
d a s e n el a r t . X X I X , s e h a r á d e la m a n e r a q u e s e h a r e s u e l -
t o e n el n ú m . 6 de l a r t . X X V I I I p a r a el p a g o d e l a s r e n t a s . 

A r t . X X X I . L u e g o q u e l o s p r i n c i p i o s g e n e r a l e s s o b r e 
l a n a v e g a c i ó n d e l R h i n f u e s e n fijados p o r el c o n g r e s o , l o s 
E s t a d o s r i b e r e ñ o s n o m b r a r á n l o s i n d i v i d u o s q u e h a n d e 
f o r m a r la c o m i s i o n c e n t r a l , y e s t a c o m i s i o n s e r e u n i r á , á 
m a s t a r d a r , e l 1 d e J u n i o d e e s t e a ñ o e n M a g u n c i a . 
E n e s t a m i s m a é p o c a , la a c t u a l a d m i n i s t r a c i ó n p r o v i s i o -
n a l e n t r e g a r á l a d i r e c c i ó n d e q u e e l l a h a e s t a d o e n c a r g a -
d a á la c o m i s i o n c e n t r a l y á las a u t o r i d a d e s r i b e r e ñ a s : la 
p e r c e p c i ó n p a r c i a l d e l o s d e r e c h o s s e r á s u s t i t u i d a p o r la 
c o m ú n : s e h a r á á n o m b r e d e t o d o s l o s E s t a d o s r i b e r e ñ o s 
u n a i n s t r u c c i ó n i n t e r i n a , p o r la q u e s e o r d e n a r á s i g a r i -
g i e n d o h a s t a l a c o n f e c c i ó n y s a n c i ó n d e f i n i t i v a del n u e v o 
r e g l a m e n t o , la c o n v e n c i ó n d e 1 5 d e A g o s t o d e 1 8 0 4 , 
i n d i c a n d o , n o o b s t a n t e , s u c i n t a m e n t e , c u á l e s d e los a r -
t í c u l o s s e e n c u e n t r a n y a s u p r i m i d o s p o r las d i s p o s i c i o n e s 
a c t u a l e s , y c u á l e s o t r a s d i s p o s i c i o n e s e s n e c e s a r i o s u s t i -
t u i r d e s d e l u e g o . 

A r t . X X X I I . L u e g o q u e la c o m i s i o n c e n t r a l s e r e ú -
n a , s e o c u p a r á : 



1 > Üe f o r m a r e l r e g l a m e n t o p a r a la n a v e g a c i ó n de l 
R h i n . Bas ta h a c e r o b s e r v a r a q u í q u e los p r e s e n t e s a r t í -
c u l o s l e se rv i r án d e i n s t r u c c i ó n , y q u e los o b j e t o s q u e e l 
r e g l a m e n t o d e b e r á a b r a z a r e s t á n i n d i c a d o s t a n t o e n e l 
t r a b a j o ac tua l c o m o en la c o n v e n c i ó n d e 1 5 d e A g o s t o d e 
i 8 0 4 , y q u e d e b e r á p r o c u r a r q u e s e c o n s e r v e todo lo 
q u e e s t e c o n v e n c i ó n c o n t i e n e d e b u e n o y ú t i l . 

C u a n d o el r e g l a m e n t o e s t é c o n c l u i d o s e s o m e t e r á á la 
s a n c i ó n d e los g o b i e r n o s r i b e r e ñ o s ; y h a s t a q u e e s t a s a n -
c ión 110 e s t é d a d a , n o p o d r á c o m e n z a r el n u e v o o r d e n d e 
c o s a s , n i la c o m i s i ó n c e n t r a l p o d r á e n t r a r en s u s f u n c i o -
n e s o r d i n a r i a s . 

2 . ° Al r e e m p l a z a r la a d m i n i s t r a c i ó n c e n t r a l a c t u a l 
c o n o t r a , se rá n e c e s a r i o q u e se h a g a h a s t a la p u b l i c a c i ó n 
d e l n u e v o r e g l a m e n t o . ( S i g u e n l a s f i r m a s . ) 

\ 

ARTÍCULOS CONCERNIENTES Á LA NAVEGACION' D E L 

N E C K E R , DEL MEIN, D E L M 0 S E L A , DEL MCSA Y D E L ESCALDA; 

A r t . I . L a l i b e r t a d d e n a v e g a c i ó n , t a l c o m o h a s i d d 
d e t e r m i n a d a p a r a el R h i n , s e e s l i e n d o 'al N e c k e r , al M e i n , 
a l M o s e l a , al Mosa y al E s c a l d a , d e s d e e l p u n t o en q u e 
c a d a u n o d e e s t o s r í o s e s n a v e g a b l e , h a s t a s u e m b o c a -
d u r a . 

A r t . 11. L o s d e r e c h o s d e m e r c a d o ó d e a r r i b o f o r z o -
s o s o b r e e l N e c k e r y s o b r e el Me in , s e r á n y p e r m a n e c e -
r á n abo l idos ; y !e s e r á p e r m i t i d o á t o d a e m b a r c a c i ó n c a -
l if icada n a v e g a r s o b r e la t o t a l i dad d e e s t o s r i o s , d e la m i s -
m a m a n e r a q u e p o r el a r t . X I X se ha r e s t a b l e c i d o e s t a 
l ibe r tad e n el R h i n . 

A r t . 111 L o s p e a j e s e s t a b l e c i d o s s o b r e el N e c k e r y 
e l Me in n o s e r á n a u m e n t a d o s ; los g o b i e r n o s c o e p o s c e d o r e s 
d e la r i be r a p r o m e t e n , p o r e l c o n t r a r i o , d i s m i n u i r l o s e n 
el c a s o en q u e a c t u a l m e n t e e s c e d i c s e n las t a r i f a s d e 1 8 0 2 
h a s t a n ive l a r l o s c o n e l l a s . S e c o m p r o m e t e n i g u a l m e n t e 
á n o g r a v a r la n e g o c i a c i ó n con c u a l e s q u i e r a i m p o s i c i o n e s 
n u é v a s v s e r e u n i r á n c u a n t o f u e r e pos ib l e p a r a c o n v e n i t 

' * T. II.—49 



e n u n a t a r i f a t a n a n á l o g a á la del i m p u e s t o de l R h i n c o -
m o las c i r c u n s t a n c i a s lo p e r m i t i e r e n . 

A r t . I V . S o b r e e l Mose l a y el M o s a . los d e r e c h o s 
q u e a l l í s e p e r c i b e n a c t u a l m e n t e e n v i r t u d d e los d e c r e -
t o s de l g o b i e r n o f r a n c é s d e 1 2 d e N o v i e m b r e d e 1 8 0 0 
y del 1 0 b r u m a r í o del a ñ o X I V , n o s e r á n a u m e n t a d o s , 
¡os g o b i e r n o s c o o p o s e e d o r e s d e la r i b e r a p r o m e t e n , p o r el . 
c o n t r a r i o , d i s m i n u i r l o s , e n e l c a s o q u e f u e r e n m a y o r e s 
q u e los de l fthin, h a s t a i g u a l a r l o s c o n e s t o s . 

E s t e c o m p r o m i s o d e n o s u b i r l as t a r i f a s a c t u a l e s n o 
e n t e n d i é n d o s e m a s q u e d e la t o t a l i d a d y de l .máximum 
d e los d e r e c h o s , los g o b i e r n o s s e r e s e r v a n é s p r e s a m e n l e 
fijar, p o r u n n u e v o r e g l a m e n t o , t o d o lo r e l a t i v o á l a - d i s -
t r i b u c i ó n d e las m e r c a n c í a s , s u j e t á n d o s e á la t a r i f a m e n o r 
e n l a s d i f e r e n t e s c l a s e s , c o n s e r v a n d o las d i f e r e n c i a s e s t a -
b l e c i d a s p a r a el a s c e n s o y d e s c e n s o , l as o f i c i n a s d e r e c a u -
d a c i ó n , el m o d o d e r e c a u d a r , la pol ic ía d e la n a v e g a c i ó n 
y l o d o o t r o o b j e t o q u e h a y a n e c e s i d a d d e q u e s e a r e g l a -
m e n t a d o u l t e r i o r m e n t e . 

E s t e r e g l a m e n t o s e h a r á c o n f o r m e al de l R h i n , e n c u a n -
to f u e r e p o s i b l e , y p a r a . o b t e n e r m a s e s t a c o n f o r m i d a d 
s e r á d i r i g i d o p o r a q u e l l o s d e los m i e m b r o s q u e p o r el 
R h i n c o n c u r r i e r o n á la c o m i s i o n c e n t r a l , c u y o s g o b i e r n o s 
t e n g a n t a m b i é n p o s e s i o n e s s o b r e la r i b e r a de l M o s e l a y 
del M o s a . 

U n a u m e n t o d e t a r i f a , ta l c o m o e l q u e va á r e s o l v e r s e 
p o r e l n u e v o r e g l a m e n t o , n o p o d r á t e n e r l u g a r s i n o s o l o 
c u a n d o tal a u m e n t o se j u z g u e n e c e s a r i o e n e l R h i n . y s o -
l a m e n t e e n la m i s m a p r o p o r c i o n ; n i n g u n a o t r a d i s p o s i c i ó n 

' d e l r e g l a m e n t o p o d r á c a m b i a r s e s i n o d e c o m ú n a c u e r d o . 
A r t . V . L o s E s t a d o s r i b e r e ñ o s d e l a s r i b e r a s e s p e c i -

ficadas e n el a r t . I, s e e n c a r g a n d e c o n s e r v a r los d e s e m -
b a r q u e s y los t r a b a j o s n e c e s a r i o s e n el c u r s o d e l o s n o s . 
d e la m i s m a m a n e r a q u e .se Ira r e s u e l t o e n el a r t . V i l p a -
ra e l R h i n . 

A r t . VI . L o s s u b d i t o s d e l o s E s t a d o s r i b e r e ñ o s de l 
N e c k e r , de l M e i n y de l M o s e l a , g o z a n d e los m i s m o s d e -
r e c h o s p a r a la n a v e g a c i ó n de l R h i n ; y los s u b d i t o s p r u -
s i a n o s , p o r la del M o s a , q u e los s u b d i t o s d e l o s E s t a d o s 
r i b e r e ñ o s d e e s t a s d o s ú l t i m a s r i b e r a s , c o n f o r m á n d o s e , 
n o o b s t a n t e , c o n l o s r e g l a m e n t o s ya e s t a b l e c i d o s . 

A r t . V I L T o d o lo q u e h a y a n e c e s i d a d d e q u e se" fije 
u l t e r i o r m e n t e s o b r e la n a v e g a c i ó n de l E s c a l d a á m a s d e 
la l i b e r t a d d e l a n a v e g a c i ó n d e e s t e r i o , p r o n u n c i a d a e n 
el a r t . I , s e r á d e f i n i t i v a m e n t e a r r e g l a d o d e la m a n e r a m a s 
f a v o r a b l e al c o m e r c i o y á la n a v e g a c i ó n , y m a s a n á l o g a á 
lo q u e s e h a y a d e t e r m i n a d o p a r a el R h i n . ( S i g u e n las 
firmas.) 



Niím. 17. %Reglamento sobre el rango 

entre los agentes diplomáticos, firmado en Viena 

el 19 de Marzo de 1815. 

• i 
V é a s e la n o t a p u e s t a e n e l t o m o t . ° , p % . 2 0 7 . 

I N D I C E G E N E R A L 

De las mater ias conten idas en e s t e t o m o -

C U A N T A P A R T E . 

Deberlos intcrnacioaal; s de los Estallos en 
sus relaciones hostiles. 

C A P I T U L O I I I . 

DERECHOS DE LA GUEHRA CON RESPECTO A LOS 
ESTADOS N E U T R O S . 

P A G I N A » . 

Definición de la neutralidad . , , , , > i > » J » > > > > 
Diferentes clases de neutralidad , , , » > > > » » > > > ' 
Neutralidad perfecta , , , y » > » » » > » • » • » » » » » 
Neutralidad imperfecta , , . , . , . r , , ) ? ) > > » > ' ' 
Neutralidad de la Confederación suiza , , , • r ? > > » » > 
Neutralidad de la Bélgica, , , , « , » > » > > ' » ' » » 
Neutralidad de Cracoxia , i i > ' ' > > • ' » • ' 

Neutralidad modificada por una alianza limitada e n una de las partes 
beligerantes , > > ? ! • » > » > • > 

Neutralidad modificada por las estipulaciones de un tratado anterior que 
admite los buques de guerra y las presas de una de las partes belige-
rante* en los puertos neutros, mientras que escluye á los de la otra 
parte , , , , , » , ' » • > » ' » » > ' ' » ' » ' ' ' 

Hostilidades en el territorio del Estado neutro , , . , , , . . . 
Paso por el territorio neutro, , , , > « » > > « ' > > > > 
Capturas en la jurisdicción territorial marítima, hechas ó por buques es-

tacionad«« allí, ó por los que Tan bogando, , , 
Buques cazados en el territorio neutro y capturados ahí, , . . . , 
Las qn. j as fundadas en la violaci..n de un territorio neutro deben san-

cionarse por el Estado neutro, , , , , ? • > > » > > ' ' ' 
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P A G I N A S . 

Restitución por t i Estado neutro de la.propiedad capturada en su juris-
dicción, ó d e c-uidquiera otra manera, violando su neutralidad , , , 24 

Estension d é l a jurisdicción neutra á lo largo de las costas, bailías y . 
riberas , . , , ' , , > • , ' > > » > > > 

.'.imites de la jurisdicción neut ra 'para hacer que se devuelva una cap-
tura ilegal, , . , , , , , , , , j , \ . i ) > i ) 

Derecho de asilo, en los puertos i i íutros, dependiente del consentimiento 
del Estado neutro , , , , - . , , , , , , , , , , , , 29 

Ku qué consiste la imparcialidad neutra , , , , , , , , , , , 30 
ilegalidad del armamento de tropas, del equipo de los navios y de! alis-

tamiento de hombres, en el territorio neutro, 'por cualquiera de los 
Estados beligerantes , , , , , , , , , , , , , . , , id. 

Prohibición de-esta clase de armamentos por las ordenanzas del Estado 
neutro j 3 1 

\ e t a de alistamiento estranjero , , , , . , , . , , , , , , 32 
Hasta qué punto se estiende la inmunidad del territorio neutro á los bu-

ques neutros en alta mar 35 
Uso de las naciones para sujetar á la capturé las mercancías del enemi-

go que se encuentran en los buques neutros , . , , , , , , , 31 
Bienes de una nación amiga á bordo de-Jos buques del enemigo, espues-

tos á confiscación por los códigos de presas de algunas naciones , , 38 
inuti l idad de la conexion de las dos máximas " / .os buques Ubres hacen 

Ubres las mercancías, y los buques enemigos las hacen enemigas , 40 
•Ley convencional relativa á la máxima: el buque libre hace libres las 

mercancías 42 
Neutralidad armada de 1780 , , , , , , , , , , , , , , 45 
Neutralidad armada de 1800 , , , , , , , , , , , , , , 48 
El derecho internacional de la Europa adoptado por la Amér ica y mo-

dificado por un tratado, , . , , , , , , , , , , , , , 49 
Discusión entre el gobierno americano y el gobierno prusiano , . . . 53 
< onírabando de guerra 75 
1 las ta qué punto el materia! marítimo es de contrabando , , , , , 79 
Las provisiones y el material marítimo considerados como' contrabando, 85 
Artículos del uso general que Vienen á ser de contrabando por su des-

tino á un puerto neutro de armamento marítimo 87 
Provisiones que vienen á ser de contrabando en ciertas circunstancias , ;d. 
Abril-de 1795. Reglamentos inglese? sobre provisiones, , , , , , 90 
Trasporte d e militares y de personas despachadas al servicio del enemigo 98 
Pena á los trasportes d e contrabando, , , , , , , , , , , , 102 
Regla t e la guerra de 175(5-, , , , , . , ., , , , , 1 0 ~ 
'ilfraocion del bloqueo, , , , , , , , , , 1 1 0 
De lorqne se necesita para qne haya viciación de bloqueo , , , , - , 112 
Presencia real de las fuerzas encargadas del bloqueo , , , , , , , Í 1 3 
Conocimiento de la parte. , , , , , , , id. 

P A G I N A S . 

Algún actó d e violación , . , , , , . . , . . , . , . . ] ] ' . • 
Derecho de visita y ;de averiguación , , , , , , ' , . . • . , 1 2 4 
Resistencia violenta hecha por un maestro enemigo 12'j 
Derecho de un neutro, para conducir sus mercancías en un buque de 

guerra enemigo . , , , , , , . . , , , 1'30 
Los buques neutros que van con el convoy del enemigo, ¿están espues-

tos ¡i capt tra?. , , , , , , , . , , . , , , , . , , 1 3 1 

C A P I T U L O I V . 

TRATADOS DE PAZ. 

J 'odyr para hacer la paz, dependiente de la constitución civil 
Poder para celebrar tratados de paz, limitado en su estension 
Efectos de un t ratado de paz , , . . . , . , , , 
E l Vli possidetis es b i s e de todo tratado de pa?, á menos 

convención espresa en Contrario , , , , , . , , . 
Desde qué época comienza á surtir efecto el tratado de paz, 
E n qué estado deben restituirse las cosas aprehendidas . . 
Violación del tratado , , . , , , , . , , , , , 
Modo de terminar las disputas relativas á su violación , , 

A P E N D I C E P R I M E R O . 

Convención marítima ent re la Gran-Bre taña y la R.usia en 1801. , , 165 

A P E N D I C E S E G U N D O . 

Acta final del congreso de Viena en 1815 , , , , . , , , , , 177 

A P E N D I C E T E R C E R O . 

D I V E R S O S T R A T A D O S P A R T I C U L A R E S C O N C L U I D O S M I E N T R A S 

D O R Ó E L C O N G R E S O D E V I E N A , 

N ú m . 1. Tratado entre la Austr ia y la Rusia, firmado en Viena el 31 
de Abril (3 de Mayo) de 1815 . , , , , , , , , , , , . 255 

N ú m . 2. Tratado entre la Rusia y la Prusia, firmado en Viena el 21 d e 
Abril (3 de Mayo) de 1815 , , , , , , , , , , , . . , 267 

N ú m . 3. Tratado adicional relativo á Cracovia, entre la Austria, la P r u -
sia y la Rusia, firmada en Viena el 21 de Abril (3 de Mayo) de 1815, 274 

N ú m . 4. Tratado entre la Prusia y la Sajonia, firmado en Viena el i 8 
de Mayo de 1815 , , , , , , , , , T v 2S1 
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6 25 y 26 de la moral internacional, no 
basta 

13 

14 
16 
19 

2 3 
25 

28 
id. 

31 

id. 

14 á 16 aunque todas las Sociedades 
deben necesariamente haber 
recibido las leyes 

5 y 9 en sostener el derecho 
20 un sugeto 

18 y 19 que tienen el mismo lugar, el 
mismo carácter 

7 como incidentes de una rama 
17 y 18 la intención de reconocer los 

usos internacionalesy de adop-
tar los de 

15 porque cualquier derecho 
17 -sino que cofno los tribunales 

6 y 7 reunidos para asegurar su 
suerte y aventajar mutuamen-
te por sus fuerzas combinadas 

11 y 12 que no reconocen mas autori-
dad que La dicho Estado 

36 10 á 16 Pero no le resulta ningún mal, 
si por entregarse á una guerra , 
esta obediencia habitual, así 
como la autoridad á quien se 
le presta, son momentánea-
mente suspensas; ni la exis-
tencia del Estado desaparece-

L E A S E . 

de la moral internacional, la 
que debe distinguirse del de-
recho internacional, no basta 
sino que es necesario recurrir 
á las leyes 

para someterse al derecho 
una cosa 
los que tienen en todas partes 
el mismo carácter 
como que indican una rama 
la intención de renunciar á sus 
usos internacionales y adoptar 
los de 

porque aunque el derecho 
no obstante como los tribuna-
les 
reunidos entre sí para afianzar 
su seguridad y utilidad recí-
procas por medio de sus fuer-
zas combinadas 
y que no existen sino por la 
autoridad de dicho Estado 
Pero de ninguna manera se 
deduce de ahí, que la suspen-
sión momentánea de esa obe-
diencia habitual, así como de 
la autoridad á que se debe, de 
resultas de una guerra civil, 
destruya la existencia del Es-
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ria ; aunque por algún tiempo 
BUS relaciones ordinarias con 
los otros Estados hubiesen sido 
también interrumpidas 

3S 16 cesa bajo la razón d e uno ú 

otro 
45 16 fueron despues contradichas 

46 7 y 8 ó protegerlo 
51 1 á 3 debieran ser obligatorios para 

el Egipto, como si fuera parte 
d e este imperio 

52 3 tanisenses 
id. 28 menos soberano 
id. 29 Cualquiera de est3s tribus 
53 2 y 3 conservan una soberanía limi-

tada al te r reno que ocupan 

55 21 y 22 subsiste por la relación que 
t iene con los otros Estados y 
la corona imperial, 

id. 34 U n a unión incorpórea 

57 29 comunes 
58 16 á 19 por lo relativo á los hechos de 

ínteres común, pueden ase-
mejarse según la esfera de 
sus atribuciones, á las relacio-
nes diplomáticas distintas con 
otras naciones 

id. 29 esta liga, es, por otra parte, 

una sola potencia soberana 
id. 32 Estado soberano ligado 
59 4 y 5 como el emperador de Austr ia 

por aquellos de sus Estados 

63 13 está ocupado por los insur-

rectos 
65 21 á 27 y la obediencia individual y 

directa que en algunos casos 
prestan á la Dieta, así como 
la que con mediación de su 
propio gefe presta á la misma 
cada co-Estado, y aun la in-
fluencia habitual que ejercen 
sobre ellos estos dos miembros, 
no alteran en nada la sobera-

L E A S E . 

tado, aunque durante algún 
tiempo se h^yan interrumpido 
sus relaciones ordinarias con 
los otros Estados, 
cesa con respecto á las relacio-
nes que hayan tenido entre sí 
fué al principio contradicha 
ó protegido 
deberán ser obligatorios para 
el Egipto, como para cualquie-
ra otra par te de este imperio 
tunesinos 
medio soberano 
Alguna de estas tribus 
conservan una soberanía limi-
tada y el dominio absoluto del 
territorio que habitan 
subsiste con respecto á sus co-
Estados y á la corona impe-
rial, 
U n a unión incorporada 
municipios 
por lo relativo á los negocios 
de Ínteres común, pueden ser 
cada cual en la esfera de sus 
atribuciones el objeto de rela-
ciones diplomáticas distintas 
con las demás naciones 
esta liga, es, entonces por sí 
sola una potencia soberana 
Estados soberanos ligados 
así como el emperador de 
Austr ia y el rey de Prusia por 
aquellos de sus Estados 
está impedido para hacerlo 
por los insurrectos 
y la obediencia ocasional á la 
Dieta, y la que por mediación 
de esta prestan á las órdenes 
d e los dos miembros prepon-
derantes, as! como la influen-
cia habitual ejercida por estos, 
no alteran en nada la sobera-
nía interior de los Estados, ni 
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nía interior de los Estados, ni 
cambian el carácter legal de 
la Confederación. 

67 1 á 6 la Confederación debe per-
manecer nentral, mientras que 
sus relaciones y obligaciones 
no se afecten por semejante 
gue r r a ; lo mismo sucederá 
cuando la guerra sea defensiva 
por parte del soberano confe-
derado, á menos que la Dieta 
no reconozca la existencia de 
un grau peligro para la Con-
federación 

71 9 y 10 resultó d e las conferencias 
id. 11 y 12 para introducir nuevos cam-

bios 

73 32 por dos electores 
74 24 ni hacer pago alguno que no 

sea en moneda 

78 7 por cada división de tres can-
tones 

85 11 á 13 por consiguiente, la sola san-
ción que puede darse, ó el úni-
co derecho internacional, no 
están fundados mas que en el 
temor de las naciones, 

86 33 pero sí podrán aplicarse en 
circunstancias análogas 

88 32 d e una manera remota ó in-
mediata 

96 2 á 5 las partes contratantes no con-
tinuarían mas la obra de pa-
cificación que habían comen-
zado, y que para lo sucesivo 
autorizarían á sus represen-
tantes en Londres 

97 7 á 8 á pesar de que se halla fun-
dado sobre cierta reunión d e 
medidas 

id. 21 á 30 E l casus fcederis del t ra tado 
faé amenazado por las tentati-

L E A S E . 

cambian el carácter legal de 
la Confederación 

la Confederación, cuyas rela-
ciones y obligaciones no resul-
tan comprometidas en una 
guerra semejante, debe p e r -
manecer neutral, aun cuando 
la guerra fuese defensiva por 
parte del soberano confedera-
do; escepto el caso en que la 
Dieta haya reconocido la exis-
tencia de un peligro inminente 
para la Confederación 
resultado de las conferencias 
introdujo nuevos cambios 

por los electores 
ni dar circulación, para el pa-
go de deuda, á ninguna otra 
cosa que no sea moneda de 
oro y plata 

por cada división de los tres 
cantones 
por consiguiente, la sola san-
ción que puede darse al dere-
cho internacional no está fun-
dada mas que en el temor de 
las naciones 

por lo mismo no podrán apli-
carse en circunstancias análo-
gas 
de una manera séria ó inme-
diata 
las partes contratantes conti-
nuarían siempre la obra de pa-
cificación, que habian comen-
zado, y autorizarían á sus re-
presentantes en Londres. 

fundado sobre cierta comuni-
dad de costumbres 

E l casus foederis del tratado 
fué presentado por las tentati-
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vas de Méhémet-Al í , pachá 
de Egipto, que proeufaba in-
dependerse d e la Puer ta y re-
cobrar sus provincias perdi-
das. E l statu quo establecido 
por el convenio de Kutaich 
en 1833 en t r e el sultán y su 
vasallo, bajo la mediación de 
la Francia y d e la Inglaterra , 
sobre el cual descansa la paz 
del Levante, y también la paz 
de la Europa, estaba constan-
temente amenazado por las po-
tencias irreconciliables de las 
dos grandes divisiones del im-
perio Otomano 

99 16 y 17 en otro lugar de esta obra, de 
la larga y especiosa negocia-
ción 

id. 31 y 32 en la separación de la Bélgica 
con el nombre de Estados in-
dependientes 

100 

id. 
101 
102 
111 

112 

114 

116 
125 

25 á 17 la garantía para la Francia y 
la Sueeia, de la constitución 
germánica paralapaz de W e s t -
falia en 1648 

32 Genova 
11 Genova 
15 el gefe del Estado 

2 y 3 ó á las personas que residen 
en él, ya le estén ó no some-
tidas por los heclios que to-
maron allí su origen 

34 y 35 que aunque la regla sea limi-
tada por la restricción d e las 
costumbres, la estension no 
debe dejarse de admitir 

17 al Estado donde deberían e je-
cutarse, 

28 inmuebles 
3 á 5 para demandar el pago de di-

L E A S E . 

vas d e Méhémet-Al í , pacliá 
de Egipto, que procuraba in-
dependerse de la Puer ta , la 
cual procuraba por su parte re-
cobrar sus provincias perdidas. 
E l Statu, quo establecido por 
el convenio de Kutayal i en 
1833, entre el sultán y su va-
sallo, bajo la mediación de la 
Francia y de la Inglaterra, so-
bro el cual descansaba la paz 
del Levante , y también, según 
se suponía, la de Europa, es-
taba constantemente amena-
zado por las pretensiones irre-
conciliables de Lis dos g ran-
des divisiones del imperio Oto-
mano. 

en otra obra, de la larga y es-
pinosa negociaeioD, 

en la separación de la Bélgica 
y la Holanda, y han admitido 
á la Bélgica en el número de 
Estados independientes 
la garant ía dada por la F r a n -
cia y la Sueeia en favor d e la 
constitución germánica en la 
paz d e Westfal ia en 1648 
Ginebra 
Ginebra 

la elección del gefe del Estado 
ó á las perssnas que no resi-
den en él, ya le estén ó no so-
metidas por haber ó no naci-
do allí 

que aunque la regla estricta 
es, que en cada país deban se-
guirse sus propias costumbres, 
la estension ha sido sin em-
bargo admitida 
á cualquiera otro Estado 

muebles 
para demandar el pago de di-

f O 
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chas mercancías prohibidas, 
puede ocurrirse á los t r ibuna-
les del país donde no lo están 

126 3 y 4 si el matrimonio no estuviese 
determinado 

143 29 y 30 no puede ejercerse en los bu-
ques sometidos á la jurisdic-
ción 

147 2 y 3 pero si puede hacer esto mis-
mo en un lugar 

id. 30 y 31 pero si ¡o son en un todo á los 
ciudadanos del Estado 

150 9 á 13 Si la sentencia se pronunció 
por los tribunales de un Es -
tado en donde se cometió el 
delito, ó á que estaba someti-
do el culpable, esta será ente-
ramente nula y de ningún 
efecto, para perseguirlo ante 
los tribunales de otro Estado 

162 14 y 15 la precedencia de este prínci-
pe se puede considerar dudo-
sa por tener el mismo rango 

id. 19 las costumbres europeas y sus 
diferentes épocas 

164 20 se guarda 
id. 23 á 25 que consiste en decidir por la 

suerte el lugar, y con especia-
lidad el primero que cada una 
de ellas ocupe 

176 10 situada en medio de los esta-
blecimientos 

178 16 4 1 ' 
182 6 y 7 que se l laman estancados 
183 12 y 13 y que solo pueden servir de 

nidos á los pájaros 
187 9 y 10 que una vez declarada la in-

violabilidad 
188 11 y 12 el mismo derecho de tránsito 

L E A S E . 

chas mercancías prohibidas, 
cuando h a habido asegura-
miento , puede ocurrirse á los 
tribunales del pais donde no 
lo están. 

si la validez del matrimonio no 
estuviese determinada 
solo puede ejercerse en un lu-
gar que no esté sometido á la 
jurisdicción 

pero sí puede arrestar á sus 
propios ciudadanos en un lu-
gar 

pero son aplicables en todas 
• partes á los ciudadanos del 

Estado 
S i la sentencia se pronunció 
por los tribunales de otro Es -
tado distinto d e aquel donde 
se cometió el delito, ó de aquel 
al cual estaba sometido el cul-
pable, esta será enteramente 
nula y de ningún efecto, para 
protegerlo ante los tribunales 
de otro Estado 

la precedencia de este princi-
pe sobre los otros que tienen 
el mismo rango se puede con-
siderar dudosa, 
las costumbres de las cortes 
europeas en diferentes épocas 
se cambia 

que consiste en que cada una 
de las patencias ocupe á su vez 
el pr imer lugar en los diversos 
ejemplares del t ra tado 

' s i tuada al medio dia de los es-
tablecimientos 

40 ' 
que se l laman enclavados 
y que solo se acercan á ellas 
para tomar nidos de pájaros 
que aunque se declara la in-
violabilidad 
el mismo derecho que antes 
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189 
id. 

191 
193 

195 
196 

id. 

206 

216 

19 y 20 que tienen allí posesion 
22 y 23 A consecuencia d é l a declara-

ción de guerra 
1 que íás partes de la mar 

11 y 12 sino á los que habitan el te r -
ritorio vecino 

22 atraer 
17 escépto ciertos estrechos pro-

hibidos para Id Holanda 
26 á 28 le Mein, la Meuse y el Escal-

da, que se declararon libres 
desde el estrecho en que co-
mienzan á serlo hasta sus em-
bbeaduras 

15 y 16 gozan, con respecto á los de-
mas, 

20 pedir licencia á su soberano 

id. 21 esta licencia 
217 19 Las leyes ci viles de cualquiera 

nación 
224 5 á 8 pueden en cualquier caso [ á a n s 

quelques cas], ser embargados 
por la fuerza para responder 
de una acción judicial contra 
él, por aquellos que pueden 
entablarla en sn contra 

240 21 una licencia espresa 
id. 26 Por la licencia de un ministro 

241 14 Sin esperar su licencia 
id. 31 para obtener su permiso 

243 1 el dia de su nombramiento 
id. 3 Tal ha sido, en t te otras, 

249 11 cidado 
id. 2 6 convenida 

254 28 pero él juzga • 
269 15 N o podria decir 
280 31 E n otro 
289 19 E l f raude no puede dar ni 

quitar ningún derecho 

L E A S E . 

que no tienen allí posesiones 
Cuando la declaración deguer -
ra 
que algunas partes de la mar 
como tampoco el territorio ve-
cino á ellas 
atracar 
escepto ciertos derechos que 
podia cobrar la Holanda 
el Mein, el Mosa y el Escal-
da, que se declararon libres 
desde el paraje en que co-
mienzan á ser navegables has -
ta sus embocaduras 
gozan, bajo cualquiera otro as-
pecto de 

pedir la sustitución á su so-
berano 
esta sustitución 
Las leyes civiles d e algunas 
naciones 
pueden en algunos casos ser 
embargados para compelerlo 
á responder una de acción que 
se establece contra él, por los 
que puedan hacerlo. 

una revocación espresa 
P o r la remocion de un minis-
tro. 
Sin esperar su remoción 
para despedirse 
el dia de su remocion 
Tal h a sido, en otro tiempo, 
citado 
contenida 
pero él añade 
N o podria decirse 
Ademas 
E l derecho á los recursos es 
un derecho secundario que se 
une á otro para rechazar la in-
justicia por la fuerza. Todas 
las veces que un aliado pueda 
moralmente emplear su propia 
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292 
303 
338 
348 
352 
359 
372 
390 
395 
397 
409 

412 
414 
416 

419 

424 

5 por la de las negociaciones 
4 de la toma de Silecia 
3 que abandonaron la residencia 

15 y 16 según el argumento d é l a corte 

9 A bordo 
14 y 15 y todo género de engaños 

2 y boticas 
29 Mayo 
13 no podria casi verificar 

2 antes de este tiempo 

27 y 28 como base de las represalias y 
aun de la misma guerra 

20 no puede concluir cuando 
14 establecer en sus terrenos 

26 y 27 durante la última gueyra de 
estas potencias con la G r a n -
Bre taña 

5 y debe observarse durante el 
tratado 

17 con la política y su ínteres 
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fuerza con este fin, puede tam-
bién, con razón, demandar la 
fuerza auxiliar d e sn aliado. 
E l f raude no puede dar ni qui-
tar ningún derecho, 
por el de las negociaciones, 
del préstamo de Silecia. 
que abandonaran su residencia 
sc-gun el curso del a rgumento 
Por lo tanto 
y aun el veneno 
y almacenes 
Marzo 

no podria fácilmente verificar 
despues de este tiempo 
coíno base de queja, de repre-
salias y aun de guerra 
no puede concluir sino cuando 
establecer en su territorio 
durante la última guerra entre 
esta potencia y la G r a n - B r e -
taña. 

y esto debe observarse duran-
te el tratado 
con su política y su Ínteres 

Tom® n . 

10 17 los cantones limítrofes los Estados limítrofes 

11 3 Bale Basilea 
12 21 el Ba le Basilea 

id. 31 resistiría á unirse vacilaría en unirse 

14 25 Bale Basilea 

15 24 Bale á Mayence Basilea á Maguncia 

id. 32 Auvers A n v e r e s 

2 0 20 y negar el asilo y concedieron el asilo 

22 17 y 18 para que á ella se le conceda con tal que á ella se le conceda 

id. 19 no haya razones haya razones 

27 26 y 21 amparar los buques apoderarse de los buques 

id. 26 y 27 Pero en caso de haber arribo P e r o en caso de que esto su-
cediese 



DICE. 

73 
SS 
91 
9 3 7 á 

97 
101 
105 

IOS 
id. 

109 28 y 
112 18 y 
116 
117 28 y 
113 
119 
121 
137 
id. 

id. 

142 

152 
id. 

155 

S y 

27 Despues de esta estipulación 
13 seducirla 
12 derecho de estraecion 
9 que unos eran de contraban-

do por su natural«», X otros 
venían á serlo por la , fuerza 
de fas circunstancias 

17 sea real y presente 
9 impedir el trasporte 

25 Allá era un cargamento 
0 

8 que parece 
12 casi ocupado 
29 y faltó procurar 
19 Es cvjdente algunas veces 
24 es conveniente 
29 aparecer en nn puerto 
10 espresamente prohibido 
19 se sostiene 

1 y cazados en otro puerto 
9 y del poder 

22 y que no estarían espuestos 

34 al mismo tiempo que ocu-
parse 

27 Así , el ejercicio verdadero del 
derecho 

5 y 6 Mas la cuestión 
21 y 22 N o afecta en nada 

8 se acostumbraba 

LEASE 

Según esta estipulación 
reducirla 
derecho-de estación' 
ya fuesen de contrabando por 
su naturaleza, ya vinieren á 
serlo por la fuerza de las cir-
cunstancias, 
sea real y apremiante 
favorecer el trasporto 
Aquí se trataba de un carga-
mento 
y parece 

casi enteramente cortado 
y fué preciso procurar 
E s evidente sin embargo 
se ha convenido 

.aparejar para un puerto 
espresamente prevenido 
se sostuvo 

y arrojados á otro puerto 
ó del fraude 
y que no sabían hallarse es-
puestos 
al mismo tiempo que esca-
parse 
Aquí, el ejercicio verdadero 
del derecho 
Pero la reclamación 
No afecta tampoco 
se acostumbra 




